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Cuando  Mr.  Buaclie  cu  1790  Icyo  á  la  Acaileiuiu  (k   Ciencias  de 
París  su  MEMORIA  defendiendo  la  veracidad  del  viaje  de  Loren/o 
Ferror  Maldonado,  desde  el  mar  del  Sur  al  Atlántico ,  al  través  del 
N.  O.  de  América,  nuestro  gobierno  mandó  á  D.  Martin  Fernandez 
de  Navarrele ,  comisionado  entonces  en  el  reconocimiento  de  archi- 
vos, que  buscase  la  relación  original,  é  informase  sobre  ella.  La 
celeridad  con  que,  encontrada  esta,  evacuó  su  informe,  le  obligó  á 
omitir  varias  noticias  y  reflexiones;  como  por  ejonq)lo^  la  sucinta 
historia  de  las  expediciones  bcchas  en  busca  de  aquel  paso  de  comu- 
nicación posteriores  á  Maldonado;  las  razones  en  queso  funda  el 
dictamen  de  que  no  existe,  y  las  pocas  ó  ningunas  ventajas  que  aun 
suponiendo  su  existencia  resultaban  á  la  navegación.  Todo  esto  h) 
tenia  el  autor  en  apuntes ,  y  pensó  en  aprovecharlo  mas  adelante  en 
una  MEMORIA  SOBRE  LOS  VIAJES  APÓCRIFOS  ATRIBUIDOS 
A  LOS  ESPAÑOLES,  en  que  además  del  de  Maldonado  se  refuta- 
rian  los  de  Juan  de  Fuca  y  Bartolomé  de  Fonle  no  mas  verdadero 
que  el  de  aípiel.  En  esta  intención  permaneció  mucho  tiempo,  hasta 
que  en  abril  de  1825  manifestó  al  barón  de  Zach  que  habia  ya  de- 
sistido de  ella.  J'ai  ahandonné ,  le  dice,  ce  travail  que  favais  díjii 
commcncé  me  bornant  aux  imlications  et  attx  preuves  que  fai  don- 
ne  dans  I' Introduction  du  VOYAGE  DES  DEUX  GOELETTES. 
Ocupábale  entonces  la  coordinación   é  ilustración  de  los  viajes  y 
descubrimientos  de  los  españoles  desde  fines  del  siglo  XV,  ([ue 
de  orden  superior  publicaba,  y  no  queria  sin  duda  con  otras  obras 
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distraerse  de  lun  interesante  trabajo.  Exanunando  después  de  la 
muerto  del  Sr.  Navarreto  sus  papeles,  dolióme  el  vnr  que  esta 
MEMOIUA  DE  LOS  VIAJES  Al'üCUlFOS,  tan  útil  á  la  liistoria 
eonio  á  la  fieof^rafía ,  hubiese  quedado  tan  en  sus  principios,  y 
traté  de  probar  si  con  los  materiales  acopiados  j)odia  concluirla  y 
ofrecerla  al  público.  El  plan  (pie  exponia  el  autor  en  la  introduc- 
ción, me  manifestaba  el  método  ([ue  debia  seguir;  pero  luego  co- 
nocí que  este  trabajo  ofrecia  mas  dilicultadcs  de  lo  que  parecia  á 
primera  vista.  Además  do  que  no  encontré  reunidos  lodos  los  ma- 
teriales que  necesitaba,  para  dar  trabazón  á  los  existentes,  y  sacar 
de  ellos  las  consecuencias  debidas,  era  preciso  poseer  un  extenso 
saber  geográfico  y  profundo  conocimiento  del  asunto.  No  me  arre- 
dré sin  endjargo;  estudié  detenidamente  la  geografía  de  las  regiones 
sctentrionales;  leí  con  reflexión  la  sabia  introducción  del  tercer 
viaje  de  Cook,  los  de  Wancouver  y  la  Perouse;  examiné  algunas  sa- 
bias memorias  que  trae  el  barón  de  Zacb  en  su  correspondencia  as- 
tronómica; registré  el  libro  V  de  los  Comentarios  de  D.  García  de 
Silva;  y  con  estos  auxilios  pude  comprender  las  apuntaciones  (|uo 
tenia  á  la  visf;i,  suplir  lo  que  on  ellas  faltaba,  y  ponerme  en  dis- 
posición de  llevar  á  cabo  mi  intento.  Caminé  con  todo  con  mu- 
cho liento,  como  quien  trata  un  asunto  en  que  está  poco  versado, 
y  asunto  difícil  en  (|ue  han  tropezado  hombres  sabios;  y  así  procu- 
ré medir  las  palabras,  y  ser  muy  parco  en  observaciones,  prefiriendo 
á  alargarme  el  publicar  por  apéndices  varios  curiosos  documentos 
que  ilustran  la  n)ateria,  y  serán  do  importancia  para  la  historia. 
Como  aun  así  puedo  haber  incurrido  on  errores ,  he  puesto  mi  nom- 
bre al  frente  de  la  MI'^MÜRIA  para  que  no  se  atribuyan  á  (juien  no 
es  responsable  de  ellos,  y  ahora  advierto  que  el  Sr.  Navarreto  solo 
tenia  extendido  hasta  el  §  VI  de  Maldonado:  todo  lo  demás  es  lo  que 
yo  he  añadido,  acercándome  cuanto  me  ha  sido  posible  á  su  método 
y  csú\o--Euslaquio  Fernandez  de  Navarrete. 
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Desgraciado  doslino  ha  sido  el  de  algunas  cien- 
cias,  cuyas  subdivisiones  dictadas  tal  voz  por  la 
naturaleza,  ó  hechas  por  los  hombres  para  faci- 
litar sus  progresos,  han  servido  solo  por  un  abuso 
reprensible  de  la  vanidad  ó  de  la  ignorancia  para 
confundirlas,  envolviendo  sus  experiencias  y  des- 
cubrimientos en  multitud  de  fábulas  y   licciones, 
que  han  alejado  y  oscurecido  la  verdad^  los  cami- 
nos de  encontrarla  ,  dificultando  así  la  mayor  per- 
fección de  los  conocimientos  humanos.  Tal  ha  sido 
la  suerte  de  la  geografía.  Si  por  una  parte  los  via- 
jeros y  navegantes  que  debían  reconocer  y  descri- 
bir con  exactitud  la  situación  y  circunstancias  de 
todos  los  continentes,  islas,  mares  y  costas  se  han 
dejado  arrastrar  de  lo  maravilloso  y  extraordinario 
para  dar  mayor  valor  á  sus  relaciones ;  por  otra  los 
sabios,  que  con  el  nombre  de  geógrafos  han  culti- 
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vado  la  parle  ospoculaliva  de  esta  ciencia,  se  han 
adherido  también  con  excesiva  facilidad  á  opiniones 
y  sistemas  singulares  y  aun  extravagantes:  y  su  au- 
toridad y  brillaniís  raciocinios,  aun  en  cosas  de 
hecho ,  han  alucinado  á  los  menos  precavidos,  acre- 
centando un  partido  (pie  con  el  mayor  empeño  ha 
sostenido,  y  acaso  sostiene  todavía,  la  existencia  de 
ciertos  promontorios ,  estrechos,  islas  y  ciudades 
que  solo  pudieran  existir  en  la  imaginación  de  los 
poetas  y  novelistas.  De  modo  que,  así  en  la  parte 
teórica  ó  especulativa  como  en  la  práctica  ó  experi- 
mental, parece  que  unos  y  otros  han  procedido  de 
mancomún  para  dificultar  el  esclarecimiento  de  la 
verdad  en  una  ciencia,  cuyo  conocimiento  cierto  y 
exacto  interesa  a  todos  los  habitantes  de  la  tierra. 

Los  desengaños  en  esta  parle  dependen  de  una 
experiencia  ilustrada,  aunque  costosa,  arriesgada 
y  de  un  éxito  dudoso.  Por  fortuna  los  conocimien- 
tos  cierto!^^  que  resultan  de  la  práctica  de  estas  ope- 
raciones, están  enlazados  con  los  intereses  del  co- 
mercio y  de  la  política  de  las  naciones  cultas  de 
Europa ;  y  esto  ha  producido  cierta  emulación  y 
empeño ,  especialmente  en  el  siglo  último,  para  ase- 
gurarse de  la  existencia  y  situación  de  muchos  paí- 
ses, examinar  sus  costas,  sus  producciones,  su 
gobierno  y  cultura,  los  usos  y  costumbres  de  sus 
naturales,  y  establecer  los  medios  de  facilitar  sus 
comunicaciones  y  su  trato.  Las  expediciones  del  ca- 
pitán Cook,  del  conde  de  la  Perouse,  del  capitán 
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VVancouver,  de  D.  Alejandro  Malaspina  y  oirás 
comprueban  hasta  que  punto  procuraron  la  Ingla- 
terra, la  Francia  y  la  España  adelantar  los  progre- 
sos de  la  geografía,  abreviar  y  facilitar  las  navega- 
ciones, y  dar  al  comercio  un  ensanche  é  impulso 
desconocido  hasta  estos  últimos  tiempos.  Parecí 
que  los  útiles  descubrimientos ,  las  exactas  observa- 
ciones y  atinados  trabajos  de  estos  marinos  ilustra- 
dos debian  sofocar  el  espíritu  sistemático ,  con  que 
algunos  geógrafos  intentaban  autorizar  las  relacio  - 
nes  apócrifas  de  varios  navegantes  antiguos,  y  ha- 
llar islas,  promontorios,  estrechos,  poblaciones  ci- 
vilizadas en  los  puntos  y  situaciones  mas  incultos, 
mas  inaccesibles,  y  donde  la  naturaleza  parece  ha- 
ber fijado  el  yermo,  la  esterilidad  y  la  intemperie  y 
rigor  de  las  estaciones. 

Así  debia  suceder  naturalmente ;  pero  el  amor  á 
la  novedad  y  á  lo  maravilloso,  la  predilección  por 
sistemas  brillantes  y  originales,  lisonjear  lo  la  va- 
nidad de  sus  autores  han  procurado  prevalecer  so- 
bre los  resultados  de  una  práctica  y  de  unos  hechos 
tan  autorizados  y  convincentes.  Así  el  Sr.  Le  Mon- 
nier  ha  defendido  en  cuatro  Memorias  la  existencia 
del  cabo  de  la  Circuncisión  del  capitán  Bouvet :  el 
doctor  Barrington  ha  acumulado  con  empeño  varias 
noticias  de  viajes  al  polo  setentrional ,  que  han  pa- 
sado de  los  82"  de  latitud.  La  autoridad  del  Sr.  Dar- 
rimple  ha  arrastrado  á  muchos  ingleses  á  suscribir  á 
las  combinaciones  del  capitán  Meares ,  haciendo  re- 
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vivir  las  dcrrolas  ya  casi  olvidadas  del  almirante 
Fonte  y  do  Juan  do  Fuca;  y  finalmenle  el  Sr.  Buaclie 
sostuvo  como  cierto  y  efectivo  el  viaje  del  español 
Fcrrer  Alaldonado  :  opinión  que  posteriormente  si- 
guió el  Sr.  Amoretti ,  intentando  darle  una  auten- 
ticidad que  ciertamente  no  merece. 

Los  progresos  de  la  geografía  como  los  de  las  de- 
mas  ciencias  penden  déla  conveniente  unión  y  analo- 
gía entre  la  parle  práctica  ó  experimental,  y  la  parle 
teórica  y  especulativa:  porque  ni  en  materias  de  he- 
cho puede  darse  lugar  á  los  razonamientos ,  ni  cabe 
la  regularidad  de  los  sistemas ,  ni  los  documentos  y 
reglas  déla  enseñanza  de  las  ciencias,  si  no  dima- 
nan Y  so  derivan  do  una  serio  de  observaciones  he- 
chas  con  exactitud  y  buena  fe.  Pero  ¿qué  puede 
esperarse  cuando  la  fidla  de  ilustración  en  los  que 
practican  las  artes  confunde ,  equivoca  ó  no  percibe 
los  hechos,  ni  examina  sus  causas;  y  los  sabios 
dando  ensanche  á  su  imaginación,  y  á  veces  alas  á 
su  amor  á  la  singularidad ,  abrazan  sistemas  gran- 
diosos, estimulados  secretamente  do  aquella  vani- 
dad que  quisiera  sujetar  las  varias  y  magníficas  obras 
déla  naluraloza  al  capricho  y  limitado  entendimien- 
to do  los  lioinbros? 

Para  evitar,  pues,  las  exageraciones  dolos  via- 
jeros y  descubridores  en  sus  noticias  y  relaciones, 
y  la  extravagancia  y  arbitrariedad  de  los  geógrafos 
teóricos  en  sus  sistemas  y  doctrina ,  se  procuró  en 
en  el  siglo  anterior  que  en  las  célebres  expediciones 
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de  Cook,  la  Perouse^  Aíalaspina  \  oíros  fiiesrri 
no  solo  marineros  piiramenlo  práclicos,  sino  olicia- 
les  astrónomos  y  cienlílicos,  insignes  botánicos  y 
naturalistas,  buenos  pintores  y  dibujantes;  y  en  lin 
sabios  de  todas  clases ,  que  pudiesen  con  imparcia- 
lidad y  rectitud  reconocer  las  costas  y  paises  del 
globo,  situarlos  en  sus  posiciones  geográficas,  des- 
cribir sus  usos  y  costumbres,  sus  producciones  en 
los  tres  reinos  de  la  naturaleza ;  y  en  fin  cuanto  pue- 
de interesar,  no  solo  al  adelantamiento  de  las  cien- 
cias y  á  la  fácil  comunicación  de  los  seres  de  nues- 
tra especie ,  sino  á  la  política  y  al  comercio  de  las 
potencias  europeas.  Por  este  medio  no  solo  se  han 
fijado  las  situaciones  de  los  paises  de  todo  el  mundo, 
sino  que  se  han  desvanecido  muchas  fábulas  que 
\iajeros  ignorantes  y  embaidores,  ola  excesiva  cre- 
dulidad, ó  la  propensión  á  lo  extraordinario  y  ma- 
ravilloso, habian  propagado  en  tiempos  menos  ilus- 
trados ,  y  tal  vez  hallado  apoyo  en  sabios ,  cuya  opi- 
nión ha  servido  para  autorizarlos  errores. 

De  esta  clase  son  los  citados  viajes  apócrifos  do 
Lorenzo  Ferrer  Maldonado,  de  Juan  de  Fuca  y  del 
almirante  Bartolomé  de  Fonte :  y  si  bien  han  sido 
(íxaminados  y  calificados  de  apócrifos  por  algunos 
escritores,  v  hemos  indicado  lo  mismo  en  algunos 
de  nuestros  escritos ;  como  en  unos  hava  sido  solo 
por  incidencia  y  otros  estén  sin  publicar ,  nos  ha  pa- 
recido necesario  dar  en  esta  Memoria  toda  extensión 
á  las  pruebas  sobre  el  viaje  de  Maldonado ,  é  indicar 
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sobre  los  de  Fuca  y  Fonte  lo  que  baste  á  evitar  que 
aparezcan  nuevos  defensores  y  apologistas,  para 
que  la  atención  y  el  tiempo  que  se  pierde  en  el  la- 
berinto de  unos  enredos  y  fábulas  forjadas  por  in- 
tereses particulares ,  se  aplique  y  aproveche  á  otras 
investigaciones,  mas  útiles  al  progreso  del  humano 
saber. 

Si  la  Memoria  con  que  refutamos  en  1791  el 
viaje  del  primero  de  estos  navegantes,  cuando  tu- 
vimos la  buena  dicha  de  hallarle  en  el  archivo  del 
Exmo.  Sr.  duque  del  Infantado,  se  hubiese  publi- 
cado entonces ;  si  las  observaciones  y  reconocimien- 
tos hechos  en  aquel  verano  por  D.  Alejandro  Ma- 
laspina,  y  la  Memoria  que  en  su  consecuencia  es- 
cribió é  imprimió  D.  Ciríaco  Cevallo?  hubiera  corrido 
y  circulado  fuera  de  España  para  desengaño  de  los 
incautos  y  aclaración  de  la  verdad  ;  ni  Mr.  Amoretli 
hubiera  renovado  la  pretensión  de  que  se  dé  cré- 
dito a  un  embaidor  trapacero,  ni  su  viaje  y  supuesto 
descubrimiento  hubiera  ocupado  en  Alemania  la 
atención  de  muy  doctos  astrónomos  y  geógrafos, 
que  han  perdido  un  tiempo  precioso  y  el  fruto  de 
sus  tareas  en  contradecir  ó  apoyar  alternativamente 
la  fábula  mal  urdida  de  un  impostor,  conocido  por 
tal  entre  sus  contemporáneos.  Las  pruebas  que  se 
deducen  del  examen  de  su  relación  se  ofrecen  fácil- 
mente á  los  marinos  y  geógrafos ;  pero  hay  otras  que 
son  peculiares  de  los  españoles,  porque  se  conservan 
en  sus  archivos  v  en  la  memoria  de  los  antiguos  es- 


i:; 

critores,  y  estas  apoyan  las  deducciones  que  el  crí- 
tico saca  de  su  análisis.  Casi  lo  mismo  puede  decirse 
de  los  viajes  de  Fonte  y  Fuca ,  y  por  lo  mismo  in- 
teresa su  examen  crítico ,  para  que  calificados  para 
siempre  de  absurdos  y  apócrifos,  no  vuelvan  á  ocu- 
par la  atención  de  los  sabios.  El  que  amante  de  su 
patria  desóe  que  se  conserven  en  toda  su  pureza  y 
dignidad  las  gloriosas  hazañas  de  los  conquistadores 
del  Nuevo-Mundo ,  y  las  atrevidas  navegaciones 
de  nuestros  viajeros  y  descubridores,  no  puede  mi- 
rar con  indiferencia  las  invenciones  ridiculas,  fingi- 
das y  acreditadas  fuera  de  España ,  que  nos  acha- 
can con  sobrada  liberalidad  los  mismos  extranjeros, 
que  menoscabando  el  mérito  de  lo  que  es  cierto  é 
incontestable ,  sacan  armas  de  todo  para  desacredi- 
tar á  nuestra  nación ,  y  dudar  de  su  buena  fe  y  de 
sus  verdaderas  glorias. 

Para  proceder  con  método  y  claridad  en  esta  de- 
mostración, referiremos:  1.*'  los  esfuerzos  que  des- 
de el  descubrimiento  de  América  se  hicieron  por  los 
españoles  para  buscar  un  paso  de  comunicación  al 
mar  del  Sur  por  la  parte  selentrional ,  y  las  opi- 
niones y  fábulas  que  se  propagaron  hasta  fines  del 
siglo  XVI  sobre  este  descubrimiento.  2.^*  Examina- 
remos de  propósito  la  relación  y  supuesto  hallazgo 
de  Maldonado.  3.°  Daremos  alguna  idea  del  viaje 
apócrifo  de  Fuca  indicando  las  razones  que  lo  con- 
tradicen, ^t."  Haremos  ¡guales  observaciones  sobre 
el  viaje  de  Fonte.   5.*'  Daremos  una  sucinta  noticia 
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(lo  los  viíijes  infructuosos  hechos  con  el  mismo  ob- 
jolo  por  los  extranjeros;  y  de  este  modo  nos  parece 
quedará  demostrado  para  siempre  que  estos  tres  via- 
jes  son  apócrifos,  fingidos  y  trazados  con  estúpida 
necedad ,  y  que  solo  han  podido  alucinar  por  algún 
tiempo,  hasta  que  las  expediciones  científicas  del 
ultimo  siglo  han  dado  á  conocer  la  situación  de  los 
contmentes,  mares  é  islas  de  nuestro  globo,  con  la 
exactitud  que  debia  esperarse  de  los  adelantamientos 
de  las  ciencias  físico-matemáticas. 
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VIAJES  APÓCRIFOS. 


ARTÍCULO  PRIMERO, 


EXPEDICIONES    HECHAS    POR    LOS    ESPAÑOLES    EN    BCSCA    DEL 
PASO    DEL    N.O.    DE    LA    AMÉRICA. 


§1. 
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Tenialivas  de  los  españolea  hasfa  Tíermn  Cortés. 

La  idea  de  buscar  por  el  occidente  un  camino  mas  bre- 
ve para  la  India  que  el  que  buscaban  los  portugueses  por 
la  parte  del  éste,  produjo  el  descubrimiento  de  la  Amé- 
rica, que  por  algunos  años  se  creyó  era  el  borde  ó  límite 
de  la  India  o/iental  por  aquella  parte.  Insistiendo  Cristó- 
bal Colon  en  descubrir  por  varios  rumbos  las  islas  y  tier- 
ras que  habia  empezado  á  dar  á  conocer  desde  1492,  se 
persuadió  en  su  tercer  viaje  hecho  en  li98,  de  haber 
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hallado  el  ronlinente  sorprendido  de  la  magnitud  del  rio 
de  Paria ,  y  de  la  rnpidiz  de  la  corriente  de  sus  aguas, 
que  conservaban  su  dulzura  á  mucha  distancia  después 
que  se  introducían  en  las  del  mar,  por  cuya  observación 
conjeturaba  aliñadamente  que  este  rio  procedia  de  tierra 
infinita,  y  por  consiguiente  de  un  continente,  escribiendo 
á  los  Reyes  en  estos  términos:  "  y  creo  que  esta  tierra 
"  que  agora  mandaron  descubrir  vuestras  Altezas ,  sea 
«  grandísima,  y  baya  otras  muchas  en  el  austro  de  que 
«( jamás  se  ovo  noticia."  Asegurado  de  esto  por  otros  in- 
dicios y  conforme  lo  habia  dado  á  entender  á  los  Reyes, 
intentó  en  el  cuarto  viaje  que  hizo  el  ano  de  Ío02,  hallar 
el  estrecho  de  Tierra-Firme ,  que  presumia  haber  hacia 
Veragua  y  Nombre  de  Dios ,  para  abrir  la  navegación  al 
mar  de  mediodía ;  pero  sin  dejar  de  creer  que   aquel  era 
el  continente  de  la  India,  como  lo  dice  á  los  Revés,  dan- 
doles  cuenta  de  estos  descubrimientos  en  carta  escrita  en 
la  Jamaica  á  7  de  julio  de  150J,  donde  hablando  de  dos 
indios  que  le  llevaron  á  Carambaru ,  y  de  las  noticias  que 
le  dieron  de  Veragua  y  de  otros  paises  en  que  habia  oro, 
añade:  "  Esto  me  certificó  que  es  así  de  la  provincia  de 
"  Ciguaré ,   que  según  ellos  es  descrita  nueve  jornadas 
i(  de  andadura  por  tierra  al  poniente :  allí  dicen  que  hay 
«infinito  oro,  y  que  traen  corales  en  las  cabezas,  maní- 
«Has  á  los  pies,  y  á  los  brazos  dello,  y  bien  gordas,  y 
«  del  sillas,  arcas  y  mesas  las  guarnecen  y  enforran.  Tam- 
«  bien  dijeron  que  las  mugeres  de  allí  traían  collares  col- 
«  gados  de  la  cabeza  á  las  espaldas.  En  esto  que  yo  digo 
«  la  gente  toda  de  estos  lugares  conciertan  en  ello,  y  di- 
«  cen  tanto  que  yo  seria  contento  con  el  diezmo.  También 
« todos  conocieron  la  pimienta.  En  Ciguaré  usan   tratar 
« en  ferias  y  mercaderías :  esta  gente  así  lo  cuentan,  y  me 
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« amostraban  el  modo  y  forma  que  tienen  en  la  barala. 
«Otrosí  dicen  que  las  naos  traen  bombardas,  arcos  y 
<(  fliM-bas ,  es¡>adas  y  corazas  ,  y  andan  vestidos ,  y  en  la 
«tierra  hay  caballos ,  y  usan  la  guerra,  y  traen  ricas 
«vestiduras,  y  tienen  buenas  cosas.  También  dicen  que 
o  la  mar  boja  á  Ciguaré,  y  de  allí  á  diez  jornadas ,  es  el 
f(  rio  de  Gangues.  Parece  que  estas  tierras  están  con  Ve- 
« rairua  como  Tortosa  con  Fuenterabía  ó  Pisa  con  Vene- 
« cia."  Luego  ,  entrando  á  examinar  las  situaciones  que 
Tülomeo  y  Marino  dan  á  ciertos  paises  de  la  India,  y  de 
la  conformidad  que  supone  con  los  descubrimientos  de  los 
portugueses,  concluye:  '*  Digo  que  el  mundo  no  es  tan 
« grande  como  dice  el  vulgo,  y  que  un  grado  de  la  equi- 
«  noccial  está  56  millas  y  2  tercios  :  por  esto  se  tocará  con 
«  el  dedo." 

Infiérese  de  aquí  que  Colon  en  su  último  viaje  eslaba 
todavía  persuadido  de  que  el  continente  que  habia  descu- 
bierto ,  era  el  de  la  India  oriental ,  y  sin  embargo  buscaba 
en  él  un  estrecho  para  pasar  á  la  mar  del  sur  como  lo  ha- 
bia procurado  anteriormente,  cuando  dirigiéndose  desde 
Puerto  Escondido  hacia  poniente  ,  dio  en  el  cabo  de  Jli- 
hueras.  Pudieron  dar  crédito  á  la  opinión  de  este  paso  al- 
gunas especies  equivocadas  de  los  indios  de  aquella  costa, 
que  hablando  de  la  angostura  de  tierra  ó  istmo  de  Panamá 
que  dividía  ambos  mares ,  hicieron  creer  al  Almirante  que 
esta  angostura  era  un  canal  ó  estrecho  de  mar,  conformo 
á  sus  deseos  :  siendo  muy  extraño  que  ocupando  este  ha- 
llazgo á  otros  varios  en  el  examen  de  aquella  costa  en  los 
años  sucesivos  ,  no  se  tuviesen  noticias  claras  y  ciertas  de 
la  mar  del  sur  hasta  el  de  1513  que  le  descubrió  Vasco 
Nuñez  de  Balboa. 

En  efecto,  al  mismo  tiempo  que  Colon,  se  ocuparon 
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muchos  españoles  después  de  su  primer  viaje  en  ir  descu- 
briendo por  varias  parles  y  rumbos  las  costas  é  islas  del 
nuevo  conlinenlc ,  intentando  participar  así  de  la  gloria 
y  de  las  mercedes  que  cupieron  al  Almirante.  Consta  por 
una  Real  orden,  fecha  en  Burgos  á  7  de  julio  de  lol-'i,  di- 
rigida al  licenciado  Lehron ,  juez  de  residencia  en  la  Es- 
pañola, y  del  interrogatorio  que  se  le  acompañaba,  que 
Cristóbal  Guerra  y  Pedro  Alonso  Niño  (1)  descubrieron  la 
Tierra-Firme  de  Paria  y  la  isla  Margarita:  que  Alonso  de 
Ojeda  y  el  piloto  Juan  de  la  Cosa  descubrieron  la  costa  de 
Tierra-Firme  hacia  el  poniente,  no  vista  todavía  de  per- 
sona alguna:  que  Rodrigo   de  Bastida  y  Juan  de  la  Cosa 
descubrieron  mas  al  occidente  de  Urabá ,   en  la  provincia 
del  Darien :  que  Vicente  Yañez  Pinzón  y  sus  compañeros 
descubrieron  lamparte  de  costa  á  levante  hacia  la  punta 
que  llaman  de  Santa  Cruz  y  de  San  Agustín ,  desde  donde 
entro  en  la  boca  del  rio  grande ,  cuj  a  agua  dulce  se  inter- 
naba en  la  del  mar :  que  Diego  de  Lepe  descubrió  desde 
dicha  punta  la  costa  que  vuelve  hacia  el  mediodía  hasta 

(1)  Pedro  Alonso  Niño,  ora  piloto  de  la  carabola  do  Juan  San- 
sueta,  vecino  de  San  Sebastian,  (¡uien  con  Juan  de  Salazar,  vecino  de 
Sanloña,  Francisco  Ojuelos,  vecino  de  Mogucr,  y  Gómez  Fernantlez 
(le  la  Puebla,  vecino  de  Cádiz,  dueños  y  maestres  de  sus  respecti- 
vas carabelas,  contrataron  en  149G  con  el  obispo  de  Badajoz  Don 
Juan  de  Fonseca  para  ir  á  la  Española  con  ícente  de  población  :  iba 
por  capitán  de  todas  cuatro  Jorge  de  Sosa  ,  y  después  de  babor  sali- 
do el  3  de  febrero  de  dicbo  año  de  San  I.úcar  do  liarranieda  ,  dieron 
al  través  cerca  de  Cádiz,  donde  fueron  desbaratadas  el  8  del  mismo 
mes,  sin  baber  perecido  mas  que  tres  bondires  de  la  tripulación.  V.n 
J6  de  marzo  del  mismo  año  liOG,  bicieron  asiento  con  el  mismo 
obispo,  obliííándose  á  ir  á  las  islas  de  las  Indias  Garcí  Alvarez  ve- 
cino de  Moguer,  y  maestre  de  la  carabela  Santa  María  de  Guia,  San 
Juan  de  Afangui,  vecino  de  Bermeo,  mnestre  de  la  carabela  Láza- 
ro, y  Francisco  de  Palomares,  maestre  de  la  carabela  bretona  la  Ca- 
talina ;  y  Pedro  Alonso  Niño  era  piloto  de  la  carabela  Guia,  y  sa- 
lieron de  Cádiz  en  16  de  junio  de  IWG.  Al  año  siguiente  repitió  el 
viaje  de  piloto  de  otra  carabela. 
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donde  eslaha  conocido  en  1515;  y  (pie  dcipues  de  lodo 
esto  el  Almirante  descubrió  una  parle  de  la  c  ^sla  de  Vera- 
<^ija ,  desde  donde  se  volvió  á  la  Espaiiola ,  hal)iendo  des- 
cubierlo  lo  reslanle  de  aquella  costa  Vicenle  Vancz  y  Juan 
de  Süiís;  pero  ninguno  encontró  el  estrecho  de  mar  fyui 
se  buscaba  por  aquellas  partes. 

Sin  embargo,  crecia  la  curiosidad  en  proporción  que 
se  aumentaban  los  descubrimientos  da  la  extensión  de  la 
costa  del  nuevo  continente  ,  y  era  por  lo  mismo  mas  nece- 
sario un  paso  para  los  mares  que  se  suponia  podia  haber  ú 
su  parle  occidental ,  y  mucho  mas  cuando  asegurados  d& 
su  existencia  en  1513  se  conoció  que  este  continente  no 
era  el  de  la  India  oriental.  Entonces  se  aumentó  el  empeño 
y  fervor  de  los  pilotos  y  descubridores  por  facililar  esta 
navegación.  Juan  Diaz  de  Solís  hizo  asiento  y  capitulación 
con  el  Rey,  que  fué  aprobada  en  Mansilla  á  2i  de  no- 
viembre de  1514,  obligándose  á  ir  á  descubrir  en  Tierra- 
Firme  h  las  espaldas  de  Castilla  del  Oro,  y  de  allí  en  ade- 
lante como  1,800  leguas,  dándole  4,000  ducados,  y  se  le 
formó  la  instrucción.  Con  este  objeto  salió  en  1515  y  des- 
cubrió el  rio  de  la  Plata,  dándole  el  nombre  de  rio  de  So- 
lís. Volvió  segunda  vez  allí  y  fué  devorado  por  aquellos 
indios. 

Tal  era  el  límite  de  los  descubrimientos  hacia  el  sur^ 
cuando  se  presentaron  en  la  corte  de  Castilla  el  bachiller 
Rui  Palero  ó  Faleiro  (como  él  firma),  y  Fernando  de 
Magallanes ,  ofreciendo  ir  á  la  India  en  busca  de  espe- 
cería por  camino  mas  corto  y  distinto  del  que  antes  ha- 
bían descubierto  los  portugueses.  Agradó  el  proyecto  al 
obispo  de  Rurgos  ü.  Juan  Rodríguez  de  Fonseca ,  gober- 
nador del  Consejo;  pero  mandó  que  se  aguardase  para  su 
aprobación  al  Emperador  que  estaba  para  llegar  á  España. 
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Viuo  S.  M. ,  y  por  Real  cédula  fecha  en  Valladolid  á  22 
de  marzo  de  llilS  nombró  á  Faleiro  y  á  Magallanes  ca- 
pitanas ,  mandándoles  que  lormali/asen  la  propuesta  ó 
contrata ,  la  cual  fué  aprobada  en  8  de  mayo  de  1510;  y 
entonces  firmo  Carlos  V  las  instrucciones  del  viaje.  No 
consta  el  motivo  que  tuvo  Faleiro  para  quedarse  en  Es- 
pana,  pues  fué  en  su  lugar  Juan  de  Cartagena,  veedor 
general  de  la  armada ;  mas  el  César  hizo  á  Falero  y  á  Ma- 
gallanes caballeros  del  orden  de  Santiago  ,  y  señaló  al  pri- 
mero una  pensión  para  poder  mantenerse  en  Castilla.  Ma- 
gallanes dispuso  su  armada  en  Sevilla:  salió  del  Guadalquí* 
vir  miércoles  10  de  agosto  de  1519,  y  del  puerto  de  San 
Lúcar  de  üarrameda  ,  martes  20  de  octubre  :  descubrió  el 
estrecho  de  su  nombre  ,  entró  en  él  en  el  mismo  mes  y  dia 
de  1520,  y  salió  al  mar  del  sur  el  2  de  diciembre  del 
mismo  aíio. 

Entretanto  se  continuaban  con  igual  empeño  y  menos 
felicidad  las  tentativas  para  hallar  un  estrecho  ó  paso  se- 
mejante al  de  Magallanes  por  las  costas  setentrionales  de 
América.  Por  encargo  de  Enrique  VII,  Rey  de  Inglaterra ;, 
emprendió  en  1497  este  descubrimiento  Juan  Caboto:  el 
Key  de  Portugal  envió  también  al  norte  de  la  América  á 
(iaspar  de  Cortereal;  y  los  franceses  hicieron  con  el  mis- 
mo objeto  algunas  tentativas. 

Despu^  de  las  empeñadas  contestaciones  entre  España 
y  Portugal  sobre  la  pertenencia  de  las  Molucas ,  que  fue- 
ron el  principal  objeto  de  las  juntas  celebradas  entre  Ba- 
dajoz y  Yelves  el  año  1524,  mandó  el  Emperador  dispo- 
ner dos  armadas  para  las  islas  del  Maluco.  La  una  fué  la 
que  al  mando  del  comendador  Loaisa  hizo  su  viaje  por  el 
estrecho  de  Magallanes ;  y  la  otra  expedición ,  la  del  pi- 
loto Esteban  Gómez ,  que  habia  ofrecido  navegar  á  ellas 
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por  un  estrecho  al  norte  en  la  costa  qiu'  ü.inian  de  los 
llacallaos;  y  el  Kmporador  lisonjeado  de  (¡ue  con  tal  des- 
cubrimiento podría  hacerse  el  tráfico  de  la  especería  con 
los  flamencos  y  puertos  setentrionales .  mas  ccimodo  desde 
la  cosía  de  (íalicia  ,  ordenó  se  hiciese  en  la  Coruna  aduana 
V  contratación.  Partió  (ion>ez  de  la  Corufia  con  una  ca- 
rabela  que  se  armó  para  el  intento.  Deseugaimdo  de  los 
reconocimientos  hechos  por  ambos  mares  á  corlas  latitu- 
des, determinó  subir  mucho  al  norte.  Corrió  la  cosía  de 
la  Florida  gran  trecho:  tomó  algunos  indios:  hizo  derrota 
á  Cuba ,  y  de  allí  regresó  á  la  Coruña  diez  meses  después 
de  su  salida,  y  por  entonces  con  la  desconfianza  de  hallar 
estrecho  de  mar  á  la  banda  del  norle.  Tampoco  se  halló 
por  otras  parles,  sin  embargo  de  que  siendo  tan  grande 
el  deseo  que  se  tenia  de  hallarle  se  buscaba  por  todos 
los  medios  posibles;  y  habiendo  facilitado  esto  el  piloto 
Andrés  Niño,  se  hizo  asiento  con  él  y  con  Gil  Gonzá- 
lez Dávila  para  el  efecto.  Este  llegó  á  persuadirse  de  qne 
podria  existir,  cuando  en  el  viaje  que  hizo  desde  21  de 
enero  de  1522  hasta  el  5  de  junio  de  1523  en  que  se  res- 
tituyó al  puerio  de  Panamá,  descubrió  C50  leguas  al  po- 
niente de  él  por  mar,  y  22í  por  tierra;  y  desviándose 
de  la  costa  tres  leguas  halló  en  la  altura  de  13"  un  mar 
dulce,  que  crece  y  mengua,  creyendo  que  este  gran  lago 
saldria  ala  mar  del  norte,  y  podria  facilitar  la  comuni- 
cación con  el  del  sur,  como  se  procuraba  con  tanto  em- 
peño (1). 

(1)  Herrera,  doc.  2,lil).  IV,  oaj).  t."  (^arlii  de  I'odro  Suare/  de 
Castilla  al  licenciado  Acuña,  escrita  en  7  de  mayo  de  152^,  origi- 
nal en  el  legajo  5  de  Patronato  Real,  Archivo  general  de  Indias  de 
Sevilla — Relación  del  uiisnio  (lil  (íonzalez  Dáviía,  escrita  en  Sanio 
Domingo  en  6  de  marzo  de  loíV,  ori|^inal  en  el  legajo  de  Carlas 
de  Indias  en  el  Archivo  de  Sevilla. 


J 


w 


íií 


^  11 


/i.rjx'dicio/íí's  de  iívrnaii  Cortés. 


1 


Iiifrucluosus  C!)las  IcMilatívas,  aiiiinúsc  lu  esperanza 
«le  (|ue  tuvieran  mejor  éxilo  por  la  mar  del  sur ,  y  pro- 
curando Cortés  después  de  conquistado  Méjico  informar- 
se de  Motezuma  de  las  costas  y  puertos  que  circunda- 
ban aquel  continente,  para  sc¿,uridad  de  las  naves  espa- 
ñolas,  le  contesto  el  Emperador  que  enviaría  á  preguntar, 
y  en  consecuencia  hizo  pintar  en  un  lienzo  de  algodón 
toda  la  costa,  con  cuantos  rios,  bahías,  ancones  y  cabos 
había  en  ella ,  sin  que  apareciese  cala  ni  puerto  abrigado, 
y  solo  un  gran  ancón  situado  entre  las  sierras ,  que  ahora 
llaman  de  S.  Martin  y  S.  Antón,  en  la  provincia  de  Coa- 
zacoalco ,  el  cual  creyeron  los  pilotos  españoles  que  era  el 
estrecho  para  las  Molucas  y  especería :  fácil  engaño  por 
inclinarse  el  ánimo  ligeramente  á  lo  que  se  desea  y  pro- 
cura con  ahinco  y  empeño.  Para  asegurarse  Cortés  de  este 
juicio  envió  diez  hombres  peritos  en  cosas  de  mar  á  reco- 
nocer la  costa  desde  el  puerto  de  Vera- Cruz ,  y  anduvie- 
ron mas  de  sesenta  leguas  sin  hallar  rio  ni  ancón  donde 
pudiesen  entrar  navios ,  sin  embargo  de  haber  en  aquella 
costa  muchos  y  muy  grandes ,  que  todos  los  sondaron  con 
canoas ;  y  así  llegaron  al  rio  Guasacoalco ,  que  era  el  que 
pareció  estrecho ,  y  sondándolo  subieron  por  él  doce  le- 
guas ,  tomando  noticias  de  que  no  subía  mas  de  treinta 
con  la  hondura  ó  profundidad  de  cinco  á  seis  brazas.  Holgó 
mucho  Cortés  con  este  hallazgo  por  no  haber  encontrado 
puerto  en  toda  la  costa  desde  el  rio  de  S.  Antón,  que  es 
junto  al  de  Grijalva,  hasta  el  de  Panuco;  y  así  para  ase- 
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gurarse  de  eslo  y  uxaiiiiiiur  ol  paraje  propio  para  estable- 
cer una  población,  volvió  á  enviar  á  esle  recunociniienlo 
á  oirás  personas  de  su  confia n/a. 

Conquistado  por  Cortés  el  imperio  de  Motezuma  ,  tuv(y 
noticia  de  la  mar  del  sur  «¡ue  bañaba  sus  costas ,  por  al- 
gunos naturales  de  las  provincias  occidentales.  Envici  á  re- 
conocerle y  lomar  posesión  ,  confiando,  según  el  dictamen 
de  buenos  cosmógrafos ,  que  por  esta  parte  babian  de  ba- 
ilarse mucbas  islas  abundantes  de  oro,  perlas,  piedras 
preciosas  y  especería,  y  descubrirse  otros  secretos,  co- 
municaciones y  cosas  admirables  que  no  podian  proveerse 
fúcilmenle  :  ilusiones  agradables  de  la  imaginación,  y  que 
no  salieron  del  todo  fallidas,  cuando  la  navegación  por  el 
mar  del  sur  á  Californias,  Perú,  Filipinas  y  otras  parles 
abrió  caminos  para  nuevas  conquistas  é  importantes  co- 
municaciones. 

Reducidas  las  provincias  que  forman  la  costa  occiden- 
tal de  Nueva-España  ,  se  propuso  Cortés  desde  1 522  cons- 
truir en  el  puerto  de  Zacalula  dos  carabelas  para  descu- 
brir islas  y  nuevas  tierras  por  alia  mar,  y  dos  bergantines 
para  seguir  la  costa  y  reconocerla ;  pero  babiéndose  que- 
mado el  almacén ,  se  perdió  lodo  y  se  frustraron  estos  pro- 
yectos, contentándose  por  entonces  con  que  Cristóbal  de 
Olid  y  Diego  Hurlado  de  Mendoza  buscasen  el  estrecbo 
por  la  mar  del  Norte ,  costeando  desde  las  Hibueras  al 
Darien. 

Con  las  expediciones  hechas  hasta  entonces  se  iba  lo- 
mando conocimiento  de  la  situación  de  las  costas  setenlrio- 
nales  de  la  América,  bañadas  por  el  océano  Atlántico,  sin 
hallar  en  ellas  el  estrecbo  tan  importante  y  deseado.  Resta* 
ba  reconocer  las  mismas  costas  por  la  parte  del  mar  Pacífi- 
co ó  del  sur,  y  osla  impresa  la  tenia  Cortés  á  su  cargo, 
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Irayendü  de  España  para  su  desempeño  cuantos  auxilios 
podía  necesitar  (1).  Así  es  que  después  de  muchos  gastos  y 
tentativas  infructuosas  para  comprobar  su  ¡dea  sobro  la 
situación  del  estrecho,  dispuso  por  último  el  armamento 
de  dos  navios  ,  al  cargo  de  su  primo  Hurtado  de  Mendoza, 
con  los  cuates  descubrió  varias  islas  en  la  proximidad  de 
las  costas  de  Culiacan ;  sin  haber  podido  adelantar  mas 
los  descubrimientos,  ya  por  los  alborotos  que  sobrevinie- 
ron en  las  tripulaciones ,  ya  por  el  naufragio  que  sufrió 
este  primer  descubridor  (2). 

A  pesar  de  tan  desagradables  sucesos  dispuso  Cortés 
otros  dos  navios  al  mando  de  Diego  de  Becerra  y  Ilernan- 
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(1)  Desdo  Mójico  en  3  de  solioinljio  de  152G  (por  la  Rel.icion 
iiis.  (le  Cortés  de  la  Biblioteca  Ueal  y  del  eódice  de  Viera)  daba  parte 
Cortés  á  Carlos  V  de  haber  aportado  á  Tehuantepec,  uno  de  los  na- 
vios de  la  expedición  de  I.oaisa,  siendo  la  primera  embarcación  que 
llegaba  á  aíjuella  costa  ,  y  que  mandó  luego  se  la  proveyese  de  lodo 
y  se  informasen  de  su  viaje  y  circunstancias,  y  (jue  fuera  al  puerto 
de  Zacatula  si  tuviese  necesidad  de  reparo,  pues  en  él  tenia  Cortés 
tres  navios  á  guisa  de  partir  á  descubrir  por  aquellas  partes  y  costa. 

Anadia  '•  que  desde  (pu»  llegó  á  Méjico  de  vuelta  de  la  expedición 
de  las  Ilibueras  conuMizó  á  dar  prisa  en  el  despacho  de  dichos  sus 
navios,  y  que  ya  fueran  partidos,  á  no  esperar  ciertas  armas,  arti- 
lleria  y  munición  (jue  le  traían  de  l-lspaña  para  ellos,  \  esperaba 
que  liabian  de  hacer  en  este  viaje  un  gran  servicio  á  S.  M,  porque 
ya  (pie  no  se  descid)riese  estrecho  |)ensaba  dar  por  allí  camino  para 
las  especierías,  de  modo  (jue  supiese  S.  M.  lo  tjue  en  toda  aípiella 
tierra  se  hiciese:  y  si  S.  M.  le  concedía  las  mercedes,  que  pedia  en 
una  capitulación  que  habia  enviado,  se  ofrecía  á  desc\d)rir  ¡oda  la 
especiería  y  otras  islas  si  las  hubiese  hasta  el  Moluco,  Malaca  y  la 
China;  y  aun  de  dar  tal  orden  (puí  tenga  S.  M.  la  especería,  no  por 
rescate  ó  compra,  sino  por  cosa  propia  como  la  tenia  el  lley  de  l'or- 
lugal ,  y  ([ue  los  naturales  de  a(pu>lías  islas  le  reconozcan  y  tengan 
por  su  Itey  y  señor  natural,  y  de  este  modo  enviar  allí  tal  armada 
ó  ir  él  en  persona  (pie  sojuzgue,  pueble  y  haga  fortalezas  y  las  pio- 
vea  en  a{pu>llas  partes."  Tandüen  habia  provisto,  después  de  su 
llegad'i,  por  tierra  y  por  mar,  á  poblar  el  rio  de  Tal)asco  (pie  es  el 
<|ue  dicen  deGrijalva,  \  ciMi([uistar  muchas  provincias  (|ue  están  eu 
su  comarca. 

(2)  Bcrnal  Diaz,  ilisl.  de  Nucv.  Esp.,  cap.  200. 
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(lo  de  Grijalvu ,  lus  cuales  ú  poco  de   haber  salido   del 
piierlo  de  Santiago  se  separaron  con  la  oscuridad  de  la 
noche.  Grijalva  descuhrió  la  isla  de  Sanio  Tonuis,  llamada 
hov  del  Socorro,  y  otros  islotes  al  mediodia  de  la  Cali- 
l'ornia:  atracó  á  la  costa,  y  la  siguió  y  descubrió  toda  hasta 
Acapulco;  donde  habilitado  de  nuevo  volvió  á  dar  la  vela 
para  seguir  reconociendo  la  del  sur ,  y  disipar  por  este 
medio  la  existencia  de  algunas  islas  próximas ,  como  lo 
ejecutó  felizmente.  No  fué   tan  feliz  Becerra,  hahiendo 
sido  asesinado  horriblemente  por  su  piloto  Fortun  Gimé- 
nez ,   de  concierto  con  la  gente  de  mar ,   que  pagaron  su 
delito  muriendo  poco  después  á  manos  de  los  indios.    El 
navio  con  parte  de  la  gente  arribó  á  la  costa  de  Jalisco  con 
muestras  de  perlas  y  otras  cosas ,   de  que  se  apoderó  el 
gobernador  Diego  de  Guzman  ,  enemigo  irreconciliable  de 
Cortés ,  sin  respetar  los  derechos  de  este  ,  ni  la  propiedad 
del  buque  ,  ni  ser  pagada  la  gente  por  su  cuenta  en  virtud 
de  una  contrata  solemne ;  y  aunque  Cortés  reclamó  sus 
derechos  y  la  audiencia  proveyó  lo  conveniente ,  la  deso- 
bediencia de  Nuno  de  Guzman  á  est^.s  provisiones  judicia- 
les ,   y  la  falla  de  firmeza  en  los  jueces  para  hacerlas  eje- 
cutar ,  determinaron  á  Cortés  á  marchar  en  persona  á 
recobrar  su  navio,  continuando  al  mismo  tiempo  sus  des- 
cubrimientos ,  y  procurando  noticias  de  los  capilanes  en- 
viados anteriormente. 

En  esta  idea  dio  la  vela  con  tres  navios ,  dirisién- 
dose  hacia  la  California,  cuyo  golfo  semejante  al  Adriá- 
tico ,  dice  Gomara ,  atravesó  y  descubrió  por  la  primera 
vez ,  llamándose  desde  entonces  mar  de  Corles;  donde  por 
la  contrariedad  de  los  tiempos,  la  falta  de  víveres  y  la 
navegación  en  unas  costas  desconocidas  estuvieron  para 
perecer  varias  veces ,  hasta  que  noticioso  Corles ,  después 
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de  algunos  meses ,   de  haber  llegado  á  Méjico  por  virey 
D.  Antonio  de  Mendoza ,   creyó  importante   su  regreso 
para  habilitar  nuevas  expediciones  y  socorrer  la  gente  que 
dejaba  al  cargo  de  Francisco  de  Ulloa  para  poblar  en  la 
California.   No  conviniendo  el  Virey  con  este  plan  mandó 
que  toda  volviese  á  Nueva-Espafia ;  lo  cual  se  ejecutó  así, 
bien  á  costa  de  Cortés ,  que  dejó  perdidos  en  tierra  mu- 
chos víveres,  pertrechos  y  doce  caballos;  pero  sin  des- 
mayar por  tantos  gastos  y  contrariedades  del  tiempo  y  de 
sus  émulos ,  continuó  la  fábrica  y  composición  de  sus  na- 
vios, y  habilitó  y  proveyó  otra  expedición  al  mando  del 
mismo  Francisco  de  Ulloa ,   para  continuar  los  descubri- 
mientos que  ya  se  le  estorbaban  por  el  Virey  y  la  audien- 
cia, y  mucho  mas  desde  que  llegó  fray  Marcos  de  Niza, 
ponderando  haber  descubierto  países  amenísimos,  ciuda- 
des populosas  y  civilizadas ,   y  cuanto  podía  concebir  la 
imaginación  mas  exaltada  para  lisonjear  su  mérito  propio, 
y  excitar  la  codicia  de  nuevos  pobladores,   apocando  así 
el  mérito  de  Cortés ,   y  procurando  desviarle  del  derecho 
que  tenia  á  países  que  entraban  en  la  demarcación  de  sus 
descubrimientos. 

Ulloa  dio  la  vela  del  puerto  de  Acapulco:  reconoció  lo 
interior  del  golfo  de  la  California,  en  la  proximidad  del 
desagüe  del  rio  Colorado :  tomó  posesión  de  algunos  puer- 
tos por  la  corona  de  Castilla ;  y  navegando  después  por 
la  costa  exterior,  descubrió  tierra  graciosa  y  apacible,  con 
ríos,  que  entraban  á  la  mar,  hasta  la  isla  de  los  Cedros, 
donde  la  continiacion  y  violencia  de  los  temporales  le 
hizo  permanecer  en  ella  trabajosamente  el  resto  del  in- 
vierno. Desesperanzada  su  gente  de  continuar  los  descu- 
brimientos al  N.  por  la  falta  de  víveres,  y  muchas  ave- 
rías que  habían  padecido  los  buques ,  comenzó  á  tratar  de 
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volver  á  Nuova-Espana.  UUoa  no  quiso  dar  oídos  á  se- 
mejante propuesta ;  y  así  acordó  que  pues  la  nao  Sania 
Águeda  por  mas  quebrantada  no  podía  pasar  adelante ,  se 
habilitase  muy  bien  la  nombrada  Trinidad ,  pues  con  ella 
seguiría  él  mismo  adelantando  sus  descubrimientos;  y  la 
otra  con  la  gente  inhábil  y  descontenta  regresase  á  Nueva- 
España.  Hecho  este  convenio  y  dispuesto  todo  en  cinco 
días,  se  separaron  unos  de  otros  con  muchas  lágrimas  de 
ternura,  y  la  nao  Santa  Águeda  con  viento  fresco  recaló 
sobre  el  puerto  de  Santa  Cruz ,  y  llegó  á  Nueva-Espafia 
felizmente.  Francisco  de  Ulioa  entretanto  continuó  sus 
descubrimientos  sin  que  jamás  se  volviese  á  saber  de  él. 

Por  desgraciado  que  fuese  el  éxito  de  estas  expedicio- 
nes de  Cortés,  aparece  en  todas  ellas  el  carácter  magná- 
nimo y  constante  de  aquel  héroe,  tanto  mas  cuando  cau- 
sándole considerables  dispendios  tuvo  siempre  que  luchar 
con  grandes  obstáculos  y  dificultades.  Sin  embargo  de 
esto  no  se  puede  dejar  de  reconocer  con  Roberlson  que  el 
descubrimiento  de  la  gran  península  de  las  Californias ,  el 
reconocimiento  de  la  mayor  parte  del  golfo  que  la  separa 
de  la  Nueva-España  y  de  un  país  tan  extendido ,  habría 
hecho  honor  á  cualquiera  otro  qne  no  fuera  Cortés,  cuyas 
anteriores  hazañas  daban  tal  esplendor  á  su  gloría  que  os- 
curecían las  que  hubieran  baslado  á  inmortalizar  á  otro 
navegante  ó  descubridor  de  su  tiempo.  Es  admirable  cier- 
tamente la  exactitud  y  esmero  con  que  se  hicieron  estos 
reconocimientos,  de  que  quedan  clásicos  testimonios  en 
las  dos  cartas  trazadas  en  dichas  expediciones ,  y  que  se 
conservan  todavía. 

Los  reconocimientos  hechos  por  tierra  de  orden  del  Vi- 
rey  por  fray  Marcos  de  Niza  solo  adelantaron  que  la  'josla 
del  mar,  que  metía  mucho  para  el  N.  y  reconoció,  vol- 
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viü  en  los  30"  p.Tr.i  el  O.;  pero  las  portentosas  noticias 
(|ue  trajo  de  la  gran  ciudad  de  Cibola  ,  de  la  riqueza  y  fer- 
tilidad del  pais  y  de  la  civilidad  de  sus  habitantes ,  si  bien 
parecieron  á  algunos  increíbles  y  fabulosas,  no  dejaron 
de  mover  el  ánimo  del  Virey  para  disponer  la  conquista  y 
p(d)lacion  de  aquella  tierra;   lo  cual  queria  hacer  Cortés 
por  su  parte,  alegando  pertenecerle  por  su  capitulación, 
por  su  empleo  de  capitán  general ,  y  por  tener  fabricados 
siete  ú  ocho  navios  con  este  objeto,  en  que  habla  consu- 
mido grandes  caudales.  De   aquí  nacieron  los  piques  y 
enemistades  entre  el  Virey  y  Cortés  :  de  aquí  la  expedición 
de  Francisco  de  Ulloa:   de  aquí  los  autos  y  procedimien- 
tos judiciales  seguidos  en  la  audiencia  de  Méjico  contra  el 
ilustre  caudillo ;  y  de  aquí  el  disgusto  de  este  hombre  sin- 
gular ,  que  cansado  del  repetido  mal  éxito  de  sus  planes 
siempre  contrariados  por  personas  á  quienes  le  era  vergon- 
zoso aun  el  contestar ,  determinó  regresar  á  España  segun- 
da vez  (1),  donde  sin  atender  su  mérito  ,  sin  oir  sus  quejas, 
ni  hacerle  la  justicia  que  pedia,  fatigado  de  solicitar  inútil- 
mente el  resarcimiento  y  satisfacción  que  anhelaba  ,  acabó 
sus  dias  en  Caslilleja  de  la  Cuesta,  junto  á  Sevilla,  el  2 
de  diciembre  de  loi7  (2) ,  dejando  á  los  hombres  grandes 
un  digno  ejemplo  para  sobrellevar  con  magnanimidad  las 
persecuciones  de  sus  mezquinos  émulos,  y  á  la  posteridad 
el  cuidado  de  vindicarlo  de  la  injusticia  é  ingratitud  de 
sus  contemporáneos. 


(1)  Asistió  entonces  Cortes  á  la  jornada  de  Argel  con  sus  hijos 
I).  Martin  y  I).  Luis  en  loVl.  (Sandoval,  ¡list.  de  Cárlofi  V,  Wh.Úli, 
§  7 — Bernal  Diaz  del  Castillo,  llist.  de  Nuev.  Esp.,  cap.  204. 

(2)  Ilernal  Diaz,  Iliat.  de  Xkcv.  Ksp.  cap.  SO'i. 
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§  lll. 

Expediciones  de  urden  del  virey  D.  Antonio  de  Mendoza- 
francisco  Vázquez  Coronado — Juan  Rodrigucz  Cahrillo- 
Supuesto  viaje  de  Urdanela. 


Enlrelanlo  pudo  libremente  D.  Antonio  de  Mendoza 
hacer  por  sí  el  descubrimiento  y  conquista  de  la  tierra  que 
anunciaba  con  tan  lisonjeras  esperanzas  fray  Marcos  de 
Niza ,  á  cuyo  fin  envió  por  tierra  un  ejército  al  cargo  de 
Francisco  Vázquez  de  Coronado,  y  para  auxiliarle  por  mar 
dos  navios  al  mando  de  Hernando  de  Alarcon,  que  dio  á 
la  vela  de  Acapulco  en  9  de  mayo  de  1540.  Llego  este  á 
lo  interior  del  golfo  de  la  California ,  é  hizo  dos  incursio- 
nes subiendo  85  leguas  con  un  batel ,  por  un  rio  que  llamó 
de  Ihicna-Guia  (que  es  el  mismo  rio  Colorado);  y  no  pu- 
diendo  adquirir  noticias  de  Coronado ,  regresó  á  las  naves 
y  en  ellas  á  Nueva-España,  satisfecho  de  haber  pasado 
4"  mas  adelante  que  el  marqués  del  Valle. 

El  mal  é.vito  de  estas  empresas,  la  descomposición  de 
la  armada  que  Pedro  de  Alvarado  condujo  al  puerto  de  la 
Purificación  en  Jalisco  para  continuar  los  descubrimien- 
tos (1) ,  la  muerte  desgraciada  de  este  famoso  capitán,  y 

(1)  En  1537  011  la  provincia  de  Guatemala  donde  era  gobcrna- 
,  y  en  viiliul  de  capitulación  en  un  puerto  que  se  dice  Acaxatla 
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en  la  banda  del  sur,  hizo  Pedro  de  Alvarado  una  armada  para  des- 
cubrir por  la  via  de  poniente  á  la  China  ó  Malucos,  ó  islas  de  la  Es- 
pecería, (|ueriéndose  aventajar  á  todas  las  armadas  que  hi/o  el  mar- 
qués del  Valle,  y  asi  puso  en  la  mar  del  sur  13  cavíos  de  buen  por- 
to, y  entre  ellos  una  galera  y  un  patache,  y  todos  muy  bien  basteci- 
dos y  artilllados,  y  con  buenos  pilotos  y  marineros  que  costó  mas  que 
ostarian   en  Sevilla  80  navios ;  porcpu^  todo  hubo  que  traerlo  por 
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los  .alborotos  de  los  indios  de  la  Nueva-Galicia  ,  no  pudie- 
ron detener  al  Yirey  para  que  suspendiese  los  reconoci- 
mientos de  la  costa  del  N.  de  la  California,  y  así  mandó 
aprestar  con  este  objeto  los  navios  llamados  San  Salvador 
y  la  Victoria ,  y  nombró  por  capitán  de  ellos  á  Juan  Ro- 
driguez  Cabrillo,  persona  muy  práctica  y  de  reconocida 
inteligencia  en  las  cosas  de  mar.  Prontos  ya  los  navios, 
salió  con  ellos  del  puerto  de  la  Navidad  ,  y  después  de  avis- 
tar la  California  siguió  por  la  costa  exterior  reconociendo 
con  suma  prolijidad  lodos  los  puertos  y  surgideros  que  hay 
en  ella  ,  y  adquirió  alguna  noticia  de  andar  esparioles  en 
el  interior  del  pais  con  quiénes  no  pudo  comunicar  á  pesar 
de  sus  deseos.  Surgieron  en  el  puerto  de  Monterey,  y  la 
rígida  estación  del  invierno ,  estorbó  en  gran  parle  el  plan 
de  sus  descubrimientos ,  obligándolos  á  invernar  en  el 
puerto  de  la  Posesión,  donde  murió  Cabrillo  y  dejó  por 
capitán  á  su  piloto  mayor  Bartolomé  Ferrelo,  encargán- 
dole encarecidamente  que  continuase  los  descubrimientos 
hasta  donde  fuese  posible,  por  toda  aquella  costa.  Procu- 

tierra  desdo  Voracru/:.  Y  adom/is  dostos  gastos  pagó  muy  bion  á  los 
capitanes,  oficiales  y  soldados ,  compró  muchos  caballos,  que  eran 
mas  de  iíÜO,  y  sobre  G50  soldados,  y  salió  para  el  puerto  de  la  Pu- 
rificación ,  que  es  en  la  provincia  de  Jalisco  donde  habia  de  hacer 
aguada,  y  tomar  mas  soldados  y  ¡bastimentos.  El  pasmo  que  caus(> 
esta  armada  en  aquel  pais  y  su  objeto  hizo  al  Virey  proponer  á  Al- 
varado  ({ue  hiciese  compañía  con  él ;  y  para  ello  se  vieron  el  Virey  y 
Al  varado  en  un  pueblo;  hicieron  su  concierto,  y  Alvarado  volvió  al 
puerto  de  la  Natividad ;  y  estando  ya  para  hacerse  á  la  vela ,  tuvo  avi- 
so de  Cristóbal  de  Oñate,  teniente  gobernador  de  In  provincia  de  Ja- 
lisco, que  estaban  necesitados  de  socorros ,  cercados  do  indios  por  to- 
das ])artes :  con  lo  cual  Alvarado  juntó  sus  soldados  y  fué  al  socorro, 
y  subiendo  á  caballo  por  un  peñol  cayó  del  caballo  de  cuyas  resultas 
murió.  Sintióse  mucho  esta  pérdida.  El  Virey  sosegó  después  los  al- 
borotos de  aquellos  indios.  La  armada  ,  después  de  un  año,  mandó  el 
Virey  que  tomasen  ciertos  navios  do  los  mejores  y  mas  nuevos  de  los 
13,  y  envió  á  Villalobos  y  envióle  á  la  misma  derrota  que  se  tenia  con- 
certado enviar  á  descubrir.  fBernal  Diaz ,  cap.  203). 
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raron  desempeñar  esle  encargo  cuando  salieron  de  esla 
isla  descubriendo  no  solo  el  cabo  Mendocino  en  los  41  ¿" 
sino  continuando  basta  los  44"  con  borrascas  tales  y  frios 
tan  excesivos,  que  separados  ambos  navios,  estuvieron 
para  perecer  en  varias  ocasiones.  Reunidos  después  cre- 
yeron que  entre  los  41°  y  43"  desembocaba  un  rio  muy 
grande,  deque  habian  tenido  largas  noticias;  pero  nece- 
sitados de  víveres ,  y  de  otros  auxilios  para  continuar,  re- 
gresaron al  puerto  de  la  Navidad,  después  de  diez  meses 
de  navegación. 

Si  por  una  parte  es  admirable  la  osadía  é  intrepidez 
de  Cabrillo  de  dirigirse  á  tan  altas  latitudes  en  mares  des- 
conocidos, en  tan  rigurosa  estación,  y  con  buques  tan 
débiles  y  mal  dispuestos;  no  lo  es  menos  la  injusticia  con 
que  algunos  extranjeros  ban  querido  oscurecer  el  mérito 
de  este  navegante.  Hablando  cierto  inglés  de  su  paisano 
Drake ,  dice  que  dio  este  el  nombre  de  Naeva-Alhion  á  la 
costa  comprendida  entre  los  38°  y  48°,  porque  creyó  que 
ningún  otro  navegante  la  babia  visto  antes  de  1571;  y 
tratando  poco  después  del  puerto  de  S.  Francisco  y  sus 
inmediaciones  añade  ,  que  en  este  pais  los  espafiolosi  jamcta 
habian  puesto  los  pies ,  ni  descubierto  la  tierra  en  muchos 
(}rados  alS.  de  él.  Fleurieu  no  solo  dice  que  la  expedi- 
ción de  Cabrillo  se  limitó  á  avistar  un  cabo  por  los  4H" 
de  latitud,  y  á  llamarle  cabo  Mendocino,  en  bonor  del 
virey  Mendoza ,  sino  que  en  otro  lugar  añade  que  para  la 
denominación  de  JSueva-Álbion  tuvo  Drake  una  razón  po- 
derosa, porque  era  razonable  y  justo  que  esta  tierra  hasta 
entonces  desconocida ,  llevase  el  nombre  de  la  patria  del  pri- 
mer navegante  que  abordó  á  ella.  La  arbitrariedad  ó  pre- 
cipitación de  juicio  de  estos  y  semejantes  autores  queda 
demostrada  con  saber  que  treinta  y  seis  años  antes  que 
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Drakc  habla  Cabrillo  descubierto  toda  la  costa  hasta  los 
44",  y  que  por  consiguiente  la  verdadera  gloría  que  puede 
atribuirse  al  navegante  ing^lés  es  el  haber  descubierto  el 
espacio  comprendido  entre  los  44"  á  los  48",  al  cual  debió 
por  consiguiente  limitar  su  denominación  de  Nueva-Al- 
bion,  sin  mezclar  en  ella  los  descubrimientos  de  otros  na- 
vegantes anteriores. 

A  este  viaje  importante  y  verídico,  menospreciado  de 
algunos  extranjeros,  sigue  otro  fabuloso,  que  otros  supo- 
nen haber  hecho  Andrés  de  Urdanela,  quien  viniendo  de  la 
mar  del  sur  en  el  año  loaG  ó  57,  descubrió  un  paso  para 
la  del  norte,  y  fué  á  Alemania,  habiendo  tenido  ocasión 
de  hablar  al  Rey  de  Portugal ,  y  darle  parle  uc  su  descu- 
brimiento, sobre  el  cual  le  mandó  aquel  príncipe  guar- 
dase el  mas  profundo  silencio  para  no  excitar  la  ambición 
de  los  ingleses,  receloso  que  estos  turbasen  la  tranquila 
posesión  de  los  dominios  españoles  y  portugueses.  Añaden 
que  esta  relación  fué  hecha  al  Virey  de  Irlanda  por  un 
caballero  español  llamado  Salvatierra ,  que  viniendo  de 
América  i  España  aportó  casualmente  á  aquella  isla;  y 
decia  que  el  mismo  Urdaneta  le  habia  manifestado  ocho 
años  hacia  una  carta  de  Méjico  en  la  cual  estaba  tra- 
zado este  paso. 

Esta  fábula  mal  forjada  está  desvanecida  con  solo  re- 
ferir algunos  hechos  de  la  vida  de  Urdaneta,  el  cual  solo 
estuvo  en  Alemania  en  su  juventud  militando  en  las  tropas 
que  en  aquel  pais  y  en  Italia  sostuvo  el  Emperador  Car- 
los V ;  pero  que  desde  el  año  de  1 52o  que  fué  con  el  co- 
mendador Loaisa  al  viaje  del  Maluco,  no  volvió  á  España 
hasta  1536 ,  trayendo  ánimo  de  comunicar  varias  noticias 
importantes  relativas  á  aquellas  regiones.  Aunque  fué 
bien  recibido  bd  el  Consejo  de  Indias ,  como  es*uviese  au- 
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senté  el  Emperador,  y  él  se  cansase  de  las  frivolas  diln- 
ciones  qiif!  cxperimenlaban  en  la  corte  sus  negocios  ,  de- 
terminó volver  á  Nncva-Espana  y  vivir  retirado  y  pací- 
fico. No  lo  permitió  el  Virey ,  que  le  ocupó  en  asuntos  de 
suma  importancia ,  y  aun  lo  escogió  para  general  de  la 
armada  que  en  1542  se  despachó  al  l^Ialnco;   y  que  por 
no  haber  él  aceptado  este  cargo  se  dio  á  Villalobos.   El 
año  1S52  lomó  el  hábito  de  S.  Agustín  en  el  convento 
de  Méjico,   y  profesó  en  20  de  marzo  de  1553.   Sin  em- 
bargo de  su  retiro  religioso  le  ocupó  el  virey  D.  Luis  de 
Velasco  en  negocios  importantes,  pero  sin  salir  de  Nueva- 
España  ,  hasta  que  Felipe  H  enterado  de  sus  anteriores 
servicios  mientras  fué  seglar  ,  de  su  larga  mansión  en  las 
islas  del  Maluco,  y  de  su  habilidad  en  la  navegación  y 
cosmografía ,   le  escribió  desde  Valladolid  en  2 i  de  se- 
tiembre de  1559,  rogándole  y  encargándole  fuese  en  los 
navios  que  á  la  sazón  se  aprestaban  para  el  descubrimiento 
de  las  islas  de  poniente ,  haciendo  lo  que  el  Virey  orde- 
nase;  y  Urdaneta  contestó  en  28  de  mayo  siguiente  re- 
cordando sus  anteriores   servicios,   y  manifestando  que 
aunque  pasaba  de  sesenta  y  dos  años  y  se  hallaba  fallo  de 
salud  por  los  muchos  trabajos  que  habia  pasado  en  su 
mocedad,   y  necesitado  de  vivir  en  quietud  y  retiro  el 
resto  de  su  vida,  se  disponia  sin  embargo  para  los  tra- 
bajos de  aquella  jornada ,  en  la  que  esperaba  que  Dios  v 
S.  M.  habian  de  quedar  muy  servidos.  Acompañaba  á  esta 
carta  un  juicioso  informe  sobre  la  navegación  de  Nueva- 
España  á  Filipinas.  El  Rey  se  dio  por  muy  satisfecho  y 
agradecido  por  medio  de  una  carta  dada  en  Aranjuez  á  4 
de  marzo  de  loGl  (1)  en  que  se  anadia  que  el  informe  se 

(1)  En  9  de  febrero  de  1561  el  virey  ü.  Luis  de  Velasco  es- 
cribía á  S.  M.  desde  Méjico  rocomcndíuido  á  Pedro  Menendez  de 
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pasaba  al  Vircy  para  que  proveyese  en  ello  lo  mas  conve- 
niente. Concluida  felizmente  la  expedición  ú  Filipinas,  y 
descubierta  la  navegación  desde  estas  islas  á  Nueva-Es- 
panu,  vino  Urdanela  á  la  Habana,  donde  trató  de  sus  des- 
cubrimientos con  Pedro  Menendez  Aviles ,  y  de  allí  á  Es- 
paña á  dar  cuenta  al  Roy  del  desempeño  de  su  comisión, 
regresando  luego á  Méjico,  donde  suspirando  siempre  por 
volver  á  Filipinas  murió  á  C  de  junio  de  1568  á  los  se- 
tenta anos  de  edad  y  diez  y  seis  de  religión. 

Por  esta  relación  de  la  vida  de  Urdaneta,  sacada  de  sus 
mismas  cartas  y  de  su  bistoriador,  se  comprueba  con  evi- 
dencia no  baber  descubierto  el  eslrccbo  que  le  atribuye 
Forster,  sin  decir  de  que  autores  tomó  tales  especies,  que 
desmienten  además  los  papeles  originales  que  existen  en 
el  arcbivo  de  Indias,  y  particularmente  una  relación  de 
sus  servicios  que  el  mismo  Urdanela  presentó  á  Felipe  11 
en  1560,  en  la  cual  no  menciona,  como  era  natural,  el 
de  un  descubrimiento  tan  ventajoso;  aunque  sea  cierto 
que  en  algunas  cartas  reíiere  Urdaneta  la  opinión ,  común 
entonces,  de  la  existencia  del  estrecbo  septentrional, 
pues  corria  valida  la  voz  en  la  Nueva-Espaua  de  baber 
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Aviles,  y  dando  cuenta  de  los  navios  aprestados  para  las  islas  de 
poniente  y  de  algunas  cosas  que  necesitaba,  y  dieor  "V  para 
«  caudillo  y  principal  de  la  gente  (juo  con  ellos  ha  de  ir  (jue  serán 
«250  ó  300  hombres  entre  soldados  y  marineros  y  gente  de  ser- 
«  vicio  he  señalado  á  Miguel  López  de  Legazpi,  natural  de  la  pro- 
«vincia  de  Lepu/.coa ,  hijodalgo  notorio  de  la  casa  de  Lezcano,  de 
«edad  de  50  años,  y  mas  de  29  que  está  en  esta  Nueva-Iispaña, 
«  y  de  los  cargos  que  ha  tenido  y  negocios  de  importancia  que  so 
« le  han  cometido  ha  dado  buena  cuenta ,  y  á  lo  que  de  su  cris- 
«  tiandad  y  bondad  hasta  ahora  se  entiende,  no  se  ha  podido  ele- 
«  gir  persona  mas  conveniente  y  mas  á  contento  de  fray  Andrés  de 
«Urdaneta,  que  es  el  que  ha  de  gobernar  y  (juiar  la  jornada,  porque 
«son  de  una  tierra,  y  deudos  y  amigos  y  conformarse  han.  Fray 
«  Andrés  escribe  á  V.  M.  la  orden  que  se  terna  en  la  navegación." 
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(icscnb!cr(o  los  franceses  un  paso  para  la  luur  del  sur  por 
la  costa  (le  los  Bacallaos,  por  donde  podía  navogarse  fá- 
cilmente á  la  China,  Perú  y  Nueva-España,  y  que  con- 
vendría averiguar  si  esto  era  cierto ,  para  poblar  y  fortifi- 
car aquel  paso,  con  arreglo  á  las  noticias  que  podria  co- 
municar el  adelantado  Pedro  Menendez  de  Aviles.  De  estos 
antecedentes,  adulterados,  como  suele  suceder,  por  es- 
critores extranjeros,  pudo  nacer  la  opinión  de  que  Urda- 
neta  descubrió  el  estrecho  ,  y  avisó  de  ello  al  Rey  de  Por- 
tugal, con  las  demás  fábulas  que  quedan  insinuadas,  y 
que  repugnan  a  todo  el  que  está  instruido  en  la  historia 
de  nuestros  descubrimientos ,  que  tantos  zclos  y  rivalidad 
causaron  á  los  mismos  portugueses,   á  quienes  suponen 
que  Urdaneta  vendía  sus  secretos ,  contó  si  fuesen  intere- 
sados en  la  tranquilidad  de  los  dominios  españoles ,  cuando 
eran  continuas  las  reyertas  entre  ambas  naciones  sobre  las 
demarcaciones  y  pertenencias  respectivas. 


§IV. 


i'i: 


I  Acreditase  la  exlslencia  del  estrecho  con  la  opinión  de  l'r- 
danela,  Aviles  y  otros  cosmógrafos.  Dispone  el  arzobispo 

I  de  Méjico  una  expedición  al  mando  de  Francisco  Gali. 
Estado  de  los  descubrimientos  á  los  últimos  años  de  Fe- 
lipe II. 


Sin  embargo  la  existencia  de  este  paso  se  acreditó  en- 
tonces, ya  por  la  autoridad  de  Urdaneta  que  la  referia, 
ya  por  el  adelantado  Pedro  Menendez  de  Aviles  y  por 


i  ;  • 


mr 


lé: 


3H 

otras  pcrsunas  de  jjrau  crédito.  Teníalo  merecido  el  ade- 
lantado por  su  pericia  náutica  y  militar ,  y  asi  el  vircy 
de  Méjico,  D.  Luis  de  Velasco,  consultó  con  él  en  ISOO  y 
principios  del  61  entre  otras  cosas  importantes  lo  relativo 
á  la  navegación  de  Kspaíia  á  aciuellos  dominios,  y  la  que 
se  pretendia  hacer  por  la  mar  del  sur  para  las  islas  de  po- 
niente. "  Suplico  á  V.  M. ,  decia  el  Virey  (1)  escribiendo 
á  Felipe  II,  le  oya  y  le  dé  crédito,  que  como  á  tan  fiel  y 
buen  criado  de  V.  M.  y  tan  práctico  y  entendido  y  expe- 
rimentado todo  lo  que  á  esto  toca  le  he  comunicado."  Kn 
la  correspondencia,  que  se  nos  ha  conservado  de  Pedro 
Menendez  y  hemos  visto  original ,  hay  varias  especies  re- 
lativas al  paso  de  un  mar  al  otro ,  todas  fundadas  en  rela- 
ciones agenas ,  de  extranjeros  advenedizos  ó  de  indios 
inexpertos.  En  carta  escrita  en  la  Florida  en  líi  de  octu- 
bre de  158o  dice:  "  Ochenta  leguas  la  tierra  adentro  del 
Indio,  que  es  esta  bahía  de  Santa  María  que  está  en  37", 
y  dentro  del  media  legua  hay  otro  brazo  de  agua  salada 
<[ue  va  á  la  vuelta  del  O.  N.  O.  que  se  sospecha  va  á  la 
mar  del  sur,  y  los  indios  matan  muchas  vacas  de  las  de 
Nueva-España,  que  halló  en  aquellos  llanos  Francisco 
Vázquez  Coronado,  y  llevan  los  cueros  en  canoas  á  la 
Tierranova  á  vender  á  los  franceses  ....  y  si  el  brazo 
de  mar  como  se  tiene  por  cierto  va  á  la  mar  del  sur ,  es 
cerca  de  la  China  para  alumbrar  á  aquellas  gentes  y  el 
trato  del  Maluco."  En  otra  carta  escrita  en  la  Habana  á  12 
de  diciembre  de  1565  dice :  "  Junto  á  aque'  ancón,  á  un 
cuarto  de  legua  ó  mcflia  ,  hay  otro  brazo  de  mar  que  va  á 
la  vuelta  de  la  China  y  entra  en  la  mar  del  raír,  y  esto  se 
tiene  por  cierto,  aunque  por  él  ninguno  ha  entrado  en  la 

(1)  Carla  fecha  de  Méjico  á  9  de  lebrero  de  15C1  en  el  archivo 
de  Indias  de  Sevilla  y  copia  en  mi  Colección, 
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mar  dol  sur,  mas  han  ido  por  él  mas  de  tiOO  )»»j,'uas  ia 
viiella  del  O.N.O.  que  partieron  42"  y  suhiiMoii  liasla  iS" 
V  oslaban   ÜOO  lofjuas  do  Méjico  norte  sur  con  ella,  y  no 
estallan  á  ra/on  100  leguas  de  la  mar  del  sur  ó  de  la  mis- 
ma tierra  de  la  China."  Escribiendo  el  Adelantado  al  Hev 
desde  la  Habana  en  30  de  enero  de  lüGO  le  dice:  "  (Ion 
el  1\  fray  Andrés  Urdaneta  que  aquí  Uofró  de  la  China  tra- 
té sobre  el  estrecho  que  se  tiene  por  cierto  que  hay  en  la 
Florida  que  va  la  vuelta  de  la  China  ,  de  que  él  tieiu»  gran 
relÉ^ion  muchos  años  ha,  y  la  manera  que  se  podrá  tener 
para  saber  el  secreto  que  es  la  que  á  V.  M.  tengo  dada 
muchos  anos  ha  por  memorial.  Vo  procuraré  lodo  lo  po- 
sible ser  el  invierno  que  viene  en  esos  reinos.  Si  pudiere, 
enviaré  capitán  con  el  indio  á  la  bahía  de  Santa  ■María  para 
que  por  vista  de  ojos  vea  ese  brazo  de  mar,  para  que 
V.  M.  provea  en  ello  lo  que  mas  convenga  á  su  Roa!  ser- 
vicio." El  memorial  á  que  se  refiere  en  esta  carta  no  tie- 
ne fecha,  pero  dice  en  él  que  en  el  ano  de  1554  trajo  él 
un  hombre  de  la  Nueva-Espana ,  que  habia  entrado  en 
un  navio  francés  por  un  brazo  de  mar  que  hay  en  la  Tcr- 
ranova  y  va  cortando  por  la  Florida :  que  entró  por  él  400 
leguas  poco  mas  ó  menos ,  y  acabándose  aquel  brazo  de 
mar  salló  la  gente  en  tierra,  y  ú  un  cuarto  de  legua  ha- 
llaron otro  brazo  de  !nar :  que  para  saber  donde  termina- 
ba fabricaron  cuatro  bergantines  pequeños  y  fueron  por 
él  300  leguas  hasta  ponerse  en  los  48''N.S.,  con  i\]é- 
jico  500  leguas ,  donde  hallaron  muchas  poblaciones  y 
mucha  comida  cerca  de  las  minas  de  las  Zacatecas  y  San 
Martin,  que  con  bateles  pueden  ir  allí  desde  la  Terrano- 
va :  que  este  brazo  de  mar  va  á  dar  á  la  mar  del  sur  la 
vuelta  de  la  China  y  Maluco :  que  volviéndose  á  Francia 
hecho  el  descubrimiento  se  hundió,  y  una  nao  portuguesa, 
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que  viniendo  de  Terranova  se  habla  juntado  con  e  a ,  re- 
cogió varias  personas  y  este  hombre  entre  ellas. 

Estas  hablillas  y  las  hipótesis  arbitrarias  de  algunos 
cosmógrafos  hicieron  dar  valor  y  autoridad  á  la  opinión 
de  la  existencia  del  estrecho.  Fundábanse  en  que  así  como 
habia  á  la  parte  del  sur  el  que  descubrió  Magallanes ,  así 
debía  haberle  en  la  parle  setentrional  para  que  hubiese 
cierta  proporción  y  equilibrio  en  las  tierras  ó  continentes 
de  ambos  emisferios:  sistemas  vanos  é  infundados  en  que 
á  las  veces  se  interesa  la  vanidad  y  amor  propio  d^los 
hombres,  queriendo  juzgar  á  su  capricho  las  obras  mag- 
níficas de  la  naturaleza  y  sujetarlas  á  la  limitación  del 
entendimiento  humano.  Así  no  es  extraño  que  Pedro  Me- 
nendez  fuese  de  esta  opinión,  según  dice  el  P.  Acosta,  y 
que  afirmando  ser  cosa  cierta  la  existencia  del  estrecho 
que  el  Rey  le  habia  mandado  descubrir,  de  lo  cual  mos- 
traba muchísima  gana,  fundase  su  opinión  en  que  se  ha- 
l)ian  visto  en  la  mar  del  norte  pedazos  de  los  navios  que 
usan  los  chinos,  en  que  en  cierta  bahía  grande  que  hay 
en  la  Florida  y  entra  300  leguas  tierra  adentro  se  veían 
ballenas  á  ciertos  tiempos,  que  venían  del  otro  mar,  con- 
cluyendo con  que  á  la  sabiduría  del  Jiacedor  y  buen  orden 
de  ia  naturaleza  pertenecía  que  como  habia  comunicación 
y  paso  entre  los  dos  mares  al  po'O  antartico,  así  también 
lo  hubiese  al  polo  ártico  que  es  mas  principal. 

Por  este  tiempo  comenzó  á  cundir  en  Inglaterra  la  ma- 
nía de  los  descubrimientos ;  y  el  de  un  paso  por  el  N.  O. 
de  la  América  como  de  tanta  utilidad  para  su  comercio, 
fué  el  objeto  de  sus  principales  empresas.  Era  entonces 
opinión  común  la  existencia  del  estrecho  de  Anian  entre 
los  cosmógrafos  mas  sabios  de  España,  Portugal  é  Italia, 
y  no  sin  fundamento ;  porque  muchos  aventureros  supo- 
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oian  haberle  navegado  como  refiere  Purclias  de  dos  por- 
tugueses ,  y  lo  comprueba  una  declaración  jurídica  dada 
en  1574  por  Juan  Fernandez  de  Ladrillero,  insigne  pilo- 
to, que  habia  navegado  mas  de  28  años  en  los  mares  de 
América.   Este  con  referencia  á  lo  que  habia  oido  á  otros 
pilotos,  y  en  particular  á  un  marinero  inglés  que  suponga 
haber  estado  dentro  del  dicho  estrecho ,  aseguraba  estar 
como  á  800  leguas  de  Compostela.  Otros  extranjeros  ha- 
llándose á  la  pecquería  de  los  bacallaos  en  la  costa  de  Ter- 
ranova,  suponian  igualmente  en  una  relación  que  presen- 
taron á  Felipe  II  haber  desembocado  por  el  mismo  estre- 
cho en  el  océano  Pv^cífico  por  los  48°  de  latitud,  donde 
hallaron  un  caudaloso  rio  y  una  ciudad  magnífica  habita- 
da de  gentes  civilizadas,  renovando  asilas  ficciones  que 
años  antes  se  habian  propagado  de  la  famosa  (Juivira. 
También  el  licenciado  Hernández  de  los  Rios  avisaba  al 
Rey  desde  Manila  á  fines  de  aquel  siglo  del  descubrimien- 
to que,  según  varias  noticias,  habian  hecho  ciertos  por- 
tugueses de  un  canal  por  donde  pasaron  á  los  mares  de  la 
India,  y  desde  Ucheo  se  restituyeron  á  Lisboa  en  2o  dias 
de  navegación. 

Agregábase  á  todo  esto  la  necesidad  de  buscar  y  tener 
un  buen  puerto  hacia  la  California  donde  se  pudiesen  repa- 
rar y  socorrer  las  naos,  quá  viniendo  de  Filipinas  á  Nue- 
va-España tenían  por  temporales  ó  por  falla  de  auxilios  y 
bastimentos  que  arr>bar  al  puerto  de  donde  salieron  con 
graves  perjuicios  del  comercio  y  de  la  navegación.  Con 
tales  miras  ideaba  el  arzobispo  de  Méjico,  D.  Pedro  Moya 
de  Contreras ,  que  gobernaba  en  calidad  de  Virey ,  que 
se  reconociese  toda  la  costa  setentrional  de  la  América, 
que  unos  opinaban  se  extendía  hasta  confinar  con  la  tierra 
de  la  China ,  y  otros  que  acababa  en  el  estrecho  llamado 
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(le  Anian.  La  expedición  debia  decidir  eslas  dudas  con 
nuevos  y  seguros  conocimientos  en  la  geografía.  Se  lialiia 
mandado  construir  para  esto  dos  fragatas  en  Acapulco  y 
liacer  otras  provisiones,  cuando  llegó  de  Macao  Francisco 
(jlali,  capitán  y  piloto  mayor  de  una  nao,  hombre  de  bue- 
na opinión  en  la  facultad  náutica,  con  quien  consultó  el  ar- 
zobispo su  proyecto.  Parecióle  mejor  á  este  facultativo 
que  la  expedición  se  biciese  desde  Filipinas;  y  reconocien- 
do las  islas  vecinas  del  Japón,  subiendo  á  la  mayor  altura 
que  se  pudiese  navegar  para  descubrir  bien  de  este  modo 
la  costa  de  Nueva-Espafia,  y  si  era  una  continuación  de 
la  del  continente  del  Asia;  y  finalmente,  que  parala  eje- 
cución de  C5te  plan  seria  mas  ventajoso  que  los  buques 
se  construyesen  en  la  isla  de  Mindoro.  De  todo  dio  parle 
al  Key  el  arzobispo,  pero  Ir;  corta  duración  de  su  gobier- 
no, que  solo  fué  de  un  año,  y  acaso  la  propensión  de  no 
seguir  los  que  entran  en  los  empleos  los  planes  de  sus 
predecesores,  hicieron  que  no  llegasen  á  efecto  los  gr.i; 
des   pensamientos  de  aquel  insigne  prelado. 

El  justo  concepto  que  formó  de  Gali  diciendo  era  el 
hombre  mas  aventajado  y  de  crédito  que  ailí  liabia,  lo  han 
confirmado  algunos  escritores  que  tratan  de  los  descubri- 
mientos y  derrotas  de  este  navegante.  Debemos  especial- 
mente á  un  holandés  la  noticia  dt  las  que  hizo  Gali  en 
1l"82  desde  Acapulco  á  Filipinas,  desde  estas  islas  á  Ma- 
cao, y  de  aquí ;'»  Nueva-España;  en  cuyo  último  viaje  es- 
tando á  300  leguas  del  Japón ,  halló  un  mar  muy  espacioso 
y  profundo  con  corrientes  que  venian  del  N.  y  N.O. ,  sin 
que  estas  ni  aquel  sufriesen  alteración  por  el  viento ,  cual- 
quiera que  fuese  su  violencia  y  dirección;  hasta  que  ha- 
biendo navegado  700  leguas  llegó  á  las  costas  de  la  Nueva- 
España,  en  cuyo  paraje  ya  no  observó  las  corrientes  ni  U 
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profundidad  de  mar  que  hasta  entonces  ;  lo  que  hizo  creer 
á  Gali  que  allí  estaba  el  canal  entre  la  Nueva-España  y  la 
Tartaria  ó  Asia  setentrional.  Halló  también  en  todo  aquel 
raniino  de  700  leguas  gran  número  de  ballenas,  atunes,  al- 
l)acoras  y  bonitos,  que  son  por  lo  común  pescados  que  se 
mantienen  en  canales  donde  hay  corriente  de  las  aguas, 
cuyas  circunstancias  le  confirmaron  mas  en  la  persuasión 
<le  existir  en  aquel  paraje  el  estrecho  referido.  Reconoció 
la  costa  de  Nueva-España  á  la  altura  de  570"  y  avistó  un 
hermoso  pais  muy  poblado  de  árboles  y  enteramente  sin 
nieve ,  y  finalmente  entró  en  Acapulco  donde  terminó  su 
viaje  y  sus  observaciones. 

Quedaron  en  pie  sus  dudas  sobre  la  verdadera  situa- 
ción de  las  costas  setentrionales  de  la  América,  esto  es  ,  si 
se  unian  con  el  continente  del  Asia,  si  estaban  separados 
ambos  por  el  estrecho  de  Anian,  ó  si  este  comunicaba  con 
el  océano  Atlántico.  La  opinión  general  estaba  por  la 
existencia  del  estrecho,  y  estos  rumores,  corroborados 
por  la  tradición  y  por  la  distancia,  iban  de  acuerdo  con 
los  dictámenes  de  los  principales  cosmógrafos ,  y  con  los 
indicios  y  canales  que  los  ingleses  hablan  descubierto  en 
sus  primeras  tentativas  hacia  las  bahías  de  Iludson  y  de 
Bafin.  Y  como  por  la  mar  del  sur  no  se  hiciesen  desde  la 
expedición  de  Cabrillo  nuevas  pesquisas,  este  descuido  y 
aquella  opinión  daban  margen  á  que  los  proyectistas  y 
noveleros  hiciesen  lucrosas  negociaciones  á  costa  de  la 
credulidad  general  y  de  la  conveniencia  del  hallazgo  que 
tanto  se  deseaba. 
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Sebastian  Vizcaíno,  D.  Pedro  Porler  y  Casanale ,  y  otros 
navegantes  hasta  el  fin  de  la  dinastía  austriaca. 
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Los  ingleses  habían  empezado  á  tines  de  aquel  siglo 
á  enseñorearse  de  la  mar  del  sur,  y  algunos  como  Drake, 
Cavendisli  y  otros ,  hicieron  escala  y  se  guarecieron  eu 
la  costa  de  la  California,  turbando  nuestra  navegación  á 
Filipinas  y  dando  recelo  de  su  establecimiento  en  aquellas 
partes.  Creíase  que  entraban  por  el  estrecho  de  Anian ,  y 
estas  razones  con  otras  de  mucha  consideración  obligaron 
al  Rey  á  man  ^x^  que  se  descubriesen  y  poblasen  las  tier- 
ras y  puertos  ü»'  '  "alifornias.  Nombróse  para  esta  expe- 
dición en  1596  á  bobastian  Vizcaino,  quien  con  tres  na- 
vios bien  provistos  salió  de  Acapulco ,  y  registrando  las 
costas  del  golfo  ó  mar  de  Cortés ,  tomó  posesión  de  algu- 
nos de  sus  puertos ,  dando  principio  en  el  que  se  llamó  de 
la  Paz  á  la  población  que  intentaba  fuese  cabeza  de  aque- 
lla entrada.  Comisionó  Vizcaino  uno  de  sus  buques  para 
adelantar  los  descubrimientos  del  norte;  pero  habiendo 
tenido  encuentros  desgraciados  con  indios  salvajes  re- 
gresó al  puerto  de  la  Paz  ,  hallando  á  sus  compafit  js  tan 
escasos  de  víveres  que  tuvieron  que  abandonar  la  con- 
quista y  regresar  todos  á  Nueva-España. 

En  este  estado  dejó  la  conquista  y  población  de  la 
California  y  los  descubrimientos  de  esta  costa  el  infatiga- 
ble Felipe  II;  y  su  hijo  Felipe  III,  que  conoció  la  impor- 
tancia de  estas  empresas ,  mandó  al  conde  de  Monterey, 
virey  de  Méjico,  que  á  costa  de  la  Real   hacienda  y  sin 
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reparar  en  gastos  hiciese  con  toda  diligencia  nuevo  des- 
cubrimiento y  entrada  en  la  California ,  no   ya  por  la 
costa  interior  del  golfo,  sino  por  la  exterior  de  la  mar  del 
sur.  Para  esta  empresa  se  nombró  por  capitán  general  al 
mismo  Sebastian  Vizcaino  que  salió  de  Acapulco  en  o  de 
mayo  de  1602  con   la  armada  compuesla  de  dos  naos 
(Capitana  y  Alnnranla) ,  una  fragata  y  un  barco  longo,  y 
después  de  atravesar  y  reconocer  el  golfo ,  montó  el  cabo 
de  S.  Lúeas,  y  en  la  costa  setentrional  fué  reconociendo  y 
formando  planos  de  cuantos  puertos  habia ,  cuyos  natu- 
rales le  recibieron  pacífica  y  regaladamente.  El  rigor  del 
invierno  detuvo  sus  pasos  y  le  obligó  a  buscar  reparo  en 
el  puerto  de  Monterey   á  mediados  de  diciembre.  Avistó 
después  el  cabo  Menducino  y   no  pudo  pasar  de  los  42", 
porque  las  enfermedades  que  afligian  á  su  gente  y  las 
tormentas  que  separaron  sus  naves  le  obligaron  á  regre- 
sar á  Acapulco  once  meses  después  de  su  salida.  Su  com- 
pañero Martin  de  Aguilar,  corriendo  basta  los  43"  y  cer- 
ciinías  de  cabo  Blanco,  bailó   un  rio  muy  caudaloso  y 
boiidable,  por  el  cual  no  le  permitieron  entrar  las  cor- 
rientes. Se  ha  creido  que  eslc  rio  es  el  estrecho  de  Anian 
que  va  á  dar  á  la  grc.i  (ciudad  de  Qiiivira,  y  se  ha  señalado 
en  varias  cartas  geográficas  con  el  nombre  de  entrada  ó 
rio  de  Martin  de  Aguilar.  Fatigados  en  fin  de  las  borras- 
cas, intemperies  y  enfermedades,  y  creyendo  desempe- 
ñada su  comisión,  acordaron  volver  á  Nueva- España  ,  y 
entraron  en  el  puerto  de  la  Navidad  el  dia  20  de  febrero. 
Esta  sucinta  pero  verídica  relación  del  viaje  de  Vizcaino 
basta  para  disipar  las  dudas  que  sobre  su  autenticidad  han 
suscitado  varios  extranjeros  ,  desfigurando  su  contexto 
con  especies  y  hechos  inciertos  é  increibles,  siendo  lo  mas 
particular  que  les  induce  á  este  error  la  falla  de  intoli- 
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gcncia  (lo  la  lengua  caslellana,  puns  de  no  entender  la 
exposición  de  uuestros  escritores  sacan  sospechas  infun- 
dadas sobre  la  verdad  de  una  de  las  relaciones  mas  au- 
ténticas que  tenemos. 

En  el  mismo  tiempo  en  que  Vizcaíno  acabó  su  expe- 
dición, porfitiban  los  ingleses  con  actividad  y  diligencia  en 
el  hallazgo  del  abreviado  paso  para  las  Indias  orientales; 
y  recelosa  nuestra  corle  de  que  se  estableciesen  en  las 
costas  de  su  dominio,   envió  particular  embajada  al  Rey 
de  Inglaterra  para  impedir  esta  navegación;  pero  no  tuvo 
efecto  una  solicitud  tan  contraria  á  los  intereses  de  la  na- 
ción británica  como  á  los  progresos  de  la  geografía  ;  y  el 
medio  de  repetir  expediciones  bien  dirigidas ,  que  oscure- 
ciesen aquellas  tentativas,  era  impracticable  en  una  época 
en  que  la  España  iba  decayendo  de  lo  que  habia  sido  en 
los  reinados  anteriores.  Así  es  que  no  vemos  en  los  años 
sucesivos  sino  proyectos  vagos ,  presentados  al  gobierno 
por  extranjeros  mercenarios  que  suponian  haber  descu- 
bierto el  ideado  estrecho,  y  cortas  entradas  en  las  Cali- 
fornias, mas  con  el  objeto  de  pescar  y  rescatar  perlas, 
que  con  el  de  poblar  aquella  costa  y  adelantar  los  descu- 
brimientos. 

De  esta  clase  fueron  las  jornadas  de  Juan  de  Iturbi, 
Juan  López  de  Vicuña,  Francisco  de  Ortega  y  Francisco 
Carbonel.  Mas  útil  fué  la  idea  de  1).  Pedro  Porter  y  Casa- 
nate ,  quien  de  resultas  del  reconocimiento  hecho  por  tier- 
ra en  1G42  por  el  gobernador  de  la  provincia  de  Cina- 
loa  con  los  soldaJos  de  su  presidio ,  de  orden  del  virey 
de  Méjico,  marqués  de  Villena,  vino  de  España  con  am- 
plias facultades  para  formar  armada,  conquistar  y  poblar 
la  California,  y  hacer  cuanto  juzgase  conducente  á  la  se- 
guridad de  aquellas  costas  y  reducción  de  sus  habitantes 
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al  gremio  de  la  iglesia.  Preparóse  la  armada ;  pero  se  que- 
maron dos  navios,  de  suerte  que  aunque  no  desmayó  el 
Almirante  fué  preciso  dar  algún  tiempo  para  que  se  fabri- 
casen otros  dos.  Reconoció  la  costa  interior ,  descando  ha- 
llar un  lugar  á  propósito  para  establecer  el  primer  presi- 
dio, á  fiM  de  tener  un  punto  de  donde  partir  á  los  recono- 
cimientos interiores  ;  pero  á  pesar  de  las  expediciones  que 
emprendió  nada  adelantó  los  conocimientos  geográficos 
de  aquella  costa  adquiridos  basta  entonces.  Los  viajes  de 
este  Almirante  (1),  el  objeto  que  se  propuso  de  descubrir 
el  pasu  de  comunicación  á  la  mar  del  N.,  y  el  empeño  del 
gübiei  no  de  fomentar  y  sostener  esta  empresa  ,  bastarian 
á  falla  de  otras  razones  para  desacreditar  la  relación  del 
almirante  Ijartolorac  de  Fonte  de  que  después  hablaremos. 
En  sus  últimos  anos  Felipe  IV  mandó  se  intentase  de 
nuevo  la  reducción  de  la  California,  y  por  estar  exhaustos 
la  nación  y  el  erario  fió  esta  empresa  bajo  ciertas  condi- 
ciones á  1).  Bernardo  Bernal  de  IMñadero.  Hallábase  tam- 
bién Méjico  en  tan  deplorable  estado  que  hasta  el  año 
(le  lGtí4  no  pudieron  concluir  dos  navios.  Hecho  el  viaje 
convirtieron  mas  sus  atenciones  al  rescate  de  las  perlas 
([ue  á  la  conquista  y  población ,  lo  que  dio  lugar  al  der- 
raiíiauíienlo  de  sangre  en  disensiones  y  reyertas;  y  el  Al- 
mirante por  evitar  nuevos  desastres,  recogida  buena  can- 
tidad de  perlas  ,  dio  la  vuelta  á  Nucva-Espafia.  Por  orden 
de  la  Reina  madre  hizo  en  1G67  nueva  tentativa  que  se  ma- 
logró ;  y  lo  mismo  sucedió  con  la  de  Francisco  Luzanilla 
que  el  año  siguiente,  después  de  haber  pasado  el  puerto 
de  S.  Lúeas  y  hecho  asiento  en  el  de  la  Paz,  tuvo  que  des- 
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(1)  Sobre  las  ideas  que  se  tenían  en  tiempo  de  D.  Pedro  Por- 
ter  del  estrecho,  estado  y  población  de  las  Californias,  véase  el 
Documento  núm.  í. 
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amparar  su  empresa ,  pasando  mallratado  á  un  puerto 
corea  del  rio  líiaqui. 

Aun  en  el  débil  reinado  de  Carlos  II  se  mandó  al  Vi- 
rey  de  Nucva-Espafia  se  siguiese  la  empresa  de  la  con- 
quista y  población.  Por  renuncia  del  almirante  Piuadero 
quedó  al  cargo  del  almirante  D.  Isidro  de  Atondo,  y  el  cui- 
dado de  lo  espiritual  á  los  jesuilas.  Salió  en  marzo  de  1683 
del  puerto  de  Clialaca ,  y  desde  el  de  la  Paz  hizo  varias 
tentativas  infructuosas  para  internarse  en  el  pais ;  aban- 
donó este  puerto  por  la  aspereza  del  terreno  y  fiereza  de 
los  salvajes ,  y  después  de  mil  trabajos  y  escaseces  en  que 
vendieron  sus  ropas  y  alhajas  estableció  su  real  en  la  en- 
senada que  llamó  de  S.  Bruno.  Dirigió  sus  conatos  á  bus- 
car el  mar  por  la  contra  costa,  mientras  los  religiosos, 
aprendida  la  lengua  del  pais,  adquirian  la  confianza  de  los 
indios  y  los  adoctrinaban,  manifestándose  satisfechos  de 
su  docilidad  ;  y  últimamente,  disgustado  de  lo  mal  sano 
del  clima,  esterilidad  de  las  tierras  y  escasez  de  perlas, 
volvió  á  Méjico  á  los  tres  anos  de  su  salida. 

Quedaron  las  Californias  encomendadas  á  los  josuitas, 
que  emprendieron  animosos  con  la  persuasión  lo  que  no 
se  había  podido  conseguir  á  fuerza  de  armas,  dispendios  y 
peligros.  Los  padres  Kino  y  Salvatierra,  con  el  auxilio  de 
personas  ricas  y  caritativas  lograron  fincas  con  que  soste- 
ner tres  misiones;  y  lomando  prestada  una  goleta  y  una 
lancha,  el  P.  Salvatierra  venciendo  muchos  trabajos  y  pe- 
ligros, llegó  á  la  ensenada  de  5.  Dioniúo,  donde  formó  el 
primer  presidio  de  las  Californias,  que  hubiera  al  instante 
perecido  á  no  habérsele  proporcionado  socorro  de  víveres 
y  bastimentos.  Los  misioneros  hacían  frecuentes  viajes, 
alejándose  del  real  para  tomar  conocimientos  del  país,  del 
idioma  v  costumbres  de  sus  naturales,  v  adelantar  en  su 
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conversión.  Teniendo  reducidas  á  la  obediencia  mas  de 
cincuenta  leguas ,  fundadas  cuatro  poblaciones  con  mas  de 
COO  cristianos,  y  basta  2,000  catecúmenos,  deseaban  el 
establecimiento  de  otra  misión  ;  pero  perdidas  las  embar- 
caciones en  que  les  llevaban  socorros  ,  y  desatendidas  sus 
reclamaciones  y  súplicas ,  parecia  que  con  la  muerte  del 
Rey  Carlos  II  debia  espirar  también  la  conquista  do  la  Ca- 
lilornia. 


§  Vi. 

Ealado  do,  la  población  y  deacubrimienlos  de  la  cosía  de  loa 
Californiaíi  en  loa  primeros  reinados  de  la  casa  de  líorhnn. 


No  se  desalentó  el  P.  Kino  por  su  an^usiiosa  situación, 
V  en  medio  de  tanta  miseria  en  el  año  1701  bizo  sus  la- 
mosas  jornadas,  en  que  se  certifico  que  la  California  estaba 
unida  al  continente  de  la  América  ;  reconoció  los  rios  6't/a 
y  Colorado;  tomó  noticia  de  las  naciones  que  poblaban 
aquellas  tierras ,  y  bubiera  buscado  el  cabo  Mendocino  y 
puerto  de  Monterey ,  si  la  falta  de  víveres  no  se  lo  bubiera 
impedido.  Habíase  visto  él  y  sus  gentes  en  la  necesidad  de 
buscar  su  alimento,  ya  en  la  playa  con  alguna  pesca ,  ya 
en  los  montes  y  valles  con  pitabayas  y  raices  ,  cuando  lle- 
garon á  Méjico  órdenes  del  nuevo  Rey  Felipe  V  mandando 
se  diesen  á  la  misión  0,000  pesos  de  las  cajas  Reales,  y 
se  tomasen  otras  providencias  para  sostener  y  propagar 
este  establecimiento. 

Pero  los  buenos  deseos  del  Rey  no  bastaron  para  que 
tuviesen  pronto  remedio  los  misioneros,  y  ni  cinco  cédulas 

4 


lím 


.  1.    »  .  »!    ■ 


1    1! 


SO 

expedidas  en  1704,  ni  olra  Ueal  óidcn  que  se  ropilíó 
cuatro  años  después ,  fueron  obedecidas  por  el  gobierno 
de  Méjico.  El  estado  político  de  la  España  podia  contri- 
buir á  esta  tibieza  y  apatía  ;  pues  luego  que  renació  la  paz 
y  el  gobierno  volvió  los  ojos  á  los  establecimientos  cali- 
fórnicos,  recibieron  cuantiosos  auxilios  las  misiones.  En- 
tonces el  P.  Clemente  (juillen,  caminando  veinte  y  cinco 
dias  por  tierra  áspera  y  cstcM-il ,  con  trabajos  indecibles, 
fué  á  examinar  la  babía  de  la  Magdalena  reconocida  por 
Vizcaíno;  y  el  P.  Juan  de  ligarte  se  resolvió  á  registrar 
el  golfo  califórnico  por  una  y  otra  parle ,  y  la  costa  del 
sur  en  busca  del  ansiado  puerto  para  las  naos  Je  Filipi- 
nas. No  teniendo  embarcación  á  proposito  para  tan  arduo 
proyecto,   el  P.  ligarle,  á  quien  ninguna  dificultad  ar- 
redraba,  bizo  pasar  á  Loreto  (1)  un  constructor,  corló 
maderas  á  treinta  leguas  de  la  misión,  abrió  caminos  so- 
bre barrancas  y  colinas,  y  sacando  auxilio  de  los  indios, 
consiguió  fabricar  la  mejor  balandra  que  se  babia  visto  en 
aquellas  costas.   Reconoció  en  ella  el  golfo  califórnico, 
examinó  los  auxilios  que  podrían  encontrarse  en  sus  cos- 
tas, y  observó  el  carácter  de  sus  habitantes  en  diversos 
parajes  de  ella;  infiriendo  de  sus  observaciones  y  de  las 
de  otros  misioneros ,  que  las  naciones  del  Norte  eran  mas 
despiertas,  dóciles  y  fieles,  y  por  tanto  mas  proporciona- 
das para  abrazar  el  cristianismo  que  las  del  sur  donde  ha- 
bitaba la  nación  Pericu  y  sus  diversas  ramas  de  guaicuros, 
uchities,  coras  é  isleños,  que  enemistados  entre  sí  y  des- 
trozándose en  continuas  guerras  ,   eran  mas  feroces  y 
vengativos,  como  á  costa  de  su  sangre  lo  experimentó  la 
misión  de  la  Paz  que  estaba  entre  ellos. 

(1)  Este  era  el  nombre  de  la  misión. 
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Regada  la  California  con  la  sangre  de  sus  misioneroi», 
y  estando  á  pique  de  perderse  todas  sus  misiones ,  mandó 
Felipe  V  en  I7ii  entre  otras  cosas  pertenecientes  á  la 
conquista,  que  se  estableciesen  poblaciones  españolas  con 
fortalezas  y  presidios  en  todos  los  puertos  capaces  y  segu- 
ros, que  en  el  terreno  pacificado  se  fuesen  descubriendo. 
Fueron  tan  eficaces  estas  disposiciones  que  on  el  año  si- 
guiente se  contaban  diez  y  seis  misiones  en  las  Californias, 
y  varias  de  ellas  compuestas  de  muchos  pueblos  y  babi- 
(antes. 

Para  cumplir  cuanto  el  Rey  tenia  mandado  se  destinó 
á  reconocer  la  costa  occidental  de  lo  interior  del  golfo  al 
P.  Fernando  Consag,  quien  con  cuatro  canoas  salió  de  las 
playas  de  S.  Carlos  el  9  de  junio  de  1740  ,  y  examinando 
toda  aquella  costa,  sus  canales  y  ensenadas  basta  inter- 
narse en  el  rio  Colorado,  pudo  informar  al  Rey  y  al  Con- 
sejo de  ludías  de  la  oportunidad  que  se  ofrecía  para  fi- 
nalizar la  conquista  ,  resultando  de  este  reconocimiento, 
combinado  con  otros  hechos  por  tierra  desde  Sonora  hasta 
el  mismo  rio  Colorado  ,  ser  indudablemente  la  California 
una  península,  unida  al  continente  de  América.  Poco  se 
adelantó  en  el  pacífico  reinado  de  Fernando  VI  en  la  parte 
de  la  costa ;  pero  progresaron  mucho  los  reconocimíetitos 
en  el  interior,  y  confirmando  las  providencias  anteriores 
se  redujeron  h  su  pr^ternal  dominio  gran  número  de  sus  níi- 
turales. 
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S  Mí. 

Reinado  de  Carlos  ¡II.    E:rpedicionpii  de  !).  José  (¡alvez, 
de  1).  Juan  Pcrcz  y  de  I).  ¡huno  Ilecela  en  17C8,  74-  y  75. 
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En  el  {glorioso  reinado  de  Carlos  III  se  reanimó  el  es- 
píritu de  los  descubriinienlos,   y«'i  por  la  iluslracion  que 
preslarian  á  la  gcoj^raría  ,  ya  por  la  sef^uridad  de  nuestros 
dominios,  cuando  oirás  naciones  europeas  venian  á  esta- 
blecerse desde  el  norte  en  a(|uel!as  costas  al  cebo  de  la 
granjeria  de  las  pieles  de  nutria.   La  extinción  de  los  je- 
suitas  pareció  al  pnmto  como  el  aniquilamiento  de  nues- 
tras colonias  calilornicas;  pero  se  remedió  este  njal  con  la 
aliñada  sustitución  de  los  misioneros  del  colegio  de  San 
Fernando  de  Méjico,  que  nada  dejaron  que  desear  á  nues- 
tro gobierno.  Los  descubrimientos  por  mar  que  se  liabian 
abandonado  bacia  tiempo,  no  atendiendo  sino  ala  reduc- 
ción y  conversión  de  los  californios,  volvieron  á  empren- 
derse en  17C8  en  quel).  José  Galvez  hallándose  en  Nueva- 
España  destinado  á  visitar  las  provincias  de  Cinaloa  y  So- 
nora, ofreció  pasar  á  las  Californias,  á  fin  de  tomar  las 
noticias  necesarias  para  proceder  con  acierto.   Constru- 
yéronse con  este  fin  varias  embarcaciones  en  el  puerto 
de  S.  Blas;  y  se  determinó  en  junta  que  se  ocupasen  los 
puertos  de  S.  Diego  y  Monlcrey,   estableciendo  en  ellos 
presidio  y  misiones.  Previendo  Galvez  los  sucesos  que  po- 
drían frustrar  las  diligencias  hechas  por  mar,    resolvió 
enviar  por  tierra  otra  expedición  para  auxiliar  en  caso 
necesario  á  la  marítima ,  que  debia  hacerse  en  los  paquc- 
bolcs  S.  Antonio  v  5.  Carlos.   El  14  de  mavo  llegó  la  ex- 
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|)(»<l¡c¡un  feíreslre  ;  ilospuos  de  (Icscansur  al;.;iinos  (lias  C()n« 
liimó  su  camino,  y  con  muchos  lral»¡ij()s  llc<;(')  ol  29  de 
noviembre  á  Monterey,  sin  hallar  en  a(|iiel  piuMlo  embar- 
cación qne  socorriese  sus  necesidades:  permanecieron  al- 
gunos dias  en  expectativa  ;  y  desesperanzados  de  ser  so- 
corridos V(dvieron  á  .S\  D'ícíjo.  A  pocos  dias  llej,M)  á  eslc 
fondeadero  el  paquebot  S.  Ánimúo  con  víveres  y  demás 
auxilios  para  el  eslablecimienlo  de  Monleiey ,  á  donde 
siguió  muy  pronto;  y  entonces  la  expedición  de  tierra 
volvió  á  continuar  su  marcha,  aunque  reducida  ya  á  solos 
\einte  hombres.  Todos  llegaron  felizmente ,  y  se  dici 
principio  á  la  fundación  de  la  colonia  :  se  establecieron 
misiones  en  una  y  otra  parte,  y  se  trató  de  establecer 
otras  cinco  en  la  nueva  California. 

Las  embarcaciones  de  S.  lilas  remilian  á  los  nuevos 
colonos  cuanto  necesitaban,  y  los  varios  viajes  que  se  eje- 
cutaron con  s(do  este  fin,  hicieron  conocida  y  segura  esta 
navegación ,  alentando  á  otras  mas  atrevidas  y  extensas. 
En  1774  el  alférez  de  fragata  D.  '  lan  Pere/,  salió  de  San 
lilas  ,  y  dirigiéndose  á  Monterey,  se  dispuso  en  este  puerto 
para  hacer  un  reconocimiento  en  las  costas  setentrionales. 
Dio  la  vela  con  este  fin  el  6  de  junio,  y  ganando  para  el 
N.  descubrió  una  tierra  por  los  53"  53'  de  latitud;  pro- 
curaron costearla  buscando  un  surgidero  seguro,  pero  se 
lo  impidieron  los  vientos  y  nieblas.  En  el  paralelo  de  55" 
descubrió  una  punta  tajada  al  mar  donde  terminaba  la 
tierra  á  que  llamó  Sla.  Margarita.  La  escasez  de  agua  le 
obligó  á  navegar  para  el  sur  según  lo  permitían  los  vien- 
tos contrarios.  Surgió  en  un  fondeadero  que  llamó  de  San 
Lorenzo  en  49°  30'  donde  trató  c  hizo  cambios  con  los 
indios  de  la  entrada  ,  que  después  se  llamó  de  Niiiha.  Qui- 
so adelantar  su  navegación ,  esforzándose  en  lomar  cono- 
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cimiento  de  la  costa,  pero  los  malos  tiempos  y  los  progre- 
sos del  escorbuto  se  lo  impidieron. 

Esta  primera  expedición  animó  al  Virey  de  Nueva-Es- 
paña á  repetir  otra ,  esperando  adquirir  un  conocimiento 
mas  exacto  de  las  costas  del  N.  O.  de  América.  Con  este 
objeto  se  preparó  la  corbeta  Sauliago  al  mando  del  te- 
niente de  navio  D.  Bruno  Heceta,  y  la  goleta  Felicidad  al 
del  oficial  de  igual  clase  1).  Juan  Ayala,  y  ambos  salieron 
de  S.  Blas  el  16  de  marzo  de  1775,  quedando  á  pocos 
dias  mandando  la  goleta  el  teniente  de  navio  D.  Juan  de 
la  Bodega  y  Cuadra.  Reconocieron  la  isla  del  Socorro,  que 
D.  Francisco  Maurelle  creyó  podia  ser  la  de  Santo  Tomé, 
descubierta  por  Grijalva  ;  recalaron  á  la  Tierra-firme  por 
el   paralelo  de  40°,  y  siguiendo  la  costa  fondearon  en  el 
puerto  que  llamaron  de  la  Trinidad.  Continuaron  la  na- 
vegación sin  poder  examinar  la  tierra  hasta  los  48":  bus- 
caron fondeadero,  y  no  lo  bailaron  ;  pero  la  goleta  dejó 
caer  una  ancla  cerca  de  una  punta  ó  cabo  que  prometía 
algún  abrigo ,  y  la  corbeta  hizo  lo  mismo  en  otro  no  lejos 
de  aquel.  Llamaron  á  esta  ensenada  de  iOS  Mártires  por 
haber  perecido  siete  hombres  de  la  goleta  á  manos  de  los 
indios  al  ir  á  hacer  aguada.  El  crmandante  saltó  en  tierra 
y  tomó  posesión  de  oüa  á  presencia  de  algunos  naturales. 
El  14  de  julio  dieron  la  vela,  y  los  malos  tiempos  deci- 
dieron al  jefe  á  alejarse   de  la  costa  y  aun  á  regresar  á 
Monterey  por  sus  muchos  enfermos;  pero  los  oficiales  de 
la  goleta  llenos  de  fervor  por  cumplir  su  comisión  des- 
atendieron la  señal  del  comandante  coa  intento  de  ade- 
lantar por  sí  los  reconocimientos  hacia  el  N.,  apenas  el 
tiempo  lo  permitiese.  Así  fué  que  la  corbeta,  separada  de 
su  compañera,  navegó  para  Monterey  ,  y  descubrió  tiersa 
el  1."  de  agosto  por  los  49"  30':  sondearon  muchas  ve- 
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ees ,  y  observando  el  arruinbarnienlo  de  la  costa  hasla  los 
44"  4'  notaron  igual  sonda ,  playa  y  frondosidad  :  vieron 
'-a  los  46«  9'  de  latitud  y  20°  30'  al  O.  de  S.  Blas  una  ha- 
liía,  que  no  pudieron  reconocer,  y  en  el  paralelo  de  40" 
30'  tres  farellones  que  llamaron  las  tres  Marías.  Las  ne- 
blinas y  tiempos  oscuros  no  les  permitieron  continuar 
examinando  la  costa,  y  el  29  de  agosto  lograron  dar  fon- 
do en  Monterey. 

Entretanto  la  goleta  al  mando  de  xJodega  se  bailó  el 
15  de  aquel  mes  en  56"  8'  de  latitud,  y  avistaron  la  tierra 
al  dia  siguiente ,  notando  en  ella  algunas  ensenadas ,  y 
montes  altísimos  con  las  cimas  cubiertas  de  nieve,  entre 
los  que  sobrcsalia  el  llamado  S.  Jacinto  separado  de  los 
demás ,  situado  en  un  cabo  saliente  que  liamaron  del  £".'1- 
fjaño,  y  con  una  hermosa  figura  de  pan  de  azúcar,  de  cuya 
cumbre  nevada  se  precipitaban  torrentes  de  agua  basta  la 
mar,  formando  agradable  perspectiva.  Algo  mas  adelante 
descubrieron  un  puerto  que  llamaron  de  Guadalupe,  y  fon- 
dearon en  la  ensenada  de  los  Remedios ,  donde  no  vieron 
playa  ni  llanura  ,  porque  los  montes  se  elevaban  casi 
perpendicularmente  sobre  las  orillas.  Notaron  en  una  rin- 
conada el  desagüe  de  un  rio,  de  donde  salieron  dos  canoas 
con  dos  mugeres  y  dos  bombres  que  les  instaban  á  que 
fuesen  á  su  ranchería.  Los  nuestros,  sin  embargo,  no  ba- 
jaron á  iicrra  hasta  el  19  con  el  objeto  de  bacer  aguada 
y  leña ;  y  los  indios  aunque  al  principio  se  presentaron 
desarmados ,  y  amigablemente  recibieron  algunos  regalos, 
viendo  que  se  llevaban  á  bordo  los  barriles  de  agua  pre- 
tendieron que  se  les  pagase :  corrieron  á  sus  habitaciones 
y  volvieron  armados  y  en  ademan  de  acometer;  pero  se 
contuvieron  al  ver  las  armas  de  fuego  y  los  preparativos 
de  defensa  de  nuestra  gente.   Salió  esta  el  21  ,  y  al  dia 


,  .     ■'   :  I  I 


|\^r  :hj 


Víll  "f 


I. 


56 

siguiente  estaba  en  los  57°  58'  de  latitud ,  donde  un  vien- 
to N.  O.  fresco  y  los  estragos  del  escorbuto  que  solo  dejó 
dos  hombres  capaces  de  trabajar  en  cada  guardia ,  obli- 
garon al  comandante  á  regresar  á  Monterey.  Propúsose 
reconocer  la  costa  á  distancia  de  una  milla  para  fijar  su 
situación  y  corregir  los  muchos  y  graves  errores  que  ha- 
bia  notado  en  la  carta  de  Mr.  Bellin ,  publicada  en  1766, 
y  examinar  la  entrada  que  se  supone  descubrió  el  almi- 
rante Fonte.   IIízolo  así,  registrando  el  fondo  de  las  mas 
pequeñas  ensenadas,  doblando  cuantos  cabos  se  presenta- 
ban ,  dejando  de  naveírar  de  noche  para  mejor  reconocer 
la  costa.  Hallándose  en  55°  17'  dobló  un  cabo  y  entró  por 
una  ensenada,  en  la  cual  descubrió  hacia  el  ""í.  un  brazo 
de  mar  cuyo  término  no  se  percibia,  en  cuyo  interior  fon- 
deó por  ser  muy  abrigada  ,  y  le  puso  el  nombre  de  entrada 
úe  Biicareli.  La  tierra  pareció  fértil,  y  las  noches  eran  su- 
mamente claras  y  templadas  á  causa  de  siete  volcanes  que 
entre  la  nieve  iluminaban  la  atmósfera.  De  allí  salieron  a 
reconocer  una  isla^  grande  que  llamaron  de  S.  Carlos;  y 
luego  avistaron  el  cabo  de  S.  Aguslin,  donde  observando 
rápidas  corrientes  de  los  movimientos  ordenados  de  las 
mareas,  creyeron  próxima  alguna  ensenada  en  que  de- 
sembocaba algún  rio  ;  pero  no  pudieron  reconocer  aquella 
parte  de  costa,  é  infirieron  con  fundamento  que  aquel  cabo 
era  el  mismo  á  que  D.  Juan  Pérez  nombró  de  Santa  Ma- 
ría Magdalena.  Ayudados  del  viento  concibieron  de  nue- 
vo la  idea  de  navegar  mas  al  norte,  y  en  efecto  hicieron 
derrota  al  O.N.O.,  descubriendo  en  el  paralelo  de  56" 
la  ensenada  que  se  llamó  del  Príncipe,  y  examinando  la 
costa  que  de  allí  corre  al  N.O. ;  pero  cambiado  el  viento 
en  contrario  y  llenos  de  enfermedades  y  sin  medios  de  cu- 
rarlas, vio  Bodega  la  imposibilidad  de  continuar  los  des- 
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cubrimientos  al  norte ;  y  después  de  recios  temporales  en 
que  estuvo  á  pique  de  perecer,  continuando  su  examen 
con  prolijidad  y  fondeando  por  las  noches  con  el  intento 
de  buscar  el  rio  de  Marlin  lU  Aguilar  que  no  se  encon- 
tró, llegó  el  3  de  octubre  á  una  ensenada,  donde  desa- 
guaba ün  crecido,  rio  formando  un  espacioso  \  abrigado 
puerto.  Nombráronle  puerto  de  la  liodega ,  añadiendo  en 
el  dia''¡o  que  es  en  el  que  estuvo  Drake  y  no  el  de  San 
Francisco.  De  allí  salieron  el  4,  fondearon  el  G  en  Mon- 
tcrey  y  el  20  de  noviembre  en  S.  Blas.  La  importancia  de 
este  viaje  para  los  adelantamientos  de  la  geografía  de 
aquellas  costas ,  poco  conocidas  y  visitadas  hasta  enton- 
ces, la  han  calilicado  varios  sabios  geógrafos  y  viajeros, 
y  entre  ellos  Cook,  que  cuando  reconoció  en  1778  aquellas 
orillas  ,  se  aprovechó  con  aprecio  del  diario  que  de  esta 
expedición  escribió  D.  Francisco  Antonio  Maurelle. 


:.l 


!!  I 


:.l 


§  VIH. 


Ejrpedicioucs  de  D.  [(j nació  Arleaya  y  1).  Juan  de  la  Bo- 
dega en  1779;  de  D.  Enlehan  Marfinrz  j/  1).  (¡onzalo 
López  de  Ilaro  en  1788  ;  de  D  Fslcban  Martínez  en 
1789;  de  1).  Francisco  Elim  en  li90  y  de  I)  Salvador 
Fidaígo  en  el  mismo  ano. 

Los  nuevos  conocimientos  geogrj'uicos  que  produjo  la 
expedición  anterior  hicieron  que  la  corte  mandase  en  n  ¡no 
de  1770  preparar  otra  para  adelantar  mas  los  descubri- 
mientos, que  por  falta  de  embarcaciones  no  pudo  verifi- 
carse hasta  1779.  Este  año  se  concluyeroii  en  Guayaqua 


:i!i 


5';r 


'  I', ' , 

ir. 


(  i   » „!, 


58 

las  corbetas  Princesa  y  Favorita  que  al  mando  de  los  te- 
nientes de  navio  D.  Ignacio  Arleaga  y  D.  Juan  de  la  Bo- 
dega y  Cuadra  salieron  del  puerto  de  S.  Blas  en  11  de 
febrero  con  orden  de  subir  basta  los  70°  de  latitud.  Re- 
conocidas las  sierras  comprendidas  entre  las  ensenadas  del 
Principe  y  del  Susto  por  los  56",  fondearon  el  4  úti  mayo 
en  el  puerto  de  Bncareli ,  cuya  situación  rectificaron,  co- 
misionando al  alférez  de  fragata   D.  Francisco  Maurelle 
para  que  lo  reconociese  prolijamente,  levantando  planos  de 
los  varios  puertos  y  ensenadas  que  contiene.  Observaron 
las  elevaciones  y  descensos  de  las  mareas  en  las  diversas 
edades  de  la  luna,  é  bicieron  otras  observaciones  geográ- 
ficas y  físicas  dignas  de  ser  conocidas.  A  los  nueve  dias  de 
baber  salido  del  puerto  de  Bncareli  avistaron  las  corbetas  el 
monte  de  5.  Ellas ,  y  ocbo  después  estuvieron  á  su  inme- 
diación, y  la  de  una  isla  que  llamaron  del  Carmen;   y  no 
babiendo  tenido  observaciones  se  consideraron  por  su  es- 
lima en  59°  53'  de  latitud  y  37"  14'  al  O.  de  San  Blas. 
Reconocieron  estos  puntos  y  ia  parle  meridional  de  la  isla: 
los  intérpretes  tomados  en  Bucareli  no  pudieron  ¡sacorso 
entender  de  los  indios  del  monte  de  S.  Elias  que  instaron 
á  los  nuestros  á  entrar  en  un  puerto  que  llamaron  de  San- 
tiagu.  Dispuso  el  comandante  que  dos  pilotos  reconociesen 
en  una  lancba  si  la  tierra  inmediata  era  isla  ó  parle  de  la 
costa,  que  á  distancia  de  diez  leguas  se  descubría  al  N.O., 
formando  una  espaciosa  babía  (i);  y  sin  concluir  el  reco- 
nocimiento por  los  malos  tiempos,  inlirieron  por  lo  visto 
que  aquella  tierra  era  una  isla  Í2) ,  con  montañas  cubiertas 
de  nieve  ,  que  se  desprendía  al  mar  en  cristalinos  arroyos. 


(1)  Es  la  que  el  capitán  Cook  llamó  Entrada  dol  Principe  Gui- 
llermo. 

(2)  Cook  la  dio  el  nombre  de  Moniacjú. 
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De  este  puerto  salieron  el  28  de  julio:  el  1.°  de  agosto  se 
hallaron  en  las  inmediaciones  de  muchas  islas  ,  y  los  ma- 
los tiempos  les  ohligaron  á  fondear  en  una  de  ellas.  Bajo 
á  tierra  el  tenienle  de  navio  ü.  Fernando  Quirós:  lomo 
posesión  en  nombre  de  S.  M. ,  llamándola  isla  de  liegla^ 
y  levantó  el  plano  del  seno  inmediato,  que  tenia  comuni- 
cación con  varios  canales.  El  3  con  los  horizontes  claros 
vieron  un  monte  muy  alto  con  un  volcan.  Los  muchos  en- 
Termos  los  obligaron  á  dirigirse  al  cabo  Mendocino,  y  de 
allí  al  puerto  de  S.  Francisco,  donde  recibieron  orden 
para  volver  á  S.  Blas  á  causa  del  rompimiento  de  la  guerra 
con  los  ingleses. 

La  emancipación  de  la  América  inglesa  llamaba  enton- 
ces la  atención  de  los  gabineles  europeos,  y  el  nuestro 
suspendió  el  curso  de  sus  esploraciones  marítimas  por  la 
costa  del  N.  O.  de  América.  Pero  las  noticias  de  haber 
formado  los  rusos  varios  establecimientos  en  el  puerto  de 
Nullia ,  Entrada  del  Principe  Guillermo  é  islas  de  la  Tri- 
nidad y  de  Onalaska  obligaron  á  tomar  conocimiento  de 
ellos  ,  continuando  al  mismo  tiempo  el  examen  de  aíjuelJas 
costas.  Con  estas  miras  se  aprestaron  en  S.  Blas  la  fragata 
Princesa  y  el  paquebot  S.  Ccirlos ,  que  mandados  por  el  al- 
férez de  fragata  D.  Esteban  Martínez ,  y  el  primer  piloto 
D.  Gonzalo  López  de  Ilaro  dieron  la  vela  el  8  de  marzo  de 
1788.  El  11  de  mayo  llegaron  á  los  55'' de  latitud,  y 
el  17  estando  á  cuatro  leguas  de  la  Entrada  del  Principe 
Guillermo  intentaron  embocar  por  ella;  pero  el  viento  se 
llamó  al  N.  O. ,  y  las  rápidas  corrientes  que  podían  empe- 
ñarlos sobre  la  isla  de  Montagú  se  opusieron  á  sus  deseos. 
El  25  fondearon  á  dos  millas  al  S.  de  aquella  isla,  y  ob- 
servaron la  latitud  de  59°  40'.  Dieion  la  vela  el  26 ,  v 
entraron  eo  una  ensenada  muy  abrigada  que  llamaron 
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Puerto  de  Flores:  trataron  con  los  naturales,  y  en  el  reco- 
nocimiento que  hicieron  en  el  interior  vieron  una  casa  de 
madera  aun  no  concluida,   que  era  uno  de  los  eslableci- 
mientos  rusos.    El  15  de  junio  continuaron  su  navegación 
con  ánimo  de  pasar  al  puerlo  de  la  Trinidad.  Los  del  pa- 
quebot vieron  el  23  al  anochecer  el  volcan  de  Miranda, 
y  al  amanecer  del  dia  siguiente  se  hallaron  separados  de 
la  fragata  v  fuera  de  la  vista  de  tierra.  En  tal  situación 
determinó  el  com.indanle  ir  á  la  isla  de  la  Trinidad ,  y  re- 
conoció a!  paso  los  cabos  (¡rcnviUe  y  de  Dos-Puntas,  á 
cuya  inmediación  fondeó  en  una  ensenada ,  porque  los  in- 
dios que  salieron  en  canoas  á  visitarle,  vestidos  á  la  eu- 
ropea,   manifestaron  haber  en  lo  interior  embarcaciones 
grandes  y  establecimientos  extranjeros.   Con  estas  noti- 
cias fué  destinado  un  piloto  á  reconocer  aquel  paraje,  y 
retrocedió  á  pocas  horas  acompañado  de  algunos  oficiales 
rusos.  Para  tomar  conocimiento  de  aquella  colonia  bajó  á 
tierra  el  dia  siguiente  el  comandante  llaro:   fué  bien  re- 
cibido del  gobernador  ruso  y  demás  ollriales  de  aquella 
nación ,  quienes  con  la  mayor  franqueza  le  manifestaron 
sus  almacenes  y  artefactos.  También  mostró  el  goberna- 
dor á  nuestro  comandante  una  carta  hidrográfica  de  aque- 
llos parajes  en  que  habia  un  canal  ancho  que  principiaba 
al  sur  del  rio  de  Cook  y  terminaba  cerca  del  cabo  de  la 
Trinidad,  y  le  añadió  varias  noticias  de  la  población  de 
aquella  colonia.  Allí  supo  Maro  que  la  fragata  de  Marli- 
nez  estaba  fondeada  al  N.  de  la  isla  de  la  Trinidad,  y  así 
pudo  al  dia  siguiente  reunirse  con  su  compañero,  el  cual 
lio  solo  habia  tomado  posesión  de  la  tierra  inmediata  al 
fondeadero,  sino  tanibien  de  la  que  estaba  contigua  á  una 
punta  que  llamaron  de  I'loridabJanca.  Después  de  obser- 
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ron ,  dieron  nuestros  buques  la  vela  el  li  Je  julio  para  ir 
á  la  isla  de  Onalasha.  El  9  vieron  las  islas  de  Srhumaíji- 
nes,  el  1 1  la  de  Radiak,  y  el  Ifi  el  volcan  de  la  isla  de  l'ni- 
rnali ;  pero  los  tiempos  contrarios  y  la  fuerza  de  las  cor- 
rientes hicieron  que  no  llegasen  á  Onalaska  hasta  el  3  de 
asrosto.  Nuestros  comandantes  no  solo  formaron  una  cir- 
cunstanciada  relación  de  la  costa  y  un  derrotero  para  to- 
mar el  surgidero,  sino  que  habiendo  sido  bien  recibidos  de 
los  rusos  adquirieron  noticias  muy  individuales  de  sus  es- 
tablecimientos y  factorías.  Desempeñada  de  este  modo  la 
comisión,  provistos  de  agua  y  lena  y  restablecidos  ios  en- 
fermos, resolvieron  regresar  á  los  puertos  de  Nueva-Es- 
paña; y  así  pudo  entrar  la  fragata  en  Monterey  el  17  de 
setiembre,  y  el  paquebot  que  se  habia  separado  surgió  en 
S.  Kias  el  22  de  octubre  ,  donde  Martinez  se  le  reunió  el  5 
de  diciembre. 

De  resultas  de  esta  expedición  se  mandó  luego  prepa- 
rar otra  al  mando  del  mismo  D.  Esteban  Martínez,  com- 
puesta de  la  fragata  Princesa  y  el  paquebot  5.  Carlos  con 
el  objeto  que  se  prevenía  en  la  instrucción  del  virey  Don 
Manuel  de  Flores  ,  que  encargaba  que  se  ocupase  el  puerto 
de  Nutka,  antes  que  lo  hiciesen  los  rusos  é  ingleses,  res- 
pecto de  tener  nosotros  mejor  derecho ;  pues  ni  los  co- 
mandantes rusos  Behering  y  Estericó  conocieron  los  puer- 
tos descubiertos  por  nuestros  navegantes  en  1779,  ni  el 
capitán  Cook  á  Nutka  en  1778  antes  que  los  españoles, 
pues  que  D.  Juan  Pérez  habia  ya  fondeado  allí  en  1774: 
que  para  captar  la  voluntad  de  los  indios,  se  valiese  de 
las  dádivas  y  cambios  á  que  son  inclinados,  y  de  las  pru- 
dentes persuasiones  de  los  religiosos  para  atraerlos  á  la 
fe :  que  se  cortasen  desde  luego  maderas  y  se  fabricasen 
alojamientos  y  trincheras  para  la  defensa  de  la  colonia, 
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como  manifestación  de  la  propiedad  del  dominio  de  nues- 
tro soberano  en  aquel  puerto ;  que  si  llegaban  embarca- 
ciones rusas  é  inglesas  se  las  recibiese  con  política  y  ur- 
banidad, pero  manifestándoles  nuestros  derechos  de  pre- 
ferencia á  este  estableciiniento  y  demás  que  se  continuasen 
por  la  costa ,  á  cuyo  efecto  habia  providenciado  el  gobier- 
no se  hiciesen  expediciones  por  tierra  de  tropas ,  poblado- 
res y  religiosos,  á  fin  de  atraer  y  reducir  á  los  indios  á 
una  vida  social  y  civilizada:  que  puestos  los  fundamentos 
de  la  colonia ,  saliese  de  ella  el  paquebot  á  reconocer  pro- 
lijamente la  costa  ,  registrando  los  puertos,  islas  y  ensena- 
das que  no  \ió  el  capitán  Cook  desde  los  50"  á  los  55°. 

Con  tales  instrucciones  salió  Marlinez  del  puerto  de 
S.  Blas  el  17  de  febrero  de  1789,  y  después  de  haber  su- 
frido por  lo  general  vientos  muy  duros ,  avistó  el  2  de 
mayo  el  cabo  lioifié  y  el  5  fondeó  en  el  puerto  de  Santa 
Cruz  de  Nutka.  Halló  fondeados  en  él  una  fragata  ameri- 
cana y  un  paquebot  portugués:  fué  Martinez  muy  bien 
recibido  de  los  naturales,  particularmente  del  jefe  indio 
Macuina.  Martinez  mandó  fabricar  una  barraca  en  tierra, 
una  balería  de  seis  cañones  de  á  doce  y  cuatro  de  á  ocho 
sobre  la  punta  N.  E.  que  forma  la  boca  del  puerto,  y  lomó 
las  demás  providencias  oportunas  para  erigir  un  estable- 
cimiento. El  2  de  julio  entró  en  el  puerto  el  paquebot  in- 
glés el  Argonauta  despachado  de  Macao  por  la  compañía 
inglesa:  su  capitán  Jaime  Colnet  iba  autorizado  con  órde- 
nes del  Rey  de  Inglaterra  para  tomar  posesión  del  puerto 
de  Nutka,  fortalecerse  en  él,  establecer  una  factoría  para 
el  acopio  de  pieles  de  nutria,  é  impedir  este  comercio  á 
otras  naciones ,  construyendo  á  este  efecto  una  fragata 
grande  y  una  goleta.  Tan  manifiesta  infracción  á  los  de- 
rechos sobre  aquel  territorio  hizo  que  se  entablase  una 
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competencia  muy  refiida  ,  que  trascendió  á  Kuropa  y  alar- 
mó á  las  dos  potencias,  estando  para  producir  funestísi- 
mas consecuencias  una  contienda  sohrc  la  posesión  de  un 
corto  territorio,  solo  habitado  de  infelices  indios  y  distan- 
tes de  la  Europa  6,000  leguas.  El  capitán  Colnet  se  re- 
sistió tenaz  á  manifestar  á  Martinez  las  instrucciones  que 
llevaba,  produciéndose  en  expresiones  tan  indecorosas  y 
acaloradas,  que  apurados  los  medios  de  prudencia  usados 
hasta  entonces,  resolvió  nuestro  comandante  arrestar  al 
capitán  británico  dentro  de  la  cámara  de  la  fragata,  decla- 
rando prisioneros  de  guerra  á  todos  los  individuos  del  pa- 
quebot Argonauta,  y  enviar  este  á  S.  Blas  á  disposición  del 
Virey  de  Nueva-España.  Terminada  esta  cuestión  hizo 
Martinez  registrar  y  reconocer  los  contornos  del  puerto  de 
Santa  Cruz,  intentando  extender  sus  reconocimientos  por  la 
costa  inmediata;  pero  creyendo  expuesto  verificarlo  con  el 
paquebot  5.  Carlos  por  lo  mucho  que  calaba ,  se  propuso 
construir  una  goleta  de  sesenta  pies  ingleses  de  quilla, 
cuando  por  la  fragata  Aránzazu  recibió  orden  de  regresar 
al  departamento  de  S.  Blas.  Antes  de  ejecutarlo  reconoció 
su  segundo  piloto  con  el  bote  el  canal  del  O.,  y  salió  por  él 
á  la  bahía  de  líiiena- Esperanza ,  de  que  tomó  posesión  en 
nombre  de  S.  M.  También  quitó  Martinez  la  artillería  del 
baluarte ,  apiló  las  maderas  ya  preparadas  para  fabricar  la 
casa,  entregó  las  pequeñas  que  estaban  concluidas  á  Ma- 
cuina,jefc  del  distrito,  y  el  31  de  octubre  dio  la  vela 
con  la  fragata  y  la  nueva  goleta,  y  fondeó  en  S.  Blas  el  6 
de  diciembre. 

No  tardó  el  Virey  de  Nueva-España  en  repetir  provi- 
dencias para  continuar  el  establecimiento  según  las  órde- 
nes del  gobierno,  y  nombrando  comandante  de  él  al  te- 
niente de  navio  D.  Francisco  El¡í?a,  le  mandó  partir  con 
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la  Trágala  Concepción,  el  paquebot  Arfinnaula  y  la  balan- 
<lra  Princem,  con  los  cuales  buques  Elisa  enlró  enNulka 
el  4  de  marzo  de  1790.  Desde  luego  se  ocupó  en  poner 
el  fuerte  en  eslado  de  defensa  ,  y  en  dar  las  instrucciones 
correspondientes  al  teniente  de  navio  Ü.  Salvador  Fidalgo 
para  reconocer  la  cosía  desde  los  00"  para  el  sur. 

Kl  4  de  mayo  dio  la  vela  este  oficial  con  el  paquebot 
S.  Carlos,  y  el  23  recaló  á  la  Enlrada  del  Principe  Gui- 
llermo, internándose  en  ella  por  las  inmediaciones  del 
puerto  de  Santiago.  Desde  este  paraje  continuó  bácia  el 
norte,  pasando  cerca  de  la  isla  de  la  Magdalena,  donde 
descubrió  algunas  ensenadas  que  le  sirvieron  de  abrigo 
contra  los  malos  tiempos,  particularmente  á  los  60°  40' 
de  latitud,  y  35°  5o'  de  longitud  O.  de  San  Lúeas.  Por 
esta  causa  permaneció  fondeado  desde  el  26  de  mayo  basta 
el  9  de  junio ,  cuyo  intermedio  se  aprovecbó  en  algunos 
reconocimientos  con  las  embarcaciones  menores.  Tonm po- 
sesión Fidalgo  de  aquellos  terrenos ,  y  dado  el  nombre  de 
Mencndez  á  la  ensenada  en  que  surgió  primero ,  se  bizo  á 
la  vela  y  navegó  basta  ver  la  boca  de  un  puerto  donde  dio 
fondo,  y  cuyo  plano  levantó.  Envió  la  lancba  para  fina- 
lizar el  reconocimiento  del  seno  del  Principe  Guillermo, 
operación  que  facilitaron  dos  indios  que  se  ofrecieron  á 
servir  de  prácticos  con  la  mayor  confianza  y  buena  fe. 
Mientras  los  nuestros  observaban  á  la  boca  de  un  puerto 
la  latitud  de  60°  54'  oyeron  unos  truenos  borrorosos;  y 
.conducidos  por  los  prácticos  mas  alo  interior  vieron  una 
gran  llanura  cubierta  de  nieve,  advirtiendo  que  al  oirsc 
los  truenos  se  lanzaban  al  aire  grandes  trozos  de  ella, 
basta  una  altura  considerable ;  y  el  asombro  de  un  fenó- 
meno tan  extraordinario,  y  el  riesgo  de  estar  á  sus  inme- 
diaciones les  privó  de  examinarlo  mas  detenidamente.  Pa- 


saron  <les(]c  allí  á  unas  islas  doiulc  fueron  muy  obsequia- 
dos de  sus  naturales:  atravesaron  un  canal ,  é  impusieron 
nombres  á  todos  los  puntos  principales  de  aquella  ensena- 
da que  iiabian  reconocido,  baciendo  en  sus  diarios  descrip- 
ción muy  exacta  del  pais  y  de  los  establecimientos  rusos, 
allí  fundados.  Quiso  en  seguida  reconocer  Fidalgo  la  costa 
del  S.  ü.  ,  pero  las  tempestades  y  neblinas  retardaron  sus 
pasos.  En  las  inmediaciones  del  cal)o  Elisahel  y  ensenada 
de  Rcíjla  se  le  presentaren  diez  canoas,  cuyos  indios  mas 
civilizados,  agradecidos  al  regalo  de  tabaco  en  polvo  que  les 
bizo  FiJalgo,  se  ofrecieron  á  servir  de  prácticos  al  paque- 
bot y  á  conducir  una  carta  al  jefe  de  la  factoría.  Con  este 
auxilio  fondeó  Fidalgo  el  dia  4  de  julio  á  la  vista  del  es- 
tablecimiento ruso  del  rio  de  Cooli ,   cuyo  jefe  le  facilitó 
los  socorros  que  necesitaba :  al  dia  siguiente  entró  en  un 
puerto  mas  abrigado,  que  llamó  de  Rcvillagignlo ,  y  desde 
allí  envió  una  lancba  á  reconocer  el  cabo  Elisabct  que  pa- 
reció una  isla  ,  y  encontraron  á  la  parte  del  norte  un 
buen  puerto,  el  cual  se  observó  en  la  latitud  de  59°  12'. 
Acaso  la  isla  es  la  que  Artcaga  en  el  año  de  79  llamó  de 
MaureUe ,  y  el  puerto  el  que  llamó  de  Regla.   El  jefe  ruso 
aconsejó  á  Fidalgo  no  reconociese  el  interior  del  rio  con 
el  paquebot ,  pues  se  expondria  á  perderse  por  la  falta  de 
puertos  y  abundancia  de  arrecifes;  y  le  dijo  que  si  quería 
visitar  el  establecimiento  que  estaba  en  los  60"  30'  podía 
bacerlo  en  la  lancba.   IIízolo  así  Fidalgo,  y  con  noticia 
de  estar  en  aquel  rio  un  buque  español ,  dio  la  vela  para 
visitarlo.  Después  de  baber  bccho  varios  reconocimientos 
importantes ,  y  formado  una  descripción  aprecíable   de 
ellos,  dio  la  vela  el  8  de  agosto,  y  el  15  fondeó  cerca  del 
cabo  de  Dos  cabezas,  donde  bajó  á  tierra;  \ísíló  el  esla- 
blecimienlo  ruso  y  adquirió  noticias  interesantes.  Salió  de 

5 


ti 


■\ 


M  I 

i  i 


1     'I  ! 


:;í  4 


-■: 


■  '-r;, ' 


T' 


i 


66 

alli  el  17  navegando  al  E.  para  ir  rcconocicn<lo  la  costa; 
pero  la  conlrariedad  de  los  tiempos  y  la  escasez  de  víveres 
le  obligaron  á  dirigirse  á  Monterey ,  donde  fondeó  el  15 
de  setiembre  ,  y  de  allí  pasó  al  departamento  de  S.  Blas, 
concluyendo  una  campana  muy  útil  por  los  conocimientos 
políticos  é  bidrográficos  que  adquirió  y  supo  describir  con 
acierto  y  exactitud. 

A  estas  expediciones  siguen  las  de  las  corbetas  Dcs- 
cuhierta  y  Alrev'ula  en  1791  al  mando  de  1).  Alejan- 
dro Malaspina ;  la  del  paquebot  S.  Oir/os  y  goleta  llor- 
casUas,  mandados  por  I).  Francisco  Elisa  en  el  mismo 
año;  la  de  1).  Jacinto  Caamano  con  la  fragata  Áráitzazu 
en  1702,  y  la  de  I).  Dionisio  Galiano  con  las  goletas  Sulil 
y  Mejicana,  también  en  el  92:  pero  becbas  de  propósito 
estas  expediciones  para  comprobar  los  viajiís  de  Lorenzo 
Ferrer  Maldonado,  Juan  de  Fuca  y  el  almirante  Tonte, 
daremos  mas  extensa  noticia  de  ellas  al  refutar  las  reía- 
ciones  de  estos  impostores. 


§  IX. 

Causas  de  qite  las  expediciones  españolas,  no  ohluviesen  to- 
dos los  resultados  que  eran  de  desear;  con  este  motivo  se 
defiende  á  nuestra  nación  de  algunas  injustas  imputacio- 
nes de  escritores  extranjeros. 


Llevados  del  deseo  de  justificar  nuestra  nación  benios 
expuesto  con  toda  sinceridad  el  extracto  de  las  noticias 
que  han  llegado  á  nuestras  manos  respecto  á  las  expedi- 
ciones del  N.  O, ;  y  pueden  dar  idea  de  las  intenciones 
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(leí  gobierno,  y  do  los  esfuor/os  «lo  los  sugotos  (|m;  han 
sido  encargados  de  ejccularlas.   Varios  escritores  moder- 
nos lian  declamado  con  demasiada  acritud  contra  ellas  ,  ya 
acusando  á  los  (jiie  las  hicieron  de  ignorantes  y  desidiosos, 
ya  atribuyendo  á  la  nación  una  codicia  insaciable  ,  (|uc  in- 
citándola á  la  investigación  de  las  minas  de  metales  |>rc- 
ciosos  le  hacia  descuidar   el  adehinlo  de  la  liidrograiía  y 
dar  muy  poca  importancia  al  evámen  de  las  cosías  que  mi- 
raba  como   propias.   Esta  crítica  es  injusta :  los  errores 
científicos  que  los  españoles  cometieron  en  aquella  parte 
del  mundo  son  provenidos  de  una  combinación  de  circuns- 
tancias que  cuabjuiera  nación,  aun  la  mas  activa  y  adelan- 
tada en  el  arte  de  navegar  puesta  en  el  mismo  caso,  hubie- 
ra incurrido  en  ellos. 

Los  graves  negocios   que  llamaron  la  atención  de  los 
uionarcas  españolas  en  los  ticnq)os  en  (jue  las  otras  nacio- 
iies  marítimas,  dando  grandísima  importancia  á  un  paso 
por  agua  de  uno  á  otro  mar  á  través  de  la  América  seten- 
irioual  lo  buscaban  con  ansia  para   adijuirir  con  mavor 
abundancia  y  facilidad  las  riquezas  que  producía  el  comer- 
cio de  la  India,  no  les  permitieron  en  las  primeras  épocas 
de  nuestros  descubrimientos  dirigir  todas  sus  miras  á  la 
decisión  de  este  punto.  Después,  cuando  por  desgracia  es- 
tuvo fundado  el  departamento  de  S.  Blas,  se  creyó  que  el 
rio  de  Santiago  y  sus  inhabitables  cercanías  eran  un  para- 
je á  propósito  para  construir  las  embarcaciones  que  hubie- 
sen de  servir  para  las  expediciones  al  N.,  y  propio  para 
armarlas  y  disponerlas,  sin  hacerse  cargo  de  que  distante 
1,000  leguas  de  la  corte  de  Madrid  y  150  del  gobierno 
de  Méjico,   casi  todo  se  obraba  por  informes  de  sugetos 
que  anteponían  su  interés  al  general  de  la  nación,  y  no 
era  posible  dar  la  unidad  y  rapidez  necesarias  á  los  apres  - 
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tos.  Lo  fcaformizo  del  cliraa  arredraba  á  prsar  á  él  á  per- 
sonas de  mérito,  que  estimadas  en  España  podian  adquirir 
fama  y  aumentar  sus  intereses  á  vista  de  quien  habia  de 
premiar  sus  trabajos.  Las  embarcaciones  del  puerto  de 
S.  Blas  ,  construidas  por  aprendices,  salian  poco  á  pro- 
pósito para  el  iin  á  que  se  destinaban.  Los  pilotos  á  tanta 
distancia  del  centro  de  los  conocimientos  y  progresos  de  la 
astronomía  náutica,  seguian  la  rutina  desdas  antepasados; 
y  usando  los  instrumentos  en  la  imperfección  de  los  que 
los  precedieron,  situaban  con  error  y  navegaban  con  des- 
confianza.   Las  tripulacioíií^s ,   formadas  de  babitantes  de 
S.  Blas  poco  robustos  y  acostumbrados  á  un  tempera- 
mento ardiente  no  podian  resistir  el  frió  insoportable  de 
las  altas  latitudes;  se  introducia  el  escorbuto,  que  encon- 
traba poca  oposición  en  los  conocimientos  de  los  faculta- 
tivos, mal  provistos  de  medicinas  oportunas,  y  sus  estra- 
gos imposibilitaba  muy  luego  la  continuación  délos  reco- 
nocimientos.  Nuestro  gobierno ,  que  por  la  distancia  no 
podia  atender  como  debiera  á  las  expediciones  preparadas 
en  S.  Blas,  creia  que  iban  convenientemente  dispuestas 
para  resolver  el  problema  sobre  la  existencia  de!  paso,  y 
construir  una  carta  de  mediana  confianza  para  navegar 
por  aquellas  inmediaciones ;  lo  mismo  creyeron  los  Vire- 
yes  de  Méjico  ;  y  así  no  se  dieron  providencias  oportunas 
para  que  se  hiciese  pasar  de  la  Habana  o  de  España  á  la 
costa  de  la  California  embarcaciones  idóneas,  ó  sugetos  há- 
biles que  las  construyesen  ;  ni  se  mandó  que  fuesen  á  aquel 
departamento  oficiales  adelantados  en  la  astronomía  náu- 
tica, ni  que  se  habilitasen  los  buques  con  todo  lo  que  las 
expediciones  científicas  hechas  hasta  entonces  habia  dado 
á  conocer  como  necesario  ó  como  útil.  Estas,  y  no  una 
codicia  desenfrenada  que  suponen,  hacíalos  españoles  huir 
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(le  las  cosías ,  para  buscar  en  el  interior  las  minas  de  oro 
y  (le  plata ,  han  sido  las  verdaderas  causas  de  que  no  den 
mas  fruto  nuestras  expediciones.  Si  el  hambre  del  oro  hu- 
biera sido  el  único  móvil  de  nuestro  gobierno,  no  se  hu- 
bieran consumido  tantos  caudales  en  conservar  estableci- 
mientos en  paises  tan  estériles  como  la  California ,  ó  nos 
hubiéramos  aprovechado  antes  que  los  extranjeros,  que 
trafican  en  aquellas  regiones  con  grave  perjuicio  de  sus 
habitantes  ,  de  la  ganancia  que  nos  ofrecia  el  comercio  de 
pieles:  y  aun  cuando  no  hubiéramos  conocido  este  ramo 
de  industria  antes  que  el  teniente  de  navio  King  hubiese 
escrito  su  Memoria  sobre  él ,  era  tan  ventajosa  la  situación 
de  los  españoles,  que  ,  empezando  entonces  este  comercio, 
ninguna  nación  del  mundo  hubiera  podido  rivalizar  con 
ellos.  La  facilidad  de  adquirir  los  objetos  de  cambio  para 
obtener  las  pieles ,  los  medios  de  transportar  estas  á  la 
India  y  negociarlas,  encadenando  el  comercio  del  reino 
de  Méjico  y  las  Filipinas,  no  los  tenia  pais  alguno,  aunque 
habilitase  sus  expediciones  en  Cantón,  Bengala  y  Bonibay. 
Igualmente  injusta  es  la  acusación  de  ignorancia  y  de 
interesada  reserva  que  se  ha  hecho  á  la  nación  española. 
Sin  embargo  de  los  cortos  auxilios  é  imperfección  de  me- 
dios con  que  se  han  hecho  nuestras  expediciones ,  si  exa- 
minamos con  imparcialidad  sus  reconocimientos  en  la  Ca- 
lifornia y  parte  del  N.O.  de  América,  se  conocerá,  sin 
que  puedan  contradecirlo  nuestros  émulos ,  cuanto  hemos 
contribuido ,  con  antelación  á  otras  naciones ,  á  su  descu- 
brimiento y  descripción.  Los  exclarecidos  navegantes  La 
Perouse  y  Vancouwer  que  han  manifestado  ingenuamente 
su  sentir ,  nos  suministran  armas  con  que  combatir  á  nues- 
tros envidiosos  detractores ;  y  el  testimonio  de  estos  emi- 
nentes marinos ,   que  ningún  interés  tuvieron  en  adular- 
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nos ,  deben  merecer  mas  ctcmIíIo  que  las  vanas  doclama- 
rioncs  del  redactor  del  viaje  dcMarcIíand.  Ellos  confiesan 
de  cuanta  utilidad  les  fueron  las  relaciones  de  nuestros  na- 
vegantes; con  cuanta  franqueza  y  liberalidad  se  trata  á 
los  extranjeros ,  y  se  les  muestra  cuanto  concierne  a  la  si- 
tuación y  gobierno  de  nuestros  establecimientos;  y  con 
cuanta  dulzura  y  prudencia  se  procura  la  educación  de  los 
indígenas  (1). 

Conocidas  ya  las  verdaderas  expediciones  que  hicieron 
nuestros  mayores  al  N.  O.  de  la  América,  pasemos  á  exa- 
minar las  apócrifas,  comenzando  por  la  de  Lorenzo  For- 
re r  Maldonado. 


I 


(1)  Este  primer  artículo  en  parle  es  de  un  extracto,  y  en  j)arto 
una  reíuutliciotí  de  la  Introducción  que  escribió  el  autor  al  viaje  de 
las  goletas  Sutil  y  Mejicana. 


ARTÍCULO  SEGUNDO. 


KXÁMEN  ÜEL  VIAJE   DE  LORENZO    FEKUEU  MALDüNAÜO. 


SI. 


Estado  de  la  cuestión  del  paso  cnainlo  Maldonado  supuso 

su  viaje. 


\ 


A  fines  del  siglo  XVI  lenian  como  hemos  vislo  otro 
interés  los  españoles  que  las  demás  naciones  en  la  resolu- 
ción de  este  problema.  Al  tiempo  que  los  ingleses  por- 
liando  en  este  hallazgo  con  repelidas  expediciones  habían 
hecho  tantos  descubrimientos  en  aquellas  cosías,  Drak  y 
Tomás  Cavensdich  alterando  la  tranquilidad  del  mar  Pací- 
fico llenaban  de  terror  nuestras  posesiones  y  turbaban 
nuestra  navegación  á  Filipinas.  Unidas  en  Felipe  II  las 
coronas  de  Portugal  y  Castilla ,  se  aciecentaba  en  razón 
de  tan  extensos  dominios  el  cuidado  de  su  conservación  y 
seguridad.  Si  los  ingleses  haciendo  practicable  la  navega- 
ción por  el  pretendido  estrecho ,  hallando  sin  defensa  to- 
das las  costas  desde  Acapulco  á  Culiacan,  y  sin  población 
española  las  restantes  desde  Culiacan  hacia  el  N.,  forma- 
ban sus  establecimientos  en  ellas ,  nos  privaban  de  todo  el 
comercio  y  riquezas  de  ambas  Indias,  que  hasta  entonces 


«T 


f  V 


':  r 


i;4i 


r^ 


72 

nos  hubiau  hecho  tan  rüiinitlables.  Eslos  recelos  llama- 
han  hi  alencion  de  la  corle  de  Madrid ,  y  se  formó  una 
junta  por  los  ministros  del  Rey,  en  la  cual  se  trató  que 
se  impidiese  la  navegación ,  que  así  por  la  parte  del  nor- 
deste como  por  la  del  N.  O.  se  hahia  intentado  para  pasar 
el  mar  del  sur  y  costa  de  la  China  y  Cathayo ;  enviando 
sobre  ello  particulares  embajadores  al  Rey  de  Inglaterra, 
por  continuar  entonces  los  ingleses  sus  viajes  porfiada- 
mente para  hallar  salida  al  mar  oriental. 

El  fortificar  el  estrecho  é  impedir  que  por  él  navega- 
sen buques  extranjeros  era  para  nosotros  interés  no  me- 
nor en  su  descubrimiento  que  el  de  acortar  la  navegación 
á  la  China;  y  de  estas  circunstancias  se  aprovechó  Lo- 
renzo Ferrer  Maldonado  para  captar  la  atención  del  go- 
bierno y  del  público  de  su  nación.  Supuso  haber  hecho 
un  viaje  desde  Lisboa  á  las  costas  del  Labrador  en  1588 
y  haber  atravesado  un  estrecho  para  el  mar  del  sur  por 
donde  podia  navegarse  desde  España  á  la  China  y  Catha- 
yo en  solos  tres  meses.  En  esto  siguió  una  opinión  adop- 
tada generalmente  en  su  tiempo,  pues  entre  otras  autori- 
dades tenemos  la  del  maestro  Pedro  de  Siria  que  escribía 
á  fines  del  siglo  XVI,  y  publicó  su  Arte  de  ¡a  verdadera 
navegación  en  1602.  Hablando  este  autor  del  mar  Scyliro, 
añade  (1):  "  Es  este  mar  muy  tempestuoso  y  solo  en  ju- 
«  nio  y  julio  navegable.  Dícese  también  que  este  mar  cinc 
« la  Nueva-España  por  la  parte  del  N.  y  que  entra  el  Oc- 
0  céano  por  un  estrecho  de  seis  leguas  que  hace  la  tierra 
«  del  Labrador,  provincia  de  Nueva-España  ,  con  la  isla 
«de  Gruntlandia.  Y  tiénese  por  cierto  que  desde  España 
«  á  la  China  se  puede  navegar  por  este  mar  en  tres  me- 


p.  27. 


(1)  Véase  la  cdic,  cu  i."  lioclia  en  Valencia  en  1C02,  cap.  9, 
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«  ses."  Antes  que  Siria  y  que  la  época  del  viaje  «le  Maido- 
uado ,  había  impreso  nuestro  célebre  hidrogí  afo  Andrés 
de  Po/a(l)  la  traducción  de  un  discurso  hidrográfico  del 
inglés  Guillermo  Bourne  sobre  la  navegación  del  Calhayo, 
y  otro  propio  sohre  la  misma  materia  (2).  líourne  propo- 
ne cinco  caminos  para  esta  navegación,  y  contando  uno  de 
ellos  el  del  paso  del  N.  O.  duda  de  su  existencia,  y  supone 
que  podrá  haberlo  entre  la  tierra  del  Labrador  y  Groen- 
landia ;  y  en  tal  hipótesis  traza  la  derrota  que  se  delicria 
seguir.  Poza  se  inclina  masa  la  existencia  del  Paso,  l'un- 
dúndose  en  una  observación  propia ,  que  es  la  de  un  llujo 
perpetuo  que  aun  en  los  mares  de  España,  Inglaterra  é 
Irlanda  se  adverlia  de  la  parle  del  N.O.  con  gran  levan- 
tamiento ó  elevación  de  las  aguas,  lo  cual  atribuye  á  la 
comunicación  que  cree  entre  el  mar  de  la  India  y  el  üccéa- 
no  atlántico  por  las  costas  del  Labrador  y  Terranova ; 
pero  añade  que  en  latitudes  mayores  que  75"  N.  no  hay 
cosa  que  se  halle  bien  descubierta.  Las  razones  de  Poza 
condenadas  tanto  tiempo  há  al  olvido  han  tenido  mucho 
valor  en  el  concepto  de  muchos ,  resucitadas  como  pro- 
pias por  algunos  filósofos  modernos. 

Así  es  que  Maldonado  no  presentaba  en  esta  parte  una 
novedad  para  su  tiempo  ;  y  por  mas  afianzar  el  éxito  de  su 
proyecto ,  aseguraba  desde  luego  haher  navegado  perso- 
nalmente por  este  estrecho  ,  reuniendo  á  favor  de  su  exis- 
tencia cuantas  razones  le  sugería  la  opinión  general ,  y 

(1)  El  niórito  de  Poza  y  otros  autores  puede  verse  en  la  Diser- 
tación sobre  la  historia  de  la  náutica  (|uc  escribió  1).  Martin  Fer- 
nandez (le  Navarrclc,  y  j)ul)licó  la  Academia  de  la  Historia  en  un 
tomo  en  V.",  casa  de  la  viuda  do  (lalero,  18VG. 

(2)  Ambos  discursos  los  incluyó  al  lin  de  s\i  Ilidrofjrafia  im- 
presa en  Hilbao  en  un  lomo  en  i."  en  lii85.  El  discurso  de  Bourno 
se  liabia  impreso  en  Líindres  en  1580,  en  una  obra  del  misma 
autor  titulada  Hcíjimicuto  del  ¡nar. 
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pinlando  el  país  con  todos  los  coloridos  mas  alhagüefios  y 
las  circnnslancias  mas  favorables  que  podían  hacerlo  am- 
bicionar, para  formar  en  él  establecimientos  y  colonias. 


§  II. 


Resumen  del  viaje  de  Maldonado. 


lyi. 


Saliendo  de  Lisboa  y  navegando  al  N.  O.  460  leguas 
hasta  llegar  á  los  60°  avisto  la  isla  de  Frislandia;  y  si- 
guiendo desde  ella  al  O.  por  el  paralelo  de  los  60°  180  le- 
guas hasta  la  tierra  del  Labrador  comienza  el  estrecho  do 
este  nombre  ó  de  Davis,  cuya  entrada  es  demás  de  300 
leguas ,  la  tierra  del  O.  baja,  y  la  opuesta  de  montes  muy 
altos.  Allí  se  muestran  dos  bocas:  una  corre  al  E.  N.E., 
otra  al  N.  O. ,  y  dejando  aquella  á  la  derecha,  mirando 
al  N.,  tomó  la  del  N.O. ,  y  siguiendo  á  este  rumbo  ochenta 
leguas,  hasta  llegar  á  los  64"  escasos,  donde  hace  el  estre- 
cho otra  vuelta  al  N.  por  120  leguas,  hasta  los  72°  don- 
de torna  á  hacer  vuelta  al  N.  O.  por  la  cual  navegó  noven- 
ta leguas,  hasta  los  75°  algo  escasos,  con  lo  que  queda 
desembocado  todo  el  cst.echo  del  Labrador,  que  donde 
mas  angosto  tiene  veinte  leguas,  y  cuarenta  donde  mas 
ancho,  haciendo  muchos  puertos ,  calas  y  abrigos  :  por  los 
humos  que  se  vcian  pareció  habitado  hasta  los  73".  Desde 
allí  navegando  al  O.  5  S.O.,  350  leguas,  llegó  á  los  71°, 
y  luego  á  la  vuelta  del  O.  S.  O.  por  440  leguas  bajó  á  los 
60°,  adonde  se  halla  el  estrecho  de  Anian.  El  tiempo  en 
que  desembocó  el  estrecho  del  Labrador  era  muy  riguroso 
por  ser  en  los  principios  de  marzo,  habiendo  navegado 
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por  él  parte  de  febrero:  los  IVios  eran  iiuiy  intonsos,  \  el 
a¡^iia  del  mar  que  sallaba  á  la  nave  qijedaba  helada;  en 
jiitiio  y  julio  cuando  volvió  por  el  inisnjo  eslreebo  él  y  su 
¡ripulacion  sintieron  mucho  calor.  Habiendo  desembocado 
eii  la  mar  del  S. ,  costeó  por  la  parte  de  la  América  mas 
<!('  100  leguas  con  la  proa  al  S.E.  hasta  los  íiíi',  no  ha- 
llando indicio  de  otro  estrecho.  Dejó  esta  parte  y  navegó 
cuatro  dias  al  O.,  como  120  leguas,  descubriendo  una 
grandísima  tierra  de  grandes  sierras  ,  con  una  larga  y  con- 
tinuada costa,  de  la  cual  se  apartó  navegando  unas  veces 
al  N.E.,  otras  al  N.N.E.  ,   y  otras  al  N.,  pareciéndole 
que  aquella  costa  se  corria  N.  E.  S.O.  que  estaba  habita- 
da,  y  que  seria  tierra  de  tártaros  ó  del  Catay.  Siguiendo 
aquella  costa  se  halló  en  el  estrecho  de  Anian,  por  donde 
quince  dias  antes  habia  desembocado.  En  la  boca  que  hace 
el  estrecho  hacia  la  mar  del  S.  hay  un  buen  puerto  á  la 
banda  de  la  América,   capaz  de  EiOO  naves,  que  parecía 
lio  tocado  de  pies  humanos  ;  y  en  él  un  rio  de  agua  dulce, 
por  el  que  pudiera  entrar  una  uave  de  TiOO    toneladas. 
Esta  tierra,  aunque  está  en  los  49",  es  de  muy  benigno 
lenq)eramenlo :  conocíase  por  las  exquisitas  ("rulas  que  se 
hallaron,  peras,  ciruelas,  uvas  y  otras  de  España,   y  no 
conocidas,  que  subsistían  pasadas  en  los  árboles  desde  el 
año  anterior,  lo  que  probó  no  haber  sido  el  invierno  muy 
riguroso.  El  estrecho  de  Anian  tiene  solo  quince  leguas 
de  largo ,   por  lo  que  se  pasa  fácilmente  en  una  marea 
que  dura  seis  horas  ;  en  medio  de  él  hay  una  isleta  que  fa- 
cilita hacer  un  fuerte  para  impedir  invasiones:  su  dispo- 
sición es  de  tal  forma  que  con  tres  atalayas  se  pueden  des- 
cubrir mas  de  treinta  leguas,  \  hacía  el  mar  del  sur  hav 
dos  montes  altos,  uno  á  la  parte  del  Asia  y  otro  á  la  de 
América.  La  boca  del  estrecho  es  dificilísima  de  conocer, 
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lanío  qm;  el  mismo  Maldoiiado  no  la  conoció,  sin  embar- 
go dií  tener  una  buena  relación  del  piloto  Juan  Martínez, 
hasla  que  andando  en  el  bote  reconociendo  la  costa ,  las 
corrientes  se  lo  indicaron.  Dice  además  Maldonado  que  en 
cl  puerto  donde  estuvo  desde  principios  de  abril  basta  me- 
diado de  junio,  \ió  entrar  una  nave  anseática  que  venia 
de  la  Cbina  ;  bace  en  se-^Miida  la  exposición  de  las  preven- 
ciones y  <5^iislos  que  se  luíccsitaban  para  la  empresa  que 
proponia;  prosigue  ponderando  las  ventajas  de  adelantarse 
á  las  demás  naciones  en  buscar  y  íorliíicar  el  paso,  com- 
probándolo con  loque  lo  dijo  el  capitán  de  la  Just,  resi- 
dente en  Fuenlerrabía,  estando  tratando  con  él  sobre  este 
particular  en  7  de  julio  de  1009  (el  mismo  año  que  pre- 
sentó el  Memorial)  de  que  los  franceses  babian  becbo  un 
fuerte  en  el  rio  del  Canadá  ;  y  concluye  recomendando  el 
secreto  con  que  debe  disponerse  esta  expedición,  para  que 
no  traten  de  frustrarla  los  extranjeros. 


§  lU. 


Cmáclcr  ]}  circunslancias  de  Lorenzo  Ferrer  baldonado. 


Cuando  la  crítica  se  ejerce  sobre  un  autor  cualquiera 
bacen  gran  peso  en  la  opinión  de  los  bombres  sensatos  las 
noticias  particulares  de  su  educación,  talento,  juicio,  ca- 
rácter y  circunstancias ,  porque  cuanto  mas  favorables  son 
estas  cualidades  en  un  escritor ,  tanto  mas  se  capta  el 
buen  concepto  y  elogios  de  la  posteridad.  Al  contrario  las 
obras  de  un  bombre  visionario,  cbarlatan,  ignorante  y 
novelero  siempre  serán  miradas  con  desprecio.  Vistos  los 
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conoriminnlos  (jne  se  leni.in  en  tiempo  ile  Maldon.-nlo  del 
paso  del  N.O.  y  los  motivos  que  pudieron  inducirle  á  dar 
cierto  aire  de  importancia  á  sn  relación  ,  resta  exaniinar 
su  carácter  antes  de  pasar  al  análisis  de  sn  Memoria  ,  y  las 
razones  que  se  ofrecen  contra  su  fidelidad  y  certidumbre. 
Las  noticias  que  nos  han  quedado  de  Maldonado  tienen  en 
apoyo  de  su  veracidad  y  certeza  toda  la  autoridad  de  uno 
de  los  escritores  mas  juiciosos  de  su  tiempo ;  de  un  caba- 
llero de  alta  calidad,  erudito,  discreto,  de  suma  circuns- 
pección, y  que  conoció  personalmente  á  Maldonado  en  el 
tiempo  mismo  en  que  ocupaba  la  atención  de  la  corte  y  la 
admiración  de  todas  las  gentes  con  sus  extraordinarios  pro- 
yectos y  quiméricos  descubrimientos.  Tal  es  la  autoridad 
de  D.  García  de  Silva  y  Figueroa  ,  que  en  el  libro  Vde  los 
Coumitarins  de  la  embajada  que  de  parle  del  Rey  de  Es- 
paña D.  Felipe  lll  hizo  al  Rey  Jaabas  de  Persia  el  año 
1()18  (1) ,  no  solo  expone  las  opiniones  de  su  tiempo  sobre 
el  paso  del  N.O.,  sino  reflexiona  sobre  ellas  con  delica- 
do juicio  y  fino  discernimiento.  Hablando  entonces  de  los 
hombres  noveleros  y  embaidores  que  persuadian  con  en- 
gaño la  existencia  de  aquel  paso  ,  se  explica  en  estos  tér- 
minos con  referencia  á  Maldonado:  "  Pero  solo  diré  por 
«ser  á  proposito  del  eslrecho  septentrional  de  que  se  ba 
«  hecho  larga  mención  ,  como  hallándome  en  Madrid  el  año 
«  t(>ü9  habia  íilgunos  meses  antes  aparecido  allí  un  hom- 
«  bre  de  nuestra  nación,  no  conocido  de  nadie  mas  de  decir 
«  él  (¡ue  se  habia  criado  en  Flándes  y  en  algunas  de  las 
«  ciudades  anseáticas ,  y  que  así  mismo  tenia  gran  práctica 
«  y  conocimiento  de  las  cosas  de  mar,  de  manera  que  con 


(1)  Publicó  cslo  libro  1).  Eugenio  Llaguiio  al  fin  do  la  ¡Üsloria 
(¡ran  Tamorlan   v  de  la  Crónica  de  D.  Pedro  Ni  ño.  oh  la  iin- 
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píenla  de  Sancha  ,  año  1782. 
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<(  su  iiultistria  y  Irahajo  había  (Icscnliii'iio  el  cstrcclio  tan 

«deseado  y  que  con  tanlo  cuidado  bu!íca!)an  cnlónces  los 

«  ingleses.  Y  como  cu  a(|iiella  corle  se  comenzase  á  publi- 

«  car  eslo,  mayormente  qne  se  ofrecia  que  dentro  de  tres 

«  meses  después  que  partiesen  de  España  podrian  llegar 

«  las  naos  á  las  Filipinas  y  IMalucas,  acudiau  muchos  á  él 

«como  á  singular  marinero;  dando   también  á  entender 

u  que  alcanzaba  otros  grandes  secretos  de  naturaleza.  Con 

«  este  favor  popular  se  atrevió  á  dar  memoriales  a  algu- 

«  nos  ministros,  diciendo  que   por  este  estrecho  podían 

«  navegar  las  armadas  de  S.  M.  ( on  mucho  menos  tiempo 

«  y  costa,  así  á  las  partes  susodichas  como  á  las  demás  de 

«la  India,  afirmando  que  él  habia  navegado  por  lodo  el 

«estrecho  hasta  salir  á  la  costa  de  la  China  y  Japón,  y 

«  que  el  canal  era  muy  ancho,  limpio,  y  sin  impedimento 

«alguno;   y  creyendo,  como  hombre  tan  ignorante,  que 

«  se  acreditaba  mas  con  alguna  demostración  de!  tal  cslre- 

«  cho ,  dio  muchos  diseños  de  él  en  menos  espacio  que  me- 

«dio  pliego  de  papel,  no  solo  ignorante  sino  bestialísima- 

«  mente,  sin  algún  género  de  pro,     diid  y  apariencia  de 

« las  lierras  y  mares  que  allí  señalaba;  pero  en  fin  fué  cs- 

«  cuchado  y  admitido,  y  de  tanta  mayor  gana  cuanto  co- 

«  menzó  con  este  primer  favor  á  descubrir  de  sí  otros  mis- 

«  lerios  mayores,   diciendo,   que  él  solo  sabia  del  secreto 

«para  descifrar  la  clavícula  de  Salomón,    cou  lo  cual  se 

«venia  á  alcanzar  y  perficionarel  verdadero  lapis,  nunca 

«jamás  enteramente  hallado  de  los  alquimistas  en  tantos 

«  siglos.  Y  aunque  esta  fábula  con  tan  vulgar  estilo  y  ma- 

«  ñera  de  hablar  era  mas  para  con  ri.^a  menospreciarse  que 

«  admitirse,  en  fin  siendo  cosas  tan  grandes  las  que  pro- 

«  mclia ,  como  convertir  en  oro  los  mas  bajos  metales  ,  se 

«  halló  quien  luego  le  ayudase  con  casa  competente  y  can- 
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«  tidad  (le  dineros  para  comenzar  á  poner  en  ohra  su  fá- 
«brica:  y  como  todos  eslos  miserables  químicos,  para 
«  mas  engañar  á  los  codiciosos  de  que  se  van  aproverban- 
«  do,  alargan  ei  "¡fclo  de  su  obra  diciendo  que  es  niencs- 
«  ter  mucbo  tiempo  para  la  trasmutación  de  los  metales, 
«este  entretuvo  á  los  que  le  favorecian  y  daban  larga 
«  pensión  mas  de  dos  anos,  diciéndoles  que  ya  aquel  mi- 
« lagroso  parto  estaba  muy  cerca  y  para  salir  á  luz.  En 
«  este  Ínterin  que  era  en  el  mismo  tiempo  que  Fonseca  an- 
«  daba  también  publicando  su  aguja  lija  ,  como  en  la  nave- 
«  gacion  del  primer  libro  se  ba  dicbo  ya,  un  conocido  mió 
«me  llevó  á  mi  posada  á  este  gran  marinero  alquimista, 
«  como  á  hombre  raro  y  de  alto  ingenio ,  para  que  de  ex- 
« periencia  me  cerlilicase  haber  arriba  de  la  tierra  del 
«Labrador  y  Slolilant  el  estrecho  referido,  sabiendo  que 
«  yo  era  de  opinión  que  no  le  hubiese  (1).  El  nomhíe  que 
«entonces  publicaba  tener  no  me  acuerdo,  mas  de  que  le 
«autorizaba  con  la  dignidad  militar  de  capitán,  como  mu- 
«  chos  de  los  tales  engañadores  suelen  hacer,  sin  jamás  ha- 
«  ber  llevado  paga  de  un  siuíj)ie  soldado;  pero  entró  con 
«  tanta  gravedad  y  mesura,  como  si  todo  cuanto  prometia 
«lo  hubiese  ya  probado  y  hecho  cierto;  y  no  tratando  de 
«la  profesión  de  alquimia  por  no  ser  á  mi  propósito,  le 
«  pregunté  en  que  tieuq)o  habia  navegado  por  aquel  estre- 
«  cho,  y  el  que  habia  tardado  en  navegarlo  todo  hasta  sa- 
«  lir  al  mar  oriental ,  \  asimismo  en  qué  grados  estaba  la 
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(1)  Son  tan  juiciosas  como  dignas  de  memoria  las  razones  on 
que  Tunda  esta  opinión  Ü.  García  (.lo  Silva  ,  probando  con  autorida- 
des, hechos  y  raciocinios  :  1."  Que  no  existe  el  estrecho  selentrio- 
nal.  *i.-  Que  aun  concediendo  su  existencia  ,  no  se  conseguia  abre- 
viar por  él  la  navegación  ¡)ara  la  ludia,  lleconicndamos  nnicho  á 
nuestros  lectores  el  exáuion  de  estas  roilexiones,  que  acaso  tocare- 
mos ligeramente  en  el  úUimo  articulo  de  esta  Memoria. 
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«  mirada  y  salida  de  él.  Rospondió  mi:}'  sosegado  y  confia- 
«  do  (|nc  la  entrada  oslaba  en  78"  y  la  salida  en  Tli",  y  que 
"  lo  liabia  navegado  en  pono  mas  de  Ireinta  dias  por  los 
'(  meses  de  novieniltre  y  diciembre  (1).  (Jne<lé  admirado  de 
'<  lan  desvergonzado  disparale,  y  corrido  <le  aquel  amigo 
«  mió,  no  obslanle  que  era  muy  práclico  en  su  profesión, 
«  pero  muy  poco  en  la  navegación  y  cosmografía,  aunque 
'<  alu-ionado  mas  que  medianamenle  á  la  Irasmulacion  de 
((  los  niélales.  Con  esto  se  acorló  y  acabó  la  conversación, 
«  y  aunípie  esle  bombre  esluvo  mucbos  meses  mas  en  Ma- 
"  drill  no  lo  vi  otra  vez  alguna.  Pero  como  el  marqués  de 
«  Velada ,  mayordomo  mayor  y  del  consejo  de  Estado  de 
«  S.  iM.  Católica,  me  mostrase  uno  de  los  designios  suyos 
«  del  estrecbo  de  Anian  ,  que  tal  nombre  le  babia  puesto, 
«  y  me  comunicase  lo  que  trataba  y  lo  mucbo  á  que  se 
«  ofrecia  ,  le  descngafié  diciéndole  lo  que  sentía  de  la  ¡g- 
«  norancia  suya ,  y  lo  que  de  él  se  podía  esperar,  y  de  los 
((  demás  que  tienen  y  ban  tenido  aquella  manera  de  vida. 
«  Este  alquimista  desapareció  y  se  fué  ocultamente,  succ- 
<(  diéndole  mejor  que  á  otros  de  su  profesión,  que  ban  pa- 
«  gado  con  la  vida  sus  embustes,  porque  no  se  trató  mas 
«  de  él ,  ni  yo  supe  después  en  que  babía  parado  tampoco. 


(1)  Nólanso  en  esta  respuesta  do  Maldonado  dos  contradicciones 
á  lo  (|ue  expone  en  la  relación  de  su  viaje  :  pues  según  esta,  euiho- 
cando  el  estrecho  del  l^ahrador  en  fiO",  lo  termina  en  los  75",  desde 
donde  disminuyendo  siempre  de  latitud,  dcsondjoca  en  el  mar  del 
sur  j)or  el  estrecho  de  Anian  en  00" :  esto  es  en  el  mismo  paralelo 
por  donde  cnd)ocó  el  estrecho  del  Labrador.  Tampoco  es  cierto  (|ue 
navegase  aquel  estrecho  en  noviembre  y  diciembre;  pues  por  su 
relación  consta  fué  en  marzo  y  parte  de  fehrero.  listo  prueba,  ó 
que  Maldonado  intentó  sorprender  á  1).  García  de  Silva  con  tan  ex- 
traordinaria respuesta,  oque  este,  que  recordaba  tales  especies 
después  de  nueve  años,  pudo  muy  bien  equivocarlas  si  las  íió  úni- 
camente á  su  memoria. 
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« romo  (le  Fonscca  su  conlcnipoiiinco ,  en  lo  do  la  aguja 
« lija. 

Aunque  la  exposición  de  I).  García  de  Silva  no  nece- 
site de  nuevos  apoyos  para  dar  á  conocer  el  caráclcr  no- 
velero de  ¡Maldonado,  referiré  otro  proyecto  suyo  por  si 
^uese  necesario  para  mayor  convencimiento  y  satisfacción. 

Precisamente  por  los  años  en  que  estuvo  baldonado 
en  Madrid ,  cuando  presentó  la  relación  de  su  descubri- 
miento del  estrecho  de  Anian  ,  se  trataba  en  el  Consejo 
Real  de  las  Indias  del  proyecto  presentado  por  Luis  de 
Fonseca  (1)  portugués,  sobre  la  aguja  fija  y  otras  que  lla- 
maba vertical  y  regular  de  leste  á  oeste  ,  de  norte  sur  para 
bailar  la  longitud  en  el  mar.  OtVcciéronsele  0,000  duca- 
dos de  renta  perpetua  al  año,  consignados,  2,000  en  !a 
Real  hacienda,  2,000  en  la  avería,  y  2,000  en  la  corona 
de  Portugal.  Opúsose  á  esto  el  doctor  Juan  Arias  de  !.(;- 

(1)  \í\  jdioioso  Tomó  Cilio  liiildüiido  de  los  niótodos  do  olisorvín' 
lu  loiij^'iluci  OH  la  niiir,  y  jKiiliculiiniuMilo  (l(>l  |)i'o|)iu>slo  por  l''oiisi'- 
ca,  su  explica  así  en  el  piiincr  diáloj^'o  dií  su  Arte  para  ¡abruai 
naos,  impreso  en  Sevilla  en  4.",  en  líill  ,  páií.  (»  v. 

"  Como  lo  ha  hecho  estos  dias  Fonseca  ,  persuadiendo  por  aliiu- 
nos  años  al  Consejo  (jue  era  muy  posihie  y  iiacedero,  y  (pie  darla 
aguja  fija  para  ello  con  grande  comodidad  para  la  navegucion.  Para 
cuyo  examen  y  caliíicacion  fui  yo  uno  de  los  llama...  s  al  Consejo 
este  año  de  IGIO.  Donde  mi  parecer  fué  con  el  de  todos  los  demás 
(jue  lo  que  proponia  no  tenia  ningún  cierto  ni  verdadero  íunda- 
mento,  como  realmente  no  le  tiene,  y  se  vido  en  las  experiencias 
que  sobre  el  caso  se  hicieron." 

"  En  el  año  1G37  se  presentó  fand)ien  .Tose  do  IMoura  Lobo  al 
Conde-duque  solicitando  el  premio  prometido  por  haber  ilescubier- 
lo  un  método  de  hallar  la  altura  de  leste  á  oeste  para  la  navega- 
ción, después  de  haberlo  examinado  en  dos  vueltas  enteras  (|ue  dic) 
al  mundo  por  mar  y  tierra.  El  Uey  mandó  formar  una  junta  de  va- 
rios generales  y  personas  inteligentes  para  que  cxaunnasen  la  pro- 
puesta, pero  José  de  iMoura  no  (piiso  descubrir  su  secreto  si  antes 
no  se  le  hacian  las  mercedes  que  solicitaba,  en  lo  cual  no  convino 
el  Rey.  En  la  Disertación  sobre  /os  proíjresos  del  arte  de  navc()or  de 
I).  Martin  Fernandez  de  Navarrete  ,  se  vé  con  extensión  cuantas 
tentativas  y  proyectos  se  hicieron  sol)re  este  importante  asunto. 
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yola,  queriendo  se  tomase  con  él  este  asiento,  manifestan- 
do que  la  propuesta  que  se  hacia  ni  era  cierla  ni  tenia  al- 
gún fundamento ;  solicitando  se  le  atendiese  á  él  con  pre- 
ferencia, pues  con  asiduo  trabajo  y  larga  expeculacion 
habia  hallado  la  afijacion  de  la  aguja,  y  el  método  de  ha- 
llar la  longitud.  Hicieron  expr  liciones  (1)  para  experi- 
mentar la  propuesta  de  Fonseca,  y  entretanto  se  dijo  al 
doctor  Arias  de  Lo}  ola ,  que  si  aquella  saliese  incierta  se 
admitirían  sns  dos  nroposiciones ,  ofreciéndosele  en  caso 
del  buen  éxito  los  mismos  6,000  ducados  de  renta  perpe- 
tua anual,  y  otros  2,000  mas  de  renta  \ila!¡cia.  Frustra- 
dos efectivamente  los  proyectos  de  Fonseca  por  no  corres- 
ponder las  experiencias  á  sus  esperanzas  y  promesas,  re- 
novó sus  instancias  el  doctor  Arias,  y  por  Real  cédula 
de  3  de  julio  de  1612  se  le  volvieron  á  asegurar  los  mis- 
mos premios ,  con  tal  que  después  de  aprobadas  sus  pro- 
posiciones por  la  junta  de  guerra  del  consejo  de  Indias, 
saliesen  ciertas  y  verdaderas ,  experimentadas  en  los  via- 
jes á  las  Indias  orientales  y  occidentales  por  las  partes  de 
ida  y  vuelta  que  pareciese  á  la  junta,  y  saliendo  todo  á 
satisfacción  de  ella.  El  genio  de  Maldonado  inclinado  á 
proyectos  vanos,  pero  extraordinarios,  intento  también 
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(1)  Con  este  objeto  se  liizo  el  viaje  desde  Nueva-Espnña  ;'i  Fili- 
pinas (|uo  escribe  el  licenciado  Hernando  do  los  Ilios,  siendo  ge- 
neral 1).  l'"ern¡nido  de  Silva,  y  almirante  el  capitán  Juan  de  H.iliiia- 
seda.  Salieron  de  Acapulco  jueves  21  de  marzo  de  IGll,  y  en  10 
de  junio  avistaron  el  cabo  del  Es|)íritu-Santo.  Dedicáronse  en  todo 
el  viaje  á  baccr  exactas  ohsersaciones  sobre  la  variación  de  la  aguja 
ordinaria,  conu>aráiidola  diariamente  con  la  de  t'onsoca  ,  usando 
de  las  labias  c  ue  este  liabia  formado  y  remitido  á  S.  M.  Las  resul- 
tas fueron  poc^j  favorables  á  pesar  de  los  conocimientos  que  el  li- 
cenciado Ríos  tenia  sobre  la  materia,  pues  liabia  navegado  en  1G05 
desde  Manila  á  la  costa  de  Nueva-España  ,  practicando  nnilliplica- 
das  y  cuidadosas  observaciones  sobre  la  variación  de  la  aguja  ordi- 
naria como  consta  de  so  diario. 
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hallar  por  esle  medio  un  género  de  vida  seguro  v  acomo- 
dado. Ofreció  al  Real  Consejo  de  las  Indias  (1)  lo  mismo 
que  Fonseca  y  el  doctor  Arias ,  promeliéndoscle  3,000 
ducados  de  renla  por  la  aguja  lija,  y  2,000  por  la  longi- 
tud: gastáronse  muchos  inútilmente  en  experiencias,  te- 
niendo en  esto  igual  buena  suerte  que  en  lo  de  alquimista, 
y  acreditando  en  lodo  la  superchería  de  su  car¿icter,  el 
desbarro  de  su  imaginación  ,  y  su  poca  solidez  de  princi- 
pios, como  tendremos  todavía  ocasión  de  manifestar  mas 
adelante. 

En  el  archivo  general  de  Indias  hallamos  otro  docu- 
mento que  confirmó  nuestras  ideas  sobre  el  carácter  de 
Maldonado.  Por  él  consta  que  en  la  villa  de  Eslepa  en  9 
de  abril  de  1600  se  hizo  cabeza  n  procoso  contra  un  hom- 
bre forastero  ,  que  habia  sido  puesto  en  la  cárcel  de  orden 
del  marqués  de  dicha  villa.  Llamábase  Pedro  Maldona- 
do, y  era  vecino  de  Granada  y  natural  de  Guadiv.  Habia 
buscado  á  solas  al  marqués  para  darle  con  gran  misterio 
una  carta  sin  firma  ni  fecha,  qr.e  quería  dar  á  entender 
la  escribía  un  re''gioso  ,  y  que  la  llevaba  su  hermano 
D.  Francisco,  hombre  prudente,  y  reservado  para  tra- 
tar verbalmente  lo  que  conviniese.  Decía  que  eran  noto- 
rios los  pleitos  del  marqués,  y  la  mucha  justicia  con  que 
los  litigaba,  que  él  podría  ayudar  en  elios  dándole  los  tí- 
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(1)  En  uno  de  Ids  niomürialos  quo  d¡ú  al  Hoy  con  este  motivo 
en  focha  de  3  (le  setiembre  de  lÜlo,  dice  (juo  habia  servido  á  S.  M. 
en  ocasiones  de  L,M'an  importancia  y  con  nmcha  pérdida  de  su  ha- 
cienda en  las  Al¡)ujarras  en  la  rebelión  del  reino  de  Granada;  y 
que  de  75,000  ducados  no  se  le  nsandaron  dar  mas  (|ue  11,000,  v 
de  estos  no  recibió  mas  (|ue  la  mitad  sin  haber  recibido  |)reiiiio  ni 
merced  alguna  No  basta  (jue  él  lo  diga  :  los  autores  (jue  han  es- 
crito de  aíiuella  guerra,  como  Mármol  y  Mendoza,  nada  hablan  de 
los  servicios  de  Ferrer  M.ddonado,  ni  de  sus  pérdidas,  ni  de  Jas  can- 
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lulos  que  le  fallasen,  apoyando  su  razón  con  buenas  es- 
criluras  que  no  fuesen  baslanles  á  invalidarlas  todas  las 
leyes  del  derecho :   que  todo  se  examinase  por  el  marqués 
.ínles  de  darle  un  maravedí,   y  que  si  no  saliese  con  las 
ventajas  que  deseaba,  perderia  él  sus  recompensas,  que- 
dando por  un  necio  y  atrevido.  En  la  misma  caria  babia 
como  por  muestra  tres  renglones  y  parle  de  otro  escritos 
de  letra  á  lo  antiguo,  muy  maravillosa  y  á  propósito  para 
los  títulos  y  escrituras  ofrecidas.    Supo  todo  esto  la  sala 
del  crimen  de  Granada:  hizo  llevar  el  proceso  y  el  preso: 
tomósele  á  e<ite  la  confesión ,  y  en  ella  dijo  era  cunado  de 
Lorenzo  Ferrer,   casado  con  Dona  Juana  Fcrrcr  su  her- 
mana :  que  él  le  dio  dicha  carta  para  que  la  llevase  al  mar- 
qués en  secreto,  sin  decirle  lo  que  conlenia ;   pero  este 
declaró  muy  al  contrario ,  y  que  cuando  le  habló  Pedro 
Maldonado  fué  en  conformidad  al  contenido  de  la  caita, 
diciéndole  que  harian  los  títulos  de   nuevo.    Finalmente 
averiguado  lodo  declaró  r\  preso  ser  la  forma  de  la  letra 
de  su  cufiado ,   aunque   no  conocia  la  de  estilo  antiguo. 
Hubo  testigos  de  Granada  que  declararon  contra  Lorenzo 
Ferrer ,   y  dijeron  lo  tenían  por  hombre  de  grande  inge- 
nio, que  babia  compuesto  un  libro  muy  curioso  ;  que  sabia 
muchas  lenguas,  y  cantar,  pintar  y  levantar  figuras;  que 
era  gran  retórico,   latino  y  astrólogo,   y  que  la  letra  de 
dicha  carta  se  parecía  á  la  suya :   añadieron  otras  cosas 
particulares  contra  él  de  escrituras  falsas ;  y  por  fin ,  que 
se  ausentó  luego  que  supo  que  habían  preso  á  su  cufiado 
en  Estepa.  Este  salió  condenado  á  lormento,  negó  en  él, 
y  por  sentencia  de  revista  salió  desterrado  de  Estepa  y 
de  Granada  en  cinco  leguas  al  contorno.   Algún  tiempo 
después  supo  eí  fiscal  que  Lorenzo  Ferrer  estaba  en  Gua- 
dix,  dióse  orden  de  prenderlo,  pero  cuando  llegó  hacia 
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tres  ó  cuatro  dias  que  se  habia  ausentado,  y  así  no  pudo 
ser  Iiabido.  Este  hecho  tan  solemnemente  comprobado  lo 
confirma  el  mismo  Lorenzo  Ferrer,  que  en  una  de  las  capi- 
tulaciones de  su  asiento  hecho  en  1615  para  el  descubri- 
miento que  prometia  de  la  aguja  fija  y  de  la  longitud  en 
la  mar,  pide  á  S.  M.  se  sobresea  en  la  causa  criminal  que 
se  le  siguia  en  la  sala  del  crimen  de  Granada.  ¿Qué  con- 
fianza y  qué  crédito  podrá  darse  en  vista  de  esto  á  las  re- 
laciones y  proyectos  de  un  falsario  y  de  un  hombre  tan  cri- 
minal y  perverso? 


S  IV. 


.'Ihi 


Razones  que  inducen  á  calificar  de  apócrifa  la  relación  de 

Maldonado. 
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Aunque  la  pintura  y  juicio  del  carácter  de  Maldonado 
sea  suficiente  por  sí  para  desconfiar  justamente  de  la  ver- 
dad de  todos  sus  escritos,  lanzan  ellos  de  sí  tantas  razones 
en  comprobación  de  lo  mismo ,  que  no  se  deben  omitir  al- 
gunas cuando  se  trata  de  inspirar  un  pleno  conocimiento 
sobre  una  verdad  histórica. 

Desde  luego  aparece  como  una  cosa  estrafia  que  sien- 
do tal  la  importancia  del  paso  del  N.O.,  y  tal  el  empeño 
en  descubrirlo,  ningún  autor  deludías  haga  mención  del 
viaje  de  Maldonado,  en  tiempo  en  que  tanto  se  escribía 
sobre  la  historia  de  nuestros  descubrimientos  ;  prueba  evi- 
dente ó  de  que  se  ocultó  á  la  diligente  '-  ^  '^acion  de  nues- 
tros historiadores  ,  ó  que  lo  dcsprcciaiou  como  fabuloso. 
Desde  la  época  en  que  se  supone  hecho  el  viaje  hasta  el 
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año  (le  IGOÍ)  en  que  se  presentó  la  relación  de  él  y  el  pro- 
veció (le  repetirlo,  mediaron  veinte  y  un  años,  sin  (jue  en 
tan  largo  intervalo  haya  quien  lo  insinúe  ó  refiera  ,  sien- 
do asunto  que  no  podia  estar  oculto  entre  tantas  personas 
(.omo  acompañaron  á  Maldonado  en  su  expedición :  silen- 
cio tanto  mas  difícil  de  guardar  cuanto  se  acrecentaba  el 
interés  nuestro  en  asegurar  las  posesiones  de  ambas  Indias 
por  medio  de  este  descubrimiento,  ambicionado  y  buscado 
entonces  por  muchas  naciones  europeas ,  como  confiesa  el 
mismo  l^Ialdonado. 

Por  otra  parle  expresa  este  en  el  encabezamiento  de 
su  Memoria  que  él  hizo  el  descubrimiento  del  estrecho  de 
Anian  ;  y  en  el  contexto  de  ella,  hablando  de  la  dificultad 
de  reconocer  una  de  las  bocas  ó  entradas,  dice  que  no  pu- 
dieron reconocerla  en  algunos  dias,  á  pesar  de  tener  mía 
umy  hiiena  relación  de  su  piloto  Juan  Martinez,  portugués, 
hombre  muy  viejo  y  de  mucha  experiencia,  pero  que  no 
había  cuidado  de  sacar  los  diseños  de  aquel  paraje.  Luego 
el  piloto  Juan  Martinez  habia  reconocido  este  estrecho  an- 
tes que  Maldonado.  Ni  podia,  según  el  testimonio  de  este 
navegante,  dejar  de  ser  muy  conocido  en  su  tiempo,  pues 
hallándose  él  fondeado  en  un  puerto  a  la  boca  del  estrecho 
por  la  parte  del  mar  del  sur,  vio  embocar  desde  este  mar 
una  nave  de  800  toneladas ,  que  creyó  ser  de  las  Ciudades 
Anseáticas.  Si  el  conocimiento  de  aquel  paso  le  hubiese  he- 
cho tan  frecuentado  en  1588,  ni  podia  sorprender  la  no- 
ticia de  su  existencia  en  1C09,  ni  granjear  á  Maldonado 
la  gloria  de  ser  su  descubridor. 

En  el  año  1526  publicó  este  viajante  en  Alcalá  su  Ima- 
gen del  mundo  sobre  la  esfera ,  cosmografía  y  geografía ^ 
teórica  de  planetas  y  arle  de  navegar;  cuya  dedicatoria  di- 
rijida  al  arzobispo  de  Méjico  está  firmada  en  Madrid  en  2Í) 
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(le  marzo  de  1C23,  esto  es,  treinta  y  cinco  aíios  después 
de  su  viaje ,  y  catorce  después  de  su  presentación  y  pro- 
yecto. Aun  cuando  la  lectura  y  examen  de  esta  obra  no 
diese  á  conocer  la  extravagante  y  superficial  instrucción 
de  su  autor ,  solo  la  sencilla  comparación  de  algunas  de 
sus  descripciones,  con  otras  que  habia  dado  en  la  Memo- 
ria de  su  proyecto ,  manifiesta  palpablemente  la  inconse- 
cuencia y  inexactitud  que  ofrecen  las  ideas  que  no  se  fun- 
dan sobre  la  base  inalterable  de  la  verdad  (1).  En  el  capí- 
tulo 22  de  la  parte  2.°,  pág.  92,  hace  la  descripción  de  la 
América ,  y  hablando  de  la  costa  desde  el  Magallanes  por 
el  rio  de  la  Plata,  Brasil,  Cartagena  y  nombre  de  Dios, 
continúa,  "  desde  donde  torna  á  la  parte  de  Nucva-Es- 
«paña  por  la  Veracruz,  San  Juan  de  Lúa,  Tortugas, 
«Florida,  Bacallaos,  gran  Baxá ,  tierra  del  Labrador,  y 
«  allí  embocando  por  su  eslrccho  corre  hiicia  el  ocsmducstc 
«  hasla  el  estrecho  de  Anian ,  á  donde  torna  á  entrar  en  el 
«  mar  dd  sur."  Adviértese  aquí  una  descripción  contra- 
dictoria á  la  que  habia  dado  en  la  relación  de  su  viaje.  El 
estrecho  del  Labrador  corre,  según  su  Imagen  del  mundo 
al  O.  S.O,  hasta  el  estrecho  de  Anian  ,  siendo  cierto  que 
en  su  Memoria  presentada  asegrra,  que  en  este  estrecho 
se  navega  al  N.O.  90  leguas,  luego  al  N.  120,  y  después 
torna  al  N.O.  90 ,  dond.  ya  se  está  en  altura  de  75°,  y 
término  del  estrecho  del  Labrador.  Es  verdad  que  el  de 
Auian  corre  en  su  mayor  parte  en  la  dirección  del  O. S.O. 
según  su  relación ;  pero  bien  se  vé  que  no  es  esto  lo  que 
quiere  decir  en  la  descripción  de  que  se  trata. 

(1)  En  la  misma  relación  tic  su  viaje  luny  una  cosa  bien  diiíua 
de  Tiotarsc.  Sitúa  el  estrcclio  do  Anian  en  60°  de  latitud  N.,  y  po- 
cas hojas  después  hablando  de  su  temple  dice,  se  iialla  en  59"  do 
..Itura.  Esta  diferencia  es  de  nniolia  coíirideracion  cuando  se  tratan 
materias  tan  delicadas  y  por  un  cosmógrafo  marinero. 
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Oda  (ircuiislaiiciii  se  dobe  (íxliafiar  eu  este  liii^ar  de 
su  o])ra,  y  os  (¡ne  (](!Scr¡l)¡findo  la  costa  de  la  América  ,  y 
hablando  de  los  estrechos  del  Labrador  y  de  Anian,  y  de 
su  comunicación  con  el  mar  del  sur ,  no  haga  memoria  de 
haber  él  navegado  por  ellos  y  descubierto  este  paso,  pues- 
to que  ofreciendo  las  ventajas  que  exponia,  era  uno  de  los 
objetos  que  mas  debían  salislacer  su  ambición  de  gloria  y 
de  buen  crédito. 

Entre  los  inlinitos  reparos  que  se  ofrecen  al  leer  la  re- 
lación de  Maldonado ,  no  deben  pasarse  en  silencio  los  si- 
guientes, pues  son  de  sumo  convencimiento,  para  prohar 
que  este  aventurero  jamás  hizo  tal  viaje ,  ni  tuvo  ideas 
del  país  que  describía .  Reducidas  sus  derrotas  por  los 
rumbos  y  distancias  que  expone  ,  no  resulta  sino  la  lati- 
tud de  68"  39'  al  extremo  del  estiecho  del  Labrador,  que 
él  hace  subir  líasta  7o °.  Supone  que  desembocado  el  es- 
trecho de  Anian  y  ya  en  el  mar  Pacífico,  corrió  al  S.E. 
la  costa  de  la  América  hasta  los  55°  de  latitud ,  y  que  na- 
vegando luego  en  cuatro  días  120  leguas  al  O.  lro¡iezó 
(on  una  <jran  llerra  de  alias  monlanas ,  y  una  costa  larga 
y  continua .  El  cabo  de  S.  Bartolomé  está  situado  con  poca 
diferencia  en  los  55°,  y  la  tierra  mas  próxima  por  el  oc- 
cidente es  Alaska  ,  que  dista  300  leguas  :  con  que  se  in- 
liore  que  Maldonado  no  pudo  reconocer  en  aquella  direc- 
ción, y  á  la  distancia  de  120  leguas  la  tierra  alta  y  costa 
larga  que  nos  dice. 

Al  desembocar  el  estrecho  de  Anian  y  á  su  regreso  de- 
bió ver  el  monte  de  S.  Elias,  cuya  enorme  altura  de  2,050 
toesas  sobro  el  nivel  del  mar  lo  hace  visible  á  nías  de  cua- 
renta y  una  leguas  de  distancia,  siendo  por  consiguiente 
un  objeto  tan  digno  de  atención  como  útil  para  los  nave- 
gantes;   pues  que  su  conocimiento  les  facilita  rectificar 
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la  hiluac'iüii  ílc  la  nave.  Sin  embargo  iMuldoiiado  no  liacc 
mención  de  él,  al  mismo  tiempo  que  es  tan  minucioso  v 
prolijo  en  describir  la  confi^juracion  y  altura  de  las  costas, 
y  esto  induce  á  creer  que  jamás  desembocó  al  niar  del  sur, 
y  que  aun  para  forjar  su  relación  no  pudo  adquirir  noticia 
de  uno  de  los  montes  mas  elevados  del  mundo. 

Cuando  á  la  ida  tuvo  que  subir  i\\  extremo  del  estrecho 
del  Labrador  lo  verificó  con  vientos  contrarios,   supuesto 
que  dice  expresamente  que  sienqjie  corrieron  del  noric  ,  y 
que  allí  son  muy  comunes.  Fuéle  preciso  por  consi<4u¡ente 
servirse  de  las  mareas  y  de  las  corrientes  que  son  grandes 
en  aquel  estrecho ,  según  él  mismo  asegura  ;  pero  siendo 
allí  las  corrientes  periódicas,  y  siguiendo  el  mismo  (irden 
de  las  mareas  ,  como  dice  igualmente,  es  claro  que  se  vcria 
precisado  á  fondear  y  levarse  cada  seis  horas ,  al  princi- 
pio y  fin  de  cada  marea,  para  no  perder  en  una  lo  que  ha- 
bía ganado  en  la  anterior.  ¿Pero  el  estrecho  del  Labra- 
dor tenia  en  toda  su  longitud  y  extensión  fondo  proporcio- 
nado para  ello?  ¿Podría  naNcgarse  así  tanto  número  de 
leguas  en  la  altura  de  (JO  á  75  grados  de  latitud ,   y  en  el 
mes  de  febrero.^  ¿Serian  fáciles  tales  maniobras  de  fon- 
dear y  levarse  cuando  /os   (jolpes  (i^  mar  se  lu'laban  so- 
bre (i  costado  del  bajel,  y  el   yelo  daba  ú  /«s  velas  nn  pal- 
mo de  espesor?   ¿Será  creíble  que  fondease  en  medio  de  un 
canal  cuvas  corrientes  eran  tan  rápidas  v  violentas?  Y  si 
fondeó  en  las  orillas  ó  en  sus  calas  ¿cómo  es  que  en  otra 
parle  manifiesta  no  haberse  acercado  á  las  costas,  y  ha- 
ber navegado  por  medio   del  canal ,  diciendo  ([ue  en  las 
orillas  creia  se  pudiese  helar  el  estrecho  según  pareció  desde 
su  nave? 

Podrían  acumularse  otros  reparos  que  aun  los  acérri- 
mos defensores  de  Maldonado  no  pueden  conciliar  con  las 
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noticias  geográficas  que  se  liencii  hoy  dia  de  las  costas 
setciílrionales  de  América.  Mr.  Buachc  halla  suma  difi- 
cultad en  establecer  la  posición  del  estrecho  de  Anian  se- 
gún el  diario  de  Maldonado,  y  aunque,  dice,  es  menester 
suponer  un  error  considerable  en  la  estima  de  su  derrota, 
propone  sin  embargo  como  verosímiles  algunas  razones 
que  satisfacen  poíjuísimo  á  quien  las  examina  con  crítica 
y  discernimiento. 

No  puedo  prescindir  aquí  de  la  noticia  del  viaje  de 
Maldonado  que  se  lia  publicado  modernamente  por  un  au- 
tor espafiol  (1),  por  cuanto  dice  relación  con  cuanto  va 
examinado  en  este  artículo.  Después  de  hacer  un  extracto 
muy  conciso  de  aquella  navegación ,  se  hace  cargo  el  re- 
dactor de  las  circunstancias  que  chocan  en  la  relación  y 
derrotero.  Tales  son  las  de  subir  á  75°  de  latitud  N.  en 
paraje  del  globo  donde  todo  se  halla  cercado  con  inmen- 
sas moles  de  hielo ,  y  la  dificultad  de  señalar  la  desembo- 
cadura del  estrecho  según  la  posición  que  allí  se  le  da. 
A  pesar  de  estas  dificultades ,  que  debcrian  inducir  á  la 
desconfianza  ,  y  de  parecerle  imposible  combinar  este  viaje 
con  los  últimos  que  acaban  de  verse,  se  asegura  allí  mis- 
mo que  el  de  Maldonado  lleva  todos  los  caracteres  de  au- 
tenticidad, que  no  ha  habido  interés  ni  motivo  para  fin- 
girle ,  ni  se  le  notan  aquellos  reparos  que  se  presentan  en 
la  apócrifa  relación  del  almirante  Fonte.  Las  reflexiones 
que  van  hechas  manifiestan  que  tuvo  Maldonado  interés 
y  motivo  para  fingir  su  diario,  que  no  tiene  caracteres  de 
autenticidad  aunque  los  tenga  el  ms.  de  ser  contemporá- 
neo, y  que  se  le  notan  iguales  ó  mayores  reparos  que  á  la 
relación  del  almirante  Fonte  ;  pues  los  descubrimientos  de 

(i)  Véase  el  cap.  2i-  del  tomo  k  de  la  Historia  política  de  los  esta- 
blecimientos ultramarinos  de  las  elaciones  europeas,  hnpreso  en  1788. 
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csle  los  halla  Mr.  de  l'Islc  muy  conlüiiues  á  los  hechos 
posleriormcnlc  por  los  rusos,  y  los  de  Maldonudo  no  los 
puede  conciliar  ningún  geógrafo  con  las  exactas  noticias 
que  dehemos  hoy  dia  al  esmero  de  tanto  célchre  navegan- 
te, y  al  punto  de  perfección  á  que  han  llegado  las  ohserva- 
ciones  astronómicas  que  se  han  hecho  en  la  mayor  parle 
de  los  viajes  emprendidos  en  los  siglos  últimos. 

Parccenme  suficientes  las  razones  insinuadas  para  cali- 
ficar de  apócrifa  la  relación  de  Maldonado.  El  deseo  de  ser 
breve  me  hace  omitir  otras  que  producirla  el  examen  de 
ella  ,  así  respecto  á  la  situación  geográfica  de  muchos  pun- 
tos, como  relativas  á  la  temperatura  de  aquellos  climas 
que  según  él  producen  tan  sabrosas  y  delicadas  frutas  co- 
mo los  climas  mas  apacibles  de  la  zona  templada. 


§  V. 


Examen  del  ms.  original  que  cociste  encasa  del  Exeelenii- 
simo  señor  duque  del  Infantado. 


■  I 


Según  D.  García  de  Silva  dio  Maldonado  memoriales 
á  algunos  ministros  afirmando  había  navegado  por  el  es- 
trecho de  Anian ,  y  diciendo  que  por  él  podian  navegar 
las  armas  de  S.  M.  con  mucho  menos  tiempo  y  costa  á  la 
India  Maluca  y  Filipinas:  en  demostración  de  lo  cual  dio 
muchos  diseños  del  estrecho  en  menos  espacio  que  medio 
pliego  de  papel.  Tamhien  parece  que  el  marqués  de  Ve- 
lada, mayordomo  mayor  y  del  consejo  de  Estado  de  S.  M., 
mostró  á  D.  García  de  Silva  uno  de  los  designios  de  Mal- 
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donado  del  cslrccho  de  Anian ,  y  le  comunicó  todo  lo  que 
se  Iralalia  ,  y  lo  mucbo  á  que  se  ofrecía :  prueba  sin  duda 
de  que  Maldonado  se  valió  del  marqués  de  la  Velada  para 
elevar  al  Roy  su  proyecto ,  y  de  que  aquel  caballero  pro- 
cedió cuerdamente  aconsejándose  únles  con  1).  García  de 
Silva,  y  apreciando  su  dictamen,  pues  no  llegó  á  verifi- 
carse la  expedición  propuesta  y  proyectada.  Sea  lo  que 
fuere  de  estas  congeluras,  lo  cierto  es  que  han  desapare- 
cido ó  se  lian  hecho  rarísimos  los  memoriales  y  diseños 
dados  por  jMaldonado  sobre  su  proyecto.  Don  Nicolás  An- 
tonio cita  en  su  Biblioteca  un  ejemplar  de  la  Relación  del 
descubrimiento  del  estrecho  de  Anian ,  hecho  por  Maldo- 
nado, que  vio  ms.  en  poder  de  D.  (lerónimo  Mascareuas, 
del  Consejo  de  órdenes,  después  del  de  Portugal ,  y  enton- 
ces obispo  de  Següvia.  El  Sr.  Barcia,  según  sus  adiciones 
á  la  Biblioteca  de  Pinelo,  no  la  pudo  ver,  y  por  lo  mismo 
se  refiere  allí  á  lo  que  dice  D.  Nicolás  Antonio.  Así  ya- 
cía oscurecido  este  viaje,  hasta  que  el  ano  1775  un  abale 
francés  regaló  un  ejemplar  contemporáneo  al  duque  del 
Infantado,  en  cuya  casa  intentaba  entrar  por  ayo,  advir- 
liéndole  que  acaso  llegaría  el  día  en  que  conociese  el  apre- 
cio que  merecía  aquel  documento.  No  he  podido  indagar 
cómo  ó  por  donde  lo  hubo  aquel  extranjero;  pero  sea  como 
fuere  ,  el  ms.  es  un  tomo  en  4.°,  delgado,  de  letra  menu- 
da ,  pero  clara  ,  de  principios  del  siglo  XVII ,  bien  conser- 
vado ,  y  cuyos  diseños  conforman  con  las  circunstancias 
que  nos  ha  conservado  D.  García  de  Silva,  de  los  que  re- 
partía Maldonado.  En  el  año  1781  tuvo  noticia  de  este  ms. 
el  cosmógrafo  mayor  de  Indias  D.  Juan  Bautista  Muñoz. 
Sacó  una  copia  de  él,  y  con  este  conocimiento  reconoció 
después  en  los  años  siguientes  los  archivos  de  Simancas, 
Sevilla  y  otros  del  reino,  sin  encontrar  en  parte  alguna 
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ni  aun  noticia,  relación  ú  orden  perteneciente  á  este  via- 
je, y  solo  en  Simancas  los  trabajos  de  Maldonado  relati- 
vos al  problema  de  lonf^itud.  De  la  copia  de  Muñoz  sa- 
có una  el  teniente  de  navio  1).  José  Espinosa  para  ser- 
virse de  ella  en  el  viaje  al  rededor  del  mundo,  que  hizo 
bajo  las  órdenes  de  1).  Alejandro  Malaspina ,  y  otra  el  ca- 
pitán de  frag^ata  1).  José  de  iMendoza,  la  cual  lia  servido 
en  París  íi  Mr.  Buaibe  para  la  composición  de  su  Memo- 
ria. No  sé  de  donde  sacó  el  circunstanciado  extracto  que 
posee  del  mismo  viaje  el  autor  de  los  Establecimientos  ul- 
tramarinos; pero  por  algunas  circunstancias  que  refiere  de 
él  manifiesta  que  está  copiado  con  poca  exactitud,  ó  que 
difiere  en  ellas  (bien  que  de  poquísima  monta'  del  original 
de  casa  del  duque  del  Infantado ,  que  acaso  seria  uno  de 
los  ejemplares  del  autor  presentados  á  los  ministros  de  Fe- 
lipe III.  ¡Ojalá  que  con  la  misma  seguridad  con  (jue  se 
puede  calificar  la  autenticidad  y  antigüedad  de  este  nis.  se 
pudiese  afirmar  la  certeza  de  su  relación  y  contenido!  (1) 
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§  VJ. 


Escritores  que  han  hablado  en  pro  y  en  contra  de  la  rela- 
ción de  Maldonado.  Expedición  de  Malaspina  ci  compro- 
barla. 


Con  tanto  reconocimiento  prolijo  de  las  costas  seten- 
trionales  del  mar  del  sur,  y  muy  particnlarmente  con  los 
viajes  de  Bodega  y  el  último  de  Cook ,  pai  ece  no  babia 

(1)  Hasta  aíjui  solo  dejó  esciilo  L).  Marlin  F.  de  Navarretc. 
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lugar  á  la  duda  sobre  la  no  existencia  del  pretendido  paso; 
y  aunque  los  ingleses  fomentasen  esta  opinión,  debiacsto 
mirarse  mas  como  medios  de  acrecentar  los  intereses  de 
la  Compañía  de  la  bahía  de  Iludson  que  como  dictámenes 
fundados  de  marineros  y  cosmógrafos.  En  tales  circuns- 
tancias llegó  á  manos  de  Mr.  Buache  ,  geógrafo  mayor  de 
S.  M.  Cristianísima ,  la  simple  copia  que  acabamos  de  de- 
cir de  la  relación  de  Maidonado ;  y  ó  sea  por  el  prurito 
de  la  novedad ,  ó  por  la  ligereza  con  que  examinó  aquel 
escrito ,  no  solo  se  persuadió  de  la  verdad  de  su  relato, 
sino  que  intentó  persuadir  lo  mismo  á  la  Europa  sabia  por 
medio  de  una  Memoria  que  leyó  en  13  de  noviembre  de 
1790  á  la  Academia  de  Ciencias  de  París.  Aun  cuando  '  1 
diario  de  Maidonado  no  ofreciese  en  sí  abundantísimas 
pruebas  para  encontrar  su  falsedad ,  el  examen  que  de  él 
hace  Mr.  Buut^he,  la  dificultad  que  halla  en  combinar  este 
descubrimiento  con  los  conocimientos  que  hoydia  se  tienen 
de  aquellas  costas ,  y  en  señalar  la  desembocadura  del  es- 
trecho en  el  mar  del  sur,  serian  siempre  demostraciones 
y  pruebas  para  creer  imaginario  y  supuesto  el  viaje  de 
1588.  De  todos  modos  la  autoridad  de  Buache  ,  y  mucho 
mas  la  del  ruerpo  en  que  se  leyó ,  debia  despertar  la  aten- 
ción de  las  potencias  navegantes,  y  mucho  mas  de  la  nues- 
tra ,  con  tantos  derechos  y  relaciones  á  aquel  descubri- 
miento. Felizmente  el  capitán  de  navio  D.  Alejandro  Ma- 
laspina  ,  comandante  de  las  goletas  Dcscuhlerla  y  Atrevida, 
con  las  cuales  daba  la  vuelta  al  mundo,  se  hallaba  en  Aca- 
pulco ,  y  ofrecía  la  oportunidad  de  comprobar  por  las  der- 
rotas de  Maidonado  la  verdad  de  su  descubrimiento,  co- 
mo en  efecto  lo  hizo. 

El  viaje  de  Malaspina  es  el  mas  brillante  testimonio 
que  á  fines  del  siglo  pasado  dio  nuestro  gobierno  del  lau- 


95 

dable  interés  que  se  tomaba  en  aumentar  los  conocimien- 
tos (le  la  ciencia  de  nuestro  globo.  Nada  so  escaseó  para 
que  la  expedición  tuviera  el  mejor  éxito  posible.  Así  es 
que  de  todos  los  paises  que  visitaron  las  corbetas,  que 
fueron  Buenos-Aires  y  rio  de  la  Piala,  cosía  Patagónica, 
Chiloe,  Chile,  Perú,  reino  de  Quito  y  Santa  Fe  por  el 
occéano ;  Panamá ,  costas  y  paises  de  Guatemala ,  costas  ó 
interior  de  Méjico,  Californias  y  costa  N.O.,  Filipinas  y 
establecimientos  de  los  ingleses  en  la  Nucva-IIolanda,  y 
algunas  islas  por  el  Pacífico  ;  de  todas  se  formaron  relacio- 
nes físicas  y  políticas.  Recogiéronse  además  muclios  in- 
teresantes documentos  para  nuestra  historia  colonial  y  ma- 
rítima; pues  aunque,  si  se  exceptúan  Lima  y  Manilu,  en 
todos  los  demás  puntos  fué  corta  la  mansión  de  las  cor- 
betas; hubo  oficiales  destinados  á  reconocer  los  archivos 
de  los  vireinatos  y  capitanías  generales,  que  tenian  anti- 
cipadamente orden  de  franquearles  cuanto  en  ellos  exis- 
tiera. 

Útil  para  el  mundo  y  honroso  para  la  nación  española 
hubiera  sido  la  publicación  de  este  viaje ,  coordinado  por 
los  oficiales  de  la  expedición  ,  y  sabios  que  los  acompa- 
ñaron;  pero  por  un  trastorno  de  ideas  inconcebible  las 
resultas  de  la  desgracia,  causa  y  prisión  de  su  coman- 
dante Malaspina  alcanzaron  á  una  empresa  que  nada  te- 
nia que  ver  con  sus  supuestos  crímenes,  y  en  odio  del 
autor  ó  jefe  de  la  expedición  se  sepultaron  todos  los  tra- 
bajos propios  de  los  hombres  científicos  y  aplicados  que 
llevó  á  sus  órdenes.  Mucho  costó  sacar  de  manos  de  los 
escribanos  y  gentes  que  enlendian  en  el  proceso  los  dia- 
rios, derroteros  y  descripciones  del  viaje.  El  autor  que 
comenzó  esta  Memoria  tuvo  la  satisfacción  de  contribuir 
eficazmente  á  lograrlo,  á  reunir  cuantos  papeles  se  pudo. 
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y  (leposilarlos  en  la  Dirección  de  hidrografía  que  se  insli- 
luyó  entonces,  cuyas  tareas  debian  comenzar  por  las  car- 
tas y  demás  trabajos  marinos  de  esta  expedición,  en  que 
habían  ido  los  Sres.  Espinosa  y  Bauza,  que  se  nombraron 
para  formar  aquel  establecimiento.  Publicáronse  en  efecto 
varios  planos  y  cartas ,  pero  hubo  la  desgracia  de  que  que- 
dasen inéditas  las  del  Panamá  hasta  61"  N.,  esto  es  toda 
la  costa  Rica,  la  de  Acapulco,  California  alta  y  baja,  y 
costa  del  N.  O.;  que  es  lo  que  á  nutvslro  asunto  interesa. 
Quedaron  sin  imprinnr  (1)  tanibien  lodos  los  derroteros  y 


(1)  lín  mayo  Jo  1817  á  cnusa  de  haber  D.  Miguel  Arizcun  enlrc- 
c;a(lo  voluiilariamoiUe  al  Depósito  hidi'ográíico  todos  los  papeles  y  di- 
bujos de  historia  natural  corres|)Oiulieiites  á  la  expedición  ,  y  otros 
que  aunque  no  corrcspondian  podian  sor  útiles,  escritos  y  formados 
por  sus  lios  1).  Antonio  y  1).  Arcadio  Fiíieda,  consultó  el  gobierno 
á  I).  Martin  Fernandez  de  Navarrele  (jue  es  lo  (jue  debería  hacerse 
con  estas  y  las  demás  noticias  de  las  corbetas.  Contestó  (|ue  hacer 
participe  al  público  de  estos  trabajos;  pues  aun([ue  esto  hubiera  sido 
mas  útil  y  curioso,  cuando  regresaron  las  corbetas  (jue  ahora  des- 
pués de  poseer  los  viajes  de  Wancouver  de  Marchand  y  de  llrey 
Lisianski,  ruso,  todavía  seria  do  mucho  provecho  por  no  haber  po- 
dido ninguno  de  ellos  dar  noticia  de  nuestras  costas  de  América. 
Wancouver  salió  de  Falmouth  en  13  de  diciembre  de  1790,  y  diri- 
giéndose por  el  cabo  de  lUiena-lisperanza  estuvo  en  la  Nucva-llo- 
landa  y  Zelanda,  islas  de  Otayti,  y  recaló  á  la  costa  de  California 
el  18  de  abril  do  1792  por  39"  30''de  latitud  N. ,  reconoció  toda  la 
costa  desde  el  cabo  Mendocino,  al  N.  el  estrecho  de  Fuca  donde 
encontró,  como  luego  diremos,  las  goletas  Sutil  y  Mejicana',  des- 
])ues  dirigiéndose  al  S.  locó  en  Valparaíso  en  25  de  marzo  de  1795, 
único  punto  de  nuestra  América  (|ue  vio  y  de  ([ue  habla,  si  se  ex- 
ceptúan las  Californias  que  las  detalla  bien.  El  viaje  do  Marchand 
fué  desde  90  á  92  y  solo  tocó  en  la  costa  N.O.  de  América  desdo 
la  boca  de  Fuca  hasta  Cabo-Engaño.  El  ruso  Lisianski  fué  en  1803, 
k,  5,  y  G,  y  solo  tocó  en  dicha  costa  N.O.  por  los  57°  do  lati- 
tud. Aun  el  largo  viaje  de  llumbold  que  fué  posterior  al  de  Malas- 
])ina,  no  puede  comparársele  en  utilidad,  pues  aunque  se  internó 
en  todas  nuestras  Américas  v  describió  sus  costumbres,  antiyüe- 
dados  y  estadística,  estas  descripciones  fueron  hechas  con  materia- 
les suministrados  en  ca])itales  donde  estuvo,  é  inferiores  á  las  (jue 
hizo  1).   Antonio  Pineda  y  aun  Malaspina,  y  así  es  (¡ue  en  varias 
parles  de  América  critican  sus  relaciones  y  les  hallan  falsedades. 
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excelentes  relaciones  del  víjm';  ,  llenas  de  luminosas  obser- 
vaciones aslronomicas  y  niineraló'jicas ,  de  descripciones 
físicas  y  polílicas ,  y  de  nociones  nuevas  sobre  la  bisloria 
natural  de  los  paises  recorridos.  La  mala  suerte  que  cupo 


Por  esto  era  útil  la  publicación  de  la  oxpodieion  espauola*  Podiaii 
darse  a  luz  para  su  ilustración  cincuonla  láminas,  eiilre  chicas  y  gran- 
des, de  vistas  de  lodos  los  paises  contando  solo  con  las  precisas: 
veinte  de  retratos  y  otros  objetos.  Y  por  lo  que  corresponde  á  his- 
toria natural  hay  treinta  y  siete  de  aves,  catorce  de  cuadrúpedos, 
nueve  de  reptiles,  cuarenta  y  dos  de  peces,  seis  de  niar¡[)osas  y  oru- 
gas, sin  contar  la  botánica  que  puede  ascender  á  muchas  láminas; 
t)cro  las  escaceses  del  erario  y  i'alta  de  estabilidad  de  nuestro  go- 
)ierno,  ha  hecho  (|ue  no  llegue  á  verificarse  esta  publicación. 

Los  papeles  entregados  por  Arizcun  correspondientes  á  los  se- 
ñores Ü.  Antonio  y  L).  Arcailio  Pineda,  son  los  siguientes:  legajo 
número  L":  Uio    de  la  Plata,    Chiloe,   Paraguay,   costa  l^atagó- 
nica  y  Malvinas,   diez    números — Núm.  2."  En  <{uince  números, 
noticias  de  Nueva-lis|)aria — Núm.   3."  En  veinte  y  cinco,  noticias 
de  Chile,  Perú,  Lima,  Chdoe  y  el  Yireinalo  —  Núm.  V."  Historia 
natural,  industria  y  co;nercio  de  filipinas  y  sus  islas,  veinte  y  cinco 
números — Núm.  5."  Noticias  de  (juayaipiil ,  Quilo  y  Yireinato  de 
Santa  Fé,  en  nueve  números — Núm.  G."  Papeles  en  diez  números, 
de  Méjico,  Acapulco  y  Nueva-Esi)aña — Núm.  7."  Diarios  de  D.  Ar- 
cadio  l^ineda  en  el  viaje  de  M.daspina,  con  noticias  de  otros  viaje- 
ros. Hay  descripciones  de  las  islas  del  mar  Pacífico,  noticia  de  los 
descubrimientos  de  Quirós,  varias  expediciones  á  las  Californias  etc. 
— Núm.  8."  Noticias  de  Nueva-España :  son  principalmente  do  his- 
toria natural  sobro  varias  producciones  de  Nueva-España  :  descrij)- 
cioncs  geográficas  y  políticas  de  varias  ])rovincias  etc.,  en  treinta  y 
un  números — Núm.  9."  Descripciones  de  historia  natural  de  aves, 
cuadrúpedos,  peces,  etc.,  de  los  parajes  donde  estuvieron,  en  vein- 
te números,  y  once  de  IJuenos  Aires — Núm.  10.  Papeles  de  Buenos 
Aires  coordinados  por  D.  Antonio  Pineda:  comprende  en  diez  y 
nueve  números,  apuntes  sobre  Lima,  Quilo,  Guayaíjuil ,  Panamá, 
(iuatomala  y  Uealejo,  islas  Marianas  y  Filipinas,  Puerto  Jacson,  islas 
del  Pacífi(!o  etc. — Núm.  11.  Varias  descripciones  de  aves  de  Gua- 
yaquil, Puerto  Deseado  y  otros,  en  seis  números— Núm.  12.  Apun- 
tes para  trazar  la  derrota  de  Pineda  en  lo  intci  ior  de  la  isla  de  Lu- 
zon,  un  cuaderno — Núuk  1'3.  Borradores  y  apuntes  sueltos  de  Nue- 
va-España ,  en  trece  números — Núm.  14.  Nonibres  y  descripciones 
de  cuadrúpedos,  aves,  etc.,  de  Buenos-Aires,  un  cuaderno — Nú- 
mero 15.   Apuntes  sueltos  sobre  el  Perú  y  ])rovincia   de  Quito — 
Núm.  IG   Diario  de  las  pruebas  de  San  Ildefonso,  por  D.  Arcadio 
Pineda — Núm.  17.  Borradores  de  un  diario  puesto  ya  en  limpio — 
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á  lodos  los  demás  papeles,  cupo  también  á  los  que  corres- 
pondían á  la  expedición  hecha  para  comprobar  los  supues- 
tos descubrimientos  de  Maldonado.  Así  es  que  ni  \¡ó  Ja 
luz  pública  ( i )  la  noticia  de  los  trabajos  que  en  ella  se  em- 
prendieron ,  ni  la  excelente  Memoria  que  escribió  Malas- 
pina  (2)  en  vista  de  los  parajes,  que  puede  considerarse 
como  una  clara  é  incontestable  refutación  del  escrito  de 
Buache.  £n  ella,  después  de  manii'estar  la  dificultad  de 
encontrar  la  verdad  en  la  ciencia  geográfica,  porque  sus 
operaciones  tienen  que  subdividirsc  entre  el  navegante 
que  suele  abultar  sus  narraciones,  y  el  sabio,  que  con  la 
mayor  libertad  las  adnjite  ó  desecha  ,  y  de  dar  alguna  no- 
ticia del  polo  boreal ,  y  de  los  principales  navegantes  que 
han  reconocido  las  regiones  que  le  están  vecinas,  mani- 
iiesla  la  necesidad  de  examinar  este  viaje,  por  la  facilidad 
que  tienen  los  geógrafos  en  adoptar  las  opiniones  anti- 
guas;  presenta  en  él  doce  razones  de  incompatibilidad, 
prueba  evidente  de  ser  fingido,  y  da  razón  de  ios  recono- 
cimientos que  arguyen  contra  la  existencia  del  paso.  La 
práctica  y  los  físicos  reconocinnentos  dieron  en  este  asunto 
los  mismos  resultados  que  ya  había  previsto  la  teórica. 


Núm.  18.  Un  libro  sobre  varias  plaiUas — Núni.  19.  Un  libro  en  fo- 
lio niavor,  viaje  en  limpio,  en  veinte  y  ocho  cuadernos,  mapas  y  di- 
seños de  aves.  Cuatro  lil)ro.s  herbarios;  1."  con  117  yerbas— 2."  con 
192 — 3."  con  IGO,  y  V."  con^Oí.  l'resenlnnios  al  |)úblico  esta  lista 
])or(¡uc  no  pierda  la  posteridad,  hasta  la  noticia  do  tan  excelentes 
trabajos. 

(1)  Solo  ha  visto  la  luz  pública  un  extracto  de  la  parte  respec- 
tiva á  las  indagaciones  en  el  N.O.  (|ue  imprimió  el  autor  en  la  /?i- 
írodiiccion  al  viaje  de  las  (joleias  Sutil  y  Mejicana  al  estrecho  de 
Fuca,  pág:.  CXiH  y  siguientes;  [)ero  no  íiabiendo  i)erniitido  la  na- 
turaleza de  la  obra  mas  que  un  resumen  muy  breve,  damos  en  la 
Ilustración  otra  relación  mas  circunstanciada\iue  formó  uno  de  los 
oficiales  que  asistieron  á  la  expedición. 

(2)  Véase  la  Ilustración. 
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Las  presentes  observaciones  coinciden  en  un  todo  con  la 
Memoria  de  Mal-'^spina ,  lo  cual  prueba  la  evidencia  de  la 
verdad  ;  pues  ni  uno  ni  otro  aulor  (¡nc  escribian  al  mis- 
mo tiempo  y  á  muchas  cenienares  de  le{;uas  de  distancia, 
pudieron  ponerse  de  acuerdo,  no  teniendo  noticia  de  sus 
respectivas  tareas.  Igual  es  también  el  juicio  de  D.  Ciriaco 
Cevallos,  quien  en  una  Disertación  que  imprimió  en  Cádiz 
en  1798,  juntamente  con  la  traducción  de  la  Memoria  de 
Buache,  manifestó  con  fuerza  de  lógica  y  excelente  doc- 
trina la  poca  solidez  de  los  argumentos  con  que  este  sos- 
lenia  su  opinión  favorable  a  Maldonado. 

El  haberse  impreso  este  escrito  parece  que  debia  ha- 
berlo hecho  conocido  de  la  Europa;  pero  no  lo  fué  mas 
que  el  de  Malaspina  y  el  presente  ,  que  quedaron  inéditos, 
lo  cual  dio  lugar  á  que  el  caballero  Carlos  Amoretti,  sabio 
y  diligente  custodio  de  los  tesoros  de  la  Biblioteca  de  Mi- 
lán ,  después  de  haber  dado  á  luz  el  interesante  viaje  al 
rededor  del  mundo  de  Pigafeta ,  perdiera  su  tiempo  en  tra- 
ducir la  relación  de  Maldonado,  que  encontró  entre  los 
ms.  de  la  misma  biblioteca  ,  y  en  publicarla  (1)  con  una  di- 
sertación en  su  apoyo.  El  barón  de  Lindenau  tomó  á  su 
cuenta  el  refutarle ,  y  en  una  erudita  Memoria  reprodujo 
la  mayor  parte  de  las  razones  dadas  por  los  escritores  es- 
panoles,  cuyos  escritos  no  conocía,  y  presentó  otras  muy 
convincentes,  sacadas  de  la  astronomía  y  geografía  que 
él  mismo  reasume  de  este  modo. 

1."  Maldonado  da  á  la  distancia  que  media  entre  la 
bahía  de  Bafiin  y  el  estrecho  de  Anian  790  millas  (2),  ó 
una  diferencia  de  longitud  de  144°;  y  no  siendo  la  dife- 
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(1)  Voase  el  documonto  núiii.  3. 
2)  La;5  niilliis  ([ue  usa  A  Ihiou ,  según  ól  mismo   advierte,  so» 
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reacia  real,  sino  de  82",  no  se  concibe  cómo  pudo  equi- 
vocarse en  62°,  ó  en  otros  términos  en  300  millas  en  un 
can  ino  de  500 ,  y  es  por  lo  tanto  imposible  que  Maldo- 
nado  haya  podido  llegar  al  estrecho  de  Anian  por  el  ca- 
mino que  supone. 

2."  La  derrota  de  Maldonado  desde  el  71°  hasta  el 
66°  de  latitud  boreal,  concebida  en  estos  términos: 
desde  el  71°  de  latitud  se  vuelve  á  oeste  sudoeste,  navegan- 
do asi  por  espacio  de  4-40  leguas  hasta  llegar  ai  60° ;  es 
imposible  ,  pues,  siguiendo  este  rumbo  hubiera  pasado  so- 
bre una  gran  parte  del  continente  de  la  América. 

3."  Es  también  imposible  que  Maldonado  haya  estado 
en  el  66"  de  latitud  boreal  ó  en  el  estrecho  de  Behering, 
pues  no  solamente  repite  él  mismo  tres  veces,  que  su 
punto  de  parada  era  en  los  59°  ó  60°  de  latitud ,  sino  que 
la  largura  del  dia ,  allí  en  el  mes  de  junio ,  era  de  diez  y 
ocho  horas  y  media ,  lo  que  no  puede  suceder  sino  en  una 
latitud  de  59°  á  60°. 

4.*  Es  no  menos  imposible  que  Maldonado  haya  po- 
dido estar  sobre  la  costa  del  noroeste  de  la  América  ,  pues 
la  distancia  de  las  costas  del  Asia ,  bajo  el  paralelo  de  55 •* 
es  mas  de  300  millas ,  y  la  relación  dice  que  llegó  á  ellas 
después  de  una  navegación  de  120  millas  al  oeste. 

5.*  Los  datos  de  Maldonado  sobre  el  tiempo  de  su  sa- 
lida de  la  bahía  de  Baífíu,  de  su  llegada  al  occéano  pací- 
fico ,  de  su  detención  en  la  pretendida  embocadura  del  es- 
trecho de  Behering,  son  enteramente  falsos,  porque  es 
imposible  que  haya  podido  hacer  un  camino  de  790  millas 
en  doce  ó  quince  dias  úo  tiempo. 
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tar  de  vuelta  en  el  estrecho  del  Labrador  en  el  mes  de  ju- 
nio, y  que  en  él  se  haya  podido  ver  la  puesta  del  sol, 
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pues  es  evidente  que  esto  no  puede  veiüicarse  en  tal  es- 
tación y  bajo  un  paralelo  de  70  á  75". 

Después  de  dar  otros  argumentos,  fundados  en  la 
falta  de  conformidad  de  las  descripciones  y  situación  de 
parajes  con  las  de  los  navegantes  mas  acreditados,  llega 
á  indicar  el  Barón  cuáles  pudieron  ser  las  fuentes  en  que 
bebió  ideas  para  fabricar  su  embuste. 
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ARTÍCULO  TERCERO 


VIAJli   IJE  JUAN  DE  l'UCA. 
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l'vrsiHuí  (le  J>'(\n  de  i'uca. 
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Fener  ^íaldonudo  liió  ol  mas  famoso  de  nuestros  ¡tu - 
postores  de  viajes  ,  pero  no  el  único  cuya  falsa  relación 
líaya  venido  á  sembrar  confusiones  acerca  de  la  geografía 
de  aquella  parte  del  globo ,  á  bacer  perder  tiempo  á  los 
eruditos  y  á  engañar  á  los  incautos.  El  viaje  de  Juan  de 
Fuca ,  aunque  tiene  alguna  mas  probabilidad  á  su  favor, 
presenta  también  fundamentos  suficientes  para  ser  consi- 
derado como  apócrifo,  por  masque  modernamente  baya 
intentado  Fleurieu  piMsuadir  (|ne  siendo  verdadero  en  el 
fondo,  ba  adulterado  su  relación,  mezclando  en  ella  cir- 
cunstancias fabulosas,  algún  ardiente  partidario  del  paso 
del  N.  O.,  ó  los  que  lo  publicaron  y  divulgaron  por  prinsera 
vez.  No  es  de  admirar  este  dictamen  de  Fleurieu,  pues  ba- 
biendo  sido  recojíocidas  las  costas  exteriores  por  algunos 
navegantes,  entre  ellos  por  Francisco  Gali,  que  en  1582 
babia  visto  la  costa  de  Nueva-España  por  los  57  ^  °;  con  los 
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conocimientos  ciertos  de  estas  investigaciones  dieron  los 
falsarios  algún  viso  ilc  verdad  á  la  coníigiiracion  i'xterior 
de  sus  descubrimientos,  fingiendo  en  lo  interior  do  los  ca- 
nales las  comunicaciones  y  jíasos  al  mar  del  N.  que  se  de- 
seaban; por  lo  cual  ¡u/gan  algunos  (jue  en  estos  viajes  la 
verdad  anda  me/xlada  con  la  mentira,  atribuyendo  la  pri- 
mera á  los  viajeros,  y  á  sus  editores  la  segunda. 

Ninguna  noticia  se  halla  en  nuestros  archivos  ó  histo- 
rias de  este  navegante  y  de  sus  descubrimientos.  Los  au- 
tores extranjeros  que  de  él  han  hablado  dicen  (1)  que 
Juan  de  Tuca  era  griego  ,  natural  de  la  isla  de  Cefalonia, 
y  su  verdadero  nombre  ApósloJos  Valerianos.  Ignórase 
por  qué  mudó  este  nonibre  en  el  de  Juan  de  Fuca.  Algu- 
nos opinan  si  habria  sido  dependiente  de  los  Fúcares,  co- 
merciantes alemanes,  conocidos  en  España  en  tiempo  de 
Carlos  V  y  Felipe  II  por  sus  inmensas  riquezas  (2) ,  lo- 
gradas con  los  varios  asientos  que  tomaban  con  la  Real 
hacienda  y  en  el  comercio  que  hacían  con  nuestra  nación; 
y  si  siendo  amado  y  distinguido  por  ellos  adoplaria  su 
nombre  ,  pues  la  poca  variación  que  se  nota  de  suprimir 
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(1)  Juan  Reiiioldo  Foutor,  ííisloria  tradudila  dol  oloninn ,  de  /os 
viajes  1/  descubrimientos  JiecJios  en  el  norte.  Londres  178G. — Ía'iCíis 
Fox,  Nord-üvesl.  Liuidros  en  \."  t(»3."j. 

(2)  La  rujucza  do  los  Fúeares  vino  á  (iiuMlar  en  proverbio,  oomo 
se  puede  ver  en  nuestros  escritores.  (4>rvanles  en  el  (Juijote  par- 
te 2,  cap.  23,  dice:  "  Decid,  aniiiia  inia,  á  vuestra  seíiora  ,  ([ue  á 
mí  me  pesa  en  el  alma  de  sus  lral¡ajos,  y  (¡uo  ([uisiera  ser  un  Fú- 
car para  remediarlos," — V  liartolomé  Leonardo  de  Ar;,'ensola ,  en 
una  de  sus  epístolas,  pág.  'l'llj  de  la  primera  edición  : 

Que  ni  el  tesoro  tpic  velan/a  el  Vucar 
ni  el  (le  las  naves  que  en  el  mar  dol  .\orlo 
<'l  Potosí  transportan  á  San  Lúoar, 
son  para  que  el  honor  viva  cala  corte  etc. 

Otros  muelles  ejemplos  podian  citarse  de  otros  escritores  de 
atjuel  siglo. 
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la  r  final ,  pudo  cnnsislir  en  la  variedad  de  pronunciación  y 
orlografía  de  las  lenfjuas  del  norte  respecto  íi  las  meridio- 
nales, ó  en  el  poco  conocimiento  qne  \\of¡;ú  Fiica  á  tener 
de  la  española.  En  líiSO  presentaron  los  7úcares  nn  me- 
morial al  Rey  con  varias  proposiciones,  para  las  cuales  se 
ofrecian  al  desculscimiento,  población  y  fortificación  de 
las  islas  y  tierras  que  hay  desde  el  estrecho  de  Maj^alia- 
nes  hasta  la  tierra  de  Chincha  y  de  Chiquilusmelares.  De 
resullas  de  la  respuesta  dada  por  el  Consejo  dieron  otro  al 
ano  siguiente  ;  con  lo  cual  se  combina  que  sirviese  á  los 
Fúcares,  y  que  además  sea  cierto  lo  que  dice  el  mismo 
Fuca  de  iíaher  estado  mas  de  cuarenta  años  al  servicio  de 
España  en  calidad  de  marinero  y  piloto ,  de  los  cuales 
treinta  habia  servido  en  las  Indias  Occidentales.  Contaha 
él  mismo  que  en  la  nao  de  Acapulco,  apresada  por  Caven- 
dish  habia  perdido  60,000  ducados.  Y  aquí  comienzan  á 
encontrarse  motivos  para  dudar  de  la  veracidad  y  buena 
le  de  Fuca,  debiendo  ser  falso  que  le  robasen  tan  enorme 
cantidad,  puesto  que  en  una  declaración  jurídica  dada  en 
Acapulco  por  el  capitán  de  la  nao  al  dia  siguiente  de  su  en- 
triida  en  aquel  puerto,  y  en  otra  hecha  ante  el  presidente 
y  oidores  de  la  audiencia  í\q  Guadalajara  á  24  de  enero 
de  1588,  por  Antonio  Sierra,  natural  de  S.  Lúcar  de 
Barramcda,  embarcado  en  la  misma  nao,  ninguna  men- 
ción se  nace  de  Juan  de  Fuca,  ni  de  los  60,000  ducados  que 
traia  y  perdió ,  siendo  así  que  se  nombran  muchas  de 
las  personas  que  venían,  y  las  riquezas  y  mercaderías  que 
trasportaban,  expresando  cantidades  mucho  menores  que 
la  que  suponía  Fuca  le  pertenecía. 

También  contaba  que  habia  sido  empleado  por  el  Vi- 
rey  de  Méjico,  como  piloto  de  una  expedición  de  tres  bu- 
ques, que  bajo  el  mando  de  un  capitán  español  envió  con 
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100  hombres  y  soldados  para  descubrir  por  la  costa  del  mar 
del  sur  el  estrecho  de  Aiiian  y  Ibrlificarlc ,  á  fin  de  con- 
tener á  los  inffieses  (¡ue  se  temía  pasasen  á  infestar  aquella 
mar;  pero  que  habiéndose  amotinado  los  soldados  se  ma- 
logró el  viaje,  y  hubieron  de  regresar  desde  Calilornia  á 
Nueva-Kspafia,  siendo  de  resultas  castigado  el  capitán, 
cuya  inicua  conducta  fué  la  causa  principal  de  que  so 
frustrase  el  é\ilo  del  viaje.  Parece  natural  que  este  he- 
cho por  ser  tan  público,  no  se  hubiese  borrado  de  la  me- 
moria de  los  habitantes  de  Méjico  por  una  tradición  con- 
tinuada ,  y  que  habia  de  constar  con  mayor  evidencia  de 
los  autos  y  procedimientos  judiciales  que  precisamente  de- 
bieron anteceder  al  castigo  de  este  capitán ;  pero  hasta 
ahora  no  se  ha  hallado  documento  alguno  que  apoye  se- 
mejante noticia,  como  tampoco  ninguna  de  las  otras  que 
refiere  Fuca  de  sus  propios  sucesos. 
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Supuesto  viaje  de  Juan  de  Fuca. 


Para  reponerse  en  parle  de  este  malogro  ,  añadía 
Fuca,  que  en  el  año  de  1592  el  mismo  Virey  (éralo  en 
este  tiempo  D.  Luis  de  Velasco  el  II ,  que  empezó  á  gober- 
nar en  1590  y  acabó  en  1595)  le  volvió  á  enviar  con 
una  pequeña  carabela  y  una  lancha  armada  solo  con  ma- 
rineros á  verificar  aquel  descubrimiento  y  el  paso  á  la 
otra  mar;  que  siguió  su  derrota  en  aquel  viaje  al  O.  y  al 
N.O.  del  mar  del  sur  y  lodo  lo  largo  de  la  Nueva-Espa- 
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íüi ,  Calilbrnias  y  tiorias  mas  sclcntrionalcs  ,  que  dcspnos 
se  llamaron  América  del  Xoile;  que  habiendo  vislo  qne 
la  tierra  se  prolongaba  al  N.  y  N.E.  con  una  ancha  en- 
trada de  mar  entre  los  47°  y  48"  de  latitud,  entró  en  ella  y 
siguió  su  navegación  y?or  espacio  de  veinte  dias,  hallando 
que  la  tierra  continuaba  unas  veres  al  N.O.  N.E.  y  N.  y 
otras  al  E.  S.  E.  y  que  el  mar  era  mas  ancho  en  dicha  en- 
trada; y  proseguía  diciendo  que  pasó  por  varias  islas  en  su 
navegación.  En  la  parle  N.O.  de  la  boca  del  estrecho, 
avistó  un  cabo  muy  notable  que  parecia  isla,  con  un  gran 
pináculo  ó  roca  piramidal;  bajó  á  tierra  en  algunos  puntos 
y  vio  alguna  gente  cubierta  de  pieles  de  animales ,  y  halló 
una  tierra  muy  fértil  y  rica  en  oro  ,  plata  ,  perlas  y  otras 
producciones ,  en  todo  parecidas  á  las  de  Nueva-Espafia. 
Eíalíiendo  penetrado  hasta  aquí  en  el  estrecho,  llegado  al 
mar  del  N.,  y  hallando  á  este  bastante  ancho  por  todas 
parios,  y  de  treinta  á  cuarenta  leguas  en  la  embocadura 
del  estrecho  por  donde  entró,  creyó  haber  cumplido  del 
lodo  con  su  comisión;  y  hallándose  sin  armas  para  resistir 
los  ataques  de  los  indios ,  regrese')  á  Acapulco  en  el  mismo 
afio,  con  esperanza  ,  decia ,  de  s<'r  bien  premiado  por  el 
Virey  á  causa  del  servicio  hecho  en  este  viaje. 

Parecía  couürmarla  la  recepción  que  supone  le  hicie- 
ron en  i^léjico;  pero  pasaron  dos  años  sin  lograr  cosa  que 
le  satisl'aciese:  por  consejo  del  Virey,  que  le  persuadió  que 
en  España  se  le  recompensaría  con  magnificencia,  empren- 
dió el  viaje  á  la  península.  En  la  corte  fué  recibido  con 
nuiy  buenas  razones  (í»1  estilo  español,  dice  la  relación); 
pero  después  de  nmcho  tiempo  jieidido  en  pretensiones 
infructuosas,  creyendo  que  nada  podría  lograr ,  porque  el 
gobierno  español  que  sabia  que  los  ingleses  habían  aban- 
donado todos  sus  viajes  d»'  ('oscubriríiienlos  de!  paso  del 
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N.O.  ,  y  no  recelaba  que  estos  pasasen  el  mar  «Icl  sur, 
le  eran  inútiles  sus  servicios  en  este  punto;  se  sallo  liw- 
tivamenle  de  España  y  se  dirigió  á  Italia  para  rej: rosar 
desde  allí  á  su  patria  á  descansar  Ins  últimos  años  de  su 
vida  en  compañía  de  sus  deudos. 

Desembarcó  en  Liorna,  y  desde  allí  fué  á  l'lorencia, 
donde  encontró  á  un  tal  Juan  Dowglass,  ingles,  famoso 
marinero,  que  se  disponía  á  ir  de  Venecia  de  piloto  eu  un 
buque  veneciano  ,  llamado  la  llarjasona  ,  y  juntos  pasa- 
ron á  esta  última  ciudad ,  donde  por  medio  de  Dowglass 
trabó  relaciones  con  Miguel  Lok,  cónsul  que  habia  sido 
de  Alepo,  quien  seguía  en  Venecia  un  pleito  con  la  com- 
pañía de  mercaderes  de  Turquía  y  el  caballero  Juan 
Spcncer,  su  director  en  Londres  ,  sobre  pago  de  los  suel- 
dos devengados  en  su  empleo.  Con  este  I^Iiguel  Lok  tuvo 
una  conferencia  en  que  le  declaró  todo  lo  que  acabamos 
de  referir,  y  dijo:  que  en  atención  á  la  mala  recompensa 
que  habia  recibido  de  los  españoles ,  estaba  pronto  á  ir  á 
Inglaterra  al  servicio  de  la  íleina  Isabel,  de  cuyo  genero- 
so ánimo  esperaba  le  indemnizaría  de  las  pérdidas  (¡ne  le 
hizo  sufrir  el  capitán  Cavendish  ,  y  él  en  pago  contribui- 
ría al  completo  descubrimiento  del  paso  del  N.O. ,  espo- 
niendo su  vida  para  su  cumplimiento,  si  S.  M.  le  propor- 
cionaba un  solo  buque  de  cuarenta  toneladas  y  una  pinaza. 
En  treinta  dias  ofrecía  ejecutar  este  viaje  desde  un  ex- 
tremo al  otro  del  estrecho,  y  le  suplicó  que  así  lo  escri- 
biera á  Inglaterra.  En  consecueucia  de  esta  y  otra  coníe- 
rencia  que  tuvo  con  Fuca,  Lok  escribió  á  Inglaterra  al 
Lord  tesorero  Gecil ,  al  caballero  Vv'alter  Ualcigli,  y  al  fa- 
moso cosmógrafo  Uicardo  Hakluyt,  informándoles  de  lodo 
y  rogándoles  adel-^ntasen  al  piloto  griego  100  libras  para 
llevárselo  consigo  á  Inglaterra,  no  pudiéndolo  Le!,  hacer  á 
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sus  expensas ,  porque  el  pleito  tenia  harto  menoscabados 
sus  inliírescs. 

Agrado  en  Inglaterra  la  propuesta ;  pero  no  habiendo 
aprontado  el  dinero  á  los  veinte  dias  de  la  segunda  con- 
ferencia con  Lok ,  abandono  Fuca  á  Venecia  y  partió  para 
Ccfalonia ,  su  patria.  Siguió  Lok  correspondencia  con  él, 
y  esperanzado  de  salir  bien  del  litigio ,  por  haberse  dig- 
nado los  señores  del  Consejo  privado  de  Inglaterra  to- 
mar en  él  conocimiento ,  creyó  poder  con  sus  propios  me- 
dios llevarle  á  Inglaterra;  y  en  1596  le  escribió  desde 
Venecia  á  Zante  una  carta  que  le  remitió  por  el  buque 
Qucriihin ,  y  otras  después  por  otros  medios ,  á  las  que 
contestó  diciendo  que  no  solo  estaba  pronto  á  cumplir  lo 
prometido ,  sino  que  tenia  veinte  hombres  valientes  dis- 
puestos á  seguirle ;  pero  que  para  todo  necesitaba  el  di- 
nero que  le  tenia  pedido.  Esta  carta  recibió  Lok  en  Vene- 
cia en  16  de  noviembre  de  1596;  y  no  habiéndose  aun 
terminado  su  pleito  á  causa  de  la  solicitud  que  hizo  en  In- 
glaterra al  caballero  Spencer,  se  halló  imposibilitado  de 
cumplir  lo  contratado  con  Fuca.  Pasaron  varios  años  en 
estas  contestaciones,  hasta  que  por  último,  hallándose  Lok 
en  Zante  ,  en  1602  ,  y  teniendo  cobrado  algún  dinero  de 
la  compañía  de  Turquía,  escribió  al  piloto  requiriéndole  se 
reuniese  con  él  en  Zante  para  pasar  juntos  á  Inglaterra; 
pero  no  tuvo  contestación,  y  luego  supo  que  ó  habia  muer- 
to, ó  estaba  próximo  á  morir  de  una  grave  enfermedad  en 
su  patria  (1). 

(1)  Toda  esla  relación  la  Irao  mas  por  extenso  Purchas,  his  Pil- 
grimis.  Londres,  1G25,  lomo  111,  pág.  849. 
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§  III. 


Pruebas  que  existen  contra  ¡a  relación  del  viaje. 


Esta  es  la  historia  de  las  aventuras  y  supuestos  des- 
cubrimientos de  Fuca ,  cuya  noticia  nos  conservaron  Lok 
y  Düwglass.  Es  probable  que  aquel  aventurero  acosado  por 
el  hambre  ó  excitado  por  la  codicia  tratase  de  engañar  á 
los  ingleses  con  falsas  relaciones,  por  ver  si  conseguia 
protección  y  acrecentamiento.  Sabia  que  á  ningún  pueblo 
habia  llamado  mas  la  atención  el  conocimiento  del  abre- 
viado paso  que  á  la  nación  inglesa,  que  envidiosa  de  las  ri- 
quezas que  á  los  españoles  y  portugueses  proporcionaban 
sus  descubrimientos ,  queria  hallar  nuevas  vias  por  donde 
adquirir  poder  con  que  contrarestar  su  preponderancia. 
La  Reina  Isabel  fué  quien  mas  «ilentó  estos  conatos,  hon- 
rando á  los  que  á  ellos  se  aventuraban.  Frobisher  hizo 
con  este  objeto  tres  expediciones  en  aquel  tiempo ,  y  Davis 
otras  tantas  que  por  lo  mismo  que  no  dieron  resultados 
satisfactorios,  avivaron  el  deseo  de  encontrar  nuevos  me- 
dios de  conseguirla  empresa:  por  esto  sin  duda  suposo 
Fuca  haber  hecho  un  viaje  al  descubrimiento  del  N.O.  de 
la  América  ,  creyendo  que  nada  como  esto  le  habia  de  lo- 
grar la  protección  de  la  Ueina  de  Inglaterra ,  ni  propor- 
cionarle medios  de  mejorar  de  fortuna  en  sus  estados. 
Esta  es  la  opinión  mas  probable  según  demostraremos 
luego. 

Algunos  sin  embargo  defienden  la  verdad  del  viaje, 
fundados  en  que  los  reconocimientos  de  este  navegante, 
tienen  mucha  semejanza  con  los  hechos  últimamente  en  el 
estrecho  que  lleva  su  nombre  ,  y  juzgan  que  si  en  la  rela- 
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(•ion  hay  ali^'uiiíi  inoxacliliul,  dclje  atril)uirsc  á  que,  comn- 
iiicada  oralnieiito  ,  los  qne  nos  la  han  Iransmilido,  por  ol- 
vido (lí)  sns  circunslancias  o  por  malicia,  la  han  adulte- 
rado. De  esta  opinión  es  Dalriinplo  (1),  escritor  célebre  por 
suá  i'oií!)CÍ!nienlos  geográficos.  Ks(c  autor  y  otros  piensan 
(|uc  la  entrada,  (¡ue  han  encontrado  recientemente  los  es- 
])arioles,  por  la  cual  en  veinte  y  siete  fueron  llevados  á  la 
vecindad  de  la  bahía  de  Iludson,  corresponde  ala  que  ha- 
lló Fuca;  y  aunque  hay  alguna  diferencia  en  la  latitud, 
creen  que  este  error  no  puede  influir  en  descrédito  de  la 
relación  si  se  considera  el  valor  á  que  suelen  ascender  los 
verros  de  la  eslima ,  y  la  poca  exactitud  de  medios  que 
ofrecía  el  arte  de  navegar  en  el  siglo  XVI.  Embocado  el 
canal  hasta  la  isla  de  Bonilla,  donde  ya  se  halla  mayor  an- 
chura, se  ven  canales  y  tierras  al  N.O.  al  N.  y  N.E.,  y 
aun  al  S.E.  las  bocas  de  Caamaño.  Lo  que  Fuca  creyó  la 
boca  de  treinta  ó  cuarenta  leguas  que  termina  en  el  mar 
del  N.,  juzgan  que  es  la  entrada  al  canal  del  Rosario,  an- 
tes de  llegar  á  la  punta  de  Cepeda,  de  donde  suponen  re- 
trocedió el  navegante.  Para  dar  mayor  fuerza  á  esta  opi- 
nión, el  comandaníe  de  una  nave  de  comercio,  dijo  haber 
visto  una  roca  piramidal  por  la  latitud  de  47°  47':  desgra- 
ciadamente no  hay  cerca  de  esta  roca  ninguna  abertura 
que  pueda  hacer  creer  que  es  la  nnsuia  ,  vista  por  el  piloto 
griego;  pero  para  sostener  su  hipótesi,  no  hallan  repug- 
nancia en  saltar  por  encima  de  esta  diferencia,  y  suponen 
que  la  abertura  está  un  poco  mas  al  norte. 

De  este  modo  intenta  conformar  su  derrota  con  el 
exacto  conocimiento  que  se  tiene  hoy  dia  de  aquellas  re- 
giones. Pero  esta  conformidad  desaparece  si  se  vé  el  asun- 

(1)  Plan  for  promotinfj  the  fnr  irach  1789. 
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«le  cerca ,  y  los  endebles  fundamcnlos  en  que  se  sostiene 
esla  opinión,  se  desmoronan  en  locándolos.  Un  nave'^•lnle 
célebre  (1)  que  por  sí  mismo  examinó  aquellos  mares,  ob- 
servó al  contrario  que  la  costa  que  se  extiende  entre  los 
paralelos  donde  se  coloca  el  cslrecbo  de  Fuca,  está  sin  tal 
entrada  ó  corladura ;  que  los  rios  del  continente  no  presen- 
tan ninguna  que  se  asemeje  á  la  de  Fuca,  tal  como  la  des- 
cribe; y  en  finque  la  que  se  llama  eslrecbo  de  su  nombre 
en  lugar  de  estar  entre  los  47"  y  48°  está  en  los  48"  y  49" 
(le  latitud  N.  y  no  conduce  á  un  mar  Mediterráneo,  que 
sea  mucho  mas  espacioso.  El  error  de  un  grado  en  latitud 
es  demasiado  grande  para  que  pueda  atribuirse  á  la  igno- 
rancia de  su  siglo ,  y  á  la  inexactitud  de  las  observaciones 
astronómicas  de  aquel  tiempo ;  y  si  los  defensores  de  Juan 
de  Fuca  se  empeñaren  en  sostenerlo ,  podrá  respondérse- 
les que  Francisco  Drake  ,  que  precedió  á  Fuca  ,  jamás  cayó 
en  error  tan  considerable,  y  cuenta  que  los  ingleses  no  es- 
taban entonces  mas  adelantados  que  los  españoles  en  la 
cosmografía.  La  roca  piramidal  nada  puede  probar,  porque  , 
son  muy  comunes  rocas  de  esta  especie ,  no  solo  en  aque- 1 
lias  costas  sino  en  muchas  otras.  Únese  á  esto  la  falta  de 
verdad  en  la  pintura  del  pais  que  nos  describe;  pues  lo  su- 
pone fértil ,  cuando  se  hace  notable  por  su  esterilidad ;  y 
lico  y  abundante  en  perlas ,  plata  y  oro  ,  siendo  así  que  es 
un  terreno  mísero  en  que  aj)enas  se  conocen  los  metales 
preciosos ,  y  se  miran  con  grande  estimación  las  conchas 
de  Monterey. 

Aunque  todos  estos  argijmenlos  prueban  la  falsedad 
de  la  rr''^<!Íon ,  siendo  posible  que  los  errores  consistiesen 
en  la  adulteración  y  íalta  de  inteligencia  de  los  que  nos  la 
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han  conservado,  tratóse  de  examinar  los  archivos  gene- 
rales y  particulares  del  reino ,  donde  á  ser  cierto  el  viaje 
debian  encontrarse  noticias  mas  exactas  y  positivas  que 
rectificasen  las  que  poseemos.  No  habiendo  encontrado  ni 
aun  por  incidencia  el  autor  de  esta  Memoria  (que  por  su 
comisión  de  reconocer  los  archivos  del  reino  para  formar 
su  colección  de  marina,  habia  revuelto  gran  número  de 
documentos  y  papeles  inéditos )   el  nombre  de  Fuca  en 
cuantos  tenia  reconocidos ,  escribió  á  su  amigo  D.  Juan 
Aguslin  Cean  Bermudez,  encargado  por  S.  M.  del  arreglo 
del  archivo  general  de  Indias  de  Sevilla ,  enviándole  un  in- 
terrogatorio muy  circunstanciado  para  que  ora  por  la  se- 
rie cronológica  de  los  sucesos ,  ora  por  el  nombre  de  los 
personajes  que  mediaron  en  ellos  y  por  los  paises  y  pro- 
vincias que  descubrieron,  ó  en  que  se  hallaron,  indagase 
las  noticias  que  hubiese  de  este  y  otros  famosos  navegan- 
tes y  de  sus  celebradas  empresas ;  pero  Cean  después  de 
haber  registrado  con  la  prolijidad  y  exactitud  que  acos- 
tumbraba todos  los  índices  é  inventarios  del  archivo  y  las 
cartas  y  correspondencias  de  los  anos  en  que  se  supone 
dicho  viaje,  nada   encontró  que  revelase  su  existencia. 
Wancouver  dice  que  preguntando  á  los  oficiales  que  esta- 
ban en  Nutka  con  Malaspina  y  Cuadra  ,  aseguraron  que  era 
la  primera  vez  que  oian  hablar  de  estos  descubrimientos, 
hechos  en  bajeles  del  Rey  de  España ;  y  añade ,  que  rela- 
tivamente á  Fuca,  Fonte  y  otros  navegantes  de  esta  espe- 
cie sabian  menos  que  los  ingleses ,  según  lo  acreditaban 
algunas  obras  publicadas  en  Inglaterra.  ¿Qué  mayor  prue- 
ba de  la  falsedad  de  estos  viajes  ,  que  la  ignorancia  y  falla 
de  datos  que  acerca  de  ellos  habia  no  solo  en  España  sino 
entre  marinos   y  geógrafos  instruidos  que  rccorrian  los 
paises  en  que  debieron  aprestarse? 
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S  IV. 


Deja  en  duda  la  existencia  del  ealrecho  ¡a  e.rpedicion  de 

D.  Francisco  Elisa. 
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Pero  aun  hay  otra  mayor  prueba  y  es  la  inexistencia 
de  la  comunicación  que  pretende  Fuca  haber  descubierto 
de  un  mar  al  otro  por  parajes  exaclísimamente  reconocidos 
en  el  dia.  La  entrada  de  Juan  de  Fuca  existe,  si  bien  es 
falso  que  comunique  con  el  mar  atlántico.  El  primero  que 
la  reconoció  fué  el  capitán  inglés  Barklay  que  salió  de 
Ostende  en  1786  en  un  navio  llamado  El  águila  imperial. 
A  los  dos  anos  el  capitán  Duncan  visitó  también  esta  boca 
y  dio  de  ella  una  carta  que  en  1790  hizo  gravar  el  céle- 
bre geógrafo  de  la  compañía  de  Indias  Alejandro  Dalrim- 
ple.  El  mismo  viaje  hizo  en  1789  el  capitán  Meares,  que 
dijo  habia  penetrado  mas  de  treinta  millas  por  el  estrecho, 
y  luego  le  siguieron  en  la  visita  de  aquellas  costas  Por- 
blok,  Dixon,  Tipping,  Collnet,  Dowglas  y  otros  navegan- 
tes. Mr.  la  Perouse  en  agosto  de  1786  estuvo  cerca  déla 
embocadura  del  estrecho,  y  si  una  espesa  uiebla  y  un 
golpe  de  mar  no  le  hubieran  obligado  á  pasar  de  largo, 
hubiera  sido  el  primero  que  volvió  á  hallar  esta  famosa  en- 
trada. Meares  contaba  que  un  capitán  americano  que  llamó 
Grey,  y  en  seguida  Kendrick,  internándose  en  ella  con  el 
bajel  Washinqion  encontró  un  gran  mar  interior,  y  na- 
vegando en  un  gran  archipiélago  salió  detrás  de  Nutka 
en  latitud  de  56.2"  Esta  relación  apareció  en  Londres  en 
1790,  acompañada  de  una  carta  con  la  supuesta  derrota 
del  Washington;  pero  no  se  le  dio  gran  fe,  puesto  que  pu- 
blicando cuatro  años  después  el  geógrafo  Arrowsmith  uu 
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gran  mapamundi  en  que  trazó  todos  los  nuevos  descubri- 
mientos, no  puso  los  del  capitán  americano.  Dixon  tuvo 
algunas  disputas  con  Meares,  y  descubrió  mucbas  false- 
dades é  inconsecuencias  en  sus  narraciones ;  y  como  la 
menliru  no  puede  estar  mucbo  tiempo  oculta,  pues  la  Pro- 
videncia se  vale  de  los  mas  estraños  medios  para  que  se 
descubra,  cuando  cu  1702  Mr.  Wancouver  reconocía  aque- 
llos pariíjes  en  busca  del  supuesto  mar  interior,  encontró 
al  mismo  Gray  qne  quedó  sorprendido  al  saber  las  patra- 
ñas que  lomando  su  nombre  propalaban  en  Europa ,  y  con- 
fesó que  babia  penetrado  cincuenta  millas,  cuando  mas,  en 
el  canal ,  retrocediendo  en  seguida. 

La  marina  española  no  quiso  ser  ociosa  espectadora 
en  una  cuestión  que  interesaba  á  la  geografía,  y  en  1790 
V  91  ,  registró  el  estrecbo  como  llevamos  dicbo  (1)  Don 
Francisco  Elisa,  comandante  del  establecimiento  de  San 
Lorenzo  de  Nutka.  Un  año  antes,  bailándose  en  este  puerto 
el  alférez  de  navio  Ü.  Esteban  3Iarlinez ,  después  de  ha- 
ber tomado  posesión  de  él  en  nombre  de  S.  M.,  recordó 
que  en  1774,  á  su  vuelta  de  su  viaje  al  norte,  babia  creí- 
do ver  una  entra  Ja  muy  ancha  por  los  48"  20'  de  latitud. 
Comisionó  un  segundo  piloto  con  la  goleta  Gertrudis,  para 
que  se  cerciorase  de  si  existia  ó  no  tal  entrada ,  el  cual 
volvió  diciendo  la  babia  hallado  de  veinte  y  una  millas  de 
ancho ,  y  que  su  medianía  estaba  48"  30 '  de  latitud,  y  19" 
28^  al  O.  de  San  lilas.  Dio  parte  h  la  superioridad,  sos- 
pechando fuese  este  el  estrecho  de  Fuca  de  que  los  mari- 
nos españoles  no  tenian  hasta  entonces  mas  que  vagas  y 
confusísimas  noticias;  y  esto  motivó  el  que  se  comunicase 
orden  á  Elisa ,  para  hacer  practicar  en  el  un  reconocí- 


(1)  Véase  el  arlícvilo  I  de  esta  Memoria,  pág.  17, 
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miento  prolijo.  Envió  al  alférez  de  navio  D.  Manuel  Quiai- 
per,  mandando  la  balandra  Princesa  Real,  que  saliendo  de 
Nutka  el  31  de  mayo,  reconoció  el  puerto  de  Claucauu, 
se  internó  después  en  el  canal  de  Fuca ,  visitó  algunos 
puertos  y  parte  de  la  costa  ,  levantó  planos ,  y  se  retiró  el 
I."  de  agosto  por  no  permitirle  los  tiempos  continuar  los 
trabajos.  Al  año  siguiente  tuvo  Elisa  (1)  órdenes  del  Vi- 
rey  para  llevar  á  cabo  este  reconocimiento  que  t(Mi!a  sus- 
pensa la  curiosidad  de  los  geógrafos. 

Después  de  un  invierno  riguroso  en  que  padecieron 
mucho  las  tripulaciones  de  las  dos  fragatas  de  su  mando, 
Concepción  y  Princesa,  hasta  punto  de  tener  que  enviar 
esta  última  á  los  puertos  de  la  Nueva-California,  con  32 
enfermos  que  adolecian  de  escorbuto  y  otras  graves  do- 
lencias, salió  de  S.  lilas  el  i  de  febrero  de  1791  á  socor- 
rerle el  paquebot  del  iley  S.  Carlos ,  al  mando  del  aiférez 
de  navio  D.  Ramón  Saavedra  ,  llevando  por  piloto  á  Don 
Juan  Pantoja  y  Arriaga ,  y  llegó  á  su  destino  á  los  cin- 
cuenta dias  de  navegación ,  habiendo  experimentado  vien- 
tos inconstantes,  temporales  con  granizos  y  noches  enteras 
de  copiosas  nevadas.  Elisa  que  tenia  mandado  aparejar 
la  fragata  Concepción  para  hacer  algunos  reconocimien- 
tos, luego  que  vio  el  paquebot  determinó  embarcarse 
en  él,  dejando  en  custodia  de  Nutka  al  mando  de  Don 

(1)  De  esto  viaje  no  dio  nolicia  el  autor  en  el  resumen  histó- 
rico de  todos  los  (¡ue  se  liabian  hecho  en  busca  del  paso  del  iN.  O. 
de  América,  que  escribió  para  que  sirviese  de  introducción  al  que 
hicieron  las  goletas  Sutil  y  Mejicana  al  estrecho  de  Fuca,  jionpie 
entonces  no  tuvo  á  mano  ninguno  desús  diarios.  Después  habiéndole 
proporcionado  el  diario  de  Elisa,  según  el  original  de  D.Juan  Pan- 
toja  y  Arriaga,  piloto  de  la  expedición,  elExcmo.  Sr.  D.  Francisco 
Gil  y  Lemos,  teniente  general  de  la  Ueal  armada  y  del  supremo  Con- 
sejo de  la  guerra  ,  hizo  de  él  un  extracto  que  permanece  inédito, 
del  cual  he  sacado  estas  noticias. 
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Itanion  Saavedra  la  fragata,  por  ser  de  mas  respeto;  pues 
armada  en  guerra  montaba  treinta  cañones  de  á  doce  y 
ocho.  El  día  3  de  mayo  tenía  Elisa  presto  el  paquebot 
para  darse  á  la  vela,  y  reconocer  en  cumplimiento  de  las 
órdenes  con  que  se  hallaba  toda  la  costa  setentrional  des- 
de el  cabo  de  S.  Elias,  que  se  halla  en  los  60°,  hasta  el 
puerto  de  la  Trinidad,  que  está  en  los  41 ,  con  particula- 
ridad los  puntos  del  cabo  de  San  Elias ,  entrada  de  Buca- 
relí,  estrecho  del  almirante  Fonte ,  puerto  de  Cayuela, 
boca  de  Carrasco,  estrecho  de  Juan  de  Fuca ,  entrada  de 
Ileceta  y  puerto  de  la  Trinidad,  l^ara  poder  registrar  los 
canales ,  senos  y  bocas  donde  no  pudiera  entrar  el  paque- 
bot,  llevó  consigo  la  goieid  Sania  Saliirnina,  por  otro 
nombre  la  Ilorcasilan ,  que  tenía  cubierta  y  podía  resistir 
cuatro  cañones  de  á  tres,  al  mando  del  2.°  piloto  D.  José 
iMaría  Narvaez.  Ambas  embarcaciones  se  espiaron  el  4  de 
mayo  para  la  boca  del  Puerto;  pero  un  viento  fresco  de 
S.O.  las  obligó  á  fondear  de  nuevo.  Salieron  el  5  con 
terral  del  N.O. ,  y  luego  con  viento  fresco  del  O.  N.O. 
navegaron  al  S.  O. ,  procurando  la  conserva  de  la  goleta 
que  no  podía  aguantar  vientos  tan  duros.  Aunque  la  idea 
de  Elisa  fué  salir  para  los  60",  la  dificultad  de  mantener 
la  conserva  de  la  goleta,  y  la  utilidad  de  tener  este  buque 
para  los  reconocimientos ,  le  determinaron  á  arribar  al 
puerto  de  Cayuela  para  reconocer  el  pedazo  de  costa  que 
hay  desde  él  al  de  la  Trinidad.  El  día  7  á  las  seis  de  la 
tarde  fondeó  en  Cayuela  (1).  Está  el  puerto  en  latitud  N. 


(1)  Por  ne  intorrunipir  el  Iiilo  del  discurso,  hemos  suprimido  en 
el  texto  algunos  pormenores  de  este  viaje  que  pondremos  aquí  por 
ser  nuevos  y  curiosos.  Luego  que  los  españoles  arribaron  á  Cayuela, 
se  acercaron  á  los  buques  cuarenta  y  cuatro  canoas  con  numerosa  in- 
diada, y  entre  ella  QuUjiiinanis ,  jcie  de  la  ranchería  que  hay  en  este 
puerto,  con  tres  hijos.  Era  este  jefe  como  de  50  á  5o  años,  corpu- 
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49°  8'  y  21"  27'  O.  de  S.  Blas.  El  dia  10  á  la  una  y  me- 
dia de  la  larde  se  lii/o  á  la  vela  la  {íolela  para  itM-onocer 
la  boca  del  N.  de  este  fondeadero,  y  al  si};n¡ente  el  |mIo1o 
Panloja  con  la  lancha  armada  reconoció  la  del  N.  O.  I.a 
goleta  volvió  el  14  evacuada  su  comisión  ;  y  su  capitán 
dijo  no  haber  hallado  en  todo  lo  que  anduvo  ranchería  al- 
guna ;  y  que  habiendo  entrado  por  la  boca  del  N.  navegó 
la  vuelta  del  E.  un  brazo  de  mar  de  quince  millas  de  lar- 


lonlo,  robusto,  y  de  un  aspecto  agradable,  aunque  muy  grave  en  las 
conversaciones  y  señas  (jue  tenia  con  los  suyos.  Kiisa  los  agasajo, 
les  preguntó  si  hacia  mucho  tiempo  ([ue  no  tratiban  con  ingleses,  y 
respondieron  acordes  (¡ue  hacia  anos  veinte  dias  se  hahia  hecho  á  la 
vela  Claic  Kendri(iue,  y  después  salió  Tomás  Dowglas.  Al  anochecer 
mandó  lilisa  tirar  un  cañonazo,  para  que  todos  se  retirasen  á  la 
ranchería  que  distaha  del  fondeadero  como  una  milla ,  y  en  efecto 
todos  se  retiraron,  pero  al  amanecer  enqiezarou  á  concurrir  canoas 
de  suerte  que  á  las  G  hahia  80  entre  grandes  y  peipieñas  con  mas 
de  500  naturales  que  trairn  para  comerciar  pieles  de  coyote,  lobo 
marino  y  nutrias,  y  muchos  cangrejos  muy  grandes.  A  la  una  del 
dia  llegaron  los  hijos  de  Quiciuinanis  á  quienes  regaló  l-llisa  con  dos 
planchas  de  cohre,  y  ellos  correspondieron  con  dos  nutrias.  El  dia 
10  alas  once  de  la  mañana,  pasó  Elisa  con  sus  capitanes,  pilotos  y 
cirujanos  á  cumplimentar  al  gefe  Quiquinanis,  llevándole  de  r(!- 
palo  conchas  de  Monterey  que  estiman  mucho,  y  un  costal  de  ga- 
lleta. Hecihiólos  con  expresiones  amistosas;  hízolos  sentar  sobre  unos 
cajones  cubiertos  con  unos  petates,  y  separailos  de  los  nuestros,  sé 
sentaron  muchss  indios,  á  (juienes  con  gran  seriedad  mandó  qne 
cantasen;  y  tomando  un  anciano  una  sarta  de  conchas,  principió  el 
tono ,  acompañándolo  luego  los  demás  con  tal  algazara  y  gritería,  y 
acabando  la  canción  con  un  bramido  tan  recio  y  horrendo ,  que  ha- 
cían tendjlar  el  galerón  ó  casa  en  ([ue  estaban  ;  y  acabada  ,  enq)eza- 
ron  otra  canción  las  nnigeres  que  con  sus  hijuelos  estaban  en  otra 
hábil- ' 'on  separada.  Concluido  este  ceremonial,  se  embarcaron  los 
nuestius,  y  con  estos  los  hijos  de  Qui(pnnanis  y  su  padre :  aquellos 
comieron  á  bordo;  este  idtimo  no  subió  por(|ue  dijo  tenia  miedo 
desde  que  habiendo  ido  á  ver  al  capitán  Colnet  con  un  hermano 
suyo,  se  le  cayó  este  al  agua  bajando  la  escala  y  se  le  ahogó.  El  II 
volvieron  á  bordo  los  hijos  de  Quiíjuinanis,  y  dijeron  haber  tenido 
gran  fiesta  por  haber  parido  una  de  sus  mujeres  un  muchacho.  Ce- 
lebraron este  suceso  convidando  á  otros  jefes  de  diversas  rancherías, 
á  los  cuales  trajeron  á  verla  goleta,  y  á  todos  se  les  regalaron  con- 
chas de  Monterev, 
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^u  y  Irvs  i'n  lo  mus  uikIk»;  jílto  lialláiulolü  el  jiii  letro- 
(!c<l¡ü.  Kncoiilró  pniximos  oíros  dos  l)iazos  qiio  van  para  el 
iiorto,  lino  tití  <l¡('/  y  oclio  millas  de  largo  y  cuatro  y  medía 
do  ancho  ,  y  otro  de  diez  de  largo  y  tres  de  ancho,  termi- 
nando lodos  en  las  laidas  de  montanas  cnvas  cimas  esta- 
han  cuhiertas  de  nieve  :  el  18  se  conchiyó  de  levantar  con 
el  hote  el  plano  de  esle  l'ondeadero  de  Coynela ,  que  no 
puede  llamarse  puerto  porque  es  solo  formado  de  varias 
islas,  y  está  por  algunas  partes  descuhierto. 

Kl  10  volvió  con  la  lancha  el  piloto,  por  termine  Je 
ocho  dias;  y  hahiendo  navegado  por  la  hoca  y  canal  del 
N.O.,  reconoció  las  hocas  de  Saavedra  que  salen  á  la 
mar,  y  tienen  cuhierla  la  entrada  de  islas  y  hajos:  se  di- 
rigió de  allí  al  seno  de  S.  Juan  Jiaulisla ,  y  hahiendo  na- 
vegado por  el  canal  de  S.  Antonio ,  dcscuhrió  el  puerto  de 
S.  hldro  é  isla  de  5.  Pedro,  y  reconoció  la  hahía  de  San 
Rafael,  que  es  en  su  interior  un  puerto  muy  resguardado 
con  dos  rancherías  al  E.  y  O.  Los  indios  de  esle  punto  ar- 
rojahan  Hechas  á  los  de  la  lancha ,  cuando  para  levantar 
el  plano  del  puerto  se  accrcahan  á  tierra,  y  los  españoles 
se  defendieron  con  la  fusilería;  pero  receloso  de  esta  hosti- 
lidad el  piloto,  hizo  derrota  por  el  canal  de  5.  Francisco 
sin  acahar  el  plano  ni  tomar  posesión.  Los  indios  le  si- 
guieron en  gran  número  con  sus  canoas.  Al  pasar  por  las 
hocas  de  S.  Salurnlno  \\ó  otra  gran  ranchería;  siguiendo 
su  derrota  fondeó  en  una  isleta  ,  donde  estuvo  toda  la  no- 
che en  expectativa  sohre  las  armas,  y  determinó  retroce- 
der y  seguir  descuhriendo  los  hrazos  que  le  quedaban  por 
el  N.  E.  Sin  embargo  de  verse  acosado  por  los  indios,  que 
sin  atreverse  á  ofenderle ,  daban  muchos  y  desentonados 
alaridos,  levantó  y  situó  el  canal  de  5.  Juan  Nepomuceno 
y  las  muchas  islas  que  contiene ,  y  en  él  descubrió  los  di- 
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lafados  pucrlos  de  (iilemc^  y  (iiralde ,  quo  son  tan  res- 
fjfuanladüs  como  capaces,  y  tienen  dos  ríos  de  aj^iia  crista- 
lina, el  nno  de  ellos  en  extrenm  caudaloso.  Los  naturales 
son  semejantes  A  los  de  NutUa  (1)  ,  anníjue  mas  asea- 
dos y  tratables,  y  mas  suaves  en  sus  costumbres,  pues 
no  comen  carne  buniana.  El  20  de  mayo  ordenó  el  co- 
mandante al  capitán  de  la  j^oleta  fuese  á  reconocer  con 
proli;^idad  el  interior  de  la  entrada  de  Carrasc* ,  cuya 
medianía  está  por  los  iS"  y  ;i2'  latitud  N.,  y  20"  M  lon- 
«,nlud  O.  de  S.  lilas,  y  que  concluido  el  reconocimiento 
fuese  á  reunirse  con  Klisa  al  puerto  de  Córdova,  situado 
tres  leguas  del  canal  de  l.opc  de  Uaro,  dentro  del  estre- 
cho de  Fuca. 

Los  que  quedaban  en  Cayuela  dieron  la  vela  el  22, 
entraron  en  el  estrecho  el  2(> ,  v  el  29  fondearon  en  el 
puerto  de  Córdova,  encontrando  10"  4.'i'  de  vaiiacion 
N.  E.  bien  observada.  Desde  que  embocaron  el  eslreciio 
vieron  á  sus  costados  multitud  de  canoas  con  muchos  in- 
dios, con  quienes  trataron.  Todos  traian  sus  arcos  y  car- 
caxes  con  provisión  de  Hechas  ;  y  viendo  que  los  españo- 
les se  internaban  en  él  ,  les  preguntaban  d(3nde  iban  ,  y 
qué  querían  ;  manifestándoles  con  palabras  y  señas  ,  que 
en  el  interior  habia  hombres  muy  malos,  que  hieren  y  ma- 
tan con  lanzas,  flechas  y  macanas.  Luego  tuvieron  oca- 
sión de  confirmar  esta  noticia  ;  porque  el  31  á  la  madru- 
ga-la, habiendo  salido  la  lancha  armada  en  guerra  á  ex- 
plorar la  boca  é  interiores  del  canal  de  Lope  de  lloro, 
volvió  manifestando  no  podia  continuar  la  comisión  por 

(i)  Al  principio  dol  diario  que  oxtrartainos,  so  liaco  una  larga 
relación  ác.  los  naturales  de  Nulka,  de  sus  costumbres,  vestidos,  ocu- 
paciones ,  leinperanienlo ,  enfermedades,  etc.,  (|ue  seria  curioso  con- 
frontar con  la  descripción  impresa  en  el  viaje  de  las  ¡íolelas  Sutil 
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haberse  visto  sorprendida  desde  que  eutió  en  él  por  mu- 
chas canoas  de  indios  ,  á  quienes  se  vio  precisada  á  hacer 
disparos ;  y  que  al  mismo  tiempo  sin  aterrarse  por  el  es- 
tampido de  las  armas  de  fuego  concurria  mucha  indiada  á 
tierra,  echando  canoas  al  agua  ,  tocando  alarma  y  repar- 
tiendo flechas;  con  lo  cual  y  con  las  noticias  que  ya  tenian, 
tomaron  la  determinación  de  regresar.  Así  esperaron  al 
capitán  de  la  goleta  que  vino  el  11  de  junio ,  averigua- 
do ser  la  entrada  ó  boca  de  Carrasco  un  gran  archipié- 
lago de  islas  pequeñas,  que  tiene  de  E.  á  O.  seis  le- 
guas ,  y  de  N.  á  S.  cuatro :  tiene  en  lo  interior  de  la  tierra 
dos  brazos  de  mar  de  media  legua  de  ancho,  que  se  in- 
ternan mucho,  los  c  jales  solo  se  pudieron  explorar  por  la 
extensión  de  tres  leguas  por  los  temporales,  la  falta  de 
víveres  y  los  insultos  de  los  indios,  que  eran  guerreros  y 
atrevidos.  El  14  de  junio  armadas  la  goleta  y  lancha  en 
guerra,  con  municiones,  tropa  y  gente,  fueron  destina- 
das á  examinar  el  canal  de  Lope  de  Haro ,  para  que  to- 
mando cada  embarcación  una  costa  del  canal  concluyesen 
el  reconocimiento  en  cuatro  dias ;  pero  sucedió  al  contra- 
ria, porque  hallándose  en  un  inmenso  archipiélago  de  is- 
las, cayos,  rocas  y  bocanas,  determinaron  no  separarse, 
pues  de  hacerlo  de  otro  modo ,  seria  fácil  que  no  se  en- 
contrasen en  muchos  dias.  Fueron  haciendo  gran  número 
de  marcaciones  y  enfilaciones ,  y  dejaron  á  la  parte  del 
O.  varias  locanas  y  brazos  formados  al  parecer  de  mu- 
chas islas,  que  no  emprendieron  reconocer  por  considerar 
ser  necesario  muchos  dias.  Seguidos  los  reconocimientos 
hizo  Elisa  examinar  parte  de  la  costa  al  piloto  D.  José 
Narvaez ,  no  pudiendo  hacerlo  por  sí ,  á  causa  de  haber 
caido  enfermo.  Nada  se  halló  que  conviniese  con  los  que 
Fuca  suponia  haber  hecho,  ni  que  diese  una  idea  de  la 
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exislencia  del  paso.  Permanecieron  en  el  canal  hasta  el 
dia  7  de  agosto,  en  que  se  vieron  precisados  á  retirarse 
por  tener  ya  escorbútica  parte  de  la  tripulación  ,  y  carecer 
de  dietas  que  suministrarla.  Aunque  nada  se  liabia  \islo 
que  anunciase  el  paso  ,  Elisa  confundido  y  perplejo  con 
aquel  laberinto  de  canales,  y  temiendo  que  se  hubiese  es- 
capado á  sus  investigaciones  alguno  ,  que  estendiéndose 
mas  que  los  otros  proporcionase  comunicaciou  al  otro  mar, 
no  se  atrevió  á  separarse  de  la  vulgar  opinión  ;  así  es  que 
vuelto  á  Nutka  escribió  al  Virey  asegurándole  "  que  el 
«paso  al  occéanoque  con  tanto  anhelo  buscan  sobre  esta 
«costa  las  naciones  extranjeras ,  si  es  que  lo  hay ,  le  pa- 
«  recia  no  hallarse  por  otra  parte  que  por  este  gran  canal." 


§  V. 
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Prueba  la  no  exislencia  de  este  estrecho  ,  y  por  lo  tanto  la 
falsedad  del  viaje  de  Fuca  la  expedición  de  las  goletas 

Sutil  y  Mejicana  (1). 

La  expedición  de  Elisa  y  el  juicio  formado  por  este 
marino ,  no  hizo  mas  que  aumentar  las  dudas  y  las  espe- 
ranzas ;  y  hacia  necesaria  otra  que  las  confirmase  ó  deshi- 
ciese ,  reconociendo  el  canal  con  todos  los  medios  opor- 
tunos á  no  dejar  duda  de  sus  límites.  El  Virey  que  era  el 
conde  de  Uevillagigcdo  ,  dispuso  con  acuerdo  de  S.  M. 
nuevo  viaje  para   el  año  siguiente.  Destináronse  á  este 
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(1)  Esta  expedición  mas  afortunada  en  esto  que  las  otras,  es  co- 
nocida del  público  por  haberse  impreso  su  relación  por  el  Depósito 
Hidrográfico.  Madrid  1802.  Véase  el  documento  núm.  7. 
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efecto  las  goletas  Sutil  y  Mejicana ,  que  pasaron  desde  el 
puerto  de  S.  Blas  al  de  Acapulco,  á  disponerse  con  los 
auxilios  de  las  corbetas  Dcscuhlerla  y  Alrevida  ;  pero  los 
tiempos  contrarios  retardaron  la  llegada  de  las  goletas  á 
este  puerto ,  y  no  entraron  en  él  hasta  ocho  dias  después 
de  la  saudade  las  corbetas  para  Filipinas.  Hechas  las  obras 
necesarias  y  corregidas  de  los  defectos  mas  trascendenta- 
les la  Sutil  y  Mejicana ,  dispusÍL»ronse  á  dar  la  vela  el 
dia  7  de  marzo  de  Í792  ,  tripulada  cada  una  de  diez  y  siete 
individuos  ,  que  después  se  aumentaron  hasta  veinte  y 
cuatro  á  las  órdenes  de  sobresalientes  oficiales  de  nuestra 
marina  militar.  Iban  en  la  primera  I).  Dionisio  Galiano, 
comandante  de  la  expedición ,  y  el  teniente  de  fragata  Don 
Sccundino  Salamanca;  y  en  la  segunda  D.  Cayetano  Val- 
dés  ,  comandante,  el  teniente  de  fragata  D.  Juan  Ver- 
nari  y  el  dibujante  D.  José  Cordero.  Hicieron ,  aunque 
con  algún  contratiempo ,  la  navegación  desde  Acapulco 
á  Nutka,  donde  volvieron  á  habilitar  las  goletas.  El  3  de 
junio  hicieron  una  salida  infructuosa,  pues  el  mal  tiempo 
los  obligó  á  volver  al  puerto :  diéronse  segunda  vez  á  la 
vela  el  dia  5  á  las  dos  v  media  de  la  mañana ,  v  al  anoche- 
cer  estaban  diez  y  seis  millas  al  O.  10°  N.  de  la  entrada 
de  Nitinat.  Siguieron  navegando  toda  la  noche  y  amane- 
cieron como  media  legua  al  S.  E.  de  la  punta  E.  de  dicha 
entrada,  y  á  la  vista  de  la  de  Juan  de  Fuca.  A  las  cuatro 
de  la  larde  del  dia  siguiente  avistaron  la  entrada  de  Nuñez 
Gaona ,  y  en  su  fondeadero  la  corbeta  Princesa  que  man- 
daba D.  Salvador  Fidalgo.  La  navegación  preferible  para 
internarse  en  el  estrecho  era  acabar  de  examinar  el  seno 
(ia¡>lon  ,  y  proceder  al  reconocimiento  del  canal  de  Flori- 
dablanca.  El  alférez  de  navio  D.  Manuel  Quimper  habia 
reconocido  en  años  anteriores  hasta  el  puerto  de  Cuadra, 
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y  el  teniente  de  navio  Ü.  Francisco  Elisa  liaslu  el  canal  de 
Nuestra  Señora  del  Rosario:  el  seno  de  Gastón  y  canal  de 
Floridablanca  estaban  sin  examinar  ,  y  auníjue  lamhien  lo 
estaban  las  bocas  de  Caamauo  ,  de  Flon  ,  de  Cariuelo,  y  do 
Mazarredo,  todas  estas  eran  según  noticias  de  níuy  poca 
importancia.  La  de  Caamaño  que  se  internaba  mucho,  no 
permitía  por  su  poco  fondo  paso  n>as  que  á  las  canoas. 

Quedaron,  pues,  decididos  á  seguir  el  plan  de  con- 
cluir el  examen  del  seno  Gastón  y  emprender  el  reconoci- 
miento del  canal  de  Floridablanca.  Dirigiéronse  á  pasar 
por  el  pequeño  canal  que  hay  al  E.  de  la  islela  de  la  boca,  y 
lo  consiguieron  con  felicidad.  El  canal  es  muy  estrecho  por 
las  restingas  que  salen  de  las  puntas  que  lo  forman;  y  solo 
debe  seguirse  cuando  lo  exija  la  necesidad  ó  se  encuen- 
tre en  ello  una  \enlaja  conocida,  como  sucedió  á  nuestros 
Daveganles,  que  creyeron  adelantar  su  derrota  pensando 
seguir  la  costa  sur  del  estrecho,  por  estar  llena  de  excelen- 
tes fondeaderos ;  pero  luego  que  salieron  del  canal  cono- 
cieron que  el  rumbo  que  deberian  haber  tomado  para  in- 
ternar en  él,  era  acercarse  á  la  costa  N.,  respecto  á  que 
en  la  que  pensaban  seguir,  reinaba  una  perfecta  calma. 
Hicieron  esta  maniobra :  navegaron  á  distancia  de  una 
legua  escasa  de  la  costa,  llegaron  cerca  de  la  punta  de 
Moreno  de  la  Vega,  y  orzaron  á  pasar  por  entre  ella  y  los 
islotes  que  tiene  cercanos,  derrota  que  les  indicaba  un  ca- 
cique que  llevaban  en  su  compañía,  y  que  era  muy  reco- 
mendada por  los  que  habian  navegado  en  este  estrecho. 
Siguieron  con  ventolinas  de  O.  al  S. ,  y  al  cabo  de  algunas 
horas  consiguieron  tomar  el  puerto  de  Córdova,  anclando 
en  seis  brazas  de  agua,  suelo  arena  en  la  parle  sur  del  fon- 
deadero. El  puerto  es  hermoso  y  abrigado,  aunque  escaso 
de  agua.  Salieron  de  él  y  fondearon  cerca  de  la  punta 
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S.  E.  de  la  isla  de  5.  Juan.  Leváronse  y  pasaron  al  ca- 
nal de  (iüemes,  cuya  navegación  es  muy  agradable  por  lo 
frondoso  de  las  costas.  Siguieron  la  del  sur  del  canal  por 
cinco  brazas  de  agua,  fondo  arena  basta  la  punta  del  S.E., 
y  desde  esta  lo  atravesaron ,  dirigiéndose  á  la  punta  ta- 
jada del  N.  E.  ,  de  la  que  pasaron  á  muy  corta  distancia 
para  seguir  la  costa  de  la  isla  de  Güemes ,  y  por  ella  y  las 
Tres  Hermanas  dirigirse  al  seno  de  Gastón. 

Con  variedad  de  vientos  se  internaron  en  él ,  y  aun- 
que no  estaba  del  todo  reconocido ,  costearon  su  par'e  E. 
para  dirigirse  á  su  fondo  y  ver  si  tenia  en  él  algún  canal. 
El  viento  favorable  les  bizo  tener  bien  pronto  reconocido 
que  lo  mas  que  habria  en  su  interior,  seria  un  rio  peque- 
ño. La  costa  era  de  tierra  baja  y  anegadiza ,  que  corria 
por  entre  dos  lomas,  y  á  lo  lejos  aparentaban  canal.  Por 
lo  que  hasta  entonces  babian  visto,  creyeron  que  el  viento 
se  quedarla  por  la  noche  ;  y  habiendo  hallado  siete  brazas 
piedra ,  y  caido  después  en  cinco  greda  dura  determina- 
ron fondear ,  juzgando  buena  situación  aquella  para  dejar 
caer  el  ancla,  y  esperar  á  reconocer  mas  detenidamente 
la  parte  interior  de  la  ensenada  en  la  mañana  siguiente. 
Pero  por  una  equivocación  del  timonel  de  la  Sutil,  se  ha- 
llaron en  muy  mala  situación.  Avisó  cuatro  brazas  de  fon- 
do ,  y  después  de  aviar  treinta  brazas  de  cable ,  se  halló  la 
goleta  en  dos  y  media ;  á  dos  cables  de  distancia  ,  se  halló 
en  dos  brazas  y  se  conoció  que  el  ancla  habia  caido  en  tres; 
en  fin  í-omo  durante  la  noche  se  v.iciase  el  agua,  se  halla- 
ron en  una  y  media,  y  viéronse  obligados  á  echarse  fuera 
con  grandísimo  trabajo  y  esposicion  por  la  falta  de  fondo, 
lográndolo  por  último  sin  experimentar  avería  en  los  bu- 
ques á  pesar  que  por  haberse  internado  demasiado,  dieron 
muchos  y  fuertes  encontrones  con  el  suelo.  Después  de 
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varios  bordos  montaron  la  punta  del  S.  y  O.  del  seno,  y 
entraron  por  el  canal  de  Pacheco.  Salió  el  bote  para  son- 
dar hacia  la  boca  de  Floridablanca ,  y  salieron  detrás  des- 
pacio las  goletas.  Antes  de  haber  andado  media  milla,  ca- 
yeron en  tres  brazas,  y  examinado  el  canal  por  varias  par- 
tes se  aürmaron  en  la  idea  de  qnc  no  podia  entrarse  en  él 
por  entre  la  punta  E.  de  la  península  de  Cepeda,  y  la  de 
San  Rafael.  Por  otra  parle  no  veian  boca  alguna  en  el 
fondo  de  la  ensenada ,  y  solo  advertian  que  estaba  esta 
terminada  por  una  tierra  baja  anegadiza ,  y  llena  de  árbo- 
les; lo  cual  confirmó  el  bote  que  llegó  hasta  una  braza 
escasa  de  agua.  Cerrada  esta  entrada  corrieron  á  buscar 
la  del  N.  de  la  punta  de  Lángara,  por  donde  quisieron  pe- 
netrar, pero  se  lo  impidió  la  corriente,  que  con  mucha 
rapidez  los  tiraba  hacia  el  O.  y  el  centro  del  canal;  y  ha- 
llándose los  marineros  muy  cansados  de  las  faenas  de  los 
días  anteriores,  se  pensó  atravesar  la  costa  del  sur  en 
busca  de  un  ancladero,  en  que  pasar  la  noche.  A  la  ma- 
ñana Vernaci  fué  con  la  lancha  á  buscar  un  buen  fondea- 
dero al  N.  O.  del  que  tenian,  creyendo  poderle  hallar 
dentro  de  las  bocas  de  Porlicr ;  y  después  dieron  la  vela 
las  goletas  para  el  mismo  punto,  donde  se  vieron  en  al- 
gún riesgo;  libres  del  cual  siguieron  la  costa  con  el  in- 
tento de  buscar  un  buen  ancladero:  navegaron  directa- 
mente á  la  punta  de  Gavióla,  y  no  hallándolo,  continuaron 
á  las  bocas  de  Winluyscn ,  llegando  á  su  punta  E.  con 
viento  favorable.  A  una  milla  larga  encontraron  el  fon- 
deadero deseado  á  que  llamaron  Cala  del  Descanso.  Aquí 
desembarcaron  é  hicieron  aguada.  Leváronse  por  fin  con 
el  intento  de  examinar  el  canal  de  Floridablanca;  pero  al 
atravesar  la  costa  del  norte ,  tuvieron  que  fondear  preci- 
pitadamente por  el  poco  fondo.  Vueltos  á  levarse  se  situa- 


ír 


,  I  <'• 


ii'ii 


i  •:<. 


12fi 

ron  al  E.  de  la  punía  de  Lángara.  Estando  aquí  un  bolo 
inglés ,  se  acercó  á  la  SiUil,  y  atraco  á  ella  subiendo  ú  su 
bordo  el  comandante  de  una  expedición  inglesa.  Era  el  in- 
teligente marino  Wancouver,  que  dijo  babia  estado  ocu- 
pado dias  anteriores  en  registrar  varios  canales,  y  mani- 
íest<>  con  franca  generosidad  los  planos  en  que  estaban 
figurados,  el  de  Floridablanca,  los  de  Carmelo  y  el  de 
Mazarredo.  Los  españoles  quedaron  sorprendidos  al  ver 
que  el  primer  canal  internaba  solo  catorce  millas  al  E.: 
los  segundos  se  juntaban  en  uno,  y  en  direcí  ion  del  N.  10" 
E.  avanzaban  basta  los  49°  38'  de  latitud  ;  y  los  terceros 
iban  inclinándose  basta  que  se  unian  ,  siguiendo  después 
basta  los  50°  10'  de  latitud  en  dirección  del  N.  25"  E.  las 
dos  tercias  part?s,  y  del  N.  10°  E.  basta  su  fin.  También 
babia  examinado  las  bocas  de  CaaíDaño,  cu^os  canales  se 
internaban  con  varias  ramificaciones  basta  los  47"  3  '  de 
latitud ,  saliendo  una  de  ellas  bácia  el  N.  á  unirse  al  canal 
de  Flon.  Después  de  baber  comunicado  recíprocamente  in- 
gleses y  españoles  sus  reconocimientos,  Mr.  Wancouver 
quiso  que  siguiesen  unidas  las  dos  expediciones ,  á  lo  que 
accedieron  gustosos  los  españoles ;  pero  luego  tuvieron  que 
separarse,  porque  el  comandante  inglés  no  se  avino  á  dejar 
de  reconocer  lo  que  ya  babian  visto  nuestros  oficiales,  por 
no  ser  esto  conforme  con  sus  instrucciones.  La  lancba  y  el 
bote  de  las  goletas  fueron  á  registrar  el  canal  de  Florida- 
blanca,  V  volvieron  babiendo  reconocido  el  de  E.O.  de 
que  babian  bablado  los  ingleses,  y  otro  que  está  en  la  cos- 
ta N.,  que  estos  no  liabian  visto.  Los  mas  de  estos  cana- 
les presentan  un  aspecto  enteramente  nuevo.  Siguiendo  la 
Costa-firme,  se  notan  varias  quebradas,  é  internándose 
por  alguna  de  ellas ,  se  vé  un  brazo  de  mar  comunmente 
tortuoso,  de  media,  una  ó  dos  millas  de  ancbo,  formado 
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por  las  íaldas  tie  unas  raonlafias  de  piedra  muy  altas,  cor- 
tadas casi  á  pique  ,  de  suerte  qnc  parecen  una  elcvadísirna 
muralla.  En  la  medianía  no  se  suele  encontrar  fondo  ron 
ochenta  brazas,  y  sondando  cerca  de  las  orillas,  se  siente 
á  veces  rodar  el  escandallo  sin  detenerse.  A  veces  parece 
que  va  á  encontrarse  la  comunicación  con  el  otro  mar ,  ó 
un  medio  fácil  de  introducirse  muchas  le}]fuas  en  la  tierra 
firme,  pero  todas  esperanzas  se  disipan  cuando  sin  señal 
ninguna  de  que  va  á  finalizar  el  canal,  se  encuentran  cer- 
radas al  revolver  de  un  recodo  las  montañas  de  los  lados, 
formando  un  arco,  y  presentando  regularmente  una  estre- 
cha playa  en  que  se  pueden  dar  algunos  pases.  La  natu- 
raleza no  se  presenta  allí  bella  y  encantadora  con  la  di- 
versidad de  los  árboles  ,  la  grata  armonía  de  las  aves,  la 
delicadeza  de  las  frutas  y  belleza  de  las  flores ;  pero  en 
cambio  se  ofrece  grave  ó  imponente  con  la  enorme  mole 
de  sus  montanas  vestidas  de  pinos,  y  coronadas  de  nieve 
que  derribándose  en  vistosísimas  cascadas,  y  llegando  al 
fin  de  su  carrera  con  una  velocidad  portentosa ,  interrum- 
pen el  silencio  de  aquellas  solitarias  moradas,  y  compo- 
nen caudalosos  rios  que  sirven  de  riego  á  las  plantas  de 
sus  orillas  ,  y  crian  multitud  de  salmones. 

El  brazo  N.  del  canal  que  los  españoles  llamaban  de 
Floridablanca ,  y  los  naturales  nombran  Sasamat ,  termina 
en  un  rio  de  poca  consideración ,  que  corre  por  las  faldas 
y  quebrada  de  una  gran  montaña.  Sin  embargo  de  ser 
este  rio  muy  estrecho,  los  oficiales  quisieron  internarse 
por  él,  y  navegaron  en  media  braza  de  agua,  esponién- 
dose á  estrellar  los  boles  contra  los  árboles  que  hay  en  las 
orillas.  Hallaron  algunas  chozas  de  indios  miserables,  que 
(|uedaron  sorprendidos  al  ver  gentes  estrañas  y  embarca- 
ciones tan  nuevas  para  ellos.  Pasado  el  canal  que  forma  la 
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isla  de  Tejada,  dieron  en  un  archipiélago,  y  fondearon  al 
S.  de  una  isla  que  después  se  llamó  de  la  Quema,  por  ha- 
ber prendido  en  ella  luego.  Valdés  con  la  lancha  recono- 
ció después  el  canal  de  la  Tabla,  el  del  Arco  y  las  bocas 
inmedialas:  Galiano  el  conlinenle  desde  la  punta  de  Sar- 
miento al  canal  de  la  Tabla.  Vernaci  y  Salamanca  conti- 
nuaron el  reconocimiento  hasta  pasar  la  angostura  de  los 
Comandantes,  designada  con  este  nombre  en  la  carta,  por 
haber  estado  después  á  examinarla  Galiano  y  Valdés,  an- 
tes de  emprender  el  paso  con  las  goletas.  El  agua  iba  para 
afuera  con  una  rapidez  maravillosa,  y  los  oficiales  se  gua- 
recieron inmediatamente  de  la  punta  meridional  de  la  en- 
trada ,  haciendo  amarrar  las  embarcaciones  con  cabo  en 
tierra ;  pero  luego  que  advirtieron  que  disminuía  la  velo- 
cidad,  pasaron  la  angostura,  y  se  internaron  en  la  ense- 
nada próxima ,  guiados  de  los  salvajes.  Descubrieron  una 
boca  que  daba  á  varios  canales;  y  asegurando  los  indios 
que  uno  de  ellos  salia  hasla  el  mar ,  determinaron  vol- 
verse por  donde  habian  entrado  para  avisar  á  las  goletas, 
cuyos  comandantes  decidieron  pasarlo  en  ellas ,  á  pesar  de 
lo  expuesto  que  era  por  los  muchos  remolinos  que  en  él 
formaba  la  corriente.  Hicieron  estas  al  principio  para 
adelantar  esfuerzos  inútiles  por  la  contrariedad  de  los 
vientos,  sin  que  las  mareas  entrantes  tuviesen  poder 
para  hacer  variar  la  proa  ,  fija  siempre  al  viento  de  N.  O. 
Esta  observación  los  confirmó  en  la  idea  que  ya  tenian  de 
que  en  estos  canales  no  guardan  las  mareas  regularidad 
alguna.  La  que  sigue  la  dirección  del  viento  se  hace  sensi- 
ble, pero  la  otra,  contenida  por  él,  apenas  deja  percibir 
su  corta  duración.  Después  de  tres  dias  de  retardo,  se 
mandó  la  lancha  para  que  reconociese  el  estado  de  la  ma- 
rea, y  viendo  que  su  curso  era  contrario,  dejaron  caer 
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el  ancla  en  diez  y  seis  brazas  en  el  fondeadero  de  Murfit 
para  examinar  de  cerca  este  arriesgado  paso.  Los  dos  co- 
mandantes se  embarcaron  en  la  lancba  y  se  dirigieron  ha- 
cia el  ruido  de  la  corriente  ,  qne  se  dojó  sentir  luego  que 
doblaron  la  punta  de  la  ensenada ,  en  que  estaban  fon- 
deadas las  goletas.  La  extraordinaria  rapidez  que  lleva- 
ban las  aguas,  es  un  fenómeno  digno  de  la  mayor  aten- 
ción ,  pues  su  velocidad  era  casi  doble  que  la  de  la  angos- 
tura de  la  Esperanza  en  el  estrecho  de  Magallanes.  Los 
indios  les  dieron  á  entender  que  no  se  expusiesen  con  la 
lancha  h  tan  difícil  paso ,  pues  serian  sumergidos  sin  re- 
curso en  los  remolinos  que  habia  en  el.  En  fin,  el  arrojo 
de  nuestros  navegantes  fué  tal,  que  se  decidieron  á  pasar 
la  angostura,  como  lo  ejecutaron,  no  sin  gran  riesgo, 
basta  que  lograron  tomar  el  fondeadero  del  Refugio  (1). 

Yendo  los  botes  á  examinar  la  continuación  del  canal, 
hallaron  un  fondeadero  en  la  ensenada  ña  Alipnnzoni  á  pro- 
pósito para  hacer  otro  alto  (2).  La  Mejicana  llego  á  to- 
marlo ,  pero  la  Suhl  alcanzada  por  el  retroceso  de  las 
aguas,  fué  arrollada  sobre  la  costa,  y  á  pesar  de  la  dili- 
gencia con  que  se  bogó,  trasportada  á  la  cala  del  Refu- 
gio. Vencida  esta  dificultad ,  ambos  buques  fondearon  en 
el  ancladero  de  Tenet.  Salamanca  pasó  el  canal  del  Enga- 
ño (3),  y  siguió  en  la  lancha  el  continente,  hasta  finalizar 
el  reconocimiento  de  las  dos  costas  del  brazo  de  aquel 
nombre,  sin  resultado  alguno.  Las  goletas  siguieron  hasta 
las  bocas  del  canal  de  Nuevos- Remolinos  (4).  Con  la  lan- 
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(1)  Viaje  de  las  (jolelas ,  cap.  X,  p.'ig. 

(2)  Id.,  cap.  XI,  pág.  8ü. 

(3)  Id.,  cap.  XI,  pág.  89. 
('»)  Id.,  cap.  XII,  pág.  91. 
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rha  lie  guía  continuaron  por  el  canal,  pero  al  pasar  la  an- 
gostura que  hay  en  su  medianía  experimentaron  otros  re- 
molinos, que  los  obligaron  á  abanilonarse  á  su  fuerza,  y 
tomaron  con  lelicidatl  el  íondeadero  de  Aovalcs.  Valdés 
examino  en  la  lanciía  las  bahías  del  Cüuüü'kjo  y  de  Flores^ 
y  reconoció  que  el  canal  seguia  para  el  O.  Las  goletas  so 
levaron  y  la  marea  contraria  las  obligo  á  anclar  en  el 
íondeadero  liauzáy  y  al  dia  siguiente  íondearon  en  el  an- 
cladero llamado  del  Insidio,  por  el  que  allí  recibieron  de 
los  naturales. 

Vernaci  fué  destinado  á  hacer  varios  reconocimientos, 
y  los  ejecutó  con  buen  éxito  (1),  aunque  no  sin  dificulta- 
des ;  y  viendo  los  comandantes  que  la  analogía  que  halla- 
ban en  los  canales  de  la  parle  reconocida,  no  daba  espe- 
ranza alguna  de  hacer  en  los  otros  descubrimientos  do 
útiles  consecuencias,  y  que  tampoco  debían  exponerse  coa 
unas  goletas  de  tan  defectuosa  construcción  á  permane- 
cer en  latitudes  crecidas  en  la  proximidad  del  equinoccio 
de  invierno ,  les  pareció  mas  interesante  emplear  el  tiem- 
po que  les  quedaba  de  campana  en  recorrer  la  boca  de 
lívccla  ,  y  situar  algunos  puntos  de  la  costa  desde  Fuca 
para  el  S.,  particularmente  el  canal  de  Santa  Bárbara.  Las 
corbetas  Dcscuhkria  y  Alrcolda,  habían  visto  el  año  an- 
terior algunas  de  las  islas  que  lo  forman.  Siguen  las  go- 
letas el  canal  de  la  Descubierta  (2),  de  allí  pasan  al  ca- 
nal de  la  Atrevida  ,  y  al  atravesarlo  lo  hallan  terminado 
al  O.  por  muchas  islas,  cuyo  aspecto  ofrecía  estar  próxi- 
ma la  salida  al  mar.  La  cerrazón  les  impidió  examinarla, 
y  siguiendo  la  costa  después  de  montar  los  islotes  que  te- 

(1)  Viaje  de  /os  goletas,  cap.  XII,  pág.  93. 

(2)  Id.,  cap.  Xlll,  pág.  lüi. 
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nian  al  N.O.  .'lallaron  una  abra  á  poca  ilislanoia,  y  die- 
ron fondo  en  ella,  llamándola  puerto  de  (Milcmcíi  en  obse- 
quio al  Virey  de  Nueva-Espafia,  especial  protector  de  la 
expedición.  La  mansión  en  este  pueilo  lué  laijj'a,  por- 
que el  viento  y  continuos  aguaceros  no  permilia  otra  cosa. 
Verificadas  algunas  observaciones  para  el  arreglo  de  los 
relojes  marinos  ,  Galiano  en  la  lancba  íuó  á  roconocer  el 
canal  que  seguia  al  O.  (1),  con  el  fin  de  encontrar  un 
buen  fondeadero  cerca  de  la  salida  del  mar,  trasladarse  á 
él  y  aprovecbar  la  primera  ocasión  de  viento  al  N.O.  para 
pasar  á  Nulka.  Corrió  toda  la  costa  S.  del  canal,  llama- 
do de  la  Salida,  sin  bailar  fondeadero  basta  el  puerto  á 
que  dieron  el  nombre  de  Gorosliza ;  pasaron  después  al  de 
Villavicencio;  salieron  al  mar  y  fondearon  entre  punta 
Sutil  y  cabo  Scot ;  una  tempestad  los  obligó  á  guarecerse 
en  el  puerto  Valdés ,  y  desde  allí  partieron  á Nulka,  punto 
á  donde  llegaron  el  31  de  agosto  á  los  tres  meses  de  su  sa- 
lida (2). 

Ksle  es  en  compendio  el  viaje  de  las  goletas  Sutil  y 
Mejicana,  cuya  relación  escrita  mas  por  extenso  por  el  ex- 
celente marino  D.  Dionisio  Alcalá  Galiano,  posee  bace 
años  el  público.  No  solo  el  geógrafo ,  sino  el  que  tenga 
afición  á  examinar  la  naturaleza  en  su  rusticidad  primiti- 
va, y  el  que  desee  estudiar  al  bombre  tal  como  sale  de 
las  manos  del  Criador,  sin  las  virtudes  y  vicios  que  en  él 
bace  brotar  la  cultura,  encontrarán  en  este  libro  materia 
en  que  satisfacer  su  curiosidad  y  en  que  emplear  sus  re- 
flexiones. En  él  además  de  la  descripción  circunstanciada 

(1)  Viaje  de  las  ijoklas ,  cap.  XIV,  pág.  lOG. 

(*2)  Si  la  expodicion  se  cuciila  tlostle  ([ue  salieron  <lc  Acapulco, 
einplearon  en  ella  cerca  de  seis  meses,  pues  salieron  de  este  puerto 
en  la  inaüana  del  8  de  marzo;  y  tres  si  se  cuenta  desde  su  salida 
de  Nulka,  ([uc  fué  en  2  de  junio  do  171)2. 
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<icl  estrecho ,  se  habla  minuciosamente  de  sus  habitantes, 
que  según  la  observación  de  nuestros  marinos  presentan 
en  poras  lej^uas  una  variedad  asombrosa  en  fif^ifra ,  cos- 
tumbres é  ¡nteii},'encia.  Concluye  el  autor  manifestando 
que  esta  exploración  da  por  resultado  que  el  canal  de  Fuca 
no  ofrece  paso  al  mar  atlántico  ,  y  que  ninj^un  atractivo 
presentan  las  tristes  y  estériles  mansiones  del  interior  do 
este  estrecho  al  navejjador  comerciante ,  porque  no  so 
hallan  en  ellas  producciones  terrestres  ni  marinas,  cuyo 
examen  ó  adquisición  merezca  que  se  exponga  á  las  con- 
secuencias de  una  navegación  dilatada  por  canales  angos- 
tos, sembrados  de  escollos  y  bajíos  (1).  Tal  es  este  pais  que 
en  la  relación  fabulosa  de  Fuca  se  supone  de  una  gran  fer- 
tilidad y  lleno  de  minas  de  oro  y  de  plata.  El  mismo  fué  el 
resultado  del  viaje  del  capitán  Wancouver,  el  cual  dice  (2), 
que  en  vista  del  reconocimiento  que  hizo  de  aquellas  cos- 
tas, se  atreve  á  afirmar  que  no  existe  ninguna  comuni- 
cación navegable  entre  el  mar  pacífico  del  norte  y  el 
occéano  atlántico,  también  del  norte,  desde  los  30°  hasta 
los  56"  de  latitud,  ni  que  en  este  intervalo  la  hay  entre 
las  aguas  del  mar  pacífico  y  algún  lago  ó  rio  de  las  partes 
interiores  del  continente  de  la  América  setentrional. 

Quedó,  pues,  con  estas  expediciones  decidido,  que  no 
hay  tal  estrecho  de  Juan  de  Fuca  ;  pero  siendo  tan  difícil 
quitar  á  un  objeto  el  nombre,  porque  generalmente  es 
conocido,  como  desterrar  del  espíritu  humano  opiniones 
envejecidas,  por  erradas  que  sean ,  la  entrada  ó  canal  que 
se  creyó  haber  sido  descubierto  por  él ,  ha  conservado  su 
nombre,  aun  entre  aquellos  navegantes  que  han  mirado 

(1)  Viajes  d(í  las  Goletas,  cap.  XV,  páj?.  110. 

(2)  Wancouver,  Viajes,  tomo  111,  pág.  521.  Noticias  y  observa- 
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como  apócrifa  su  cxpodicion.  El  mismo  Wancoiivcr  la  de- 
signó con  este  nombre  en  sus  diarios  y  en  sus  cartas; 
pero  advierte  que  en  ello  no  lia  (juerido  mas  que  coufor- 
marse  á  una  denominación  ya  admitida  ,  y  de  ninguna  ma- 
nera aüadir  fe  á  unos  descubrimientos  cuya  falsedad  co- 
nocía. 


I  i . 


,ii 


I  / 


|ÍH, 


,  o 


■>¡i 
ti, , 

il 

,1 

i 


i   • 


ARTÍCULO  CUARTO. 
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La  expedición  del  almirante  Barlolomé  de  Fon  te  ó  de 
Fílenlo,  disiparla  toda  duda  sobre  la  existencia  real  del 
paso,  si  pudiera  darse  fe  á  su  relación,  ó  fuera  dable  satis- 
facer plenamente  á  los  niucbos  reparos  que  deponen  con- 
tra su  veracidad.  Présenla  alguna  analogía  con  el  \iaje  de 
Maldonado.  Esta  coincidencia  tenia  perplejo  á  Mr.  de  la 
Perouse,  quien  decía  (1)  que  á  menos  que  no  se  probara 
que  Fíjnte  liabia  tenido  noticia  de  la  relación  '[^  aquel,  y 
que  de  ella  se  babia  valido  para  componer  su  novela,  la 
corta  diferencia  de  las  aproximaciones  de  uno  y  otro,  de- 
jaría siempre  lugar  á  algunas  dudas;  y  que  en  geografía 
toda  duda  debe  ser  respetada  basta  que  sea  destruida  con 
pruebas  irrefragables.  Creemos  que  estas  pruebas  las  bu- 
biera  bailado  él  mismo  ,  si  bubiese  examinado  atentamente 

(1)   Viaje  de  la  Perouse ,  tomo  II,  p;'ig.  l^'i-,  nula  c;  ou  la  págiiia 
siguiente  cila  varias  obras  que  hablan  sobre  el  viaje  de  Foiite. 
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la  relación ,  y  entonces  liaLria  conocido  su  falscdac] ,  por 
mas  que  después  de  haber  estado  oscurecida  en  la  histo- 
ria de  su  tiempo,  haya  sido  en  el  pasado  siglo  comunicada 
á  la  Europa  del  mismo  modo  que  la  de  Maldonado ,  por 
cosmógrafos  acredilados  de  la  Academia  de  ciencias  de 
París.  Ciertamente  si  los  partidarios  de  la  comunicación 
por  el  ?>* .  del  atlántico  con  el  pacífico  no  tienen  otros  me- 
jores fundamentos  en  que  apoyar  su  opinión  ,  no  deben 
esperar  que  sea  aceptada  entre  los  sabios  ;  y  es  de  creer 
que  no  los  tienen  cuando  no  los  presentan.  Mr.  Ellis,  par- 
tidario acérrimo  de  este  sistema,  asegurando  haber  venido 
por  este  camino  algunos  navios  desde  las  Indias  Orienta- 
les á  Europa,  dice  que  seria  menester  un  volumen  entero 
para  exponer  todo  lo  que  hay  en  esta  materia ;  pero  no 
solo  no  le  escribe  ,  sino  que  ni  para  autorizar  sus  noti- 
cias sobre  el  estrecho  cita  á  alguno  de  los  que  hicieron 
este  pasaje ,  siendo  así  que  su  objeto  era  sostener  la  pro- 
babilidad del  paso,  y  animar  á  su".  compatriotas  á  buscar- 
le ;  y  el  P.  Burriel  que  lo  nota  y  lo  extraña,  achaca  (1) 
justamente  este  silencio  á  la  p^-a  solidez  de  las  tales  no- 
ticias. 

La  primera  que  se  tuvo  en  Europa  de  este  viaje ,  fi.é 
á  principios  del  siglo  XVIU  que  en  un  diario  inglés,  inti- 
tulado Memoria  de  los  curiosos,  se  inserlj  en  los  números 
correspondientes  á  los  meses  de  abril  y  junio  de  1708  una 
carta  del  almirante  líartolomé  Fonte ,  en  que  hacia  una 
relación  de  su  viaje  y  descubrimientos.  No  expresó  el 
editor ,  por  qué  medios  llegó  esta  carta  á  sus  manos ;  y 
así  mientras  unos  defendian  su  veracidad ,  otros  la  ere'  e- 
ron  supuesta.  £1  epígrafe  de  esta  carta  dice ,  que  Fonte, 

(1)  Tomo  111,  púg.  202. 
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almirante  de  Nueva  Fapaha,  fué  después  presidente  de  Chi- 
le,  y  su  contesto  en  extracto  es  el  siguiente: 

Advertidos  los  Virejes  por  la  corte  de  que  los  ingle- 
ses renovaban  en  1639  en  el  reinado  del  Rey  Carlos  las 
tentativas  hechas  en  los  de  la  Reina  Isahel  y  el  Rey  Ja- 
cobo,  recibió  el  almirante  Fonte  orden  de  España  y  de 
los  Vireycs  para  aprestar  cuatro  bajeles  de  guerra ,  y  con 
ellos  se  hizo  al  mar  en  el  callao  de  Lima,  el  día  3  de  abril 
de  1640;  llevando  en  su  compañía  al  vice-almirante  Don 
Diego  Penelosa  en  el  navio  Santa  Lucia,  á  Pedro  Ber- 
nardo en  el  navio  el  Rosario ,  y  á  Felipe  de  Ronquillo  en 
el  Rey  Felipe.  El  dia  7  de  abril  á  las  cinco  de  la  tarde  ar- 
ribó á  la  altura  de  Santa  Elena,  200  leguas  al  N.  de  la 
bahía  de  Guayaquil ,  2°  de  latitud  meric'ional.  Dentro  del 
cabo  en  el  puerto  de  Santa  Elena ,  donde  dio  fondo ,  se 
proveyó  iodo  el  equipaje  de  gran  cantidad  de  un  betún  lla- 
mado cope,  que  sale  allí  sobre  la  tierra  con  abundancia,  y 
es  un  remedio  excelente  contra  el  escorbuto  é  hidropesía, 
sirviendo  también  en  lugar  de  brea  y  alquitrán  para  care- 
nar los  buques.  El  dia  10  pasó  la  línea  equinoccial  á  vista 
d  .  cabo  Pasao;  y  el  11  el  de  S   Francisco,  1  °  7'  de  lati- 
tud setentrional.  Dio  fondo  en  la  embocadura  de  Santiago 
á  ochenta  leguas  del  N.  N.O.,  y  á  veinte  y  cinco  al  E. 
tirando  al  S. ;  echaron  las  redes  y  cojieron  gran  canti- 
dad de  bueno*  peces;  sallando  después  en  tierra,  mataron 
muchas  cabras  y  puercos  si'vestres ,  y  compraron  pavos, 
ánades,  pollos  y  muy  exquisitas  frutas,  en  un  lugar  pe- 
queño á  duí  leguas  á  la  izquierda  de  la  embocadura  del 
mismo  rio ,  suie  es  navegable  cosa  de  catorce  leguas ,  en 
navios  pequeños  por  el  rumbo  del  S.E.,  cerca  de  la  mar, 
casi  hasta  la  mitad  del  camino  de  la  ciudad  de  Quilo ,  que 
se  halla  ea  22'  de  latitud  meridional. 
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Desde  esle  rio  hízose  á  la  vela  el  dia  16  para  el  puerto 
de  Realejo,  á  320  leguas  O.  N.O.  un  poco  mas  al  O.,  casi 
11"  y  14'  de  latitud  boreal,  dejando  á  babor  la  montana  do 
S.  Miguel  y  la  punta  de  Cazaniina  á estribor.  Este  puerto, 
dice  ,  es  muy  seguro;  por  el  lado  del  mar,  estii  cubierto  de 
las  islas  Ampallo,  Mangreza  y  otras  tres;  en  él,  añade,  se 
construian  navios  grandes  de  Nueva-España.  No  disla  mas 
que  cuatro  millas  por  tierra  del  principio  del  lago  de  Nica- 
ragua, que  sale  al  mar  del  N.  á  12°  de  latitud  sctenlrio- 
nal ,  cerca  de  las  islas  del  Grano  ó  de  las  Perlas.  Allí  com- 
praron cuatro  chalupas,  buenas  y  veleras,  de  32  píos  de 
quilla  y  casi  doce  toneladas  de  cabida,  construidas  expre- 
samente para  caminar  á  vela  y  remo.  El  dia  26  hizo  vela 
p.ira  el  puerto  de  Saragna  ,  ó  por  mejor  decir  de  Salagua; 
pasando  por  dentro  de  las  islas  y  bajos  de  Cbamilli ,  á 
cuyo  puerto  dieron  los  españoles  por  esta  razón  este  nom- 
!ire:  hállase  en  17"  30' de  latitud  selcntrional ,  á  480  le- 
guas al  N.O.  i  O.  un  poco  al  O.  de  Realejo.  En  la  villa 
de  Salagua  y  ciudad  de  Compostela,  que  está  cercana  á 
este  puerto,  tomó  un  padrón  y  seis  marineros  que  comer- 
ciaban en  perlas  al  E.  de  las  Californias.  Este  padrón, 
tomado  por  el  Almirante  con  su  nave  y  equipaje  ,  le  in- 
formó que  á  200  leguas  al  N.  del  cabo  de  S.  Lucas,  el  flujo 
que  venia  de  este  viento  se  encontraba  con  el  que  venia 
del  S. ,  y  que  él  estaba  persuadido  que  la  California  era 
isla :  "oij  cuya  noticia  ü.  Luis  de  Penelosa ,  hijo  de  la  licr- 
mL:\x  ^-^  D.  Luis  de  llaro  ,  primer  ministro  de  España, 
cah.^  ')  mozo  de  grande  inteligencia  y  habilidad  en  cos- 
mografuí  y  náutica  ,  emprendió  el  descubir  si  la  Califor- 
nia era  isla  ó  península,  porque  aun  se  ignoraba,  llevando 
consigo  además  de  su  navio  las  cuatro  chalupas  compradas 
en  Realejo,  y  el  patrón  y  marineros  cogidos  en  Salagui. 
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El  Almirante  se  separó  con  los  otros  tres  navios  por 
ilentro  de  las  islas  de  Cliamilli  el  dia  10  de  mayo,  y 
después  de  haber  alcanzado  el  cabo  Abel  sobre  la  cosía 
O.  S.  O.  de  la  California  ú  20"  de  latitud  setentrional  y 
á  loo  leguas  N.O.iO.  de  las  islas  de  Cbamilli,  arribó  el 
dia  li  de  junio  al  rio  de  los  Reyes,  en  la  latitud  de  53°  (1), 
habiendo  corrido  casi  200  leguas  por  los  canales  que  ser- 
pean entre  las  islas  del  archipiélago,  á  rjue  puso  Fonle  el 
nombre  de  S.  Lázaro,  llevando  sus  chalupas  óbaíelesuna 
milla  por  delante  para  sondar  y  reconocer  los  bajos,  esco- 
llos y  rocas  ciegas.  El  dia  22  el  Almirante  dio  con  uno 
de  sus  capilaues  orden  á  Pedro  Bernardo  de  subir  por  un 
rio  cuya  corriente  era  suave  y  hondable.  Subióle  este  pri- 
mero al  N. ,  luego  al  ^ .  N.O.,  y  después  al  N.O.,  y  en- 
tró en  un  lago  lleno  íí  j  i  en  que  babia  una  gran  pe- 
nínsula, muy  poblada  de  ji  jilantes  de  genio  dulce  y  afa- 
ble. Al  lago  le  dio  el  nombre  de  lago  Vclasco  ,  y  en  él  dejó 
su  navio;  al  subir  el  rio  halló  cinco,  seis,  siete  y  ocho 
brazas  de  fondo,  y  mucha  abundancia  de  pescados,  como 
salmones,  truchas  y  barbos  blancos.  Tomó  en  este  pasaje 
tres  boles  ó  barcas  de  indios,  llamadas  piraguas,  hechas 
de  dos  árboles  gruesos  de  cincuenla  ó  sesenta  pies  de  lar- 
go, y  con  ellas  hizo  vela  en  el  mismo  lago  y  anduvo  140 
leguas  al  O. ,  y  después  436  el  E.  N.  E.  hasla  77°  de 
latitud. 

El  Almirante,  después  que  despachó  al  capilan  Ber- 
nardo á  descubrir  la  parle  que  cae  al  norte  y  al  oriente 
del  mar  de  Tartaria  ,  hizo  vela  por  un  rio  muy  navegable 

(1)  El  niíinuscTÜo  do  donde  so  lia  sacado  este  cNtracto  tiene  la 
slguiciUe  nota:  Nótese  bien  que  el  ejemplar  francés  impreso  dice '03° 
cuino  aqui  se  dice  se  traduce,  aunque  el  mapa  quii  le  acowpaña  coloca 
el  rio  de  los  Hcyes  en  03°  y  no  en  53" :  de  todo  se  dará  razón  en  las 
obsercaciones. 
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que  llamó  rio  de  los  Reyes ,  cuya  comente,  dice,  es  N.  E. 
con  corla  diferencia,  aunque  muda  muchas  \ecos  de  rumljo 
en  el  espacio  de  sesenta  leguas.  En  la  bajamar  halló  un  ca- 
oal  navegable  ,  cuyo  fondo  no  era  menos  que  de  cuatro  á 
cinco  brazas.  La  altura  del  agua  en  uno  y  otro  rio  al  tiem- 
po de  la  marea  ,  era  casi  la  misma.  En  el  de  los  Reyes 
sube  veinte  y  cuatro  pies  en  la  conjunción  y  oposición  de 
la  luna,  y  hasta  veinte  y  dos  en  el  otro.  Llevaba  consigo 
dos  jesuitas  que  babian  avanz-^do  hasta  el  grado  (3G  de  la- 
titud setentrional  en  sus  misiones ,  y  hecho  observaciones 
muy  curiosas.  Uno  de  ellos  acompañó  al  capitán  Bernardo 
en  su  descubrimiento. 

Con  fecha  de  27  de  junio,  tuvo  Fonte  una  carta  de 
este  capitán,  en  que  le  avisaba  que  habiendo  dejado  su 
navio  en  el  lago  Vclasco  entre  la  isla  Remar  da  y  península 
de  Conibassct ,  habia  bajado  un  rio  que  sale  del  lago  en  que 
habia  tres  cascadas  de  agua  en  el  espacio  de  ochenta  le- 
guas y  desemboca  en  el  mar  de  Tartaria  en  altura  de  01 »; 
que  se  bailaba  acompañado  del  P.  jesuíta  y  de  treinta  v 
seis  naturales  del  pais  en  tres  de  sus  chalupas  ,  y  de  veinte 
marineros  españoles  ;  que  la  cosía  se  extendia  hacia  N.  E.; 
que  no  le  podian  faltar  provisiones  siendo  el  pais  abun- 
dante en  toda  suerte  de  caza  y  el  mar  y  rios  en  pesca;  y 
promelia  hacer  cuanto  le  fuese  posible  por  este  descubri- 
miento. Recibió  el  Almirante  esta  carta  en  una  población 
de  indios,  llamada  Conassel  al  mediodía  del  Lagohvllo,  pa- 
raje donde  habian  estado  ya  los  jesuitas  dos  años  en  su 
misión.  Entró  en  este  lago  con  sus  dos  navios  en  22  de 
junio ,  una  hora  antes  de  la  pleamar  en  cuatro  ó  cinco 
brazas  de  agua ,  sin  haber  caida  ni  catarata ;  en  general 
tenia  el  Lagohcllo  seis  ó  siete  brazas.  Solo  halló  una  pe- 
queña cascada  hacia  la  milad  del  flujo,  que  una  hora  áu- 
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tes  (le  la  pleamar  coinicnz?  á  entablarse  blandamente  en 
el  lago.  El  agua  del  rio  es  dulce  en  el  puerto  de  la  Arena, 
á  veinte  leguas  de  la  embocadura  ó  entrada  del  rio  de  los 
Royes.  Así  este  como  el  lago  tienen  abundancia  de  sahno- 
nes ,  triiclias,  salmonetes,  sollos,  sargos  y  otras  especies 
de  pescados. 

El  1".  de  julio,  babicndo  dejado  el  Almirante  sus  na- 
vios en  el  Laíjobello,  en  un  puerto  muy  bueno,  cubierto  de 
una  isla  en  frente  de  la  población  de  Conassct ,  bizo  vela 
basta  el  rio  de  Parmcnliers,  al  que  dio  este  nombre  en 
bonor  de  Mr.  Parmcnliers,  uno  de  los  compañeros  de  su 
viaje  ,  el  cual  babia  becbo  una  relación  exacta  de  todo  este 
rio  y  sns  cercanías.  Pasó  ocho  cascadas  ó  cataratas  que 
tienen  en  todo  treinta  y  dos  pies  de  altura  perpendicular, 
desde  el  principio  del  rio  saliendo  de  Lagohcllo.  El  dia  6 
arribó  á  otro  gran  lago  que  llamó  lago  de  Fontc ,  al  cual 
va  á  dar  el  rio ,  y  tiene  IGO  leguas  de  largo  y  60  de  ancho: 
su  longitud  se  extiende  del  E.N.E.  al  O.S.O.  Tiene 
veinte  y  treinta  brazas  y  en  algunos  parajes  sesenta  de 
fondo,  y  abu.ida  en  abadejos  y  merluzas  de  las  mejores 
especies.  Hay  en  él  muchas  islas  grandes  ,  y  diez  pequeñas 
pobladas  de  arbolillos ,  y  en  ellas  crece  el  belecbo  á  seis  y 
siete  pies  de  altura,  sirviendo  en  invierno  de  pasto  á  un 
animal  llamado  moose ,  que  es  una  suerte  de  ciervo  muy 
grande,  y  de  otros  pequeños,  como  gamos  etc.  Hay  tam- 
bién pájaros;  como  gallinazos,  faisanes,  pavos  de  India, 
perdices  y  aves  de  mar,  especialmente  al  lado  del  sur,  y 
también  frutas;  como  cerezas  süve&tres ,  fresas,  níirtos, 
grosellas  silvestres ,  ó  uvas  pinas ,  y  en  una  isla  grande 
y  fértil  maderas:  como  encinas,  fresnos,  olmos  y  pinos 
muy  gruesos  y  elevados. 

El  dia  14  de  julio  bizo  vela  de  la  punta  del  E.  N.  E. 
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de  este  lago  y  pasó  á  otro ,  a  que  (lió  nombre  de  estrecho 
de  Ronquillo,  y  tiene  treinta  y  cuatro  leguas  de  largo  y 
dos  ó  tres  de  ancho  con  veinte ,  veinte  y  seis ,  veinte  y 
ocho  brazas  de  fondo.  Pasó  en  diez  horas  este  estrecho 
durante  el  tiempo  de  una  marea.  Caminando  hacia  el  E., 
comenzó  á  reconocerse  el  pais  sensiblemente  malo ,  tal 
como  se  halla  en  la  América  setentrional  v  meridional 
desde  el  errado  36  de  latitud  hasta  las  extremidades  de 
N.  y  mediüdia.  La  parte  occidental  se  diferencia  no  solo 
en  fertilidad  sino  también  en  el  temple  del  aire  á  lo  me- 
nos de  IC,  haciendo  allí  mas  c.ilor  que  al  E.,  como  lo 
experimentaron  los  españoles  mas  bábiles  en  el  reinado 
de  Carlos  V  y  Felipe  111.  El  17  llegaron  á  una  pobla- 
ción de  indios  cuyos  habitantes  dijeron  al  intérprete  que 
llevaba  el  almirante  Mr.  Parmentiers ,  que  habia  un  na- 
vio en  un  paraje  poco  apartado  de  ellos ,  donde  jamás 
se  habia  visto  antes  otro  alguno.  Hicieron  allí  vela,  y  solo 
hallaron  en  él  un  honbre  anciano  y  un  mozo.  El  2.°  con- 
tramaestre del  Almirante,  que  era  inglés  y  excelente  ma- 
rincio,  como  también  el  condestable,  ambos  habian  sido 
hechos  prisioneros  en  Campeche  ,  juntamente  con  el  hijo 
del  piloto,  dijeron  que  este  navio  habia  ido  de  la  Nueva- 
Inglaterra,  de  una  ciudad  llamada  Boston.  A  les  pocos  dias 
el  propietario  del  navio  y  toda  su  tripulación  fueron  á  bor- 
do del  Almirante  ,  y  el  Sr.  Shapely  capitán  del  navio  le 
dijo,  que  su  dueño  era  un  caballero,  niayor  general  de  la 
mayor  colonia  de  la  Nueva-Inglaterra  llamada  Mathecu-- 
sets,  y  por  tanto  le  trató  el  Almirante  conío  caballero, 
manifestándole  ,  que  aunque  tenia  orden  de  declarar  como 
de  buena  presa  á  todos  los  que  buscasen  un  pasaje  desde 
el  N.O.  ó  del  O.  al  mar  del  sur,  queria  mirarlos  como 
mercaderes  que  traficaban  con  los  habitantes  del   pais, 
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para  adquirir  castores,  lodras,  martas  y  otros  efectos;  v 
como  con  este  motivo  el  inglés  hiciese  á  Fonte  un  pe- 
queño presente  de  provisiones ,  este  le  regaló  su  cintillo 
de  diamantes,  y  le  pagó  por  sus  bellos  mapas  y  cartas 
mil  pesos  de  á  ocho ;  dio  además  al  propietario  del  navio 
Seymor  Gihhons  un  barril  de  vino  de!  Perú,  y  á  los  ma- 
rineros veinte  pesos  de  á  ocho  á  cada  uno. 

El  día  O  de  agosto  partió  de  allí  el  Almirante  con  buen 
viento ,  con  lo  cual  y  con  la  ayuda  de  la  corriente  llegó  á 
la  primera  catarata  del  rio  Parmcnlicrs ,  habiendo  cami- 
nado el  dia  11  ochenta  y  seis  leguas;  el  16  se  halló  en  la 
costa  meridional  de  Lagohcllo,  frente  de  la  hermosa  pobla- 
ción de  Conasset  donde  mediante  la  buena  corresponden- 
cia y  conducta  del  capitán  Ronquillo  ,  halló  todas  las  cosas 
en  buen  estado.  Aquí  le  trajo  un  indio  en  20  del  mismo  mes 
segunda  carta  del  capitán  Bernardo  con  fecha  del  11 ,  en 
la  cual  le  avisaba  hallarse  ya  de  vuelta  de  su  expedición 
al  i\.,  asegurándole  que  no  habia  comunicación  alguna  de 
la  mar  española  ó  atlántica  por  el  estrecho  de  Davis  ;  pues 
habiendo  los  naturales  del  pais  conducido  uno  de  sus  ma- 
rineros á  la  cabeza  de  este  estrecho  le  habia  visto  termi- 
nado por  un  lago  de  aguadulce,  de  casi  treinta  leguas  de 
circuito  en  80°  de  latitud  setenlrional :  que  en  aquel  pa- 
raje habia  montañas  prodigiosas  hacia  el  N.  y  que  hacia  el 
N.O.  del  lago  habia  mucho  yelo  que  se  extendia  en  el 
mar  hasta  el  término  de  100  brazas  de  altura  del  agua: 
que  este  yelo  no  seria  extraño  que  estuviese  allí  desde  la 
creaciüu  del  mundo ,  puesto  que  los  hombres  saben  muy 
poco  de  las  obras  de  Dios,  especialmente  hacia  los  polos 
del  N.  y  del  S. ;  añadiendo  que  él  habia  hecho  vela  de  la 
isla  y;assc(  al  N.Ey  E.N.E.  y  alN.E.Ial  E.  hasta  79« 
de  latitud ,  donde  habia  notado  que  la  tierra  se  exlendia 
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al  N.  y  que  el  velo  quedaba  sobre  la  tierra.  Tras  osla  re- 
cibió otra  carta  del  mismo  dada  en  Minliausaet ,  dándole 
parte  (¡uc  babia  arribado  el  20  de  agosto  al  puerto  de  la 
Arena,  babiendo  subido  veinte  leguas  el  rio  de  los  llnjrs, 
y  que  allí  esperaba  sus  órdenes;  y  bailándose  el  Almirante 
con  buena  provisión  de  pesca  y  de  caza  que  el  capitán 
Konquiilo  babia  becbo  salar  en  su  ausencia,  y  con  cien 
toneles  de  trigo  de  Indias  ó  maiz,  se  bizo  á  la  vela  el  dia  2 
de  setienibre,  acompañado  de  algunos  babilanles  de  Co- 
nasscl,  y  el  dia  íi  del  mismo  mes  dio  fondo  en  el  puerto 
de  la  Arena  y  Minbausset  en  el  rio  de  los  Reyes.  Después 
bajando  este  rio  se  bailó  en  la  parte  del  N.  E.  del  mar  del 
sur,  y  babiendo  visto  que  no  babia  pasaje  alguno  del  N.  O. 
volvió  á  su  pais. 


§    11. 

Couformidad  (¡ue  algunos  cosmógrafos  han  creído  hallar  en- 
tre el  viaje  de  Fonle  y  los  descubrimientos  de  los  rusos  en 

el  siglo  X.VJIÍ. 

Ksta  es  en  suma  la  célebre  relación  del  almirante  Fon- 
te,  ó  mejür  la  novela  forjada  mas  de  medio  siglo  después 
(le  la  época  en  que  se  supone  hecbo  el  viaje ,  que  á  pesar 
de  las  mas  claras  y  evidentes  sefíiiles  de  ficción  ba  ocupa- 
do lastimosamente  el  tiempo  y  atención  de  algunos  sabios 
-'eói: ralos.  La  conformidad  que  á  consecuencia  de  una  me- 
moria  presentada  á  la  corle  de  Rusia  por  Mr.  José  Des- 
lisle  ,  profesor  en  San  Petcrsburgo,  ban  creido  bailar  con 
los  descubrimientos  que  en  1731  y  en  1741  hicieron  los 
rusos  al  N.O.  de  la  entrada  de  Martin  Aguirre  y  de  la 
California,  uo  ba  dejado  de  tener  influjo  en  su  credulidad. 
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En  1731 ,  navof^ando  sobre  las  huellas  del  capitán  Belie- 
rings  que  hahia  reconocido  Irc.  anos  íinles  loda  la  cosía  de 
la  Siberia  oricnlal  desde  Ivautehaleska  ,  vinieron  al  cabo 
mas  orienlal  del  Asia  (pie  está  cerca  de  los  00°  de  latitud 
selentrional,  y  dirij^ieron  exactamente  su  rumbo  al  \í.  ha- 
llando una  isla  y  después  un  continente  en  una  navega- 
ción de  nuMÜodia.  Un  hombre  que  se  les  presento  en  un 
barqnichuelo  les  dio  á  entender  que  era  habitador  de  un 
gran  continente  en  que  había  muchas  pieles.  Los  rusos  si- 
guieron su  costa  dos  dias  enteros  sin  poder  abordar  hasta 
que  una  fuerte  tempestiul  los  llevó  á  las  costas  de  Kamt- 
chatka.  Esta  han  creido  algunos  que  es  parte  de  la  tierra 
que  recorrió  el  capitán  Bernardo  saliendo  del  rio  de  Tres 
salios ,  y  entrando  en  el  mar  de  Tartaria  hacia  donde  está 
situado  el  estrecho  del  N.  ó  de  Anian.  También  piensan 
que  la  descripción  que  el  capitán  Bernardo  hace  de  las  in- 
n)ed!;íf  iones  del  lago  Velasco,  se  conforma  con  las  obser- 
vaciones hechas  por  Beherings  en  el  cabo  mas  oriental  de 
la  Siberia  ,  donde  advirtió  que  las  costas  eran  poco  profun- 
das y  las  olas  bajas  y  semejantes  á  las  que  se  notan  en 
los  estrechos  ó  brazos  de  mar,  que  generalmente  veniaa 
del  E.  ciertos  pájaros  que  retornaban  al  cabo  de  algunos 
meses ,  y  qne  el  viento  Leste  llevaba  pinos  y  otros  gran- 
des árboles  sobre  las  costas  de  la  Siberia ,  todo  lo  cual  era 
señal  evidente  de  la  proximidad  de  tierras. 

Er  1741,  Alejo  Tziricovv  (1)  capitán  ruso,  salió  del 

(1)  Este  vinjo  lo  emprendió  Tziricow  con  el  capitán  Beherings. 
Ambos  partieron  de  Ochozca  en  V  de  setiembre  de  17V0;  dobUirou 
la  punta  meridional  de  Kamtcliatka ,  y  fueron  á  invernar  y  esperar 
el  buen  tiem[)o  en  el  puerto  Abatska.  E\  4- de  junio  del  VI  se  hicie- 
ron á  la  vela  en  busca  de  las  costas  de  América,  y  auntpie  según 
las  instrucciones  no  dehian  separarse,  al  cabo  de  cuatro  dias  de  na- 
vegación se  perdieron  de  vista  á  causa  de  espesas  nielólas  y  borras- 
cas los  dos  navios  en  que  iban  ambos.  Kn  un  consejo  que  tuvie- 


puerto  do  Abalaha  6  Snn  Pedro  y  San  Pablo  en  el  Kaiul- 
cliatska  pnra  descubrir  la  América  Iiácia  el  norte  de  la 
mar  del  sur.  Después  de  una  navegación  de  cuarenta  y  un 
dias,  vio  una  costa  de  la  América  á  oíi"  liíi'  de  latitud  se- 
lentrional  cerca  de  lí"  ai  nordeste  de  la  parte  selenlrio- 
nal  de  la  California.  No  pudieudo  con  el  navio  acercarse 
mas  de  una  legua  á  tierra,  envió  una  chalupa  con  diez 
hombres  y  un  buen  piloto  que  no  volvieron;  seis  dias  des- 
pués envió  al  Boslman-sidor-sawelew  con  tres  que  tam- 
poco volvieron ;  y  desesperanzado  de  verlos ,  no  teniendo 
mas  barcas  que  enviar  á  tierra,  se  hizo  á  la  vela,  prosi- 
guió sus  descubrimientos  costeando  cuanto  le  fué  posible, 


ifí 
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ron  antes  de  hacerse  á  la  vela  habían  resuello  buscar  las  pretendi- 
das lierras  do  1).  Juan  de  Gama  ,  y  con  esla  ííUm  iiave|íaron  al  S.  hL 
hasta  la  altura  de  /|-G";  pero  iio  íiallaiido  señales  algviiias  de  la  tal 
tierra,  mudaron  de  rumbo.  Se  dirij^ierun  al  N.  E.  y  aiid)os  llegaron 
á  la  costa  de  la  Atnórica  ,  auiupie  en  dii'erenlívs  alturas,  y  sin  que 
el  uno  tuviese  noticia  del  otro. 

lieheriiigs  descubrió  las  costas  de  la  América  después  de  seis  se- 
manas de  navegación;  echó  el  áncora  á  239"  de  loní;itud,  y  como 
57"  de  latitud;  se  proveyó  de  au;ua  fresca;  tuvo   indicios  de  habi- 
tantes, pero  no  descubrió  alguno  do  ellos;  y  habiendo  consultado 
con  sus  oficiales  resolvió  volverse  al  puerto  de  Abatska ,  y  se  hi- 
cieron á  la  vela  el  21  de  julio  después  de  tres  dias  de  deleiicion.  La 
mullilud  de  islas  embarazaban  la   navej;;\cion  costa  á  costa,  y  la» 
frecuentes  tempestades  la  retardaban  y  hacían  molesta.  La  necesi- 
dad de  hacer  aguada  los  obligó  ñ   acercarse  otra  vez  á  tierra,  de  la 
cual  procuraban  tenerse  apartados.  Descubriéronla  como  á  diez  mi- 
llas y  echaron  el  áncora  eiUre  varías  islas,  poniendo  el  nombre  de 
Schoumagiu  Ostrow  á  la  en  (pie  hicieron  aguada ,   y  aunque  vieron 
algunas  canoas  sin  poder  tratar  con  ninguno  de  los  naturales,  el  6  de 
setiembre  se  desancoró  y   continuó  la  navegación:  fueron  infinitos 
los  embarazos  y  riesgos  con  que  lucharon   en  las  costas  entre  la 
multitud  de  islas  <pie  hay  *mi  ellas,  y  con  las  furiosas  borrascas  que 
padecieron.  En  fin  el  5  de  noviembre  dieron  con  el  navio  contra 
las  costas  de  una  isla  desierta  á  la  altura  de  56".  El  navio  se  hizo 
pedazos;  pero  el  equipaje  se  salvó  á  tierra.  El  capitán  Beherings  mu- 
rió en  ella  el  8  de  diciembre  desesperado  de  volver  al  comercio  de 
los  hombres.  La  gente  joven  del  equipaje  pensó  de  otro  modo,  hi- 
cieron cabanas;  juntaron  los  pedazos  del  navio  que  el  mar  echó  á  la 
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y  navo{TÓ  por  espacio  de  200  lejíuas  sin  perder  la  tierra  de 
vista.  Viendo  en  Un  qne  la  estación  era  mala  y  que  pcr- 
dia  niuclia  jacule  de  eseorbulo,  tomó  el  partido  de  volverse 
á  Kamtchalslia.  Va\  su  retorno  observó  al  norte  una  eosla 
montuosa  y  vestida  de  verde,  cérea  de  ios  51"  de  latitud, 
y  arrilx)  al  O.  á  un  j^ran  goH'oen  que  había  hombres  nujy 
parecidos  á  los  del  Canadá,  y  tenian  una  especie  de  pi- 
pas semejantes  á  las  que  usan  los  salvajes  que  habitan  las 
orillas  del  Missisipi.  Muchos  íueron  á  él,  cada  uno  en  su 
canoa  de  cuero ,  pero  no  pudo  lograr  comunicarse  con 
ellos.  Llegó  al  puerto  de  Abat.^ka ,  de  donde  habia  partido 
el  23  de  octubre  de  1741. 

Estas  apariencias  de  conlürmidad,  y  el  contarse  en  la 

cosln,  fiíbi'iciiroii  tina  biiona  barca  cubi(M'la  con  sus  áncoras  y  velas, 
y  se  onibarcaron  cu  17  do  agosto  do  Í7V2.  Después  de  nucívc;  tlias 
(le  una  íeliz  n.-vegacion  llegaron  al  puerto  de  AbatsUa  distante  se- 
senta millas  (le  la  isla,  ^las  leliz  el  conq)afiero  de  IJeiierings  hizo  lu 
nav(>gacioii  (pie  se  lee  en  el  te\lo. 

En  17()4  ejecutáronse  nuevas  expediciones  do  orden  do  la  Em- 
peratriz  Catalina  II  por  la    compañía  de   comercio  eslahlecida   on 
aípiel  imperio  con  este  objeto.  Salieron  de  dos  puntos  bien  di^lan- 
les  formando  dos  divisiones  para  encontrarse  en  el  viajo  :  la  primeía 
al  cargo  del  cajiilan  TcliiricoU"  por  el  norte  desde  el  puerto  del  rio 
Kolima;  y  la  segunda  al  cargo  del  capitán  Lewarclioll  por  el  mar  do 
KaiiUcliatska  ambas  con  (Wden  de  navegar  hacia  la  Anu'rica  y  de 
cruzar  sus  rumbos  sobre  el  cabo  Tcliukeslkoy  ;  lo  (pie  consiguieron 
íelizmenle,  descubriendo  al  mismo  tiempo  multitud  de  islas  y  v\ 
continente  do  Amí'rica,  usando  por  primer.i   vez  de  la  comunica- 
ción del  mar  glacial  con  el  mar  oriental  (>  pacílico — Aclarada  la  duda 
do  su  e\islenci.\  c&n  este  viaje  (li(')  principio  la  compañía  de  conu"-- 
cio  á  sus  operaciones;  se  veii(ic()  su  empresa  en  dii'erentes  embar- 
caciones do  dos  palos,  y  otras  do  las  (pie  llaman  I)oslclioni(|ues ,  sa- 
liendo de  Ocbostka  convoyadas  del  teniente  Sindo  oficial  de  la  ma- 
rina. Doblado  el  cabo  meridional  de  Kamlclialska,  siguieron  la  costa 
oriental,  dieron  fondo  en  la  bahía  de  S.  Pedio  y  S.  Pablo  (Abatska) 
é  invernaron  on  Bolcherestkoy-Ostrog.  — En  ol  año  siguiente  con- 
tinuaron su   navegación  hacia  ol  norte,  de  modo  (pío  en  los  años 
1705  y  üü  fueron  descubriendo  un  arcbipií^lago  entero  de  islas  eran- 
dos  y  pec|ueñas,  situadas  ontrc  los  grados  oü  y  57  de  latitud  scteu- 
triüuul,  y  volvieron  felizmente  al  puerto  en  1707. 


\'ü 


rolac»        c  Fonlo  como  una  do  las  personas  qiio  li;  aconi- 
pañahaii  á  I).  Dieijo  de  l'onalosa,  soluino  de  1).  í.uis  de 
Jlaro,  y  snjí(!lo  real ,  cuya  exisleiiria  no  es  dudable,  pues 
escribió  Hl  dcacHhriiiih'ulo  de  (Jiúvira,  sedujo  á  aij^unos 
crédulos.  Mr.  de  l'lsle  leyi)  en   junta  de   la  Acadeuíia  de 
París  de  8  de  aliril  de   17o()  una  Memoria  dando  como 
cierta  su  navegación  y  prodigiosos  descubrimientos,  y  afir- 
mando (jue  su  relación  daba  cuanta  lu/  podia  desearse  so- 
bre la  situación  del  vasto  continente,  desconocido  de  la 
América  desde  la  California  basta  el  norte  ,  y  bacia  poco 
menos  que  evidente  el  paso  deseado  del  N.O.  del  mar  del 
norte  al  del  sur.  En  unión  con  Mr.  de  Buacbe ,  extendió 
después  un  mapa  de  estos   nuevos  descubrimientos  que 
ambos  presentaron  al  Key  de  Francia  en  IG  de  julio  de 
1752,  representando  en  él  el  camino  mas  corto  para  nave- 
gar desde  Europa  á  las  Indias  orientales.  El  deseo  de  que 
exista  este  paso  de  comunicación ,  ba  becbo  que  mucbos 
no  pueden  conformarse  á  dejar  de  creer  su  existencia.  Así 
es  que  Mr.  Buacbe ,  á  pesar  de  decir  la  carta  (jue  se  atri- 
buye á  Fontc ,  que  por  las  observaciones  del  capitán  Ber- 
nardo y  por  las  suyas  concluyó  que  por  los  parajes  recono- 
cidos no  existia  el  estrecbo,  conjetura  en  sus  observacio- 
nes que  puede  existir  por  el  mar  del  O. ,   y  que  lo  único 
que  quiso  decir  el  Almirante  español  fué  ,  que  los  navios 
no  podian  bacer  la  ruta  que  él  babia  becbo.  Forster  cita 
ú  Teodoro  Svvcine  Drajj^e  que  escribió  un  libro  de  las  pro- 
babilidades de  la  existencia  del  N.O.  deducidas  de  la  obra 
de  Foule  (1).  Mr.  Ellis  dice  en  la  relación  (2)  del  viaje  be- 
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(1)  Londres  en  4."  17G1.  Este  autor  es  el  mismo  que  siendo  se- 
cretario del  bajel  la  California,  publicó  el  Viaje  á  la  bahía  de  lítid- 
son  en  17'i-8. 

(2)  Tomó  1,  páq.  98. 
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cho  á  la  bahía  de  Hiídson  en  1746  y  47,  que  la  relación 
de  Fontc  nada  contiene  que  no  sea  muy  creibla.  Otros, 
suponiendo  cierta  la  existencia  de  Fonte  ,  y  verdadero  su 
viaje,  suponen  quejas  adiciones  interpoladas  por  los  mo- 
dernos son  las  que  le  dan  el  aire  de  fabuloso ;  y  no  ha  fal- 
tado quien  haya  pensado  malignanienle  que  los  españoles 
han  sido  los  que  han  querido  darle  esta  apariencia  de  fal- 
sedad por  embrollar  á  los  extranjeros  para  que  no  pudie- 
sen aprovecharse  de  nuestros  descubrimientos.  Así  lo  pen- 
só el  redactor  del  viaje  de  Marchand  ,  que  asegurando  fal- 
samente que  nada  es  mas  común  que  las  fábulas  en  las 
antiguas  relaciones  de  los  españoles;  acriminando  la  re- 
serva del  gobierno  de  España  en  dar  a  conocer  los  descu- 
brimientos hechos  por  nuestros  navegantes,  y  cu'pando  á 
nuestros  escritores  por  no  hablar  de  los  que  hizo  Fonte, 
añade  con  énfasis  y  magisterio :  no  se  puede  ihidar  que  el 
gobierno  español  sabe  sobre  la  parle  del  N.  O.  de  América 
mucho  mas  de  lo  que  podemos  adivinar,  pero  no  es  menos 
cierto  que  esiá  poco  dispuesto  á  permitir  que  lo  que  conoce 
sea  conocido  de  las  de:ms  naciones.  El  contexto  de  esta  Me- 
moria mostrará  si  son  justas  estas  acusaciones. 


§  III. 


Argumentos  contra  el  viaje  de  Fonte. 


De  resultas  de  los  trabajos  de  MM.  de  l'lsle  y  Buache 
sobre  Fonte,  se  hicieron  eücaccs  encargos  desde  París 
para  buscar  en  los  archivos  de  España  la  relación  ó  alguna 
noticia  de  su  viaje.  El  honor  é  interés  de  la  nación  espa- 
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íiülu  exigían  que  se  hiciesen  todas  las  diligencias  posibles 
para  acreditar  que  no  era  el  deseo  de  entorpecer  los  ade- 
lantos de  L  geografía,  los  que  habian  hecho  ignorar  estos 
descubrimientos.  Comisionóse  al  P.  Andrés  Marcos  Bur- 
riel ,  para  que  buscase  cuanto  existiese  relativo  á  Fonte; 
pero  sus  exquisitas  diligencias  ,  y  las  que  por  su  encargo 
hizo  en  el  archivo  del  Consejo  de  Indias  D.  Jjian  Antonio 
Valenciano,  secretario  del  misr.o  Consejo  y  cámara  por  lo 
locante  á  Nueva-España,  no  dieron  ningún  resultado.  Lo 
mismo  sucedió  con  las  practicadas  en  Madrid,  Cádiz  y 
otras  parles.  D.  Juan  Antonio  Armona,  estando  en  Amé- 
rica,  oyó  decir  á  D.  Antonio  Ulloa,  que  cuando  estuvo 
en  Lima  con  D.  Jorge  Juan  por  los  años  1732,  conoció 
un  piloto  que  hahia  tenido  en  su  poder  una  copia  d¿\  viaje 
del  almirante  Fonte  ,  que  él  creía  verdadero.  En  vista  de 
esto  hizo  Armona  diligencias  con  el  conde  de  S.  Javier, 
para  que  se  viesen  los  papeles  de  aquel  tiempo  en  el  ar- 
chivo de  Lima,  y  se  averiguase  si  en  Sonsonate  se  hahia 
carenado  algún  huqne  de  aquella  expedición.  Coiitesló  ha- 
her  algunos  indicios  ,  y  en  los  papeles  del  archivo  igual- 
mente, pero  que  llegando  á  los  de  1640,  no  le  permitie- 
ron ver  mas  por  haber  una  orden  superior  que  prohibía 
aquel  reconocimiento  á  persona  alguna.  Fsta  orden  mis- 
teriosa ,  que  solo  pudo  darse  en  tiempos  en  que  el  temor 
de  que  los  ingleses  se  apoderasen  de  nuestros  descubri- 
mientos la  hacia  disculpable  ,  hizo  creer  que  allí  podían 
hallarse  las  anheladas  noticias  •,  pero  reconocidos  después 
los  papeles  por  D.  Antonio  Ulloa,  á  petición  de  Mr.  de 
risle ,  nada  encontró  de  lo  que  se  buscaha  (i).  Igual  mal 

(1)  Estas  noliciíis  se  las  dio  el  mismo  Armona  muchos  años  des- 
pués, siendo  corregidor  de  Madrid,  á  D.  Martin  Fernandez  de  Na- 
varrete. 
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éx'úo  liivieron  después  las  diligcncius  que  hizo  el  autor  de 
esla  Memoria. 

Esla  falta  de  documentos  en  nuestro  arcliivo  gene- 
ral de  Indias  ,  y  en  los  demás  de  España  y  América  so- 
bre esla  expedición,  donde  no  solo  no  se  hace  memoria 
de  ella ,  pero  ni  aun  de  la  existencia  y  nombre  de  su  cau- 
dillo, bastaria  por  sí  sola  para  acreditarla  de  apócrifa, 
como  advertimos  en  la  de  Fuca,  igualmente  ignorada; 
])ues  no  era  posible,  siendo  ciertas,  que  dejase  de  haber 
en  nuestros  copiosos  y  ricos  archivos  algún  dato  entre  la 
correspondencia  de  los  Vire,  es ,  sus  autos  de  residencia  y 
cuentas  de  gastos  de  los  armamentos  ;  no  siendo  dable  lle- 
var á  cabo  una  empresa  de  esta  clase  sin  grandes  exj^  ;nsas 
(juc  no  pueden  quedar  ocultas.  Tampoco  es  probable  que 
la  España  se  empeñase  en  esla  expedición  cuando  se  hacia 
la  de  D.  Pedro  Porter  con  el  mismo  objeto. 

Mas  si  estos  argumentos  pueden  parecer  á  algunos  de 
poca  fuerza  por  ser  solamente  negativos,  la  misma  expe- 
dición eos  suministrará  otros  mas  sólidos.  Desde  el  prin- 
cipio comienza  á  darle  visos  de  fábula  la  irregularidad  de 
aprestarse  y  salir  la  expedición  del  Perú,  pudiendo  y  sien- 
do mas  natural  que  saliese  de  los  puntos  occidentales  de 
Nueva-España  ,  como  todas  las  anteriores.  Habla  después 
del  agua  salada  de  los  lagos ,  y  de  un  ílujo  y  reflujo  que 
allí  se  siente  ,  y  sin  embargo  añade,  que  es  necerario  para 
pasar  mas  lejos  recurrir  á  barcos  ,  porque  él  se  vio  obli- 
gado á  pasar  algunas  cataratas  ó  cascadas  naturales.  Por 
poca  reík'vion  que  se  haga  se  verá  que  no  es  posible  que 
el  flujo  pase  por  debajo  de  una  cascada,  y  que  mas  allá  de 
ella  se  encuentre  agua  salada.  Otras  veces  se  explica  de 
una  manera  vaga  é  indeterminada  en  cosas  en  que  de- 
biera ser  explícito.  Después  de  su  llegada  al  río  de  los 


J{cycs  hizo  goLrc  su  bíijel  sesenta  leguas  hasta  ¡.mfobvllo 
(le  las  cuales  cuarenta  le  presentaron  una  agua  dulce  ,  y 
en  seguida  en  canoas  avanzó  sobre  este  lago  hasta  el  rio 
Parmcnticrs,  y  después  de  haber  pasado  ocho  grandes  cas- 
cadas llego  al  lago  Fonle ,  qne  halló  lleno  de  merluzas; 
pero  no  dice  que  extensión  tiene  el  Lagohcllo ,  ni  si  el 
affua  del  lago  Fonlc  es  dulce  ó  salada ;  aunque  sea  razo- 
iiable  pensar  que  si  el  agua  del  rio  de  los  Reyes  es  dulce, 
cuarenta  leguas  abajo  del  lago  de  donde  toma  su  origen, 
la  agua  del  mismo  lago  debe  ser  dulce  también  por  mas 
que  abunde  en  merluzas  {!). 

Es  sorprendente  además,  cómo  Bernardo  navegando  á 
la  ventura  por  mares  desconocidos ,  pudo  conseguir  sos- 
tener correspondencia  con  el  Almirante ,  que  también  por 
su  parte  seguía  navegando  y  descubriendo,  Bernardo  se 
separa  de  su  jefe,  y  sigue  un  rio  que  está  junto  á  un  lago 
que  nombró  de  Velmco,  no  sabemos  qué  distancia  tenia 
este  rio  hasta  el  lago;  pero  sí  que  desde  este  último  an- 
duvo en  piraguas  de  indios  140  leguas  al  O.  y  436  al 
E.N.E.  hasta  77"  de  latitud;  el  Alnúrantc  sigue  entre- 
tanto navegando  por  un  rio  que  está  en  dirección  del  N.  E. 
estando  separados  el  uno  del  otro  COO  leguas  cuando  me- 
nos de  un  mar  desconocido  :  ¿con  qué  arte  los  encargados 
de  la  correspondencia  de  Bernardo  pudieron  üvinar  dón- 
de estaba  Fontc,  y  entregarle  la  primera  can.!  '  Con  cor- 
ta diferencia  la  misma  pregunta  puede  hacerse  résped.)  á 
las  otras  dos.  Cuando  un  historiador  cuenta  hechos  que  sf 
separan  de  la  común  esfera  no  debe  callar  sus  circuns- 
tancias ,  ya  porque  aun  las  menores  interesan  en  todo  lo 
que  es  maravilloso,  ya  porque  contribuyen  á  la  verisimi- 

(1)  W'ancouver,  Viajes,  tomo  111,  pág.  523. — Noticias  y  obser- 
vaciones. 
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lilud  de  su  relato,  }a  porque  realzan  la  gloria  de  los  que 
los  emprendieron.  Si  encontró  Bernardo  en  aquellas  lati- 
tudes algún  bajel  que  llevase  la  carta,  cosa  tan  extraordi- 
naria es  esta,  que  no  debe  pasarse  en  silencio  ;  si  la  lleva- 
ron los  indios  en  alguna  de  sus  piraguas ,  justo  es  que  se 
haga  mención  de  indios  tan  dóciles  y  bien  mandados;  si 
se  encargó  de  esta  comisión  alguno  de  sus  marineros,  dig- 
na es  de  pregonarse  esta  hazaña  como  una  de  las  navega- 
ciones mas  atrevidas  y  peligrosas  que  han  efcttuado  los 
hombres.  Arrojarse  á  la  merced  de  las  olas  en  un  pequeño 
esquife  en  los  77"  de  latitud  ,  es  un  arrojo  sin  igual;  y 
llegar  felizmente  á  su  destino,  prodigiosa  fortuna. 

Esta  se  manificista  siempre  favorable  en  la  relación, 
hasta  un  punto  que  r.iya  en  la  imposibilidad  ,  al  Almirante 
igualmente  que  á  su  subalterno.  La  constancia  del  viento 
N.  en  las  costas  N.O.  de  las  Californias,  las  continuas  ne- 
blinas y  las  corrientes,  han  sido  siempre  obstáculos  que  han 
entorpecido  el  examen  de  aquellos  mares,  aun  á  los  mas  há- 
biles y  activos  navegantes.  Llenas  ejtán  sus  relaciones  de 
los  trabajos  y  retardos  que  en  aquellas  latitudes  se  experi- 
mentan por  tales  contrariedades,  aumentadas  con  los  pade- 
cimientos  de  las  tripulaciones,  en  las  cuales  la  sensación  del 
frió  desarrolla  el  escorbuto,  dejando  á  veces  los  buques  sin 
gente  para  las  mas  precisas  faenas.  Desde  los  C8"  de  la- 
titud selcntrional  se  oponen  á  la  navegación  grandes  ban- 
cos de  yelo ,  que  interceptan  los  mares;  habiendo  notado 
Gojk  y  Clerke  en  1778  y  79,  que  aun  estaba  el  mar  mas 
cerrado  en  el   mes  de  julio  que  en  el  de  agosto  (1).  Los 
Tschiiktos,  conocedores  de  estos  parajes  que  habitan,  con- 
ceptúan como  imposible  la  navegación  mas  allá  del  es- 


(1)  Coülv,  lomo  111,  pág.  270. 
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trecho  de  Beherings  ,  especialmente  para  gramles  baje- 
les (1).  Sin  embargo  de  todo  esto  ,  con  la  mas  rara  felici- 
dad,  Fonte  desde  el  dia  26  de  mayo  al   14  de  junio,   es 
decir,  en  veinte  dias  escasos,  navega  8C6  leguas  desde  el 
puerto  Abel  hasta  el  rio  de  los  Reyes ,  de  las  cuales  2C() 
tuvo  que  navegarías  por  entre  los  canales  que  culebrean 
en  el  archipiélago  de  5.  Lázaro  ,  en  que  siendo  la  navega- 
ción poco  segura  ,  siempre  se  pierde  tiempo,  y  mas  llevan- 
do,  como  llevaba,  los  boles  ó  esquifes  una  milla  por  de- 
lante, reconociendo  los  bajos,  escollos  y  rocas  ciegas,  anda 
ochenta  y  seis  leguas  el  dia  1 1  de  agosto  ,  pasadas  las  ca- 
taratas del   rio  Parmenliers ,  y  entre  los   remolinos  que 
forman  estas  enormes  caídas  de  agua  no  encuentra  ningún 
estorbo  ni  contratiempo:  el  capitán  Bernardo  sube  á  los 
80"  de  latitud  en  el  mes  de  julio,  sin  que  los  velos  le  de- 
tengan y  aun  con  poca  dificultad;  pues  si  halló  montones 
hasta  de  100  brazas  de  altura  sobre  el  nivel  del  agua  por 
la  parte  del  N.O.  ,  habia  sin  duda  senda  expedita  para 
su  bajel;  uno  y  otro,  en  fin,  van  y  vienen  por  aquellos  ma- 
res tan  fácil  y  seguramente  como  pudieran  sobre  las  aguas 
ya  conocidas  y  experimentadas  de  un  manso  lago. 

Para  hacer  creibles  navegaciones  tan  portentosas ,  se- 
ria necesario  apelar,  como  hizo  el  caballero  Amorelli  que- 
riendo defender  el  viaje  de  Maldonado ,  á  un  trastorno  de 
la  naturaleza  por  medio  de  un  terromoto  que  ha  hecho 
imposible  en  nuestros  dias  lo  que  en  tiempo  de  Fonte  era 
hacedero.  Pero  prescindiendo  de  que  semejanlce  modo  de 
argumentar  es  del  todo  ageno  de  la  geografía  física,  como 
dijo  el  sabio  Malthe-Brun  (2)  ,  contestando  al  literato  ita- 

(1)  Véase  el  segundo  volumen ,  pág.  99  del  Viaje   de  Saryts- 
chew. 

(2)  Cuaderno  63  de  sus  interesantes  Anuales  des  voyages — Ba- 
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Jiano  ,  no  cslá  tan  lejos  el  Ucnipo  de  Foiite  que  nos  fallen 
noticias  auléjiticas  anteriores  á  su  supuesto  viaje ,  por  las 
(jue  conste  que  no  lia  sufrido  tan  extraña  variación  el 
mundo  <lesde  a(|uel  sijílo  hasta  el  nuestro.  Todos  los  que 
en  los  sifílos  XVI  y  XVII  recorrieron  estos  mares,  así  espa- 
ñoles como  extranjeros,  refieren  unánimemente  que  desdo 
los  GO"  de  latitud  selentrional  se  encuentran  cerrados  aun 
en  los  meses  de  mayo  y  junio  por  bancos  de  yelos  (juc  au- 
mentan en  número  é  intensidad  según  se  camina  hacia  el 
norte.  No  hay,  pues,  mas  remedio  que  suponi-r  iií»  mila- 
gro por  íuedio  del  cu;il  la  Providencia  abrió  á  Fontc  cami- 
nos (juc  antes  y  después  ha  cerrado  á  los  demás  homhres; 
dispuso  (¡ue  siempre  le  fueran  favorables  los  vientos  y  las 
olas;  y  le  dio  don  profélico  para  que  no  divagara  perdido 
entre  canales,  haciéndolu  distinguir  los  que  eran  navega- 
bles y  conducian  á  extensos  mares  de  aquellos  que,  ó  eran 
intransitables  por  el  poco  fondo,  ó  á  los  pocos  pasos  que- 
daban cerrados  por  montañas. 

Otra  dificultad  insuperable  después  de  los  níuchos  via- 
jes y  reconocimientos  que  se  han  hecho  de  aquellos  mares 
examinados  cuidadosamente  por  los  españoles  en  1775, 
recorridos  por  Cook,  frecuentados  por  los  viajeros  rusos  y 
registrados  mas  atentamente  que  nunca  por  la  compa- 
ñía de  la  bahía  de  lludson,  que  lii/o  practicar  un  viaje 
por  tierra  al  mar  glacial ,  es  el  concebir  donde  debe  co- 
locarse el  archipiélago  de  S.  Lázaro  ,  lleno  de  islas  habita- 
das ,  el  rio  de  los  liciics,  el  La<iohe!lo,  el  rio  Parmenlicrs, 
el  lago  de  Fiiotfe ,  el  estrecho  I{on(¡ui¡lo ,  el  rio  de  Ilaro, 
el  de  liaiiuinlo,  el  lago  Yclasco  y  la  península  de  Coiiihas- 
scL  nond)rados  en  la  relación  de  Fonte,  v  ocultos  á  los  na- 

n»n  (lo,  Zucli,  Curvespondancc  aslronuiniquc,  ele,  lomo  XUI,  pági- 
na 170. 


1I<  .« 


vegantcs  y  viajeros  que  en  nucslios  dias  lian   recorrido 
aquellas  costas.  "El  rio  de  los/íí'¡/cs,  dice  Mr.  Wancouver, 

está,  según  la  relación  de  Fonle,  siluado  por  los  ilV 

según  los  ingleses  por  los  53",  y  según  los  IVanceses  so- 
bre los  63°  de  latitud  norte  sobre  la  costa  del  N.  O. ;  si  so 
puede  explicar  esta  diferencia  por  ignorancia  ó  equivoca- 
ción de  Fonte  en  sus  observaciones  no  bay  error  tan  gro- 
sero que  no  pueda  explicarse  también.  A  43"  de  latitud 
norte  no  existe  sobre  la  costa  ni  archipiélago  ni  rio  de 
este  género,  entre  los  47"  y  57"  se  baila  un  archipiélago 
compuesto  de  un  gran  número  de  islas  y  de  canales  tor- 
tuosos ;  pero  no  se  halla  ningún  rio  que  baga  reconocer 
en  el  el  archipiélago  de  Füutt.  Después  de  la  exactitud 
escrupulosa  con  que  hicimos  nuestro  reconocimiento  de  la 
costa  occidental  en  toda  su  extensión,  no  es  posible  que 
un  rio  tal  como  se  describe  el  de  los  Reyes  baya  escapado 
á  nuestras  pesquisas."  Sigue  diciendo  que  la  región  cor- 
tada por  las  aguas  de  que  anteriormente  ha  bahlado,  no 
puede  ser  el  archipiélago  de  S.  Lázaro;  pues  la  señal  ca- 
racterística de  este,  que  es  el  rio  navegahle  por  donde  su 
navio  desemboco  en  él,  este  rio  que  comunica  por  lagos 
y  otros  rios  con  un  paso  por  el  cual  una  embarcacian  ha- 
bia  llegado  de  Boston ,  no  se  halla  ciertamente  en  el  in- 
menso archipiélago  que  el  mismo  Waucouver  levantó  y 
reconoció. 

Las  grandes  poblaciones  de  un  pais  cuyos  habitantes 
eran  tan  humanos  y  hospitalarios;  el  encuentro  del  na- 
vio de  Boston ,  al  parecer  en  la  parte  occidental  de  la  ba- 
hía de  Uudson ,  con  todos  los  pormenores  del  regalo  del 
cintillo,  compra  de  los  mapas  etc.,  y  las  demiís  maravi- 
llas y  absurdos  ,  corroboran  la  falsedad  del  viaje.  ¿A  quién 
no  ha  de  extrañar  que  sea  tan  venal  un  piloto,  y  esté  tan 
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desnudado  del  amor  á  la  gloria  un  vapilan  del  mayor  ijenc- 
ral  de  la  via\jor  colonia  de  Inglaterra,  que  venda  á  un  na- 
veí,^anle  de  una  nación  enemiga  los  mapas  de  los  descu- 
brimientos que  ha  hecho,  y  que  le  han  de  conducir  en  su 
patria  á  la  consideración  y  á  los  honores?  Ksta  reílexion 
nos  ohliga  á  hacer  otra  de  no  menos  importancia.  Según 
la  relación  el  intérprete  del  Almirante  es  Mr.  Parmentiers, 
francés ,  y  el  segundo  contramaestre  y  el  condestable  ,  in- 
gleses, hechos  prisioneros  en  Campeche ;  lo  cual  no  es  creí- 
ble. Los  españoles  creyendo  que  la  primacía  en  los  des- 
cubrimientos y  la  investidura  del  Papa  les  dabcn  justos 
títulos  al  dominio  del  Nuevo  Mundo,  trataron  de  soste- 
nerlos á  toda  costa  contra  la  rapacidad  de  las  demás  na- 
ciones que  envidiaban  su  posesión.  No  pudiendo  tener  de- 
fendidas con  fuerza  armada  tan  extensas  costas  ,  juzgaron 
como  medio  mas  fácil  tener  ocultos  á  los  extranjeros  los 
conocimientos  que  de  ellas  adquirían  para  no  facilitar  sus 
invasiones.  Negándose  los  cargos  y  oficios  de  Indias  aun 
á  los  naturales  de  muchos  de  los  reinos  de  España,  con 
mas  justa  razón  habían  de  negarse  á  los  extranjeros.  Es- 
taha  dispuesto  que  se  guardasen  mucho  de  ellos  nuestros 
derroteros,  instrucciones  y  todo  lo  que  loca  á  la  marine- 
ría, viajes,  fortificaciones  y  designios  de  guerra,  y  que 
no  solamente  el  cosmógrafo  con  quien  se  comuuicahan  es- 
tas cosas  no  fuese  extranjero  pero  que  tratase  muy  poco 
y  con  recato  con  los  tales  (1).  Esta  reserva  por  lo  que 


(1)  Disertación  sobre  la  historia  de  la  náutica  y  de  las  ciencias 
matemáticas  que  lian  contribuido  á  sus  progresos  entre  los  españoles, 
que  escribió  el  auior,  y  publicó  la  Academia  de  la  Historia.  Ma- 
drid, imprenta  ele  la  Viuda  de  Calero  i84C,  páí,'.  383;  en  que  pu- 
blicó unos  apuntamientos  sobre  la  provisión  de  las  plazas  de  matemá- 
tico réíjio  y  cosmógrafo  mayor  de  Castilla^  que  existía  en  la  sala  de 
mss.  de  S.  Isidro  el  Ueal  de  Madrid. 


157 

tanto  y  tan  agriamente  nos  han  zaherido  los  extranje- 
ros (1),  cesó  desde  el  momento  en  que  mas  respetados  los 
derechos  de  cada  nación,  y  convencidos  lodos  de  qne  la 
ciencia  es  patrimonio  universal  de  los  hombres  y  dehen 
auxiliarse  recíproramcule  ,  los  pueblos  en  todo  lo  que  con- 
tribuye al  beneficio  de  la  humanidad,  se  ha  hecho  libre  el 
comercio  de  las  ideas  ;  pero  en  tiempo  de  Fonte  exislia  su- 
ficientemente legitimada  por  la  piratería  de  las  naciones 
marítimas  de  Europa,  ¿cómo,  pues  ,  se  pudo  en  expedición 
hecha  de  orden  del  gobierno  llevar  pilotos  extranjeros  que 
habian  de  abusar  de  esta  confianza  en  beneficio  de  su  pa- 
tria en  el  momento  en  que  pudieran  dejar  el  servicio  de 
España?  ¿No  habia  entre  nosotros  marineros  y  pilotos?  Es- 
lo  nos  confirma  en  que  la  relación  de  Fonte  ,  á  lo  menos  tal 
cual  ha  llegado  á  nosotros,  ha  sido  forjada  por  extranjeros 
que  al  hacernos  autores  de  tan  interesantes  descubrimien  - 
tos,  no  han  podido  resistir  á  la  tentación  de  asociarse 
á  nuestra  gloria  ,  aunque  fuera  á  costa  de  la  verisimilitud, 
añadiendo  esta  circunstancia,  que  unida  á  las  derrotas 
irregulares  y  súbitas  que  especifican  los  descubridores ,  y  á 
la  improbabilidad  de  que  en  un  mes  ó  dos  descubriesen 
tantos  ríos  y  lagos  que  choca  aun  ó  los  mismos  defensores 
de  la  veracidad  del  viaje  ,  han  hecho  de  todo  punto  increí- 
ble su  narración.  La  semejanza  que  estos  creen  hallar 
entre  ella  y  los  descubrimientos  modernos  de  los  rusos  solo 
indica  que  algún  antiguo  navegante  español  recorriendo 
estos  mares ,  halló  alguna  obra  profunda ,  cuya  emboca- 

(1)  Ai  acriminarnos  con  vanas  declamaciones,  ocultan  que  ellos 
hacían  entonces  otro  tanto.  (Véase  Seixas,  Teat.  nav.,  edic.  de  Pa- 
rís, pág.  75.  y  la  Introducción  al  Viaje  do  las  gokUts  Sutil  y  Meji- 
cana, pág.  CLIIl). 
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dura  podía  estar  en  esta  parlo  de  la  costa,  y  que  esta  sola 
verdad  lia  servido  para  forjar  la  ridicula  novela  (!e  FonU; 
V  d(;  lieriiardo, 

§  IV. 

Aiiloridades  nulahles  que  corroboran  nuestra  opinión. 


Novela  llamamos  á  la  relación  de  Fonle,  y  por  tal  ha 
sido  tenida  modernamente  por  los  geógrafos  juiciosos  y 
circunspectos.  El  almirantazgo  inglés  cuando  dio  á  Cook 
instrucciones  para  el  reconocimiento  de  las  costas  del  N.O. 
de  América  en  su  último  viaje,  juzgó  tan  absurdo  ocupar 
el  tiempo  de  este  célebre  capitán  en  verificar  estos  descu- 
brimientos ,  que  nada  le  mandó  relativamente  á  reconocer 
los  estrechos  ó  entradas  de  estos  navegantes,  cuya  ver- 
dad y  existencia  desacreditan  continuamente  el  mismo 
Cook,  y  su  hábil  historiador.  Forsler  trata  de  visionario 
al  inventor  de  la  relación,  y  la  Perouse  (1)  hablando  de 
la  impaciencia  que  tenia  de  llegar  á  los  55°,  y  de  te- 
ner algún  tiempo  que  emplear  en  su  reconocimiento  hasta 
Nulka,  de  donde  un  golpe  de  viento  habia  alejado  al  capi- 
tán Cook  de  cincuenta  á  sesenta  leguas,  dice  que  deseaba 
recorrer  esta  parle  de  la  América ,  admirado  de  que  en 
estos  últimos  tiempos  se  hayan  vuelto  á  hallar  todas  las 

(1)  Viaje  de  la  Perouse,  tomo  11,  pág.  217.  En  el  mismo  tomo 
página  l'Ji,  lial)ia  dicho  (jue  aquella  cosía  desconocida  era  el  tea- 
tro de  todas  las  novelas  de  geoí^ralía  demasiado  ligeramente  adopta- 
das por  los  ücógralos  modernos.  Estas  novelas  no  son  otras  que  el 
viaje  de  Fonte  y  las  supuestas  navegaciones  de  los  chinos  y  ja- 
pones. 
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islas,  todos  los  continentes  (1)  señalados  en  las  antijíuas 
relaciones  españolas ,  aun(iue  nial  delerniiiiados  en  lonf^i- 
tud  y  latitud,  no  porijue  creyese  cierta  la  conjetura  do 
Mr.  Guiones,  de  que  los  ciiiiios  han  debido  abordar  á  aíjiMí- 
Uas  cosías,  y  menos  la  relación  del  Almirante  español ,  de 
quien  piensa  se  puede  contestar  hasta  la  existencia.  Pro- 
púsose penetraren  el  estrecho  de  fontc  si  lo  encontraba: 
la  estación  estaba  muy  adelantada,  y  no  podia  sacrilicar 
el  tiempo  á  esta  investij,facion  ,  sino  en  la  esperanza  de 
poder  llegar  á  la  mar  del  E.,  atravesando  la  América; 
pero  juzgando  por  creer  cierto  el  viaje  de  llcaru  ,  que  este 
paso  era  una  quimera,  estuvo  decidido  á  no  determinar 
sino  la  anchura  de  aquel  canal ,  y  su  profundidad  hasta 
veinte  y  cinco  ó  treinta  leguas,  dejando  á  las  naciones 
qnc  como  los  ingleses ,  los  españoles  y  los  americanos, 
tienen  posesiones  en  el  continente  de  la  América,  hacer 
nna  exploración  mas  exacta,  que  no  podia  ser  de  nin- 
gún interés  para  la  gran  navegación,  objeto  de  su  viaje. 
Entre  los  juicios  críticos  que  de  Fonte  se  han  forma- 
do en  España,  es  muy  digno  de  atención  el  que  formó  el 
Padre  Burriel  en  su  noticia  de  la  California  (2).  Sin  em- 
bargo 1).  Antonio  de  Ulloa,  navegando  desde  Guayaquil 
á  Panamá  ad(¡u¡rió  algunos  dalos  interesantes  que  no  con- 
furnian  con  estos  juicios  (3).  El  dueño  del  navio  en  que 

(1)  Algunos  creen  que  la  baliiii  á  (¡ue  se  supone  salió  Fonl(% 
fué  la  (le  lludson;  pero  según  afirma  Mr.  de  l'lsle  y  lo  coníirina 
^!r.  T?uaclie  en  el  mapa  iormado  y  sacado  de  su  relación,  salió 
a  la  lie  líalVins:  l.i  conformidad  (¡ue  se  halla  entre  la  relación  del  na- 
vegante español  y  estos  descuLrimienlos  significa,  cuando  mas,  ([ue 
el  (|uc  inventó  esta  patraña  tenia  conocimiento  de  ellos. 

•'2)  Tomo  111 ,  pag.  352. 

(*J)  Mu  carta  de  10  de  enero  de  1792 ,  tuvo  la  bondad  de  comu- 
nicárselas al  autor  de  esta  Memoria.  Puede  verse  esta  carta  en  el 
documento  núm.  5. 
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uavcf,'aba,  llamado  1).  Juan  Manuel  Morol ,  anlifíuo  piloto 
vi\  íu\\nú  mar,  W-  (li(')  á  conocer  un  diario  del  viaje  que  de- 
cian  licclio  por  el  almirante  Fonle,  en  que  se  iiacia  rela- 
ción de  cómo  habiendo  tenido  noticia  el  Vircy  de  Nueva- 
España  de  (jue  una  embarcación  española  que  arrojada 
por  los  vientos  costeábala  tierra  de  la  Calirornia,  encon- 
tró una  bahía  muy  dilatada  hacia  el  E.,  y  que  habiendo 
navegado  por  ella  á  larga  distancia  se  halló  con  un  navio 
por  todas  las  señas  europeo,  determinó  dar  cuenta  á  S.  M. 
figurándose  que  aquel  buque  no  pudo  llegar  allí,  sino  en- 
trando por  algún  canal  que  venia  directamente  á  Europa. 
En  su  consecuencia  se  mandó  que  el  Virey  del  Perú  des- 
pachase los  navios  de  guerra  que  siempre  mantenía  en  sus 
costas  ,  á  que  las  reconociesen  hasta  encontrar  otra  bahía, 
y  que  el  de  Nueva-España  hiciese  una  expedición  de  ex- 
ploradores por  tierra  al  mismo  tiempo.  Efectuóse  así ,  y 
habiéndose  engolfado  á  mas  latitud  de  la  que  indicó  el  pri- 
mer descubridor ,  ni  hallaron  la  bahía  ni  aun  iadicios  de 
ella,  volviendo  á  su  pais  asegurados  de  ser  falso  cuanto 
hahia  dicho  el  piloto ,  ó  capitán  de  aquel  navio.  Este  dia- 
rio si  bien  da  por  cierto  el  que  Fonle  hiciera  una  expedi- 
ción ,  es  un  nuevo  argumento  contra  sus  maravillosos  des- 
cubrimientos y  la  existencia  del  estrecho. 

^  V. 

Viaje  de  D.  Jacinto  Caamaño  á  comprobar  el  de  Fonte. 


Los  argumentos  puestos  hasta  aquí  son  irrefragables, 
comprobados  por  las  exploraciones  hechas  posteriormente 
por  la  marina  española.  Porque  no  quedase  duda  alguna 
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sühre   este  punto,   el  Viroy  de  Nueva-Esparia  ,  conde  de 
Uevillag¡{fedo,  al  mismo  tiempo  que  disponía  con  las  go- 
letas Sutil  \j  Mcjicaua  el  examen  del  eslrcclio  de  Juan  de 
Fuca  ,  dispuso  otra  expedición  para  comprobar  los  descu- 
brimientos de  Fonte,  baciendo  reconocer  lo  interior  del 
puerto  de  Itucareli  y  la  costa  comprendida  entre  el  y  el  de 
Nutka.  Para  tal  comisión  destinó  á  la  fragata  Anutzazu, 
mandada  por  el  teniente  de  navio  1).  Jacinto  Caamaño  (1), 
que  salió  de  S.  Blas  el  dia  20  de  marzo  de  1702,  y  entró 
en  Nutka  el  1  í-  de  mayo.  Dispuesta  allí  de  modo  conve- 
niente y  con  instrucciones  de  averiguar  con  toda  seguri- 
dad y  certiduuíbre  si  existia  ó  no  el  estrecbo  de  Fonte, 
comenzó  su  canipaua  reconociendo  prolijamente  la  entrada 
de  liucarcU ,  y  después  de  otros  mucbos  reconocimientos 
en  que  empleó  todo  el  verano,  se  cercioró  de  que  el  brazo 
N.  E.  que  es  el  principal  de  los  que  bailaron ,  y  por  el  que 
un  piloto  de  orden  suya  navegó  diez  y  ocbo  leguas ,  tenia 
milla  y  media  de  ancbo,  y  daba  señales  de  internarse 
mucbo;  pero  tanto  este  como  los  demás  en  que  encontró 
mucbo  fondo  ,  eran  de  poca  importancia  ,  según  la  latitud 
cr'\  que  pasaban  por  ellos  las  aguas;  razones  que  unidas 
á  otras  que  manifiesta  Caamaño,  le  obligaron  á  quitar  á 
este  el  nombre  que  indebidamente  tenia  de  estrecbo  de 
Fonle,  y  á  darle  el  de  líoca  y  brazos  de  Monino. 

(1)  De  cstii  expedición  liabla  el  autor  en  la  introducción  al  viaje 
del  estrecho  de  Fuca,  impreso  en  Madrid  180:2,  pág.  CXXllI  y  si- 
cuientc.  Véase  su  extenso  extracto  del  diario  de  Caamaño  en  el  do- 
cumento üúm,  8. 
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ARTÍCULO  QUINTO. 


EXPEDICIONES    EMPRENDIDAS   POR   LOS   EXTRANJEROS   TAN 
INFRUCTUOSAS    COMO    LAS    DE    LOS    ESPAÑOLES. 
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Suficicnle  lo  dicho  hasta  aquí  para  convencimiento  de 
la  infidelidad  é  inexactilnd  que  se  nota  en  las  anteriores 
relaciones ,  dejaría  de  serlo  para  muchos  si  el  feliz  éxito 
de  aiguna  de  las  expediciones  posteriores  hubiese  verifica- 
do sus  descubrimientos ,  ó  autorizado  alguna  de  sus  cir- 
cunstancias. Siendo  ciertos  aquellos  viajes,  sus  derrotas 
hubieran  servido  de  guia  á  los  pilotos  ,  que  posteriormente 
recorrieron  los  mares  con  igual  objeto,  y  frecuentada  así 
la  navegación  de  los  estrechos  que  Maldonado,  Fuca  y 
Fonte  descubrieron .,  no  se  hubieran  sepultado  en  el  ol- 
vido tan  útiles  derrotas,  y  su  paso  seria  en  el  dia  tan 
común  como  el  de  Magallanes  y  cabo  de  Hornos.  Pero 
vemos  que  al  cabo  de  mas  de  200  años  no  se  puede  ase- 
(vurar  la  existencia  de  lo  que  ellos  afirmaron  haber  descu- 
bierto. Y  porque  no  se  crea  que  esta  ignorancia  recae  en 
deshonor  de  los  pilotos  españoles ,  por  ser  hija  de  su  im- 
pericia, trataremos  en  este  artículo  de  las  principales  ex- 
pediciones extranjeras ,  para  ver  si  alguno  de  sus  nave- 
gantes ha  sido  en  este  punto  mas  afortunado. 
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El  deseo  de  hallar  el  abreviado  paso  del  mar  allánlico 
al  pacífico  excitó  aun  mas  la  curiosidad  é  interés  de  los 
marinos  de  Portugal ,   Holanda ,  Inglaterra  ,  Francia  y 
últimamente  de  Rusia  ,  que  de  los  españoles.  El  rigor  que 
Felipe  11  ejerció  sobre  la  religión  y  libertad  civil  de  los 
Paises  Bajos ,  puso  á  estos  pueblos  oprinndos  en  la  nece- 
sidad de  preferir  la  muerte  á  la  esclavitud.  Esta  situación 
les  inspiró  la  resolución  de  defender  sus  derechos  y  su 
independencia,  y  creyeron  como  un  medio  de  resistir  á  la 
España  el  descubrir  un  nuevo  camino  para  las  Indias, 
donde  podian  no  solo  atacar  á  sus  enemigos  sino  lograr 
riquezas  con  que  alimentar  su  resistencia.  La  derrota  á  la 
India  por  el  cabo  de  Buena  Esperanza,  además  de  muy 
larga  era  peligrosa,  porque  los  españoles  y  portugueses 
sometidos  entonces  á  un  mismo  señor  estaban  en  posesión 
de  todos  los  puertos  en  donde  se  podia  encontrar  agua  y 
provisiones,  así  como  de  los  abrigos  en  que  debian  resguar- 
darse de  los  malos  tiempos.  Los  ingleses,  que  por  odio  á 
los  españoles,  favorecían  á  los  del  Pais  Bajo,  tenian  conce- 
bido el  mismo  proyecto,  y  ya  en  1533  hablan  hecho  al- 
guna tentativa  por  el  N.  de  la  Europa,  por  donde  multi- 
plicaron sus  expediciones  los  holandeses  sin  que  lo  infruc- 
tuoso de  ellas  los  estimulase  á  buscar  el  paso  por  otra 
parte.  Las  demás  naciones  lo  buscaban  entretanto  por  el 
N.O.  de  América,  aprovechando  el  que  los  españoles  ocu- 
pados en  sus  guerras  de  Europa  no  daban  la  atención  que 
debieran  á  sus  colonias  de  ultramar.  Los  rusos,  los  suecos, 
los  daneses  ,  cinglando  al  E.  por  el  norte  de  la  Samoyeden 
ó  Tartaria  rusa ,  hicieron  también  sus  tentativas  mas  ó 
menos  repetidas ,  á  proporción  de  sus  fuerzas  y  de  sus  es- 
peranzas. Esto  sucedía  en  los  siglos  XVI  y  XVII.  Moder- 
namente la  relación  del  vioje  tercero  del  capilan  Cook, 
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después  de  haber  extendido  los  conocimientos  hidrográfi- 
cos de  la  parle  occidental  de  la  América,  y  avivado  el  de- 
seo de  adquirir  alguna  seguridad  sobre  la  inexistencia  del 
paso  por  los  parajes  que  no  le  fué  posible  reconocer  á  este 
infatigable  invesligador ,  encendióla  codiciado  algunos 
traficantes  con  la  noticia  del  excesivo  precio  á  que  se  ven- 
dieron en  Cantón  las  pieles  de  nutria  adquiridas  en  aque- 
lla costa.  Considerable  número  de  embarcaciones  inglesas, 
americanas ,  portuguesas  y  rusas  atrajo  tal  interés  á  sus 
mares ,  basta  que  perdida  la  esperanza  de  hallar  el  anhe- 
lado estrecho ,  y  prohibida  la  introducción  de  pieles  de 
nutria  en  el  imperio  de  la  China,   faltaron  los  objetos 
que  llevaron  á  tantos  navegantes  con  fatigáis  y  riesgos  in- 
crcibles  á  reconocer  aquellas  ásperas  y  peligrosas  orillas. 
De  algunas  de  estas  expediciones  es  de  lo  que  ahora  tra- 
tamos de  dar  razón ,  y  para  proceder  con  mas  orden  ha- 
blaremos de  cada  pueblo  en  párrafo   separado,  dejando 
para  el  fin  las  de  Inglaterra ,  que  siendo  quien  ha  hecho 
navegaciones  mas  atrevidas  y  peligrosas ,  merece  mas  di- 
latado examen. 


§1. 


Ejcpcdiciones  de  los  iiorlugucses. 


,1 


Mirando  los  portugueses  los  descubrimientos  de  los  es* 
pañoles  como  otras  tantas  usurpaciones  de  sus  derechos 
y  de  su  propiedad  ,  á  pesar  de  la  donación  hecha  por  el 
Papa,  y  la  promesa  de  la  mitad  del  Nuevo-Munilo  que 
Portugal  no  aceptó  sino  con  repugnancia.  Tomaron  con 
mas  ardor  que  nunca  el  designio  de  penetrar  en  la  India, 
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doblando  el  cabo  de  Buena-Esperanza.  Amcrico  Vcspucio 
habla  de  dos  viajes  que  hizo  de  orden  del  Rey  de  Portugal; 
pero  ambos  son  una  patraña  inventada  por  el  cosmógrafo 
florentin,  que  cumple  así  su  oferta  de  hablar  con  diligen- 
cia y  sin  mentira  de  muchas  cosas  observadas  en  el  Mun- 
do-Nuevo. Su  vanidad  y  el  gran  prurito  de  apropiarse  glo- 
rias agenas ,  es  lo  único  que  descubre  á  las  claras.  Muñoz 
llegó  á  dudar  si  jamás  navegó  por  orden  del  Rey  de  Por- 
tugal al  ver  que  ni  apuntan  su  nombre  los  cronistas  por- 
tugueses de  crédito,  ni  refieren  expedición  alguna  á  la  tier- 
ra de  Santa  Cruz ,  hasta  dos  años  después  de  su  descubri- 
miento, cuando  fueron  seis  navios  al  mando  de  Gonzalo 
Coello,  y  esta  duda  del  juicioso  historiador  se  halla  ele- 
vada á  la  clase  de  un  hecho  comprobado  con  la  erudita 
carta  del  vizconde  de  Santaren  ,  publicada  en  la  Colección 
de  viajes  (1). 

Esta  especie  de  celos  con  los  españoles  fué  la  que  ins- 
piró á  Gaspar  de  Cortereal ,  hombre  de  nacimiento ,  la 
resolución  de  descubrir  nuevos  continentes ,  y  una  nueva 
derrota  á  la  India  que  fuese  mas  breve  que  la  del  cabo  de 
Ruena-Esperanza.  Partió  de  Lisboa  en  1500,  reconoció 
toda  la  costa  oriental  de  Terranova,  y  llegó  á  la  emboca- 
dura del  gran  rio  del  Canadá  ,  dando  su  nombre  á  algunas 
islas,  y  nombrando  al  continente  que  está  hacia  los  50° 
tierra  del  Labrador,  porque  la  juzgó  muy  propia  para  la 
labranza  y  cultura.  Es  muy  probable  que  estando  en  las  is- 
las de  Bullón  y  en  el  cabo  Chidlcy  supuso  de  buena  fe  que 
allí  estaba  el  estrecho  que  debia  conducir  al  mar  de  la  In- 
dia. Dícese  también  que  Cortereal  dio  entonces  á  este  es- 
trecho el  nombre  de  Anian ,  de  dos  hermanos  llamados 

(1)  Tomo  III,  púg.  309. 


í  ' 


'    í;  i 

"-t  ■  '  ¡  ■" 


lí: 


'  \  k 


4\ 

i  i)/ 


ii       í 


',  H|  ' 

¡i 

'i% 

4 


166 

así.  Regreso  á  su  patria  á  comunicar  tan  interesante  nueva 
y  repitió  otro  viaje  para  ir  á  las  Indias  por  el  estrecho 
del  Labrador ,  que  creía  haber  felizmente  descubierto ,  y 
del  que  no  volvió  por  haber  muerto  á  manos  de  los  salva- 
jes, como  sucedió  después  á  su  hermano  Miguel  de  Corle- 
real  que  fué  en  su  busca.  Quedaba  otro  hermano  llamado 
Vasco  que  era  sumiller  del  Rey,  el  cual  quiso  emprender 
otro  viaje  en  busca  de  los  primeros  con  esperanza  de  ha- 
llarlos; pero  el  Rey  no  permitió  que  se  expusiese  á  riesgo 
tan  inminente. 

La  abundancia  de  bacalaos  que  ofrecía  la  costa  de  Ter- 
ranova ,  hizo  frecuentarla  para  esta  pesca ;  y  los  guipuz- 
coanos  están  persuadidos  de  haberla  hallado  poco  después 
del  descubrimiento  de  América;  los  normandos  y  breto- 
nes hicieron  algunos  viajes  en  1502  y  1S04,  y  los  por- 
tugueses en  1576  tcnian  cincuenta  bajeles  en  aquellas 
costas.  Era  natural  que  tanto  tráfico  les  diese  conoci- 
miento exacto  de  ellas;  pero  la  imperfección  de  la  ciencia 
geográfica,  y  la  inexactitud  de  las  relaciones  de  los  na- 
vegantes se  opusieron  á  este  resultado. 

Lucas  Fox  (1)  de  una  descripción  hecha  por  un  tal 
Tomás  Cowlcs  ,  marinero  inglés,  que  parece  conformarse 
algún  tanto  con  los  supuestos  descubrimientos  de  Fonte, 
Fuca  y  Maldonado.  Refiere  que  Coides,  estando  en  Lis- 
boa ,  oyó  leer  á  un  cierto  Martin  Claque  ,  marino  portu- 
gués ,  un  libro  que  habia  escrito  y  publicado  en  lengua 
portuguesa  seis  anos  ánles,  en  que  dccia  que  en  1555  ha- 
bia él  mismo  dado  á  la  vela  desde  la  India  á  Portugal  en 
un  pequeño  navio  de  cerca  de  ochenta  toneles,  acompa- 


(1)  En  su  libro  intitulado  Nord-Onest  en  Londres  en  4."  1635, 
p;'ig.  lf)2.  Esta  relación  la  tomó  Fox  de  los  Viajes  de  Pvrchas,  par- 
to III,  pág.  0Í9. 
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nado  de  otros  cuatro  grandes  bajeles,  de  qne  fué  separa- 
do por  una  ten  ible  tempestad ,  levantada  por  un  viento 
del  O. ;  y  que  habia  pasado  cerca  de  muchas  islas  y  na- 
vegado al  lín  al  través  de  un  golfo  cerca  de  Terranova 
en  59"  de  latitud  N.  según  su  estima,  no  habiendo  visto 
mas  tierra  después  de  haber  atravesado  este  golfo  hasta 
que  Uegíj  á  la  vista  de  la  parte  N.  O.  de  Irlanda  ,  de  donde 
partió  para  Lisboa,  y  arribó  un  mes  ó  cinco  semanas  mas 
presto  que  los  otros  cuatro  bajeles.  De  este  mismo  viaje 
habla  Purchas,  añadiendo  que  el  libro  en  qne  se  refiere  no 
pudo  volver  á  ser  habido  por  haberse  prohido  y  recogido 
los  ejemplares  de  orden  del  Rey  de  Portugal ,  temiendo 
que  este  conociminto  acarrease  algún  perjucio  á  su  co- 
mercio. También  refiere  que  el  hallazgo  de  aquel  estrecho 
fué  confirmado  por  otro  portugués,  que  aprisionaron  los 
ingleses  en  tiempo  de  la  Reina  Isabel ,  y  que  otro  de  la 
misma  nación  habitante  en  Guinea,  habia  hablado  á  Fro- 
bisher  como  de  haberlo  navegado  él  mismo ;  pero  siendo 
esto  así  ¿cómo  la  Reina  Isabel  que  tenia  tanto  deseo  de  en- 
contrar este  paso ,  no  envió  al  portugués  con  alguna  de  las 
expediciones  que  fueron  á  descubrirlo,  y  cómo  Frobisher 
no  se  aprovechó  de  su  noticia?  No  merece,  pues,  con- 
fianza esta  relación,  y  las  expediciones  posteriores  la  acre- 
ditan de  falsa. 

La  carta  de  la  India  publicada  por  primera  vez  en  Lis- 
boa en  1649,  por  Pedro  Tejcira,  cosmógrafo  mayor  del 
Rey  de  Portugal,  que  señala  la  costa  como  extendiéndose 
en  una  linea  continua  hasta  el  estrecho  de  Anian  ,  que  lo 
sitúa  entre  el  Asia  y  América,  manifiesta  que  su  autor  no 
tenia  un  exacto  conocimiento  de  la  continuación  de  las 
costas  del  Asia;  porque  según  él,  el  estrecho  de  Anian  está 
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á  los  50"  (lo  latiUiil,  lo  (jue  cicrlanionle  cslá  muy  distante 
de  la  verdad. 

Mr.  Buaciic  en  sus  Coiiíitdcrañoncs  (icncjrúficas  y  fislcas 
bahía  de  un  viaje  ai  Japón  hecho  por  J)avid  Melguer ,  ca- 
pitán portugués,  en  IGGO  que  no  merece  crédito,  porque 
como  advierte  Forster  en  aquella  época  hacia  veinte  y  dos 
anos  que  los  portugueses  y  españoles  hahian  sido  dester- 
rados de  aquel  pais. 

§  II. 

Eocpedicioncs  de  los  franceses. 
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Desde  el  descubrimiento  de  Terranova  por  Caboto 
en  149G,  los  europeos  habían  comenzado  á  sacar  partido 
de  la  tierra  que  llamaban  de  los  Bacalaos.  Se  supone  que 
el  cabo  lírelon  situado  cerca  del  continente  ha  tomado  el 
nombre   de   ciertos  bretones,  que  allí  acudían  á  la  pes- 
quería. En  150G  Juan  Dcnis  partió  de  Ilonfleur  para  Ter- 
ranova, con  su  pihjto  Camarf,  natural  de  llouen  ,  y  dicen 
que  levanto  y  publicó  la  primera   carta  de  la  costa  de 
este  continente.  En   1508  un  navegante  llamado  Tomás 
Auherl  (1),  partió  de  Dieppe   para  Terranova  sobre  un 
bajel  llamado  el  Pensamiculo ,  y  trajo  de  allí  á  Europa  el 
primer  salvaje  que  se  vio  de  este  pais.  El  bajel  pertenecía 
al  padre  del  capilan  Juan  Ango,  vi/xonde  de  Dieppe.  Pero 
estos  primeros  viajes  solo  dan  una  débil  noción  de  estos 
continentes ,  y  de  los  parajes  descubiertos  por  los  ÍVance- 

(1)  Sc|:;un  Ramnsio,  vol.  3,  piíg.  'í23,  el  ;>l)atc  Prcvot  en  su  His- 
toria de  los  viajes  le  llama  lluhert  (nota  de  Forsler). 
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ses,  de  quienes  no  se  encuentra  un  viaje  cuya  historia  sea 
circunstanciada,  hasta  el  de  Juan  de  Verazano  (1). 

Celoso  Francisco  I  Rey  de  Francia  del  poder  de  su 
rival  Carlos  V,  envió  á  descnhrir  á  este  capitán  florenlin, 
porque  descuhierto  ya  el  estrecho  de  Magallanes ,  los  cos- 
mógrafo de  todas  las  naciones  se  conformaban  en  que  ha- 
bia  otro  del  mar  del  N.   al  del  S.  Vera/ano  partió  de 
Dieppe  á  17  de  enero  de  1524:  tomó  la  vuelta  de  la  isla 
de  la  ^ladera ,  y  en  veinte  y  cinco  dias  hizo  500  leguas 
al  O.,  y  torciendo  algo  al  N.   descubrió  una  tierra  hasta 
entonces  no  vista  ni  poblada.  Navegó  cincuenta  leguas  por 
la  costa  sin  enconlrar  puerto,  y  viendo  que  siempre  corria 
al  S.  volvió  al  norte  y  habiendo  hallado  puerto  surgió  en 
la  costa  en  34'' donde  trató  con  los  naturales.  Difícil  seria 
determinar  este  paraje,  donde  Verazano  tomó  tierra  pri- 
mero; pero  parece  que  fué  en  la  costa  de  la  América  en 
la  parte  de  la  Georgia ,  donde  está  actualmente  la  ciudad 
de  Savannah.  Siguieron  adelante  y  hallaron  que  la  costa 
volvia  á  oriente,  y  luego  al  N.;  en  espacio  de  cincuenta 
leguas  lleffaron  á  otra  tierra  deliciosa  y  cubierta  de  es- 
pesos  bosques,  y  después  de  haberse  detenido  corrieron 
la  costa  entre  norte  y  levante  ,  y  á  100  leguas  hallaron  un 
gran  rio  por  el  cual  enlró  el  batel.  Siguiendo  íi  levante  á 
cincuenta  leguas  vieron  una  isla  en  figura  triangular  bien 
grande  y  muy  poblada  á  distancia  de  diez  leguas  de  tier- 
ra firme,  y  siguiendo  la  costa  estuvieron  surtos  en  un 
puerto  en  41 1°  donde  comunicaron  mucho  con  los  natu- 
rales. Salieron  de  allí  el  5  de  mayo ,  y  anduvieron  150  le- 
guas á  la  vista  de  tierra ,  y  siguieron  hasta  50°  en  que 
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(1)  Herrera,  dóc.  3,  lib.  G,  cap.  9,  y  Forslcr  Decouv.  et  vojj. 
US  le  Nord^  cap  3,  pág.  281,  traen  esta  relación  y  están  contestes 
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acabándoseles  los  víveres,  dclcrminaron  volver  á  Francia, 
habiendo  descubierto  700  leguas  ue  costa,  y  dejando  á 
esta  tierra  por  nombre  la  nueva  Francia. 

Siendo  poco  útiles  á  la  Francia  los  descubrimientos  de 
Vera/ano ,  se  abandonó  por  entonces  la  idea  de  nuevos 
viajes.  Pero  en  1534  el  almirante  Felipe  Chabot  repre- 
sentó al  Uey  la  utilidad  que  babria  en  establecer  colonia 
en  el  mismo  continente  ,  de  que  los  españoles  sacaban  tan- 
tas riquezas.  Presentóse,  pues,  al  Rey  Jav(¡im  Cnrúer  de 
S.  Malo,  que  mandó  la  expedición ,  y  el  20  de  abril  par- 
tió de  S.  Malo  con  dos  bajeles  y  122  hombres.  El  dia  2 
de  mayo  vio  á  líuena-vista  sobre  la  isla  de  Terranova,  es- 
tando aun  la  tierra  cubierta  de  nieve.  Seis  grados  mas  al 
S.  ó  al  S.S.E.  vio  una  abra,  á  la  cual  nombró  de  Santa 
Calalina.  Dio  la  vuelta  á  Terranova  donde  halló  abras  se- 
guras, pero  mal  suelo:  aproximóse  al  continente,  y  se 
detuvo  en  una  profunda  bahía ,  que  en  algunas  cartas  an- 
tiguas se  llama  bahía  española  por  haber  sido  antes  des- 
cubierta por  Vclasco ,  á  la  cual  dio  Carticr  el  nombre  de 
hahia  de  los  calores ,  por  los  excesivos  que  en  ella  experi- 
mentaron. Después  que  hubo  examinado  las  costas  de  la 
bahía  de  San  Lorenzo,  díó  la  vela  el  lo  de  agosto  y  ar- 
ribó el  5  de  setiembre  á  S.  Malo. 

En  1535  volvió  Cartier  á  hacer  segunda  expedición 
con  tres  bajeles  bien  equipados,  que  aunque  al  pronto  fue- 
ron dispersados  por  una  tempestad  ,  se  reunieron  luego  en 
la  baliía  de  Terranova.  Otra  borrasca  le  obligó  á  dete- 
nerse en  la  bahía  de  San  Lorenzo  en  los  49''  25'.  Abordó 
á  una  isla  que  llamó  de  la  Ascensión,  y  los  ingleses  han 
llamado  de  .Imíícosíí  ,  nombre  que  hoy  conserva  :  entró  en 
el  rio  Scquenay ,  reconoció  sus  dos  costas  y  buscó  en  este 
paraje  un  puerto  en  que  poder  invernar.  Halló  mas  arriba 
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una  isla  frondosa  cubierta  de  muclias  viñas  que  crocian 
iialuralmcnle  ,  por  cuya  razón  la  llamó  isla  de  liaco ,  nom- 
bre que  cambió  después  por  el  de  isla  de   Orlraus.  Aun 
mas  arriba  del  rio,  vio  otro  que  venia  del  norte,  al  que 
denominó  de  Sania  Cruz,  por  baberle  descubierto  el  dia 
de  la  exaltación  de  la  Santa  Cruz.  Aquí  dejó  dos  bajeles, 
y  con  el  tercero  entró  en  el  lajío  de  San  Pedro ,  donde  no 
pudiendo  adelantar  por  falta  de  fondo,  armó  las  chalupas 
y  fué  con  ellas  á  Ochelaga ,  establecimiento  que  solo  se 
componia  de  cincuenta  babitaciones.  Perdida  gran  parte 
de  su  tripulación,  volvió  Cartier  á  Francia,  y  ponderó  al 
Rey  las  ventajas  de  un  establecimiento  en  aquellas  partes 
para  el  comercio  de  la  peletería  ,  manifestando  la  dulzura 
del  clima  y  la  fertilidad  del  suelo;  pero  tal  proposición 
fué  descebada  por  la  preocupación  que  entonces  reinaba 
de  no  apreciar  olroá  terrenos  que  los  que  producian  plata 
y  oro. 

Solo  pocas  personas  concibieron  mejores  ideas  sobre 
este  objeto,  y  entre  ellas  la  principal  fué  un  gentil  bom- 
bre  de  Picardía,  llamado  Francisco  de  la  Roca  ,  señor  de 
Roberval ,  que  siendo  muy  querido  de  Francisco  I  obtuvo 
de  este  monarca  el  nombra?niento  de  Virev  del  Canadá, 
Ilocbelaga,  Saquenay ,   Terranova,  Bella   isla,  Carpon, 
Labrador,  la  gran  Bahía  y  Bacallaos.  Por  presentarse  con 
el  lujo  que  creía  convenir  con  su  dignidad,  equipó  dos  ba- 
jeles á  sus  expensas.  Cartier  dio  á  la  vela  como  capitán 
en  1  540  con  cinco  bajeles ,  y  esperó  al  Virey  en  Terra- 
nova;  pero  al  ver  que  no  llegaba,  aprovechó  el  tiempo 
en  reconocer  un  rio  pequeño  cerca  del  de  Santa  Cruz ,  y 
fundó  en  él  un  puehlo  con  el  nombre  de  Charlclwtirc) .  Ha- 
biendo esperado  dos  años,  fallo  de  provisiones  y  receloso 
de  alguna  invasión  de  los  salvajes ,  iba  á  regresar  á  Fran- 
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cia  cuando  le  sorprendió  la  llegada  de  Roberval ,  que  no 
Iiabia  salido  de  Francia  iiasta  abril  de  1542.  Quiso  este 
detenerle  consigo ,  pero  Carlier  se  fugó  con  su  escuadra 
una  noche  é  hizo  vela  para  Brclafia.  El  Virey  con  los  tres 
bajeles  (pie  liabia  equipado  fué  á  la  cosía  do  Saquenay, 
construyó  un  fuerte  cerca  del  rio  de  San  Lorenzo,  y  en- 
vió á  su  piloto  Juan  Antonio  Santona,  que  era  gallego,  á 
descubrir  un  paso  para  las  Indias  orientales,  el  cual  na- 
vegó infructuosamente  basta  los  52°  de  latitud  X.  La  his- 
toria no  vuelve  á  hablar  de  Koberval.  Parece  que  en  1549, 
ayudado  de  su  hermano ,  uno  de  los  houibres  mas  animo- 
sos de  su  siglo ,  volvió  á  tentar  de  nuevo  la  suerte  de  los 
descubrimientos,  y  ambos  perecieron  ^n  la  empresa. 

Pasaron  muchos  anos  los  franceses  sin  emprender  via- 
jes á  AmtM'ica  ,  y  aunque  el  mar(|ués  de  la  Roche  partió  al 
Canadá  en  1598,  en  calidad  de  lugar  teniente  de  aquellos 
países ,  fué  de  poco  provecho  para  la  geografía  su  estan- 
cia en  ellos,  igualmente  que  la  de  los  otros  cmc  le  sucedie- 
ron. En  los  viajes  al  Canadá  de  Samuel  Caiuplain  debian 
hallarse  noticias  relativas  á  nuestro  asunto ;  pero  lo  que 
dice  del  paso  del  lago  superior  en  el  lago  Borbon  ,  por  re- 
lación del  salvaje  Otschogah,  y  de  los  dos  Ovinlpiqucs, 
próximos  á  la  bahía  de  líudson  por  el  rio  Nelson  ,  es  in- 
cierto. Lo  es  igualmente  el  viaje  del  capitán  Frondad,  en 
1709,  de  que  habla  Buache  en  sus  Consideraciones  geo- 
gráficas y  físicas. 
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§  III. 

Expediciones  de  los  dinamarqueses. 


Los  antiguos  normandos  recorrían  los  mares  mas  re- 
motos con  una  intrepidez  que  no  lia  sido  excedida  en  el 
estado  llorecienle  en  que  hoy  dia  se  halla  la  navegación; 
los  modernos  no  han  perdido  del  todo  su  espíritu.  El  go- 
bernador dclslandia,  que  en  15G4  confiscó  en  provecho  del 
Rey  las  rentas  del  convento  de  Ilelgaljaíl,  halló  un  monje 
muy  anciano  que  vivía  en  la  indigencia  y  miseria.  Socor- 
rióle el  gohernador,  y  él  agradecido  le  contó  su  historia, 
y  le  dio  una  descripción  de  la  Groelandia,  y  del  convento 
de  Santo  Tomás  en  (|ue  hahia  habitado;  relación  que  es 
conforme,  dice  Forster  (1),  á  la  de  Zeno  ,  aunque  con  algu- 
nas fábulas  mas.  De  sus  discursos  se  concluye  que  sería 
fácil  de  arribar  á  la  China  por  el  mar  glacial.  Con  tal  no- 
ticia el  gobernador  dio  orden  para  que  uno  de  los  bajeles 
del  Uey ,  que  había  pasado  el  invierno  en  Islandia,  fuese 
equipado  y  enviado  á  la  Groenlandia.  Dio  est(;  á  la  vela 
el  31  de  marzo  de  1;)G4,  y  descubrió  esta  última  isla  en  20 
de  abril  de  loOi;  pero  no  pudo  abordar  en  ella  á  causa 
de  los  hielos ,  ni  dar  fondo  por  la  profundidad  del  mar,  y 
solo  la  gente  de  su  equipaje  vino  á  tierra  trepando  lo  me- 
jor que  pudo  sobre  el  hielo.  Al  desembarcar  los  acometió 
un  oso  blanco  que  mataron.  A  pesar  de  un  violento  hura- 
can  ganaron  su  bajel,  y  se  dirigieron  del  E.  de  Islandia 
hacia  el  N.  con  el  designio  de  pasar  del  mar  blanco  al  de 

(1)  Forster  tomo  II,  cap.  G,  fol.  328. 
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Tartaria ,  y  de  allí  al  Catay ;  poro  el  hielo  les  impidió  ir 
mas  lejos  y  volvieron  á  Islandia  el  10  de  junio  (1). 

Cristiano  IV  Rey  de  Dinamarca  deseó  también  recono- 
cer la  anti^'iia  (Groenlandia  que  habia  sido  parle  de  los  es- 
tados de  sus  ascendientes.  Con  esta  intención  dio  las  ór- 
denes para  un  viaje  á  este  pais ,  y  haciendo  á  ün  de  lle- 
nar sus  miras ,  venir  de  ln<»lalerra  y  Escocia  los  pilotos 
experimentados  John  Cunnin^liam  ,  James  Hall  y  John 
Kniyhl,  equipó  tres  bajeles  y  dio  el  mando  de  la  escua- 
dra á  (iostkc  Lindenau ,  noble  danés,  en  calidad  de  Al- 
mirante. Tomó  este  para  sus  instrucciones  las  antiguas  re- 
laciones islandesas  de  Groenlandia  con  el  diario  del  viaje 
que  David  líon-Nclle  habia  hecho  á  este  pais  por  orden 
de  Federico  II.   Salió  la  expedición  en  ICO'i.  Como  se 
aproximasen  al  hielo,  Hall  dirigió  su  derrota  al  S.O. ;  y 
Gotske  Lindenau  tomó  al  N.E.  y  abordó  sobre  las  costas 
orientales  de  la  Ciroenlandia.  Vinieron  á  su  bordo  los  na- 
turales del  pais  que  bebian  aceite  de  ballena ,  y  apetecie- 
ron mucho  el  hierro  y  el  acero.   Lindenau  retuvo  por 
fuerza  en  su  nave  á  dos  de  estos  salvajes ,  y  después  de 
una  detención  de  tres  dias  volvió  á  Copenhague.   Hall 
abordó  sobre  las  costas  occidentales ,  y  halló  muchas  abras 
de  hermosos  paises  poblados  por  habitantes  muy  tímidos, 
y  buenos  pastos  ó  herbajes.  Hallaron  los  daneses  muchos 
parajes  donde  habia  azufre  que  abrasaba.  Hall  llamó  Cris- 
üamis,  del  nombre  del  Iley,  su  señor,  al  cabo  Farewcll,  si- 
tuado á  los  59"  oO '  de  latitud  norte.  Cinco  leguas  mas  le- 
jos, la  aguja  imantada  varió  de  12°  15  '  O.  Una  corriente 
muy  fuerte  lo  llevó  contra  el  hielo  de  las  costas  de  América; 

(1)  Esta  relación  la  lomó  Forstcr  del  Dilhmar  Blcskcn  Islandia 
sive  populorum  et  mirabitium  quoe  in  ea  Ínsula  reperiuntur  accuralior 
tlescriptio.  Lugo,  Bul.  1607. 
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pero  cii  las  de  Groenlandia  la  corriente  arrastaba  al  S. 
Acogióse  algún  tiempo  á  una  abra  en  los  OG"  31 ',  y  des- 
pués de  baber  estado  traficando  con  los  babitantes,  fué 
súbi>.a  •  ntc  atacado  con  descargas  de  piedras  y  llccbas 
que  él  bizo  callar  tirando  sobre  ellos  un  falconazo.  Ueti- 
rose  en  seguida  á  una  abra  cerca  del  monte  Cunu'nKjhamj 
que  nombró  abra  de  Dinamarca,  donde  bailó  diversos  pe- 
ces V  pájaros  extraños.  Subió  mas  alto  á  los  C9"  y  ba- 
biendo  sufrido  mucbas  bostilidades  de  los  salvajes,  se  apo- 
deró de  tres,  y  se  bailó  en  la  triste  necesidad  de  sacrificar 
los  otros  á  su  tranquilidad.  Allí  con  arreglo  á  las  instruc- 
ciones que  babia  recibido  del  primer  ministro  de  Dina- 
marca, puso  en  tierra  dos  culpables  condenados  á  muerte, 
babiéndoles  suministrado  antes  provisiones  y  utensilios  ne- 
cesarios para  la  vida.  Al  pasar  á  su  vuelta  de  los  57",  en- 
tre los  bielos  notantes,  vio  multitud  de  ballenas  ,  y  la  cor- 
riente le  llevo  al  N.O.  A  los  quince  dias  encontró  una 
cantidad  increíble  de  arenques  que  le  bicieron  juzgar  que 
estaba  en  los  parajes  de  Oreadas.  El  10  de  agosto  ancló 
en  la  rada  de  Ilelsingor. 

Este  viaje  inspiró  al  Rey  el  deseo  de  otro  semejante. 
El  27  de  mayo  de  150G  bizo  partir  de  Copenbague  cinco 
bajeles  al  mando  de  los  mismos  Gotskc  Lindenau  y  Ja- 
mes Hall.  El  4  de  agosto  llegaron  á  Groenlandia  con  cua- 
tro bajeles ,  pues  el  quinto  lo  separó  de  los  otros  una  tem- 
pestad. Navegaron  lo  largo  de  las  costas,  y  entraron  en 
mucbas  abras;  los  salvajes  los  bostilizaron  á  pesar  del  co- 
mercio de  bierro  entablado  con  ellos ;  biciéronles  los  da- 
neses cinco  prisioneros ,  y  determinaron  volver  á  su  pais. 
A  la  vuelta  bailaron  el  bajel  que  babian  perdido  de  vista, 
y  entraron  en  Copenbague  el  o  de  octubre. 

Aunque  nada  se  descubrió  de  nuevo  en  este  vieje,  ni 
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se  sacó  de  él  ventaja  alguna,  todavía  el  Rey  conservó  afi- 
ción ú  las  expediciones,  y  en  1007  resolvió  enviar  dos 
bajeles  á  las  órdenes  de  un  holsaciano ,  llamado  Karslen- 
Uicliardl.  Uno  de  los  bajeles  fué  mandado  por  James  Hall. 
Dieron  la  vela  el   13  de  mayo,  y  des^^ubrieron  la  Groen- 
landia el  8  de  junio.  Esta  expedición  se  malogró  del  todo. 
Al  esforzarse  por  continuar  su  derrota  al  través  de  la  gran 
cantidad  de  bielo  que  los  rodeaba,  se  vieron  obligados  á 
separarse :  Richard  después  de  muchas  vanas  tentativas 
tuvo  que  dar  la  vuelta :,  Hall  en  lanío  hacia  todos  sus  es- 
fuerzos para  pasar  á  través  del  bielo ,  pero  el  equipaje  se 
amotinó,  y  le  obligó  á  dirigir  su  derrota  hacia  Islandia. 
La   noticia  de  que  en  ICIO  Enrique  Iludson   habia 
descubierto  un  nuevo  estrecho ,  que  tenia  al  otro  lado  un 
mar  muy  vasto,  hizo  á  Cristiano  IV  creer  posihlc  la  exis- 
tencia de  un  paso  por  él  á  las  Indias ;  y  considerando  muy 
ventajoso  el  hallarlo,  hizo  equipar  dos  bajeles  en  1G19  al 
mando  de  Juan  Munch.  Dieron  la  vela  en  Sond  el  IG  de 
mayo  de)  mismo  año,  y  el  20  de  junio  descubrieron  el  cabo 
Farüircíl.  Pasaron  el  estrecho  de  Iludson,  al  que  Munch 
puso  el  nombre  de  su  Rey  ,   y  en  él  hallaron  una  isla  en 
61°  20  latitud  N    que  nombraron  Dcer's-lslaud.  En  este 
estrecho  el  gefe  danés  experimentó  el  28  de  julio  que  bajó 
tanto  la  marea  que  dejó  los  navios  en  seco  ,  entrando  des- 
pués tan  rápi<las  las  corrientes  ,  y  con  tantos  hielos  que 
podían  hacer  pedazos  los  hajeles.  Llamó  mar  nuevo  al  que 
toca  ala  América,  es  decir,  á  las  costas  del  Labrador;  y 
mar  de  crisliauo  al  próximo  á  la  Groenlandia  hacia  los 
60''  20':  y  sién(?ole  imposible  caminar  mas  lejos  por  el 
mucho  hielo,  se  dirigió  al  S.  y  enJfó  en  el  rio  de  Chur- 
cliill.  Sallaron  en  tierra  y  pasaron  muchos  trabajos  por  los 
hielos,  fulla  de  bastimentos  y  enfermedades,  de  que  hasta 
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el  mismo  Muncli  se  vio  acometido.  Cuando  salió  restable- 
cido de  su  cabana ,  solo  bailó  vivos  dos  bombres  de  se- 
>(ínta  y  dos  que  componían  su  tripulación  :  mantuviéronse 
<!<'  raices ,  plantas  y  pescado ,  y  cuando  pudieron  bacersc 
al  mar  dejaron  abandonado  el  bajel  mayor  en  el  rio  que 
llamaron  abra  dei)/tnir/i,  y  partieron  en  el  mas  pequeño. 
Vieron  roto  por  el  bielo  el  timón  que  repararon  con  gran 
dificultad  ,  y  perdieron  la  canoa  que  no  pareció  basta  que 
el  bielo  se  desbizo  después  de  dos  dias  :  una  gran  tempes- 
tad rompió  su  palo  y  rifó  sus  velas ;  y  solo  como  por  pro- 
digio pudieron  arribar  á  una  abra  do  Noruega,  desde 
donde  en  pocos  dias  se  pusieron  en  Copenbaguc  con  gran 
sorpresa  del  Key  que  los  babia  mirado  como  perdidos. 
Muncb  fué  en  seguida  empleado  por  el  i'ey  en  el  mar  del 
norte  y  sobre  el  Elva ,  y  murió  en  1027  en  una  expedición 
marítima.  El  lley  lund(')  en  1020  ur,a  compañía  de  Groen- 
landia que  debia  enviar  todos  los  años  dos  bajeles  á  la 
pesca  de  la  ballena;  pero  por  í'alta  de  medios  se  disolvió 
á  los  cuatro  anos,  y  entonces  permitió  e!  Mey  á  lodos  los 
piirticulares  el  ir  á  Groenlandia.  Volvió  á  establecerse 
en  1030  ;  mas  liniitándose  á  buscar  oro  y  plata,  y  desa- 
tendiendo la  pesca  tuvo  también  muy  corta  duración. 

En  el  Diario  de  (os  sabios  de  noviembre  de  1773  se 
insertó  con  el  nombre  de  Mr.  de  la  Lando  una  carta  en 
que  se  di  'e  que  un  bajel  del  lley  de  Dinamarca  llamado 
el  Norlhcrn-Croicu,  y  mandado  por  el  barón  Von  Ublefeld, 
babia  dado  la  vela  en  Bornholm  en  Noruega  (donde  no  se 
conoce  paraje  de  este  nombre )  con  provisiones  para  diez 
y  ocbo  meses,  y  astrónomos  dibujantes  y  todo  lo  necesario 
para  un  viaje  cienliíico:  que  este  bajel  babia  bailado  un 
paso  al  mar  de  América  debajo  de  la  California,  y  que 
después  de  grandes  padeciníienlos  arribó  el  11  de  febrero 
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(le  1773  por  el  estrecho  de  Maire  cerca  de  la  isla  de  Ross 
i'i  IslaDda ,  y  fué  conducido  á  Breme ,  porque  el  Sond  es- 
taba helado,  llegando  á  Copenhague  á  los  tres  años,  siete 
meses  y  once  días  de  ausencia.  Téngase  presente  que  esta 
carta  es  enteramente  apócrifa  y  hecha  con  intento  de  dis- 
traer la  atención  de  la  Europa  de  los  viajes  de  Cook  y 
sus  descubrimientos ,  y  rebajar  el  mérito  de  este  célebre 
naveganie. 

Manifestadas  ya  las  mas  notables  expediciones  dane- 
sas hablariamos  ahora  de  las  rusas,  si  de  estas  no  creyé- 
ramos liaber  diclio  )alo  bastante  en  el  artículo  que  trata 
de  Bartolomé  de  Foute.  Pasemos  ya  á  las  inglesas. 


§  VI. 


im 


'i      i 


Expediciones  de  los  incjlcses  hasta  [mes  del  siglo  XVI. 

La  mayor  parte  de  las  expediciones  hasta  aquí  men- 
cionadas se  hicieron  por  el  X.  La  gran  Bretaña  que  debe 
mirarse  como  el  teatro  donde  tuvo  principio  ia  opinión 
del  pasaje  por  el  N.O.  es  también  donde  sufrió  mas  con- 
testaciones su  existencia  ,  y  donde  al  propio  tiempo  se  mul- 
tiplicaron mas  trabajos  para  la  solución  de  este  inij)ortante 
problema.  Este  pueblo  sabio  y  dilijente  llegó  á  ser  por  sus 
circunstan<ias  políticas  el  mas  interesado  en  la  existencia 
del  estrecho,  por  el  cual  no  se  proponía  como  único  objeto 
facilitar  la  navegación  al  Asia.  Enriíjue  VII,  Rey  de  Ingla- 
terra, que  habia  imprudentemente  desechado  las  ofertas 
del  hermano  de  Colon ,  entró  en  las  miras  de  Juan  Ca- 
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boto  (1)  veneciano  que  estaba  á  su  servicio.  Lisonjeán- 
dose este  (le  hallar  un  camino  para  ir  á  las  Indias  por  el  N. 
de  la  América,  se  hi/o  á  la  mar  el  ano  1497  ;  y  después 
de  haber  reconocido  el  cabo  de  la  Florida  se  remontó  ha- 
cia el  norte,  y  descubrió  la  isla  de  Terranova  (2);  pero  no 
dio  nombre  alguno  á  las  costas  que  prolongó  y  recorrió, 
ni  los  ingleses  se  establecieron  en  la  costa  oriental  de  la 
América  setentrional  basta  muchos  años  después.  Sebas- 
tian Caboto  acompañó  á  su  padre  Juan  en  esta  expedición, 
y  después  hizo  otras  por  el  mismo  lado  hasta  que  descon- 
fió encontrar  por  allí  paso  ala  India;  entró  en  seguida  al 
servicio  de  España  y  fué  empleado  en  la  expedición  del 
Paraguay  y  otras;  y  vuelto  al  servicio  de  la  Inglaterra  fué 
el  principal  promotor  de  diversas  expediciones  dirigidas  á 
descubrir  nuevo  pasaje  á  la  India,  no  ya  por  el  N.O.  ó 
por  encima  de  la  América,  sino  por  el  N.E.  ó  sobre  nues- 
tra Europa.  Puede  de(  irse  que  fué  el  padre  de  la  navega- 
ción anglicana,  y  acaso  á  su  influjo  debe  atribuirse  el  que 
en  los  reinados  de  Enrique  Vil  y  VIH  no  se  emprendiese 
ninguna  expedición  en  busca  del  paso  del  N.O.  por  la  idea 
en  que  se  hallaba  de  que  no  existia. 


til 
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(1)  Algunos  autores,  entro  olios  Ramusio,  atriluyon  oquivocada- 
monto  la  c.\j)odicion  do  Juan  Cahoto  en  1497  á  sn/iiijo  Sebastian. 
Mr.  Forster  en  su  Historia  de  los  Dcscubriinictitos  y  viajes  hedías  en  el 
norte  los  confundo  lanihion  á  posar  do  las  diíicullados  que  halla  en 
combinar  los  viajes  ó  existencia  de  un  Caboto  en  15'i-8  después  de  la 
muerte  de  luniquo  VIH;  y  el  V.  Hergoroii  en  su  Historia  de  las  na- 
veijaciones  j)ara  cortar  estas  (liíicullades  supone  fueron  dos  Sebastia- 
nes diferentes. 

("2)  Descubrióla  el  2'|.  de  junio  ,  y  la  llamó  Prima  vista  con  rela- 
ción á  las  circunstancias  en  (pie  se  hallaba  entonces.  Los  ingleses  eni- 
pleaiido  una  palabra  casi  do  la  niisni.i  siij;iiiíicacion  '  '  Münd)raron 
Neivfoundland,  es  decir  Tierrauueva  ó  Terranova,  c,  'I  nombro 

que  ha  prevalecido.  Según  Pedro  Mártir  de  Angloria ,  L-al)oto  llamó 
á  »rsta'k?n-a  de  los  Bacallaos,  j)or({no  halló  en  este  pais  gran  canti- 
dad do  gruesos  pescados  (|uo  los  ni'lurales  llaman  asi  (Forster). 


I,' 


k-    * 


~^ 


180 

Dcsvanociéronse  por  fin  las  esperanzas  de  encontrar 
pasaje  por  el  N.E.,  y  volvió  á  fijarse  la  atención  en  el 
N.O.  Después  de  la  muerte  de  Caboto,  Martin  Frobisher 
se  hizo  á  la  vela  en  Blackwall  en  15  de  junio  de  1557  con 
dos  navios  equipados  de  orden  de  la  Ilcina  Isabel  y  una 
chalupa.  Llegó  á  un  estrecho  entre  dos  islas  á  que  dio  su 
nombre.  Halló  una  gran  isla  de  hielo  que  reventó  á  la  ma- 
ñana siguiente  de  haberla  visto  con  un  horroroso  estallido: 
cerca  vio  tierra,  é  hizo  varios  presentes  á  los  naturales; 
se  acercó  á  ella  ea  su  chalupa  y  cinco  marineros  que  le 
acompañaban,  y  contra  sus  órdenes  desembarcaron  y  desa- 
parecieron sin  que  se  haya  vuelto  á  saber  de  ellos.  Avanzó 
hasta  los  63"  de  latitud  y  entró  de  vuelta  en  Yarmoulh 
en  1 ."  de  octubre  del  mismo  año  con  la  ventaja  de  haberse 
hallado  un  poco  de  oro  en  ciertas  piedras  (1)  de  que  trajo 
muestra. 

En  31  de  mayo  de  15C7  hizo  segundo  viaje  el  capi- 
tán Frobisher  en  un  navio  de  guerra  de  la  lleina  ,  acom- 
pañado de  los  dos  que  llevó  en  su  primera  expedición.  No 
se  sabe  que  hiciese  mas  descubrimientos  que  de  la  punta 
(le  tierra  que  estií  á  la  entrada  del  estrecho  de  Frobisher, 
á  la  cual  llamó  Promovlorln  tic  la  Reina  hahel,  y  de  un 
gran  continente  á  que  esta  misma  ileina  dio  nombre  de 
Meta  inciHjnila.  Aunque  era  el  mes  de  julio,  y  la  diferen- 
cia entre  el  flujo  y  reflujo  del  mar  era  mas  de  diez  brazas, 
halló  hielo  á  una  distancia  de  muchas  millas  de  la  tierra; 
y  no  atreviéndose  á  aproximarse  mas  con  sus  bajeles,  baj() 
con  la  chalupa  á  examinarlo  lodo. 

Satisfecha  la  Reina  de  eslas  expediciones,  dispuso  el 


(1)  Era  esta  ])i(>(lra  negra  ,  hrillanto  y  iimy  pesada  ,  la  niaiv,\:sv\a 
de  oro/'  Pinjtus  aureus  de  Lineo)  (juc  conlniia  baslanlo  cantulad  tío 
mineral. 
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ufio  tío  1S7.S  una  escuadra  du  (luince  volas  para  Irasiíorlar 
una  colonia,  y  honró  al  capitán  Froliislier  á  su  partida. 
Llegó  la  escuadra  al  continente  nuevamente  descubierto; 
pero  una  furiosa  tempestad  liizo  perecer  el  navio  en  que 
iban  los  materiales  para  fabricar  casas.  Por  esto  y  por  no 
haber  podido  volver  á  hallar  el  estrecho  de  Froh'nihcr ,  m 
tampoco  la  que  pasaba  por  mina  de  oro ,  se  volvieron  sin 
í'ruto  alguno  á  Inglaterra.  Así  concluyeron  las  expedicio- 
nes de  este  capitán  (1).  Mr.  EUis  pretende  que  la  Mcla 
incóíjinta  no  es  otra  cosa  que  la  (jiroenlandia,  y  que  el 
estrecho  é  islas  de  Frobisher  están  situadas  al  E.  de  la 
(jiroenlandia  misma. 

Algunos  mercaderes  de  Londres  equiparon  en  158;> 
dos  navios  cuya  comandancia  dieron  á  Mr.  Juan  Davis, 
para  buscar  de  nuevo  el  paso  al  mar  del  S.  por  el  N:0. 
El  dia  20  de  julio  descubrió  este  capitán  á  la  entrada  de 
los  estrechos  de  su  nombre  el  pais  que  llamó  de  la  Dfno- 
lacion.  En  20  de!  mismo  mes  vio  tierra  nucví  •  n  (Ji"  en 
que  desembarcó,  y  halló  habitantes  nuiv  soci..I)ies  y  hu- 
manos. En  G  de  agosto  se  halló  en  plena  mar  en  (Ki"  iO  . 
Finalmente  dio  fondo  en  una  bahía  muy  agradable  cerca 
de  una  montana,  que  llauK)  monte  de  UJ.ñgh ,  apellidando 
á  la  punta  del  N.  de  la  bahía  cabo  de  Dijer ,  y  á  la  del  S. 
cabo  de  Wah'Dujham.  Dospues  rntró  en  un  hermoso  es- 
trecho en  que  corrió  sesenta  leguas  hacia  el  N.A.O.  ha 
liando  indicios  de  que  el  pais  estaba  poblado,  y  advir- 
tiendo que  el  flujo  bajaba  allí  seis  brazas  sin  poder  ad- 
vertir de  que  lado  venia. 

El  crédito  que  esta  e\p(-d¡cion  di(')  al  capitán  Da  vis. 
hizo  qMC  se  le  liase  al  año  siguiente  una  Hola  de  cualr.» 

(1^  El  ([uc  las  qiiiora  ver  mas  por  v'nUmiso,  (íoiisuIIc  a  iMiisifr 
lomo  11,  pág.  17,  de  sus  Viajes  ij  dcsciiln'iviivnlos  en  el  norte. 
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navios  t'oii  que  salió  do  Darnwuth  en  7  de  majo  de  158G, 
y  (liiizá  por  lo  que  embaraza  el  gobierno  de  una  escua- 
dra avan/ó  menos  que  en  el  primer  viaje,  llegando  solo 
á  la  altura  de  (Ki"  33'  en  70"  de  longiUid  de  Londres, 
donde  vio  muchos  brazos  de  mar  sin  entrar  en  ninguno 
de  ellos. 

Finalmente  bizo  tercer  viaje  con  tres  navios ,  y  en  30 
de  junio  se  bailó  en  72'*  13  '  O.  de  la  Groenlandia,  y  dio 
á  la  punta  mas  sctentrional  el  nombre  de  Esperanza  de 
Sandcríion ,  desde  donde  corrió  catorce  leguas  al  poniente 
sin  indicio  de  tierra:  entonces  descubrió  también  las  islas 
de  Cwnbirland  y  la  ensenada  de  Liimbley.  Aunque  volvió 
á  Inglaterra  con  mayores  esperanzas  de  hallar  el  paso  de- 
seado al  mar  del  sur  ,  transcurrieron  sin  embargo  algunos 
afids  sin  que  se  buscase  de  nuevo. 


§  V. 


Ejpedic'wncs  de  los  hujJcsi'i^  vn  el  siglo  XVII. 


En  el  mismo  año  en  que  empezaba  este  siglo  (1),  el 
capitán  James  Lancaster  fué  enviado  en  busca  del  paso 
con  cuatro  navios  por  la  compañía  de  las  Indias  orienta- 
les, y  hallándose  á  punto  de  perecer  en  el  navio  en  que 
iba,  escribió  á  Ion  otros  una  carta  en  que  daba  esta  no- 


(i)  F<ii>lin' purtH'o  otlriiiiitnr  vs\o  \\;\\c  ;il  afio  ioOl  y  lo  supono 
lioclio  on  (>sle  .uio,  \  los  de  í)á  y  1))5 :  y  Iniltla  de;  li.ihcr  licclio  olro  á 
las  indias  oii  1001,  mandaiulu  una  Hola  (If  la  Conipafiía,  y  de  (lUc 
Nolvi«'»á  Inglaterra  dos  afios  después  con  grandes  riípiezas. 
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ticia.  "El  paso  de  las  Indias  orientales  se  halla  bajo  el 
«grado  G2  30'  al  X.O.  de  la  América."  A  pesar  de  esta 
nota  sacada  en  un  momento  tan  crítico  de  lo  mas  reser- 
vado de  sus  instrucciones,  ni  los  otros  navios  de  la  flota 
hallaron  lo  que  con  tal  lu/  debieran  hallar  fácilmente,  ui 
lo  han  hallado  después  los  que  lo  han  pretendido. 

Sin  embargo,  la  aserción  de  un  hombre  tan  versado 
en  todos  los  conocimientos  náuticos,  y  que  habia  tenido 
frecuentes  ocasiones  de  juntar  en  las  Indias  una  multitud 
de  observaciones  de  los  portugueses,  no  podia  dejar  de 
hacer  gran  sensación  en  Inglaterra.  Podíanse  añadir  las 
señas  dadas  por  algunos  portugueses  prisioneros  de  los 
ingleses  que  hablan  dicho  que  un  bajel  de  su  nación  ha- 
bia navegado  algún  tiempo  ánies  lo  largo  de  la  costa  de 
la  China,  y  habia  hallado  en  55"  latitud  norte  un  mar  li- 
bre. Las  dos  compañías  establecidas  para  el  comercio  de 
la  Rusia  y  de  la  Turquía  tonmron  la  resolución  de  bus- 
car este  paso  á  sus  expensas ,  y  en  1602  enviaron  á  Jorge 
Weymouth  ,  cuya  expedición  no  tuvo  el  fruto  deseado, 
habiéndosele  amotinado  la  tripulación  para  no  proseguir 
la  empresa. 

Después  de  Weymouth  prosiguió  el  mismo  empeño,  á 
costa  de  una  conipauía  de  mercaderes,  el  célebre  capitán 
lludson,  (¡ne  hizo  tres  viajes  en  tres  años  seguidos  dere- 
chamenle  a!  X.  Ku  el  primero  descubrió  mas  porción  de 
cosía  oriental  de  la  llroenlandia  hacia  el  N.  que  la  que 
se  habia  visto  en  los  viajes  anteriores.  Sintió  gran  calor 
en  altas  latitudes.  Se  esCor/ó  atrevidamente  para  aproxi- 
marse al  polo;  á  él  se  debe  el  honor  del  descuI>rimiento 
de  SpUzbcríj  ,  y  es  sin  duda  el  primero  que  ha  pasado  de 
los  80"  de  latitud  N.  En  el  segundo  viaje  se  hizo  á  la  vela 
el  21  de  abril  de  1608  ,  y  tentó  de  hallar  el  paso  del  X.E. 
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1. 
cnlrc  Si)¡(:^hrr<j  (1)  y  la  Ví.cívi  /cmhía;  los  hielos  se  lo  es 

torbaron.  Naveyú  lo  lar^o  de  la  Xiieva  Zembla  doiule  ha- 
lló un  diuia  (lulce  y  apacible,  y  la  cosía  libre  de  hielos. 
Creyó  posible  hallar  mas  alhi  de  esta  región  un  paso  que 
hasta  entonces  todos  los  navegantes  habian  intentado  des- 
cubrir en  el  mar  interior,  mas  allá  del  estrecho  de  Way- 
gatz ;  pero  tanibien  los  hielos  le  obligaron  á  abandonar 
este  proyecto.  Empleó  luego  toda  la  diligencia  posible  en 
buscar  este  paso  por  el  estrecho  de  Lumlcy,  y  la  estación 
adelantada,  los  dias  cortos  y  las  tempestades  le  hicieron 
aplazar  la  empresa  para  otro  año  ,  regresando  á  Inglaterra 
donde  arribó  íelizmente  el  22  de  agosto.  Mientras  que  la 
compañía  inglesa  emprendia  dps  expediciones  inírucluosas 
al  mando  de  Jonás  Toóle  ,  lludson  hizo  un  viaje  á  la  Amé- 
rica al  servicio  de  los  holandeses,  y  descubrió  en  1609  el 
rio  de  su  nombre.  Vuelto  á  Inglaterra  hizo  el  cuarto  viaje 
partiendo  de  Blaclvwall  cerca  de  Londres   el  17  de  abril 
de  10 10.  La  Compañía  que  habia  equipado  los  bajeles  para 
este  viaje  exigió  (|ue  Hudson  llevase  consigo  como  conse- 
jero un  hombre  llamado  Coleburne  muy  experimentado 
en  la  navegación  ;  lo  cual  causó  envidias  en  el  capitán  ,  y 
originó  dislurlíios  en  el  equipaje.  El  4  de  junio  vio  clara- 
mente la  Croculandia,  rodeada  de  hielos,  y  el  9  el  estre- 
cho de  rrobhhcr ;   el  lo  la  tierra  de  la  Desolación;  el  8  de 
julio  una  tierra  unida  cubierta  de  nieve,  y  el  1 1  estuvie- 
ron expuestos  á  una  tempestad.  Hizo  varios  descubrimien- 
tos en  toda  la  cosía,  y  el  2  de  agosto  halló  un  promon- 
torio elevado,   (¡ue  llamó  cabo  de  Salbbvry ,  y  corridas 
catorce  leuuas  al  O.  S.O.  ,  se  vio  á  la  entrada  de  un  cs- 


(1)  A  rslo  couliiu  lile  dcsculíUMlo  por  lliídson,  le  lliimaron  los 
liuliiiidosL's  S|>it/,l)('i'L;,  \  los  iiii^lt'sos  (.«i'oenlaiidiii,  j)oi(|ue  le  iiiirabiui 
coiiio  un;i  conlinuiícion  de  la  (lioeiilandia. 
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trecho  (le  dos  leguas  de  larjro ,  dislanlo  250  de  la  costa 
setentrional  del  de  Davis.  YA  3  pasó  al  través  de  este  es- 
trecho. Descuhrió  después  la  <,rran  hahía  que  lleva  su  nom- 
hre.  Pasó  en  ella  el  invierno,  y  al  salir  deshelado  ya  el 
mar,  su  tripulación  que  se  le  habia  amotinado,  le  aban- 
donó con  un  hijo  suyo  y  otras  personas,  obligándolos  á 
quedarse  sin  j)rov¡s¡ones  y  abrigo  en  aquellas  miserables 
costas  de  que  iiabian  sido  descubridores. 

Dos  años  después  salió  á  la  misma  demanda  Tomás  Jíul- 
ton  con  doa  navios.  Dirigióse  al  O,  arribó  al  estrecho  de 
lludson  ,  entró  en  él  por  el  S.  de  las  islas  de  la  Rcñohidon 
donde  estuvieron  circundados  de  hielos  algunos  dias.  In- 
vernó en  Íi7"  10'  en  una  pequeña  bahía  que  llamó  puerto 
Nclson.  Perdió  la  mayor  parte  de  la  tripulación  por  los  ex- 
cesivos tVios,  y  aunque  reconoció  la  bahía  de  líudson 
hasta  los  0')°  sin  hallar  paraje,  volvió  á  Inglaterra  firme, 
según  parece,  en  la  opinión  de  que  le  liabia. 

Mr.  fiibbons,  deudo  y  amigo  suyo  ,  auxiliado,  según 
parece,  de  sus  instrucciones,  hizo  otro  viaje  con  el  mismo 
ol)icto  en  IGli ;  pero  tuvo  la  desgracia  de  no  hallar  la  sa- 
lida de  los  estrechos,  regresando  sin  fruto  alguno  á  In- 
glaterra después  de  grandes  peligros  que  le  causaron  los 
hielos. 

No  desmayaron  por  esJo  los  mercaderes  que  costeaban 
estas  expediciones;  y  al  año  siguiente  de  ICUi  env"n«on 
de  nuevo  en  un  navio  de  150  toneladas  á  Koberto  liyiot, 
que  iiabia  navegado  con  íludson ,  lUilton  y  Gibbons  en  los 
tres  últimos  viajes,  y  llevaba  consigo  al  íamoso  navegante 
(luillermo  ó  ^^'illiams  IJalíins.  Poco  se  adelantó  en  este 
>iaie,  porque  habiendo  reconocido  gran  parte  de  la  bahía 
de  líudson,  y  llegado  al  cabo  que  llamó  de  Consolación, 
situado  en  05"  de  latitud  y   80°  de  longitud  occidental 
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<l«;  Londres,  le  ilol)ló  con  gran  esperanza  de  encontrar  el 
pasaje;  mas  avanzando  doce  ó  trece  leguas  vio  tierra,  que 
tiraba  del  N.K.  al  E.  Este  accidente  destruyó  de  un  golpe 
todas  sus  esperanzas,  y  al  punto  volvici  á  Plimoiilh  sin  per- 
der un  solo  hombre.  Quedó  Mr.  li^iol  persuadido  que  se- 
ria en  vano  cuanto  trabajo  se  emplease  para  buscar  el  paso 
por  la  bahía  de  lludson;  pero  logró  de  las  personas  que 
le  habian  <•  .qileado  que  quisiesen  costear  otra  expedición 
por  los  estrechos  de  Davis.  A  estos  se  hizo  á  la  vela  en 
Gravpüoul  al  fin  de  marzo  del  año  siguiente,  llevando  por 
piloto  al  mismo  Guillermo  iJaíl'ins.  El  dia  30  de  n>ayo  llegó 
al  cabo  K^pcrauza  de  Saudersnn  en  72"  í20  de  latitud,  úl- 
tima punta  de  la  tierra  setentrional  vista  por  Mr.  Davis. 
Pasó  adelante  descubriendo  las  islas  de  las  mvgrrcs  en  72" 
4o  ^:  el  cabo  D'kjíJS  en  70"  3Í>':  el  estrecho  de  las  Balle- 
nas en  77"  30',  y  otros  parajes  sobre  la  gran  bahía  lla- 
mada de  lialTius,  que  corre  hasta  mas  allá  del  grado  78. 
Todos  estos  parajes  se  hallan  en  la  costa  occidental  del 
conlinente  hallado  por  Mr.  Frobisher,  á  que  la  Ueina  Isa- 
bel (lió  nombre  de  Meta  iucógnila,  y  que  en  efecto  es  la 
costa  de  la  Groenlandia.  Volvió  Mr.  líylot  á  la  rada  de 
Douvrcs  en  30  de  agosto  sin  haber  hallado  el  deseado  paso, 
lo  que  hizo  que  en  los  veinte  siguientes  no  se  moviese  ex- 
pedición para  buscarle  (1). 

Solo  del  capitán  Williams  Ilawkridge,  compañero  de 
Button  en  1612  y  1613  en  sus  viajes  al  N.,  se  cuenta  que 

(1)  Sin  onil)íiríío  ,  Mr.  Kllis  asogura  que  Mr.  BaíTins  fué  sicrnpro. 
de  paroccr  (luo  lo  iiabia,  y  (|uc  A  célolíi'o  rnalomático  Mr.  Hrifíj^'s, 
í»ran  dcfonsor  do  la  oxisloncia  dol  pasajo,  a|)oyaí)a  principalmonlo  sus 
diolámonos  sobro  los  coiiociinionlos  quo  lo  Iiabia  ooinunicado  Mr.  IJal- 
fins ,  mucho  mayores  do  los  <|uc  pudo  lograr  de  Mr.  Bullón.  Kslo 
compuso  un  tratado  y  n)apa  sobre  osla  materia ,  que  no  llegó  á  pu- 
blicarse, pero  de  que  se  halla  un  extracto  muy  imperfecto  en  las 
obras  do  MM.  Fox  v  Purchas. 
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emprendió  olio  dirigiéndose  al  O. ;  llegó  al  gran  estrocho 
de  Lnmlcy\  vio  una  tierra  que  le  pareció  la  isla  de  Snlla- 
hiir]);  !)uscü  la  isla  de  Diggs,  y  después  de  permanecer 
algunos  dias  á  la  altura  de  Kings-Foreland ,  regresó  á 
Inglaterra  sin  adelanlani¡enl(    alguno. 

Por  los  años  de  lO.'iO  se  acaloró  de  nuevo  la  empresa 
del  pasaje  entre  los  ncgocianles  de  líiislol  y  de  Londres, 
de  cuya  cuenta  salieron  en  la  primavera  de  1C31  en  dos 
navios  dos  capitanes;  Mr.  InUe  F'kk  ,  de  Londres,  y  Mr. 
Jamvs  ,  de  Bristol.    Ambos  se   encontraron   en  la  bahía 
de  lludson  que  reconocieron.  Fov  avanzó  hasta  la  punta 
que  Bulton  llamó  Nc  vUra,  y  él  apellidó  liocs   Wdromc 
(esto  es  bien  venida  del  caballero  Koe)  en  (ü"  hizo  algu- 
nos descubrimientos  de  tierra  en  aquella  bahía,  y  muchas 
observaciones  metereológicas  y  marinas  muy  npreciables, 
y  en  el  mismo  año  se  volvió  á  Inglaterra.  James  se  quedó 
en  la  bahía  de  lludson  á  pasar  el  invierno  durante  el  cual 
sufrió  con  toda  su  jente  increíbles  trabajos,  parte  de  ellos 
por  la  poca  experiencia  y  conocimiento  que  tenia   de  los 
viajes  enjprendidüs  antes.  En  el  verano  de  1032  hizo  nue- 
vos esfuerzos  por  diversos  lados  para  hallar  el  pasaje  ,  to- 
dos en  vano;  y  regresó  á  Inglaterra  entrando  en  la  rada 
de  Bristol  el  22  de  octubre.  Aníbos  capitanes  publicaron 
relaciones  exactas  de  sus  viajes,  pero  con  muy  distintas 
opiniones.  Fox  se  enq)eñó  ei    nr(d)ar  la  existencia  del  paso, 
fundado  priní-ipalnjenle  en  sub  d)servacíones  sobre  las  ma- 
reas. Por  el  contrario  Mr.  James  sostuvo  firmemente  que 
no  habia  tal  paso  ni  señales  de  él  en  toda  la  bahía  de 
lludson,  apoyándose  en  fuertes  argumentos  y  procurando 
deshacer  los  de   Fox:  el  efecto  de  esta  controversia  fué 
cesar  en  Inglaterra  por  cerca  de  cuarenta  años  todas  las 
tentativas ,  y  abandonar  del  lodo  la  idea  de  buscar  un  paso 
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por  el  N.O.  para  el  mar  del  S.  Efectivamente,  prevale- 
ciendo la  opinión  del  capitán  James ,  no  se  sabe  de  fijo  que 
se  hiciese  navegación  alguna  ni  desde  Inglaterra  ni  desde 
las  colonias  con  tal  objeto ,  basta  el  establecimiento  de  la 
compañía  de  la  bahía  de  Iludson. 

Mr.  Groseleyz  ,  francés,  habitante  en  el  Canadá,  hizo 
algunas  entradas  por  tierra  á  la  bahía  de  íludson,  y  en  una 
de  ellas  halló  unos  miserables  ingleses  que  perdieron  su 
navio ,  qne  Mr.  Ellis  sospecha  pudo  ser  el  del  capitán  Sha- 
fley  ó  Shapcly,  mencionado  por  el  almirante  Fonte.  Aun- 
que no  se  cita  el  año  de  esta  aventura,  el  orden  de  las  cosas 
referidas  por  el  mismo  Ellis  obliga  á  afirmar  que  fué  pos- 
terior al  año  de  1660.  Entró  Mr.  Groseley  en  grandes 
provectos  de  establecer  colonias  francesas  y  un  rico  co- 
mercio en  la  bahía  de  Iludson.  Halló  en  Canadá  muchos 
obsl^culos  á  sus  ideas ,  y  creyendo  no  hallarlos  en  París 
expuso  sus  méritos  y  proyectos  por  medio  de  su  cuñado 
Mr.  Ratisson,  y  luego  personalmente,  sin  que  fueran  aten- 
didos del  gobierno  francés.  Aprovechóse  de  esta  coyun- 
tura el  embajador  de  Inglaterra  en  París :  envióles  á  Lon- 
dres con  recomendaciones  para  el  príncipe  Roberto,  quien 
con  su  influjo  logró  disponer  á  costa  de  algunos  negocian- 
tes un  navio,  en  que  salieron  el  capitán  Zacarías  Guillam 
y  Mr.  Groseleyz  en  1668  á  descubrir  el  paso  al  mar  del 
sur,  autorizados  con  instrucciones  del  Rey  y  con  cartas  de 
este  monarca  para  el  Emperador  del  Japón.  Navegaron 
hasta  arribar  en  la  bahía  de  Baffins  al  grado  75 :  desde 
allí  bajaron  á  la  bahía  de  Iludson ,  donde  pasaron  el  in- 
vierno; y  en  abril  de  1669  levantaron  una  pequeña  forta- 
leza de  piedra  que  el  capitán  Guillam  llamó  Fort-Ckarlcs, 
y  fué  el  primer  establecimento  inglés  en  aquella  bahía.  En 
este  mismo  año  se  unieron  eu  compañía  ios  emprendedores 
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ingleses  de  Londres ,  en  virtud  de  una  patente  del  Rey  de 
2  de  mayo  de  IGGO,  por  la  cual  concedió  á  la  compañía 
el  comercio  exclusivo  en  la  bahía,  expresándose  en  ella 
que  su  fin  principal  es  buscar  el  anhelado  pasaje,  que 
iiasta  entonces  se  habia  ocultado  á  todas  las  dilicrencias. 


If 


■  ú 


^  VI. 


Exi^ediciones  inglesan  en  el  siglo  XVIll. 

A  pesar  de  la  providencia  expresada  en  la  fundación 
de  la  compañía  de  lludson,  no  se  adelanto  cosa  alguna  en 
el  objeto  primordial  como  debia  esperarse.  La  compañía, 
contenta  con  saciar  el  interés  del  comercio  de  las  pieles  y 
demás  géneros  de  la  bahía  y  sus  tierras,  no  hizo  esfuerzos 
sobre  otro  objeto;  por  lo  menos  Mr.  Elüs  refiere  solamente 
que  Mr.  Barlow  fué  enviado  á  buscar  el  pasaje  en  1719, 
y  no  se  supo  lo  que  le  sucedió,  infiriéndose  que  habia  dado 
al  través  su  navio,  y  él  con  toda  su  tripulación  muerto  á 
manos  de  los  bárbaros.  Según  otros  pereció  en  el  año  1721 
en  que  como  equipase  otro  navio  ,  la  compañía  para  ten- 
lar  de  nuevo  la  empresa,  encargando  á  Mr.  Knight  y  Bar- 
low de  la  dirección  del  viaje,  no  se  ha  vuelto  á  saber  de 
ellos  ni  de  la  suerte  que  tuvieron.  Mr.  Seroggs  que  fué  en 
su  busca  en  1722  no  halló  mas  que  pruebas  é  indicios  de 
su  naufragio;  y  habiendo  llegado  á  Welcome,  se  volvió  sin 
información  nueva  sobre  la  existencia  del  paso  que  sus 
instrucciones  le  mandaban  tentar  también. 

Las  relaciones  de  Button  y  Fox  con  las  de  Stroggs, 
excitaron  de  nuevo  la  atención  y  la  fijaron  principalmente 
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sobre  la  altura  del  flujo  de  Welcome.  El  capitán  Cristó- 
bal Midleton  que  habla  navegado  en  estos  mares  por  la 
compañía ,  obtuvo  en  1737  dos  pequeños  barcos  que  fue- 
ron hasta  62°  30'  y  regresaron  sin  fruto. 

Por  este  tiempo  Mr.  Arturo  Dobbs  volvió  á  empeñar 
al  capitán  IMídleton  á  nueva  tentativa.  Salió  este  capitán 
de  Churchill  en  10  de  junio  de  1742  y  descubrió  mas  allá 
de  Welcome  la  bahía  de  Wager ,  el  cabo  Dobbs ,  el  cabo 
IIopc  ó  de  Esperanza  y  la  bahía  de  Repulsa,  y  lo  demás 
situado  en  aquellas  cercanías.  A  su  vuelta  se  encendió 
gran  contienda  entre  Mr.  Dobbs  y  el  capitán  ¡Midleton  so- 
bre el  objeto  principal  del  pasaje  al  mar  del  sur ;  contro- 
versia que  se  dio  al  público,  defendiendo  firmemente  Mid- 
leton en  la  relación  de  su  viíije  ser  vanas  todas  las  espe- 
ranzas por  la  había  de  Iludson,  porque  no  le  ha}'  ni  señas 
de  él ;  y  publicando  Mr.  Dobbs  por  el  contrario  un  libro 
en  defensa  de  la  existencia  del  pasaje ,  y  también  de  su 
conducta.  Suscitáronse  partidos  hasta  merecer  la  atención 
del  monarca  y  la  nación ,  y  se  resolvió  nueva  expedición 
para  decidir  la  duda.  Los  partidarios  de  los  argumentos  de 
Dobbs  resolvieron  costear  esta  nueva  tentativa  por  medio 
de  una  suscripción  de  10,000  lihras  esterlinas,  que  firma- 
ron personas  muy  condecoradas  y  ricas,  hasta  el  número 
de  setenta.  El  Rey  prometió  dar  20,000  libras  también 
esterlinas  de  premio  á  la  tripulación  de  los  navios  si  se 
louraba  el  descubrimiento  deseado. 

Equipáronse  dos  navios  el  Dobbs  Galley ,  cuya  coman- 
dancia se  dio  á  Mr.  Guillermo  Moor,  y  la  California  que 
se  entregó  al  mando  de  Mr.  Francisco  Smilh.  Diéronse- 
les  las  instrucciones  y  embarcóse  Mr.  Ellis  en  calidad  de 
agente  de  la  sociedad  de  siiscrilores.  Salieron  de  la  Rada 
de  Yarmouth  en  31  de  niavo  de  1746 :  entraron  en  la  ba- 
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hía  de  Hudson:  en  3C  de  agosto  vieron  tierra  al  poniente 
de  Ne  ultra  ó  Welcomc ;  y  después  de  hallar  \arias  islas  y 
aberturas  tomaron  el  16  del  mismo  mes  la  resolución  de 
invernar  en  la  bahía  cerca  del  puerto  Nehon.  En  él  pa- 
saron el  invierno  á  pesar  de  la  mala  acogida  que  tuvie- 
ron del  gobernador,  de  los  excesivos  frios  y  trabajos  y  de 
los  estragos  del  escorbuto.  Reconocieron  las  costas  de  la 
bahía  de  Hudson  hasta  los  estrechos  de  Wagcr,  de  donde 
no  pasaron  por  mas  que  Mr.  Ellis  pretendió  que  se  avan- 
zase hasta  la  bahía  de  Repulsa,  último  limite  de  los  des- 
cubrimientos del  capitán  Midleton.  A  fines  de  agosto  nave- 
garon de  vuella  á  Inglaterra  y  dieron  fondo  en  la  rada  de 
Yarmoulh  en  14  de  octubre  de  1747,  añadiendo  una  ex- 
pedición mas  á  las  qne  anteriormente  se  hablan  frustrado; 
pero  quedando  con  esperanza  fundada  en  las  mareas. 

En  la  Gaceta  de  Londres  de  4  de  enero  de  1754,  y  de 
ella  trasladado  á  la  de  Madrid  de  23  del  mismo  mes,  se 
refiere  que  á  principios  del  verano  de  1753  se  hizo  á  la 
vela  de  Filadelfia  para  probar  el  descubrimiento  de  un 
paso  al  N.O.  un  navio  que  regresó  en  el  mes  de  noviem- 
bre sin  haber  conseguido  el  intento,  sin  embargo  que  llegó 
en  los  estrechos  de  la  bahía  de  Hudson  hasta  los  63°  de 
latitud.  Los  hielos  que  desde  el  mes  de  julio  eran  ya  muy 
fuertes  en  aquellos  parajes,  le  obligaron  á  retirarse  á  fines 
de  agosto.  El  capitán  de  este  navio  se  restituyó  á  la  costa 
del  Labrador  é  hizo  en  ella  un  reconocimiento  muy  cir- 
cunstanciado, disponiendo,  arreglada  á  sus  observacio- 
nes, una  nueva  carta  de  esta  costa  mas  exacta  que  las  que 
habian  salido  hasta  entonces,  y  refiere  que  el  Labrador  se 
parece  á  la  Noruega  en  la  calidad  del  terreno  y  de  sus  pro- 
ducciones. 

Según  el  diario  de  Mr.  Ellis  el  paso  debia  estar  en  la 
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cnlrada  de  Cherlcrficld,  y  generalmente  asi  se  creía.  El 
capitán  Christophe  saliendo  del  fuerte  Churchill  en  170 1 
reconoció  esta  entrada,  y  su  viaje  no  fué  infructuoso,  aun- 
que nada  favorable  á  los  partidarios  del  paso.  Siguió  por 
ella  hasta  que  vio  el  agua  menos  salada,  \  concluyó  con 
razón  que  no  estaba  en  un  estrecho  sino  en  un  rio. 

Reanimóse  por  esta  época  en  la  gran  Bretaña  el  espí- 
ritu descubridor  que  se  iba  debilitando,  y  en  el  espacio  de 
diez  aíios  desde  1768  á  1778  dieron  cinco  \ueltas  al  globo 
distintas  expediciones  inglesas;  pero  ninguna  hasta  la  ter- 
cera expedición  deCook,  hizo  sus  derrotas  al  N.  de  la 
América  con  el  fin  de  hallar  el  paso  del  N.O.  Este  insigne 
navcíjador  arribó  con  los  navios  de  su  mando  la  Rcsolu- 
clon  y  la  Descubierta  en  7  de  marzo  de  1778  á  las  costas 
del  N.O.  de  la  California,  en  la  parte  llamada  Nueva  Al^ 
hion ,  nombre  puesto  por  Drake  en  1578.  Recorrió  la  costa 
por  el  cabo  31endocino ,  el  cabo  Blanco  de  S.  Schaslian ,  la 
entrnda  ó  rio  descubierto  por  Martín  de  Aguilar  y  Anto- 
nio Florez  en  1G02  ,  el  figurado  estrecho  de  Juan  de  Fiica 
y  demás  puntos  de  k  costa  hasta  la  ensenada  ó  entrada  de 
Nulka,  á  los  49° á  de  latitud  y  233°  de  longitud  ,  á  la  que 
puso  el  nombre  de  entrada  del  Rey  Jurje.  Salió  de  Nulka 
siguiendo  el  mismo  rumbo ,   y  un  recio  temporal  que  le 
obligó  á  alejarse  le  hizo  perder  de  vista  las  costas,  en  que 
se  suponía  e¡  paso  de  la  relación  de  Fon  le.  Omitimos  la 
derrota  ,  diarios  y  descripciones  que  hizo  Cook  desde  Nul- 
ka hasta  el  rio  de  su  nombre  ,  los  conocimientos  adquirí- 
dos  sobre  la  prolongación  de  esta  parte  del    conlinenle 
americano  v  sus   islas ,   v   la  demostración  de  no  isaber 
paso  para  la  bahía  de  RaíVins  igualmente  que  para  la  ba- 
hía  de  Iludson  ;  porque  así  lo  exije  la  brevedad  que  nos 
hemos  propuesto ,  y  solo  diremos  que  habiendo  levado  an~ 
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cía  del  rio  de  Cook  que  está  ó  la  lalílud  de  60''  y  tomando 
el  rumbo  al  S.O.  bajando  basta  los  55°  á  que  obligan  la 
costa  y  las  islas  inmediatas  por  la  especie  de  lengua  de 
tierra  ó  península  que  forma  en  esta  disposición  aquella 
parte  de  América,  arribó  á  la  isla  de  Kodiali,  la  principal 
de  las  Shumag'ms.  Pasadas  estas  llegó  á  Oonalasska  el  2S 
de  junio,  y  continuando  su  rumbo  en  los  mismos  términos 
llegó  el  9  de  agosto  á  la  punta  mas  occidental  de  la  Amé- 
rica en  los  65°  46'  de  latitud  y  191 «  45'  de  longitud,  que 
nombró  cabo  del  Principe  de  Gales:  desde  este  cabo  pasó 
al  dia  siguiente  á  la  costa  del  Asia,  y  desembarcó  en  la 
de  los  Tschulskys  donde  hizo  una  corta  mansión.  Vuelto 
Á  atravesar  el  estrecho,  siguió  la  ruta  por  la  parte  de  Amé- 
rica al  N.  hasta  una  punta  que  llamó  cabo  de  MaJgravc  á 
los  67°  45'  de  latitud  y  194-^  con  51'  de  longitud.  El  dia 
17  de  vigosto  á  los  70°  se  mostraron  enormes  masas  de 
hielo,  y  gran  número  de  caballos  marinos.  En  este  dia  y 
el  siguiente  llegó  Cook  á  la  mayor  altura  que  fué  70° 
44 ',  reconoció  la  dirección  de  la  costa ,  y  puso  el  nombre 
de  cabo  Helado  á  su  extremidad,  trabajando  infinito  entre 
llanuras  y  montañas  de  hielo  que  dice  era  tan  compacto 
como  una  muralla.  Falto  de  provisiones  frescas ,  mandó 
matar  caballos  marinos ,  y  haciéndose  cargo  de  lo  infruc- 
tuosos que  eran  sus  conatos  para  pasar  adelante ,  bajó  á 
los  69"  hasta  el  cabo  que  llamó  de  Lisburnc,  batallando 
siempre  con  terribles  masas  de  hielo.  Consideró  que  ade- 
lantándose ya  el  tiempo  de  las  heladas  era  inútil  cualquier 
empresa  este  ano  para  descubrir  un  paso  al  mar  atlántico; 
pero  queriendo  aprovechar  el  tiempo  que  aun  tenia,  go- 
bernó su  rumbo  hacia  el  Asia,  cuyas  extremidades  se  ha- 
llan en  menos  altura  de  polo,  con  el  proyecto  de  emplear 
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el  invierno  de  la  manera  qne  pudiese  ser  mas  útil  á  la  geo- 
grafía y  navegación. 

El  29  de  agosto  descubrió  la  costa  N.  del  Asia,  de- 
jando á  babor  una  inmensa  llanura  de  liiclo ;  y  conociendo 
que  la  costa  tomaba  una  dirección  muy  occidental,  y  no 
viendo  tierra  alguna  mas  al  N.  dio  el  nombre  de  cabo  N. 
á  la  punía  mas  setentrional ,  situada  poco  mas  ó  menos  á 
los  G8"  56'  de  latitud  y  180°  con  51  '  de  longitud.  Ha- 
biendo revirado  al  S.  S.O.  según  la  dirección  de  la  costa 
se  bailó  el  1.°  de  setiembre  en  el  cabo  de  Serdze-Kamen, 
que  está  á  los  67"  3'  de  latitud,  y  188°  con  11'  de  lon- 
gitud, que  es  basta  donde  llegó  Beherings  que  le  puso  este 
nombre.  Dobló  con  hermoso  tiempo  el  cabo  mas  oriental 
que  es  el  verdadero  Stchulioslslioy-Nos ,  que  forma  una  es- 
pecie de  península  unida  al  continente  por  un  istmo  muy 
bajo,  y  al  parecer  estrecbo,  y  presenta  una  gran  roca  es- 
carpada cerca  de  la  mar.  Dista  trece  leguas  en  dirección  al 
N.  del  cabo  mas  occidental  de  la  América  que  es  el  nom- 
brado Principe  de  Gales.  Reconocida  la  bahía  de  S.  Lorenzo 
que  después  sigue,  vio  Cook  que  la  costa  volvía  al  oeste 
hacia  el  golfo  de  Añadir,  y  se  inclinó  al  S.  para  recono- 
cer la  isla  llamada  también  de  S.  Lorenzo.  Necesitando 
lefia  y  aclarar  algunos  puntos  para  la  campaña  siguiente, 
resolvió  gobernar  hacia  América  el  día  5  del  mismo  se- 
tiembre. Reconoció  toda  esta  parte,  con  especialidad  la 
entrada  que  llamó  de  Norton  á  los  G4°  55 'de  latitud,  y 
el  dia  3  de  octubre  dio  fondo  en  la  bahía  de  Sangonoodha 
en  la  isla  Oonalassha  á  los  53"  55'  de  latitud ,  y  193°  con 
30'  de  longitud.  Hizo  allí  muchas  observaciones,  y  entre 
ellas  la  de  la  semejanza  que  existe  entre  los  naturales  de 
la  parte  del  N.O.  de  la  América,  y  los  groenlandeses  y 
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eskimoges  en  figura,  vestido  y  armas,  y  sobre  todo  la  ana- 
logía en  el  dialecto  de  estos  con  los  habitantes  de  la  en- 
trada del  Principe  Guillermo ,  de  la  de  Norton ,  y  de  la 
isla  de  Oonalasska,  infywndo  de  sus  combinaciones  que  esloa 
pueblos  tienen  un  origen  común,  que  vienen  á  ser  de  la  mis- 
ma casta  aunque  degenerada,  y  que  hay  grandisima  apa- 
riencia de  que  existe  en  el  norte  de  la  América  alguna  co- 
municación entre  la  parle  occidental  y  la  oriental ,  pero  co- 
municación cerrada  á  los  navios  por  los  hielos  ú  otros  obs- 
táculos. 

El  26  de  octubre  salió  al  mar  dirigiendo  su  rumbo  á 
las  islas  de  Sandwich  para  emprender  desde  allí  su  viaje 
á  Ramschatka,  y  el  dia  17  de  enero  de  1779  dio  fondo  en 
la  bahía  de  Karakakooa  al  lado  occidental  de  Owhihee ,  la 
principal  de  las  de  Sandwich,  que  son  once.  En  esta  isla 
perdió  Inglaterra  á  su  célebre  navegante  que  murió  á  ma- 
nos de  los  naturales  de  ellas,  el  dia  14  de  lebrero  del 
mismo  año,  y  por  su  falla  recayó  la  comandancia  en  jefe 
de  la  expedición  en  el  capitán  Clerke ,  encargándose  el 
capitán  Ring  de  la  continuación  del  Diario  de  Cook.  De 
esta  bahía  se  hicieron  á  la  vela  el  22  del  mismo  febrero  y 
á  principios  de  mayo  arribaron  á  la  bahía  de  Avatsha  ó 
Petro  Paulusha  á  los  53"  de  latitud  y  158*^  de  longitud; 
y  hechas  en  ellas  todas  las  provisiones ,  y  bien  reparados 
los  navios,  levaron  el  ancla  el  16  de  junio,  siguiendo  el 
rumbo  de  la  costa  del  N.E.  de  la  Asia  que  fueron  exami- 
nando y  doblando  sus  cabos.  El  1.°  de  julio  pasaron  el 
de  San  Tadeo,  y  el  que  en  los  mapas  rusos  llaman  Tshu- 
hotskoíj-Nos ,  reconocido  el  año  anterior.  Estos  dos  cabos 
forman  las  extremidades  del  N.E.  y  S.O.  del  vasto  golfo 
de  Añadir t  en  cuyo  fondo  desemboca  el  rio  de  este  nombre, 
y  á  cuyo  paso  se  divide  el  pais  de  los  Koriakos  del  de  los 
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7'.st7iu ís/íi/s.  El  (lia  5  se  hallaron  ya  en  el  cabo  oriental  ó 
(le  Tschulxolshoy-Nos.  Descubrieron  al  mismo  tiempo  el 
pico  inmediato  al  cabo  del  Principe  de  Gales  en  la  costa  del 
oeste  que  está  enfrente  ,  y  las  islas  de  San  Diomedes  situa- 
das en  el  intervalo  que  separa  el  Asia  de  la  Amíírica.  En 
esta  altura  que  es  de  66°  de  latitud  es  donde  se  bailan  mas 
cercauos  los  dos  continentes.  Subieron  el  6  á  los  67°  de 
latitud  ,  y  empezando  á  encontrar  formidables  masas  de 
hielo,  gobernaron  hacia  la  costa  de  la  América,  poco  es- 
peranzados de  adelantar&e  mas  al  norte  que  el  ano  ante- 
rior,  pues  ya  caia  la  nieve  copiosamente.  El  13  subieron 
á  los  60"  37'  casi  r.l  medio  de  los  dos  continentes;  y  re- 
solvió el  capitán  Clcrke  una  nueva  y  última  tentativa  por 
la  costa  de  la  América  hacia  la  bahía  de  Baflins.  El  18 
al  mediodia  observaron  la  latitud  de  70°  26 '  y  la  longi- 
tud de  lí)4"  con  54  '.  Vieron  cierto  número  de  ballenas  y 
caballos  marinos,  y  también  un  oso  blanco,  que  huyó  ha- 
cia el  hielo  donde  habia  otros  dos:  en  fin  el  19  estuvieron 
los  navios  tan  complelamentc  cercados  de  hielo ,  que  solo  les 
quedaba  al  S.  una  abertura  á  la  ^uc  se  dirigieron.  Este 
fué  el  momento  en  que  se  hallaron  á  la  altura  de  70°  y 
33'  la  mayor  á  (jue  pudieron  llegar,  y  cinco  leguas  menos 
del  punto  hasta  donde  penetraron  el  ano  precedente.  Vién- 
dose detenidos  siempre  por  el  hielo,  y  que  iba  creciendo 
su  peligrosa  situación ,  abandímaron  el  proyecto  cono- 
ciendo ser  imposible  regresar  á  Inglaterra  por  el  N.  del 
mar  pacífico  al  atlántico ;  en  consecuencia  determinó  el 
capitán  Clcrke  variar  de  rumbo,  y  ganar  la  bahía  de 
Avatska  para  reparar  los  navios ,  y  desde  allí  pasar  á  re- 
conocer la  costa  del  Japón.  Bajando  de  altura  el  22  de  ju- 
nio gobernó  hacia  las  costas  del  Est  de  Asia ;  el  31  dobló 
el  cabo  oriental ,  y  el  22  de  agosto  siguiendo  la  expedi- 
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cion  su  proyectado  rumbo ,  á  la  vista  de  Kainsiiintkn  mu- 
rió el  capitán  ClerKe ,  y  recayó  el  mando  en  el  capitán 
Gore  que  dio  fondo  el  24  en  el  ¡)iierto  de  S.  Pedro  y  S.  Pa- 
blo ( Avatska).  Reparados  los  buques  hallándose  todos  uná- 
nimes en  la  opinión  del  comandante  Gore,  que  era  imposi- 
ble pasar  del  mar  pacifico  al  occéano  atlántico,  resolvió 
tomar  al  este  del  Japón,  y  en  consecuencia  el  O  de  octu- 
bre se  hallóla  expedición  fuera  de  la  babía  de  AvalsKa  y 
siguiendo  el  rumbo  propuesto. 

PudicM'amos  aquí  dar  razón  de  otros  viajes  ,  tales  como 
los  de  Felipe  Turnor  desde  1778  al  92;  de  Pedro  Fidler 
en  92  y  93;  de  David  Tompson  en  los  mismos  anos;  de 
Mr.  Vandriel  en  el  91;  de  Alejandro  Mackenzie  en  89,  92 
y  93;  y  en  el  presente  siglo  de  los  de  los  capitanes  Ross, 
Buchan,  Parry,  Lyon  Frankiin;  pero  juzgando  que  conuí 
mas  modernos  deben  ser  mas  conocidos,  no  hablaremos 
de  ellos,  ya  porque  nmchos  aunque  han  aumentado  los 
conocimientos  de  las  parles  setentrionales  del  globo ,  no 
se  hicieron  de  intento  para  descubrir  el  estrecho,  ya  por- 
que respecto  á  él  no  han  sido  mas  afortunados  que  los  que 
van  referidos. 


§  Vil. 

Consecuencias  que  se  deducen  de  lo  dicho  hasta  aqui. 

Tantos  esfuerzos  inútiles,  tantos  conatos  malogrados 
añaden  tal  fuerza  á  las  pruebas  dadas  en  contra  de  los  tres 
viajes  que  refutamos,  que  ú  se  careciera  de  ofras,  esta 
sola  bastaría  para  hacerlos  sospechosos  á  los  ojos  de  la 
sana  crítica.  Los  que ,  sea  por  afición  á  todo  lo  que  es  ex- 
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trao" '"nano  y  dil'icil,  sea  por  un  exceso  de  credulidad  ali- 
mentada por  el  deseo,  queriendo  probar  que  existe  el  paso, 
han  sostenido  la  veracidad  de  estos  viajes ,  porque  á  ser 
ciertos,  no  hay  argumento  que  pueda  destruir  la  asevera- 
ción de  los  que  le  han  encontrado  y  recorrido ;  nos  disi- 
mularán que  arguyamos  en  contrario  ,  infiriendo  que  son 
falsos  los  escritos  en  que  se  asegura  tal  hallazgo,  supuesto 
que  no  han  podido  dar  con  él  tantos  grandes  navegantes 
que  le  han  huscado;  muchos  de  ellos  posteriormente  á  los 
afortunados  que  se  supone  lo  hallaron ,  de  cuyos  derrote- 
ros y  relaciones  podian  haberse  aprovechado  para  que  no 
se  les  escapase  de  las  manos.  Está  bien  fuera  de  toda  ra- 
zón que  se  crea  cierta  haber  encontrado  la  comunicación 
del  uno  al  otro  mar,  apoyándose  ,en  viajes  desnudos  de 
toda  prueba  auténtica ,  como  los  tres  de  que  hablamos ,  y 
los  de  Martin  Claque ,  Melguer  y  otros  que  podian  aña- 
ílírseles,  cuando  todos  aquellos  que  no  admiten  duda,  cos- 
teados y  sostenidos  por  los  gobiernos  y  ricas  compañías 
de  comercio ;  como  los  de  Cortés,  Cabrillo,  Vizcaino,  Por- 
1er,  Bodega,  Elisa,  Malaspina  y  Galiano,  entre  los  espa- 
ñoles; los  de  Caboto,  Cartier,  Smith  ,  Weymouth,  Knigh, 
iludson,  Fornt ,  Hall,  lialTin ,  Cristopher,  Norton,  Cook 
y  otros  varios ,  entre  los  extranjeros ,  todos  se  han  frus- 
trado coniplelamente :  y  aun  crece  la  falta  de  razón  si  se 
¡«nade  ([iie  los  (jue  hicieron  el  descubrimiento  que  inten- 
líuon  en  n.mio  marinos  célebres,  en  un  siglo  en  que  las 
íiencias  y  las  artes  ofrecen  á  la  navegación  tantos  auxi- 
lios de  que  carecieron  los  antiguos  ,  eran  navegantes  idio- 
tas ,  hombres  obscuros ,  del  todo  desconocidos  en  los  ana- 
les marítimos,   nacidos  en  siglo  en  que  se  hallaban  en 
bastante  atrasóla  astronomía  y  pilotaje.  ¿Qué  concepto 
formaríamos  del  saber  si  pudiese  ser  esto  verdad?  si  Mal- 
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donado,  ignorante^  audaz,  hubiese  conseguido  lo  ciuc  no 
lograron  la  sabiduría  y  los  talentos  del  intrépido  Cook? 
Seria  preciso  confesar  que  la  (*¡encia  solo  seria  para  ener- 
var la  energía  del  corazón,  para  aterrar  con  falsos  fan- 
tasmas, para  abultar  los  riesgos  sin  dar  los  medios  de 
evitarlos;  sacando  por  consecuencia  que  en  vez  de  ayudar, 
perjudica  á  los  verdaderos  adelantos  de  los  conocimientos 
geográficos,  pero  afortunadanjente  no  es  así. 

Aunque  en  los  dos  siglos  mas  próximos  al  descubri- 
miento de  América  se  crejó  no  solo  cierta  en  España  la 
existencia  del  estrecho,  sino  que  se  pensó  que  los  ex- 
tranjeros tenian  sobre  él  conocimientos  exactos  que  nos 
ocultaban  con  malicia  (1);  al  ver  después  tantas  veces  em- 
prendido, y  ninguna  ha  logrado  su  hallazgo,  muchos  se 
atrevieron  á  afirmar  que  no  existía,  fundando  su  opinión 
en  no  despreciables  consideraciones.  lia  mas  de  doscien- 
tos años  D.  García  de  Silva  y  Figueroa ,  caballero  ins- 
truido y  de  sólido  juicio  y  discreción,  según  lo  manifiestan 
sus  obras  y  lo  acredita  el  testimonio  de  Vicqfort  y  otros 
autores  que  de  él  han  hablado,  ya  participaba  de  este 
modo  de  pensar,  y  lo  fundaba  en  la  autoridad  de  los  es- 
critores de  Persia,  después  de  haberse  impuesto  en  la 
historia  y  geografía  del  Asia  en  la  embajada  que  de  parte 
del  Rey  Felipe  III  de  España  desempeñó  al  lado  del  Rey 
Jaabas.  "Por  los  escritos,  dice  este  autor,  de  Condamir  y 

(1)  Muchos  derroteros,  dice  Soijas,  de  aquellos  estrechos  andan 
en  los  países  del  norte  y  en  la  Francia,  :í  (londe  los  f-Mncosos  tie- 
nen poblada  á  Canadá  con  nombre  de  Nueva-Francia;  todos  los 
mercaderes  y  políticos  entre  ellos  tienen  por  buena  máxima  ocul- 
tar á  los  españoles  la  navegación  de  aquellos  estrechos  que  es  cierto 
que  los  bay ,  y  que  desde  el  año  de  1665  á  esta  parte  se  han  hecho 
algunos  viajes  por  ellos  al  mar  del  sur  y  al  Catayo  y  á  la  China.  En 
el  artículo  de  Ferrer  Maldonado,  hemos  visto  lo  que  sobre  este 
mismo  asunto  escribía  el  maestro  Pedro  de  Siria. 
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Calila  Emir,  autores  persas  que  escribieron  las  conquistas 
de  Tamur,  se  colija  ser  la  Tartana  continuada  y  conti- 
nente con  Groenlandia  y  la  demás  tierra   que  está  debajo 
del  polo  ártico,  con  el  parecer  de  muchos  que  se  persua- 
den á  que  hay  canal  ó  paso  para  desde  el  mar  escítico  se- 
tentrional  poder  pasar  al  mar  índico  y  costa  de  la  China 
y  Catayo.  Además  de  parecer  imposible  dejar  de  ser  con- 
tinente estas  partes  del  mundo ,  conocidas  ya  de  los  siglos 
pasados  con  lo  nuevamente  descubierto  de  nuestras  Indias 
occidentales ,  pues  todos  sus  moradores  tienen  tan  apa- 
rente figura  con  los  tártaros ;  la  experiencia  de  tantas  na- 
vegaciones sobre  buscar  en  vano  este  viaje,  asegura  ser 
cierta  mi  opinión ;  estando  evidentemente  probado  con  las 
correrías  dichas  de  los  tártaros  á  esta   tierra  debajo  de 
nuestro  polo  no  haber  salido  al  mar  índico ,   á  lo  menos 
por  el  N.E.:  por  el  N.O.,  aunque  no  tenemos  tan  pro- 
bable razón ,  es  sin  comparación  el  mar  que  en  estos  últi- 
mos anos  los  ingleses  por  allí  han  hallado,  mucho  mas  es- 
trecho ,  con  canales  ó  propiamente  calas  y  esteros  del  todo 
ciegos  y  sin  salida;  demás  de  los  terribles  y  grandes  pe- 
dazos de  hielos,  á  modo  de  islas  con  que  los  hallan  im- 
pedidos, y  la  mayor  parte  del  año  del  todo  cerrados  ;  por- 
que si  por  esta  tierra  hubiese  estrecho  que  pasase  del  un 
mar  al  otro,  la  misma  marea  con  la  gran  corriente  que  en 
el  tal  estrecho  habia  de  causar,  llevara  por  una  parte  ó 
por  otra  al  mar  ancho  estos  hielos,  y  con  su  continuo  mo- 
vimiento los  disiparía  como  vemos  en  el  estrecho  de  Ma- 
gallanes ,  aunque  este  no  esté  en  tanta  altura  como  la  tier- 
ra de  Slolilanl]  si  bien  la  observación  confirma  que  el 
hemisferio  austral  es  mas  frió  á  menores  latitudes  que  el 

boreal Y  así  los  ingleses  por  la  parte  izquierda  del 

polo,  como  los  holandeses  por  la  derecha,  haciendo  prueba 
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de  grandes  hombres  de  mar  y  admirable  tolerancia,  al 
cabo  han  trabajado  en  vano,  sin  haber  podido  descubrir 
tal  estrecho,  pudiendo  sin  esta  experiencia  afirmar  que 
no  le  hay. " 

El  mismo  dicltámen  ha  espresado  BulTon,  aunque  con 
referencia  á  viajeros ,  y  sin  darle  completo  crédito  en  su 
elegante  í/isforia  natural  (1).  "La  vasta  extensión,  dice, 
de  la  Tartaria  setentrional  y  oriental  no  se  ha  recono- 
cido hasta  estos  últimos  tiempos deduciendo  de  algu- 
nos mapas  de  los  moscovitas  que  desde  la  punta  de  la  Tar- 
taria oriental  hasta  la  América  setentrional  casi  no  hay 
un  espacio  de  400  á  500  leguas;  y  aun  Mr.  Stoller  había 
descubierto  mas  allá  de  Kamtschalka  una  de  las  islas  de 
la  América  setentrional  y  demostrado  que  se  podia  ir  á 
ella  desde  las  tierras  del  imperio  de  Rusia  por  una  corta 
travesía.    Algunos  jesuitas  y  otros  misioneros  aseguran 
también  haber  reconocido  en  Tartaria  varios  salvajes  á 
quienes  habian  catequizado  en  América  ;  lo  cual  supondría 
en  efecto  que  la  travesía  era  todavía  mucho  mas  corla.  El 
P.  Charlevoix  (2)  que  asegura  esto,  pretende  igualmente 
que  los  dos  continentes  del  antiguo  y  nuevo  Mundo  se 
unen  por  el  N.,  y  dice  que  las  últimas  navegaciones  de 
los  japones  dan  margen  para  pensar  que  la  travesía  refe- 
rida solo  es  una  bahía  mas  arriba  de  la  cual  se  puede  ir 
por  tierra  de  Asia  á  América ;  pero  esto ,  continúa  Buifon, 
necesita  que  se  confirme." 

A  esto  contestan  los  de  opinión  contraria  que  no  te- 
niendo el  estrecho  del  norte  mas  de  cuarenta  á  cincuenta 
leguas  de  largo  y  una  isla  en  su  ancho  que  se  hiela  la  ma- 

(1)  Pógina  224  del  tomo  1."  de  la  edición  en  4..°  hecha  en  Pa- 
rís en  la  miprenla  Real ,  17W. 

(2)  Ilistoire  de  la  NouveHe  Francc,  tomo  111,  fol.  30  y  31. 
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}or  parte  del  ano,  í'orma  un  puente  natural  por  donde  los 
hombres  y  las  bestias  pueden  pasar  á  pie  firme  ;  probán- 
dose de  esta  manera  como  pudieron  ser  los  casos  que  re- 
fieren los  misioneros  ,  entre  los  que  se  distingue  el  de 
una  muger  burona  que  encontró  en  la  China  un  jesuita 
que  le  habia  administrado  el  bautismo  en  el  Canadá,  y  le 
aseguró  que  habia  llegado  por  tierra  á  la  China,  siendo 
conducida  de  esclava  de  nación  en  nación.  BulTon  parece 
que  se  inclina  á  los  defensores  del  paso,  pues  dice,  que 
es  de  creer  que  si  tantas  veces  se  ha  tentado  inútilmente, 
es  porque  siempre  se  ha  temido  alejarse  de  las  tierras  y 
acercarse  al  polo ,  y  cita  en  comprobación  á  varios  viaje- 
ros ,  entre  ellos  á  Goulden  ,  que  dice  haber  subido  hasta  los 
89°  de  latitud  ,  es  decir,  á  un  grado  de  distancia  del  polo, 
donde  no  encontró  hielos  sino  una  mar  libre  y  abierta ,  se- 
mejante á  la  bahía  de  Vizcaya.  Cuenta  también  BuíTon  que 
un  viajero  holandés  asegura  que  la  mar  arroja  de  tiempo 
en  tiempo  sobre  la  costa  de  Corea  y  del  Japón  ballenas 
atravesadas  de  venablos  ingleses  y  holandeses. 

No  habiendo  sacado  el  problema  de  sus  verdaderos  lí- 
mites, su  resolución  seria  fácil;  pero  el  hombre  cuya  ener- 
gía de  ánimo  es  invencible ,  natualmente  se  irrita  con  los 
obstáculos,  y  no  queriendo  darse  por  vencido  dificulta  mu- 
chas veces  la  resolución  de  las  cuestiones  por  llevarlas 
mas  allá  de  su  verdadero  punto  de  vista,  arrebatado  del 
ardor  con  que  las  abraza.  La  cuestión  que  empezó  por  ave- 
riguar si  habia  por  el  N.  un  paso  que  acortase  la  nave- 
gación de  Europa  á  la  China ,  ha  sido  convertida  por  una 
vana  curiosidad  en  la  de  si  existe  un  paso  cualquiera,  aun- 
que sea  impracticable.  Presentada  de  este  segundo  modo 
DO  se  puede  dudar  que  la  opinión  de  los  que  defienden 
exista,  presenta  probabilidades  á  su  favor.  Pero  si  solo  se 
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trata  de  saber  s¡  hay  estrecho  navegable ,  qtie  es  lo  único 
que  puede  interesar  á  nuestro  objeto ,  en  este  caso  se  pue- 
de afirmar  casi  evidentemente  que  no ,  y  que  son  inútiles 
cuantas  tentativas  se  hagan  en  su  busca.  De  cuantas  na- 
vegaciones se  suponen  hechas  al  rededor  de  los  continen- 
tes setentrionales  de  la  tierra,  la  única  que  en  opinión  de 
los  geógrafos  presenta  alguna  verisimilitud  es  la  del  co- 
saco Deschnew  ,  emprendida  en  1638,  sin  embargo  de  que 
no  deja  de  podérsele  oponer  dificultades  de  mucho  peso; 
pero  aun  dándola  por  cierta,  hecha  en  un  pequeño  barco, 
no  prueha  que  pueda  hacerse  con  grandes  bajeles.  En 
nuestros  dias  se  ha  dicho  con  relación  al  capitán  Back  y 
al  teniente  Kendall ,  que  formaban  parte  de  la  expedición 
del  capitán  Frankiin ,  que  no  hay  duda  de  que  existe  un 
paso  abierto  desde  el  estrecho  de  Davis  hasta  el  de  Bche- 
rings,  es  decir,  desde  el  atlántico  al  occcano  pacífico;  pero 
si  esto   resuelve  el  gran  problema  geográfico  de  que  el 
gran  continente  americano  no  es  mas  que  una  isla,  la  nar- 
ración de  ambos  navegantes  prueba  igualmente  que  en  ra- 
zón de  los  obstáculos  invencibles  que  presentan  las  mon- 
tañas de  hielos,  no  podrá  jamás  abrirse  el  paso  al  rededor 
del  continente. 

Las  navegaciones  d«;  los  rusos  al  tiempo  que  han  he- 
cho mas  exacto  y  extenso  el  conocimiento  de  aquellos  cli- 
mas, han  demostrado  también  la  iuiposibilidad  de  navegar 
por  el  mar  glacial ,  á  lo  menos  de  la  manera  que  los  in- 
gleses y  los  holandeses  lo  han  tentado;  y  así  está  ya  bien 
decidido  que  en  adelante  será  locura  el  emprenderlo.  Para 
que  tal  navegación  correspondiese  á  lo  que  de  ella  se  pro- 
metia,  debia  poder  hacerse  en  un  verano;  y  está  visto  que 
no  es  posible  ir  cada  verano  desde  Arcángel  al  Ob  y  de  allí 
á  lenisei.  No  logrando  economía  alguna  en  el  tiempo  y 
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coste  ,  ¿quién  lia  de  exponerse  á  quedar  sepultado  cnlre  el 
hielo  y  sufrir  los  padecimientos  é  incomodidades  de  tan 
trabajosa  navegación,  dado  caso  que  fuese  factible,  cuando 
hay  otros  caminos  que  con  menos  riesgos  ofrecen  mayo- 
res ventajas? 

Es  honroso  para  el  citado  D.  García  de  Silva  que,  ya 
en  su  tiempo ,  su  juicio  y  su  talento  le  hubiese  hecho  com- 
prender lo  que  las  observaciones  y  experiencia  de  dos  si- 
glos han  enseñado  á  los  navegantes.  Habiendo  los  minis- 
tros del  Rey  de  España  tratado  de  impedir  la  navegación 
al  N.E.  y  N.O.  del  polo,  y  enviado  sobre  ello  embajada 
particular  al  Rey  de  Inglaterra,  cuyos  vasallos  continua- 
ban porfiadamente  sus  viajes  por  aquellas  parles ,  opinó 
D.  García  cont.a  este  paso  creyendo  que  el  Rey  Católico 
podia  convidar  á  sus  enemigos  con  esta  navegación ,  se- 
guro de  que  si  se  contentaban  con  ella  no  le  ocasionarian 
mucho  perjuicio;  "pues,  aun  suponiendo,  dice,  que  el  es- 
trecho existiese  y  muy  sabido ,  marinero  que  no  fuese  del 
todo  ignorante  de  ninguna  suerte  habia  de  quererse  aven- 
turar á  navegar  por  él ,  siendo  aquel  clima  tan  frió  y 
tempestuoso,  y  pocos  dias  aptos  á  navegar  por  él,  aunque 
no  se  hallara  el  impedimento  tan  grande  de  los  hielos  y 
nieves  que  ahora  se  hallan.  Demás  ,  añade,  de  que  estaban 
engañados  todos  aquellos  que  creyesen  abreviase  el  viaje 
para  la  India  aquella  navegación ,  siendo  cosa  sabida  que 
habian  de  subir  á  7o  y  mas  grados;  y  después  de  haber 
girado  con  muchas  vueltas  hasta  el  meridiano  opuesto,  ha- 
bian de  bajar  á  la  equinoccial  á  donde  están  las  islas  de  la 
Especería ,  cuando  no  quisiesen  pasar  ni  contratar  á  otras 
parles  de  la  India ;  y  cuando  se  contentasen  del  comercio 
del  Galayo,  la  China  y  Japón,  también  habia  de  ser  el  viaje 
mucho  mas  largo  ú  respecto  de  la  dificultad  de  la  nave- 
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fracion  y  ser  forzoso  invernar  en  ella ,  aunqne  conforme 
á  la  disposición  y  dislancia  del  j^lobo  que  forman  el  agna 
V  la  tierra  pareciese  mucho  mas  corlo  (1)." 

Podemos,  pues,  concluir  con  el  barón  de  Lindenau  que 
la  desproporción  entre  el  pequeño  número  de  las  expedi- 
ciones que  se  suponen  felices  y  las  frustradas,  las  aulénti- 
cas  noticias  que  existen  sobre  estas  últimas  y  la  obscuri- 
dad que  rodea  á  las  primeras,  los  conocimientos  exactos 
que  llamas  de  un  siglo  se  tienen  de  la  aspereza  del  clima 
de  las  regiones  polares ,  las  inmensas  islas  de  hielos  flo- 
tantes y  perennes ,  los  conocimientos  recientes  que  hacen 
verosímil  que  el  continente  setentrional  de  la  América  se 
extiende  al  O.  mas  allá  de  lo  que  se  creia ,  todas  son  cir- 
cunstancias que  dan  una  plena  convicción  de  que  semejante 
circunnavegación  no  solo  no  ofrece  ventajas,  sino  que  no 
se  ha  hecho  y  es  imposible.  Así  lo  opinó  el  capitán  Core, 
sucesor  de  Cook ;  así  se  piensa  hoy  generalmente  en  todas 
las  naciones  navegadoras ,  por  lo  cual  las  empresas  al  polo 
son  ya  muy  pocas ,  habiéndose  resfriado  en  los  gobiernos 
el  ardor  de  estas  indagaciones  que  si  bien  no  han  conse- 
guido su  objeto ,  han  sido  de  gran  utilidad  para  la  geo- 
grafía. 

Las  preocupaciones ,  los  sistemas  erróneos,  y  hasta  los 
absurdos  de  los  hombres  sirven  á  veces  á  sus  adelantos  in- 
telectuales. La  vana  facultad  de  la  alquimia  con  sus  pre- 
paraciones hechas  por  ignorantes  ó  tramoyistas  para  la 
trasmutación  de  los  metales,  produjo  inventos  preciosos  en 
la  química,  ciencia  de  tanto  alivio  para  la  doliente  huma- 

(1)  D.  García  de  Silva ,  pág.  237  de  la  Hkioria  del  gran  Ta- 
morlan  ó  itinerario  y  enarracion  del  viaje  y  embajada  de  Rui  Gonzá- 
lez de  Ciavijo,  impreso  porLlaguno,  un  tomo  en  i."  en  Madrid  im- 
prenta de  Sancha  1782. 
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nidail.  Un  error  de  Colon,  que  creyó  que  la  parte  occi- 
dental del  Asia  solo  estaba  separada  de  la  Europa  por  la 
extensión  de  los  mares ,  descubrió  á  los  ojos  atónitos  de 
ios  europeos  un  mundo  nuevo,  babitado  por  millones  de 
bombres  que  babian  vivido  tantos  siglos  ignorados  de  sus 
semejantes,  como  si  fueran  moradores  de  distinto  planeta. 
¡Cnánios  elementos  de  riqueza  y  de  prosperidad,  cuántas 
causas  de  nueva  actividad  á  la  energía  del  liombre  ,  cuán- 
tos nuevos  motivos  de  nociones  mas  extendidas  y  sublimes 
produjo  tan  prodigioso  hallazgo !  Compárese  el  estado  de 
la  sociedad  europea  del  siglo  XIV  con  la  del  siglo  XVÍ,  y 
se  verá  cuan  extraordinaria  fué  la  revolución  que  causó 
en  los  espíritus,  cual  el  trastorno  en  el  estado  social.  To- 
das las  ciencias  hallaron  nuevo  campo  en  que  ejercitar  sus 
especulaciones ;  la  botánica  halló  infinito  número  de  plan- 
tas raras  y  nunca  vistas ;  nuevas  aves  y  cuadrúpedos  la 
zoologia;  la  ciencia  del  hombre ,  nuevas  observaciones  en 
la  degradación  de  los  salvajes;  pero  las  que  mas  medras 
adquirieron  fueron  la  hidrografía  y  geografía. 

La  idea  en  que  se  estuvo  al  principio  de  que  el  nuevo 
mundo  era  el  término  occidental  del  continente  del  Asia,  y 
el  empeño  con  que  aun  después  que  se  salió  de  este  en- 
gaño se  multiplicaron  las  expediciones  al  N.  y  N.O.  para 
encontrar  camino  á  la  India,  mas  abreviado  que  el  de  los 
portugueses,  sirvieron  para  que  de  dia  en  dia  se  fuesen 
acrecentando  los  conocimientos  de  aquellos  paises  remotos 
que  sin  este  incentivo  nunca  hubieran  sido  visitados  de  las 
naves  europeas.  No  se  encontró  el  estrecho:  mas  en  re- 
compensa se  descubrieron  las  bahías  de  Hudson  y  de  Baf- 
fin,  los  vastos  paises  del  Canadá  setentrional  y  las  orillas 
del  mar  hiperbóreo;  se  sondaron  canales,  estrechos  y 
rios ;  se  reconocieron  y  situaron  islas  y  cabos ,  y  las  eos- 
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tas  (le  América,  recorridas  por  ¡nteligenles  ó  intrépidos 
mariuos ,  nos  fueron  mas  conocidas  que  algunos  países  de 
Europa.  El  golfo  de  la  California ,  región  estéril  y  desa- 
pacible ,  jamás  hubiera  sido  frecuentado  ni  por  el  aliciente 
de  la  pesca  de  las  perlas ,  ramo  de  industria  que  ofrece 
en  él  poco  lucro ,  si  se  ha  de  creer  á  las  relaciones  de 
los  viajeros,  por  la  poca  abundancia  que  se  encuentra 
allí  de  este  marisco,  la  aspereza  de  las  costas,  la  fre- 
cuencia de  vientos  tempestuosos  y  la  fiereza  de  los  na- 
turales ,  ni  por  la  compra  de  las  pieles  de  nutria  y  otros 
anfibios,  granjeria  que  acaso  no  hubiera  ocurrido,  y  que 
es  hasianie  frivola  para  exponerse  por  ella  sola  á  los  ries- 
gos de  una  larga  navegación.  Pero  merced  al  designio  de 
hallar  un  paso  por  esta  costa  al  occéano  atlántico,  multi- 
plicáronse expediciones  á  sus  puertos;  desde  nuestro  Ro- 
driguez  Cabrillo  hasta  Cook,  registraron  sus  costas  los 
mejores  marinos  de  Europa,  Wancouver,  la  Perouse  ,  Ga- 
liano  determinaron  sabiamente  sus  posiciones ;  Malaspina 
con  sus  corbetas  Descubierta  y  Atrevida  hizo  de  las  costas 
occidentales  de  Nueva-Espaua ,  bañadas  por  el  grande  oc- 
céano ,  un  detenido  examen  con  aquel  tino  y  sensatez  que 
distinguieron  las  operaciones  de  tan  gloriosa  expedición; 
de  suerte  que  hoy  la  costa  del  N.O.  de  América,  según 
el  dicho  de  su  inteligente  geógrafo  (1),  por  un  efecto  de 
las  observaciones  astronómicas ,  que  en  estos  tiempos  de 
ilustración  se  han  repetido  con  acierto  y  buenos  instru- 
mentos,  es  uno  de  los  parajes  mas  bien  conocidos  del 

globo. 

El  pronto  descubrimiento  del  estrecho  de  Magalla- 
nes, hizo  que  la  curiosidad  no  se  dirigiera  hacia  el  poloan- 

(1)  A  millón,  Carta  de  la  América  setenlrional.  Imp.  Real  1803. 
Madrid,  pág.  W. 
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lárlico ;  así  es  que  las  regiones  australes  nos  son  mas  des- 
conocidas que  las  boreales.  "Todas  las  tierras,  decia  Buf- 
fon,  que  están  al  lado  del  polo  antartico  nos  son  incógnitas, 
y  solamente  se  sabe  que  existen  y  que  están  separadas  de 
las  oirás  por  el  occéano :  lástima  es  que  el  ardor  por  los 
descubrimientos  se  haya  resfriado  tanto !  ....  El  descu- 
brimiento de  las  tierras  australes  seria  un  gran  objeto  de 
curiosidad  y  aun  de  provecho;  mas  son  pocos  los  recono- 
cimientos que  se  han  hecho  por  ese  lado."  Cook  encontró 
las  islas  de  Sanwich,  y  los  españoles  en  1794  recorrieron 
el  pequeño  archipiélago  de  islotes  llamados  de  la  Aurora^  á 
expensas  de  una  navegación  arriesgada  por  entre  bancas 
de  nieve.  Después  se  han  hecho  algunos  otros  descubri- 
mientos; pero  ¿quien  duda  que  á  pesar  de  los  hielos  que 
han  arredrado  á  los  mas  atrevidos  navegantes  y  de  las  es- 
pesísimas nieblas  que  dominan  en  aquellos  parajes ,   hu- 
bieran sido  aun  mas  sí  un  móvil  como  el  que  llamaba  to- 
dos los  esfuerzos  hacia  el  norte  los  hubiese  conducido  hacia 
el  mediodía.^ 


I  ir 


§  VIH. 


Conclusión. 


El  amor  á  la  verdad  y  el  deseo  de  que  el  tiempo  y 
nuestro  silencio  no  autoricen  absurdas  fábulas,  nos  han 
movido  á  examinar  imparcialmente  los  viajes  apócrifos,  y 
creemos  haber  probado  suticientemente  la  falsedad  de  los 
hechos  que  nos  refieren.  Acreditados  por  los  extranjeros 
ignorantes  de  nuestra  historia  de  Indias,  ha  mas  de  un 
siglo  que  han  excitado  la  atención  de  las  naciones  mas 
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cultas,  en  cuyas  academias  é  institutos  científcos  se  li» 
oido  disertar  y  discurrir  sobre  su  veracidad  ;  er.'  ya  justo 
que  un  español  tomase  á  su  cuenta  el  descubrir  que  son 
patrañas  con  que  se  quiere  afear  y  oscurecer  nuestra  his- 
toria. Si  en  ello  está  interesada  la  ciencia  geográfica  quo 
solo  sobre  datos  exactos  puede  establecer  la  posición  th 
las  diferentes  regiones  del  globo,  si  en  ello  el  navegante 
á  quien  hacen  creer  ,  acaso  con  gran  perjuicio  ,  en  comu  - 
nicaciones  que  no  existen,  no  lo  está  menos  el  honor  na- 
cional por  ser  la  ficción  de  estos  viajes  una  arma  de  que 
se  puede  echar  mano  para  calumniarnos;  pues  parece  que 
no  pudiendo  las  naciones  extrañas  perdonarnos  la  gloria 
de  haber  sido  los  primeros  que  arrostrando  las  iras  de  los 
mares  duplicamos  la  extensión  del  orbe  conocido,  sus  es- 
critores se  han  empleado  por  cuantas  maneras  pudieron 
en  denigrar  lo»  hechos  de  una  nación  magnánima.  Si  los 
conquistadores  impelidos  de  la  ambición  y  del  odio  se 
entregan  á  desórdenes,  se  exageran  sus  crímenes  y  se 
culpa  á  nuestro  gobierno  que  tantas  leguas  del  teatro  de 
los  sucesos ,  ni  los  sabia  ni  alcanzaba  á  remediarlos ;  se 
abultan  con  encono ,  y  se  atribuyen  á  perversidad  y  bar- 
barie las  desgracias,  efecto  necesario  de  los  primeros  pa- 
sos dados  en  región  desconocida  en  que  se  ven  precisados 
á  procurar  su  seguridad ;  y  se  juzgan  los  hechos  del  sol- 
dado á  quien  la  necesidad  obliga  á  empuñar  las  armas,  con 
la  misma  vara  con  que  se  juzgaria  á  un  fundador  pacífico, 
que  conoce  el  pais  y  dispone  á  su  arbitrio  de  los  medios, 
del  espacio  y  del  tiempo  para  no  separarse  de  las  vías  de 
la  justicia :  dudamos  que  estos  declamadores,  si  se  hubie- 
sen visto  en  el  caso  de  los  españoles,  hubiesen  sido  mas  co- 
medidos y  clementes ;  porque  es  mas  fácil  escribir  hincha- 
das declamaciones  en  el  sosiego  del  gabinete,  que  sujetarse 
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(»n  los  peligros  á  las  reglas  de  una  legalidad  extricta.  La 
lincna  fe  exigia  que  se  manifestase  que  los  vicios  de  los 
españoles  en  el  Nuevo-Mundo  eran  los  del  liempo  en  que 
vivieron,  y  de  la  situación  en  que  se  hallaron;  que  se  hi- 
ciese justicia  á  la  sahia  política  y  benigna  conducta  que 
respecto  á  los  indios  ha  observado  constantemente  el  go- 
!)¡erno  español ,  como  lo  demuestra  nuestro  código  de  le- 
ves de  Indias ,  el  mas  dulce  y  benigno  que  ha  publicado 
nación  alguna  para  sus  colonias,  y  que  ya  que  se  procla- 
man los  excesos  de  nuestros  descubridores,  no  se  pasase 
malignamente  en  silencio  sus  virtudes.  Si  fuera  legítimo 
este  modo  de  esv.ibir  la  historia,  exagerando  cuanto  de- 
nigra á  un  pueblo  y  encubriendo  cuanto  le  honra  y  en- 
grandece, fácil  nos  seria  probar  que  las  naciones  que  nos 
calumnian  no  han  sido  mas  humanas ,  que  cuando  nosotros 
reservábamos  nuestros  viajes,  lo  que  se  nos  impula  á  de- 
lito, ellas  que  construian  cartas  ajustadas  para  su»  ad- 
ministraciones y  factorías,  formaban  otras  de  propósito 
erradas  y  viciosas  para  vender  a  los  españoles  con  el  exe- 
crable intento  de  que  naufragasen  nuestros  buques  (1);  y 
que  mientras ,  según  contiesan  algunos  de  sus  escritores, 
en  quienes  ha  podido  mas  el  amor  á  la  verdad  que  el  odio 
á  nuestra  patria ,  la  piedad  española  sostenía  con  grandes 
(¡asios  misiones  y  presidios,  con  el  único  laudable  objeto  de 
ronverlir  y  civilizar  los  indios  (2) ,  otros  pueblos  entregan 
una  de  las  mas  hermosas  regiones  del  mundo  como  presa 
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(1)  Véase  esto  probado  por  ü.  Francisco  de  Seijas  y  Lobera  en 
el  capítulo  11  de  su  Descripción  (¡co^ráfica  de  la  región  austral  maga- 
llánica. 

(2)  Mr.  de  la  Perouse  en  la  relación  de  su  viaje  dice  asi ;  La 
piété  espaíjnole  avait  entretenu  jusqua  prósent  et  á  granas  frais  ees 
■inissiuns  et  ees  presidios  dans  fuñique  vue  de  convertir  et  de  civiliser 
lesindien$  de  ees  contrées,  sisteme  bien  plus  digne  d'éloges  etc. 
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á  manos  de  comercianlcs  usureros.  Pero  la  dignidad  y  de- 
coro se  oponen  á  que  ensangrentemos  nuestro  escrito  vol- 
viendo baldón  por  baldón ,  c  injuria  por  injuria. 

Nos  quedan  para  responder  á  sus  imposturas  las  re 
laciones  y  documentos  de  nuestros  viajes,  y  así  nos  im- 
porta conservarlos  libres  de  fábulas  para  que  no  las  desa- 
crediten nuestros  enemigos  como  ya  lo  ban  procurado  de 
antemano,  publicando  que  nada  es  mas  comiin  que  las  fic- 
ciones en  las  relaciones  españolas.  Es  de  observar  que  los 
mismos  que  sin  crítica  ni  discernimiento  dan  crédito  á 
las  falsedades,  cuyos  absurdos  acabamos  de  demostrar, 
son  por  una  contradicción  bien  rara  los  que  quieren  negar 
su  fe  á  las  verdaderas  narraciones  de  Magallanes ,  Cabri- 
lio,  Vizcaino  y  otras  bien  comprobadas,  y  negarían  las 
del  mismo  Colon ,  si  pudieran  borrar  de  la  memoria  del 
público  como  fué  el  descubrimiento  del  Nuevo-Mundo. 
Podrá  culparse  á  los  españoles  de  desidiosos  en  publicar 
sus  glorias;  pero  no  de  inventores  de  fábulas,  porque  nada 
es  mas  ageno  de  su  carácter.  La  apatía  que  les  ba  hecbo 
mirar  con  indiferencia  sus  mas  beróicos  becbos,  ba  dado 
lugar  á  que  sus  enemigos  los  adulteren  en  perjuicio  de  su 
fama ,  cuando  ellos  ban  escrito  sobre  becbos  que  no  han 
venido  ya  adulterados  á  su  noticia ,  son  dignos  de  crédito 
generalmente.  Además  de  los  requisitos  y  formalidades 
recopilados  en  las  leyes  de  Indias,  con  que  se  obligaba  á 
llevar  sus  diarios  á  los  pilotos,  que  les  da  toda  la  autenci- 
dad  que  es  posible  en  lo  humano ,  la  misma  rusticidad  de 
su  estilo ,  la  sencillez  y  candor  con  que  se  expresan  dejan 
fuera  de  toda  duda  sus  relatos;  y  los  viajeros  modernos 
aseguran  que,  aunque  no  bien  señalados  en  longitud  y  la- 
titud por  culpa  de  los  imperfectos  medios  de  hacer  las 
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observaciones ,  se  encuentran  todos  los  continentes  sena* 
lados  en  las  relaciones  españolas. 

Las  que  son  apócrifas  y  fabulosas  ni  se  han  inventado 
en  España,  ni  en  ella  encuentran  documentos  que  las  apo- 
yen. Fingidas  por  miras  de  cxpcculacion,  y  por  ver  sus 
autores  si  conscguian  los  cuantiosos  premios  ofrecidos  en 
el  extranjero  al  que  descubriese  el  estrecho,  se  forjaron 
en  las  naciones  que  mas  interés  tcnian  en  csle  descubrid 
miento,  objeto  bien  secundario  para  los  esp;  uoles,  due- 
ños de  las  derrotas  conocidas  v  dominadores  de  casi  to- 
das  las  costas  de  ambos  occéanos.  Si  se  supusieron  hechas 
en  bajeles  del  Rey  de  España  fué  porque  siendo  entonces 
los  españoles  la  nación  mas  navegante  del  globo ,  se  daba 
cierta  verisimilitud  á  la  mentira;  y  creyéndose  en  Europa 
que  tenian  mas  conocimientos  de  ios  que  realmente  era 
verdad  de  los  mares  del  N.  se  cautivaba  así  mejor  la  aten- 
ción de  los  que  se  queria  engañar.  No  solo  no  se  apoya- 
ron ni  patrocinaron  en  España  tales  tramoyas ,  sino  qnc 
ni  aun  nacieron  en  ella  los  que  en  los  siglos  XVI  y  XVII 
las  supusieron.  Fuca  era  nacido  en  Gefalonia,  y  solo  por 
su  testimonio  bien  poco  digno  de  crédito,  sabemos  que  na- 
vegase en  nuestra  marina ;  pues  ningún  documento  público 
lo  atestigua.  Fonte  según  su  apellido  debió  ser  natural  de 
Portugal  ó  de  Francia ,  si  acaso  existió ,  pues  en  nuestros 
archivos  no  solo  no  consta  su  dignidad  de  Almirante ,  mas 
ni  su  nombre  siquiera.  El  único  español  fué  Maldonado; 
y  para  eso  no  encontró  sino  desprecio  en  sus  compatriotas, 
y  en  D.  García  de  Silva  sus  contemporáneos  un  hábil  des- 
cubridor de  sus  imposturas ,  que  necesitaron  para  hallar 
apologistas  acogerse  á  la  Academia  de  ciencias  de  París. 
De  los  dos  anteriores,  ni  aun  los  nombres  conocían  núes- 
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tros  mas  instruidos  marinos,  cuando  ya  en  Inglalerra  se 
habian  publicado  sus  descubrimientos  en  los  periódicos,  y 
escrito  libr(»s  sobre  ellos.  Sin  embargo  Mr.  Fleurieu,  que 
creia  verdaderas  sus  relaciones,  no  pudiendo  persuadirse 
que  nosotros  las  ignorábamos ,  nos  maltrata  con  duras  ex- 
presiones porque  las  ocultamos  á  la  Europa :  si  ahora  que 
las  sabemos  las  dejáramos  correr  dándoles  crédulamente 
fe  como  otros  pueblos ,  cuando  los  adelantos  geográficos 
manifestasen  su  falsedad,  escritores  del  género  de  Mon- 
siur  Fleurieu,  que  quieren  hacerse  populares  en  su  nación 
ultrajando  á  las  otras,  no  dejarían  de  zaherirnos  como  pro- 
pagadores de  ficciones ,  y  de  querer  robar  el  crédito  á  toda 
nuestra  historia  marítima,  envolviendo  en  la  reprobación 
de  que  estas  eran  merecedoras  todos  nuestros  viajes ,  auu 
los  mas  auténticos. 
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Faeron  muchas  las  consultas  que  se  hicieron  de  parte  del  go- 
bierno desde  el  año  1630  al  37  sobre  el  estado  de  la  California, 
ventajas  que  podrían  sacarse  de  la  población  y  reducción  de  aquella 
península  y  medios  oportunos  de  ejecutarlo.  Entre  los  varios  pare- 
ceres dados  al  gobierno  que  deseaba  tener  algunas  luces  en  medio 
de  la  oscuridad  en  que  le  habian  dejado  los  dichos  de  un  gran  nú- 
mero de  codiciosos,  que  preferían  el  bien  particular  al  general  de  la 
nación,  es  digno  de  leerse  el  que  copiamos  á  la  letra,  porque  da  idea 
de  los  conocimientos  que  se  tenían  en  aquella  época  de  la  navega- 
ción en  los  mares  al  N.  de  Acapulco. 
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Año  DE  1636. 

Declaración  que  lucieron  en  M  de  setiembre  de  163() 
D.  Alonso  ¡Mello  y  Serrano  y  D.  Pedro  Porler  y  Ca- 
sanate  de  las  conveniejicias  del  servicio  de  S.  M.  y 
públicas  que  se  secjuirian  de  descubrir  como  se  comu- 
nica por  la  California  el  mar  del  sur  con  el  del  N.,  de 
las  varias  tentativas  hechas  hasta  entonces  por  todas 
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¡as  naciones  para  su  hallazíjo,  con  expresión  de  los 
navegantes  que  lo  hicieron  y  de  los  daños  que  resul- 
tarían de  que  se  fortificasen  los  extranjeros  en  cual- 
quiera parle  de  aquellas  costas,  y  al  fin  una  Memoria 
muy  particular  de  los  autores  que  tratan  de  las  Cali- 
fornias y  su  ensenada,  é  igualmente  del  paso  del  mar 
del  S.  al  del  N. 
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Excmo.  Señor:  por  decreto  de  Y.  E.  de  20  de  €^gosto 
de  este  año  en  el  Acuerdo  de  Hacienda  ordena  se  Heve 
el  parecer  del  señor  D.  Juan  de  Alvarez  Serrano  con  los 
demás  autos  locantes  á  esta  materia  al  señor  fiscal ,  de- 
clarando primero  nosotros  qué  conveniencias  del  servicio 
de  S.  M.  y  públicas  se  seguirán  de  descubrir  si  se  co- 
munica por  la  California  el  mar  del  S.  con  el  del  N.,  dando 
razón  por  menor  de  todo  lo  que  acerca  de  eso  se  nos 
ofrece.  Y  obedeciendo  á  Y.  E.  diremos  en  breve  el  es- 
tado de  nuestra  proposición  y  intento  que  para  hacerla 
tuvimos. 

El  zclo  del  servicio  de  Dios,  la  conversión  de  tantas 
almas,  y  desear  como  católicos  la  exaltación  de  nuestra 
santa  fe,  la  extensión  de  esta  monarquía,  aumentándo- 
les reinos  tan  cercanos  y  sus  muchas  riquezas ,  y  la  con- 
sideración de  algunos  riesgos  y  peligros  pudieron  mover 
á  este  cuidado,  alentados  con  una  cédula  de  S.  M.  de  2  de 
agosto  del  año  de  G28,  por  la  cual  desea  saber  las  conve- 
niencias y  calid  'Jes  de  las  Californias  por  si  conviniese 
poblarlas;  y  aunque  sobre  esta  materia  se  han  hecho  al- 
gunos informes,  y  si  Y.  E.  gustare  do  verlos,  hallará 
grande  incertidumbre,  poca  fijez,  contradicciones  de  unos 
á  otros  sin  fundarse  los  mas,  ni  ajustarse  á  las  circuns- 
lancias,  que  piden  las  noticias  de  semejantes  demarca- 
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clones  y  descubrimientos  cuando  se  hacen  para  S.  M. ,  y 
se  ponen  á  juicio  de  las  personas  que  entienden  la  ciencia 
náutica.  Atendiendo  á  la  importancia  desto,  V.  E.  y  su 
antecesor  concedieron  licencias  para  estos  descubrimien- 
tos, y  la  misma  razón  nos  movió  á  la  proposición  que  hi- 
cimos, ofreciendo  á  S.  M.  hacer  las  embarcaciones  nece- 
sarias, conducir  y  sustentar  la  gente  á  nuestra  costa  y 
demarcar  y  descubrir  con  toda  inteligencia,  certeza  y  ver- 
dad lo  occidental  y  setentrional  de  esta  Nueva-España ,  y 
saber  si  el  mar  del  S.  por  la  California  tiene  salida  al 
del  N.  Y  habiendo  V.  E.  por  decretos  suyos  remitido  este 
negocio  á  diferentes  ministros  de  S.  M.,  respondieron  así 
el  señor  fiscal  con  el  señor  D.  Iñigo  de  Aguello  Carvajal, 
no  hallaban  inconveniente  en  la  licencia  que  pedíamos,  ni 
en  concedernos  las  honras  y  mercedes,  permitiéndonos 
el  gobierno  de  los  inferiores,  y  poder  nombrar  oficiales 
en  haciéndonos  á  la  vela.  En  cuanto  á  las  armas  v  muni- 
cienes  quedó  su  disposición  al  Acuerdo  de  Hacienda,  y 
porque  hubo  en  27  de  junio  de  este  año,  se  remitieron 
todos  los  autos  tocantes  á  esta  materia  al  señor  D.  Juan 
Alvarez ,  cuyo  parescer  en  breve  es  este : 

Que  siente  ser  muy  conveniente  salir  de  una  vez  de 
estas  dudas,  intentando  muy  de  veras  con  fundamento  y 
con  })ersonas  de  importancia  este  descubrimiento  y  pobla- 
ción de  las  Californias,  enterándose  si  en  la  conversión  de 
los  naturales  á  nuestra  santa  fe,  nos  podremos  pronieter 
convenientes  efectos,  y  si  los  habrá  en  el  aumento  ue  ia 
Real  Corona  y  del  haber  de  S.  M.,  con  atención,  á  vueltas 
de  lo  dicho,  si  los  enemigos  con  su  puntual  vigilancia 
podrán,  faltando  ó  lardando  nuestra  prevención,  ocupar 
las  partes  y  sitios  que  en  la  costa  de  las  dichas  islas  halla- 
ren con  mas  comodidad ,  para  desde  allí  descubrir,  y  po- 
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blar  y  apoderarse  de  clla«  •  j  es  indubitable  que  esta  em- 
presa con  las  noticias  y  experiencias  pasadas  será  obra 
agora  mas  fácil  y  menos  costosa.  Concede  asimismo  por 
su  parecer  las  honras  y  preeminencias  que  el  señor  íiscal 
y  el  señor  D.  Iñigo;  advirtiendo  que  la  proposición  hecha 
por  nosotros  no  es  con  el  intento  que  los  otros.  Repara,  si 
descubriéndose  este  estrecho,  será  puerta  para  que  el  ene- 
roigo  infeste  y  robe  estos  reinos.  En  cuanto  al  informe 
mandado  hacer  por  V.  E.  al  capitán  D.  Pedro  de  Perca 
sobre  los  dos  esmeriles,  dice  se  nos  pueaen  dar.  Esta  es 
en  suma  la  Memoria  de  nuestra  proposición.  De  los  decre- 
tos y  pareceres  que  ha  tenido,  y  fundando  nuestro  in- 
forme en  los  mas  pláticos  y  en  las  mejores  noticias ,  ha- 
llamos ser  varias  las  opiniones,  diversas  las  demarcacio- 
nes de  los  autores  de  esta  demarcación  y  descubrimiento: 
unos  hacen  isla  la  California ,  otros  tierra  firme :  unos  po- 
nen estrecho  de  Anian ,  otros  no :  hay  quien  señala  paso 
á  España  por  la  Florida ,  situando  estrecho  en  la  Califor- 
nia por  altura  de  40°  hay  quien  hace  demarcación  del 
Xacal,  señala  su  estrecho  y  el  nuevo  mar  setentrional, 
asegurando  la  navegación  de  España :  otros  dudan  esto 
diciendo  que  por  estos  estrechos  se  sube  á  tanta  altura 
que  su  frialdad  imposibilita  el  pasaje :  unos  dicen  corre 
esta  ensenada  al  norueste ,  otros  al  norte ,  otros  al  nor- 
deste ,  y  no  falta  quien  diga  esta  ensenada  da  ün  en  tres 
rios  que  de  unas  sierras  altas  tienen  su  caida :  muchos  po- 
nen el  cabo  Mendocino  en  40°  de  altura,  otros  en  42 ;  y 
también  hay  autor  científico  y  moderno  que  pone  un  cabo 
Mendocino  en  40°  y  otro  en  50°  en  la  costa  occidental  de 
la  California;  otros  aun  no  sabiendo  tomar  la  altura  del 
polo,  quieren  alcanzar  travesías  do  tierras  no  andadas  y 
prolongadas  del  este-oeste ,  'iendo  lo  mas  difícil  que  en 
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nuestros  tiempos  hallamos,  y  secreto  á  que  S.  M.  ofrece 
muchas  honras  é  intereses ;  al  iin ,  señor ,  habiendo  con- 
ferido las  mas  relaciones,  ni  hallamos  rumbo  igual,  dis- 
tancia cierta ,  altura  verdadera ,  sonda  que  desengañe  ni 
perspectiva  que  aclare.  El  P.  fray  Antonio  de  la  Ascensión 
á  quien  los  mas  siguen,  no  solamente  es  de  opinión  que 
se  demarquen  las  Californias ,  sino  que  también  se  pue- 
blen. Enrice  Martin,  cosmógrafo  de  S.  M.,  dice :  "si  hay 
personas  que  puedan  y  quieran  hacer  ú  su  costa  el  dicho 
descubrimiento,  merecen  ser  ayudados  y  favorecidos  de 
S.  M. ,  de  suerte  que  tengan  entero  mando  para  que  sean 
obedecidos  de  la  gente  que  llevaren ,  que  con  esto  y  con 
el  ejemplo  de  lo  que  á  otros  ha  subcedido  podrian  preve- 
nir sus  cosas  de  suerte  que  acertasen ;"  y  concluye :   "no 
conviene  al  servicio  de  S.  M.  se  pueble  sin  descubrir 
primero  la  ensenada."  El  señor  conde  del  Valle,  persona 
tan  entendida ,  y  cuyo  parecer  merece  ser  leído  de  V.  E., 
dice  las  muchas  razones  que  hay  para  hacer  este  descu- 
brimiento, y  que  si  en  los  antecedentes  no  habia  el  fondo 
que  para  entregalles  negocio  tan  grave  se  requeria ,  no 
es  justo  se  cierre  la  puerta  á  otros  que  con  mejor  inteli- 
gencia y  gobierno  podrán  cumplir  lo  que  se  les  ordenare, 
y  tiene  por  tan  importante  esta  empresa,  que  dice,  si  no 
se  hallara  con  tanta  edad  la  pretendiera ;  y  resuelve  su 
parescer  que  puesta  esta  jornada  en  persona  capaz  y  de 
las  partes  necesarias  para  ella ,  no  solo  la  tierra  por  fruc- 
tuosa, pero  de  las  mas  importantes  que  al  servicio  de 
S.  M.  se  le  pueden  ofrecer  en  estos  reinos  de  las  Indias, 
y  que  se  abre  puerta  á  las  mayores  esperanzas  que  en 
ellas  ha  habido.  Así  los  referidos  comol^s  demás  autores 
le  hacen  cargo  á  S.  M.  de  las  infinitas  almas  que  en 
aquellos  reinos  se  condenan  siendo  tan  fácil  su  conver- 
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sion ,  tan  apacibles  sus  naturales ,  tan  cercanas  sus  tier- 
ras ;  y  cuando  á  la  piedad  de  católicos  no  moviera  el  gran 
servicio  que  á  nuestro  Señor  se  le  hace,  podia  alentar  á 
la  codicia  humana  experimentar  en  aquellas  partes  tan 
pródiga  la  naturaleza  que  á  mas  de  ser  tan  fértil,  de  tan 
buen  temple  y  saludable ,  no  hallamos  quien  no  la  acre- 
dite de  rica  con  notable  abundancia  de  oro ,  plata ,  ám- 
bar, perlas,  y  valerse  S.  M.  sin  intervenirle  costa  ni  daño 
de  estas  prosperidades,  si  la  hubiere  como  todos  dicen, 
arbitrio  seria  cuantioso  y  sin  perjuicio  de  partes.  Gran- 
des comodidades  ofrecen  á  Y.  M.  si  se  halla  el  estrecho 
por  la  California,  previniendo  si  el  enemigo  tuviese  ocu- 
padas las  costas  de  la  Habana,  ú  diese  vista  al  Seno  Me- 
jican )  atajando  la  plata  de  Tierra-firme  y  destos  reinos, 
podria  enviarse  á  España  por  el  referido  estrecho.  Otros 
dicen  habiendo  este  estrecho  se  facilitarla  el  socorro  y 
conversión  del  nuevo  Méjico,  y  otros  que  buscándole  se 
sabrán  las  muchas  poblaciones  que  hay  de  hombres  blan- 
cos y  vestidos.  Otros  dicen  se  descubrirá  la  gran  Qui- 
vira,  los  pueblos  del  Rey  coronado,  la  isla  de  la  Giganta, 
la  laguna  del  Oro,  rio  del  Tizón  y  del  Coral.  Otros  dicen 
que  por  este  estrecho,  procurando  ofender  de  ambas  ma- 
res al  enemigo,  se  le  hará  desaui parar  el  Xacal.  Muchos 
á  mas  de  señalar  este  estrecho,  hallan  por  causas  bastan- 
tes para  haberle,  haber  visto  desembocar  ballenas,  ser 
muchas  las  corrientes,  el  agua  salada  y  de  color  de  gol- 
fos. Otros  dicen  por  este  estrecho  puede  el  enemigo  ve- 
nir á  poblar  la  California ,  y  tener  con  grande  brevedad 
socorro  de  la  Florida.  Otros  dicen  S.  M.  recibe  grande 
perjuicio  en  no  hacer  este  descubrimiento,  fortificando 
algún  estrecho  ó  paso  si  le  hubiese  acomodado.  Las  as- 
tucias, cuidado  y  vigilancia  del  enemigo,  ni  hay  quien 
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pueda  ignorarlas,  ni  quien  mas  bien  sus  ardides  haya 
experimentado  que  V.  E.  ¿Si  hay  estrecho  quién  duda 
que  lo  sabe?  y  si  lo  calla,  ¿quien  no  atiende  á  que  por  sus 
conveniencias  lo  oculta?  El  señor  conde  del  Valle  dice  en- 
tró por  el  estrecho  de  Anian  un  navichuelo  holandés ,  y 
que  el  enemigo  viene  mejorándose  del  Xacal  cada  dia.  A 
Juan  de  Iturbi  junto  á  la  California  cogió  el  enemigo  una 
fragata.  A  Tomás  de  Cardona  sucedió  lo  mismo.  Un  reli- 
gioso de  las  últimas  misiones  de  esta  Nueva-España  afir- 
ma, por  carta  escrita  al  señor  marqués  de  Cerralbo,  haber 
visto  siete  naos  en  la  ensenada  de  las  Californias ;  otros 
de  la  misma  costa  dicen  haber  visto  diferentes  navios, 
haber  también  estado  enemigos  en  la  costa  occidental  de 
la  California,  es  notorio.  El  Drake  llegó  hasta  cabo  Mendo- 
cino;  Tomás  Candish  cogió  la  nao  Sania -Ana  que  venia 
de  Filipinas.  Otros  que  han  estado  en  el  Xacal ,  y  en  la 
nueva  Angíia  y  la  nueva  Francia  dicen  los  navios  que 
de  allí  parten  á  Inglaterra ,  van  lastreados  de  metal  de 
plata.  Otro  dice  que  hallándose  cautivo  en  el  Xacal  y  na- 
vegando á  mucha  altura,  llegó  á  una  bahía  que  por  tiempo 
estuvo  helada,  y  que  vio  cibclas  en  tierra.  Los  que  jura- 
ron en  Guadalajara  contra  los  franceses  que  iban  á  estos 
descubrimientos  dicen  era  intento  suyo  ir  en  busca  de 
este  estrecho  que  tenían  derroteros  de  el ,  y  á  un  testigo 
le  pareció  había  conocido  al  cabo  de  estos  franceses,  con- 
tramaestre de  un  navio  holandés  del  Xacal.  Poco  adver- 
tidos están  de  los  daños  de  esta  América  los  que  dicen 
con  facilitlad  se  echaría  al  enemigo  de  la  California  sí  la 
poblase ,  y  que  no  podría  sustentar  la  población :  para 
contradecir  esto  traemos  á  la  memoria  las  muchas  partes 
donde  los  enemigos  asisten,  siendo  tierras  menos  férti- 
les que  la  California,  sin  ser  molestados  ni  ofendidos  de 
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las  armas  de  España  por  estar  en  partes  tan  distantes  y 
no  poder  S.  M.  á  todos  tiempos  dividir  sus  fuerzas:  sir- 
van de  recuerdo  los  años  que  ha  el  enemigo  está  poblando 
en  el  Xacal,  Nueva  Francia  ó  islas  vecinas.  El  estado  de 
la  de  S.  Cristóbal  sin  escarmiento  de  lo  sucedido,  año 
de  treinta,  público  es;  lo  que  costó  echar  al  enemigo  de 
S.  Martin ,  siendo  facción  de  V.  E.,  la  relación  es  supcr- 
flua.  Todos  saben  estar  poblando  el  enemigo  en  la  isla  de 
Curazaun.  Desde  el  rio  Marañen  hasta  la  isla  Trinidad  el 
enemigo  tiene  poblada  la  tierra  firme.  Lo  sucedido  en  el 
Brasil  y  Fernambuco,   Portugal  lo  diga:  la  prevención 
hecha  en  España,  año  de  treinta  y  tres,  para  inviar  á  Don 
Melchor  de  Navarrete  y  Reinóse  para  poblar  y  fortificar 
el  puerto  de  Valdivia  en  el  mar  del  sur,  fué  por  saber  los 
enemigos  intentaban  ganar  por  la  mano.  Las  factorías  que 
tienen  en  Terrcnale ,  y  isla  Hermosa ,  Japón  y  Maluco  no 
son  malas  comodidades  para  fomentar  designios  de  la  Ca- 
lifornia. Al  que  sabe  de  la  ciencia  geográfica,  fácil  le  es 
alcanzar  la  distancia  de  las  provincias  y  reinos ;  decimos 
esto  porque  si  Jacobo  le  Mayre  y  Guillermos  Couten ,  ho- 
landeses, partieron  año  de  015  en  busca  del  nuevo  es- 
trecho que  nosotros  llamamos  de  S.  Vicente,  y  ellos  de 
Lemayre,  que  está  en  59°  á  la  parte  austral,  si  hubiese 
estrecho  á  tan  poca  altura  como  se  dice,  á  la  parte  scten- 
trional,  ¿qué  dificultad  ni  trabajo  tendrán  los  enemigos  en 
saber  la  verdad  de  esto?  Si  desde  Holanda  consta  por  la 
parte  setentrional  y  nueva  Semila  han  solicitado  breve 
viaje  á  la  China,  hasta  quedar  helados  los  navios;  ¿por- 
qué importándoles  y  siendo  de  menor  riesgo  no  habrán 
averiguado  este  secreto?  Si  habiendo  Magallanes  dado 
vuelta  al  mundo,  ejecutó  lo  mismo  el  Drake;  y  subcesi- 
vamente  Olivero  del  Nort  y  Tomás  Candish ,  parCendo 
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uno  al  oriente  y  otro  al  poniente ,  llegando  á  sus  tierras 
consiguieron  sus  intentos  en  voltear  este  globo ,  los  dcs- 
cubriniientos  mas  remotos,  las  demarcaciones  mas  se- 
guras, entiéndese  de  poco  acá  habiendo  aprendido  de  los 
españoles,  quien  mas  que  ellos  han  procurado  este  estu- 
dio. Adriano  Mezio,  holandés,  catedrático  de  navegación 
treinta  años  en  Holanda,  en  un  libro  suyo  impreso  que  te- 
nemos, en  la  primera  foja  de  su  dedicatoria,  dice,  los 
mejores  navegantes  y  navios  salen  de  su  tierra,  y  que 
ha  sesenta  años  que  se  ocupan  en  observar  y  descubrir 
las  mas  remotas  tierras  poblando  y  fortificando  las  nece- 
sarias de  tal  suerte,  que  ni  de  norte  á  sur,  ni  de  leste  á 
oeste  hay  parte  donde  navios  suyos  ya  no  hayan  llegado, 
ilasta  ahora,  Excmo.  Sr.,  nuestro  intento  ha  sido  referir 
en  breve  lo  que  en  esta  materia  alcanzamos ,  habiendo 
visto  que  para  mas  satisfacción  al  íin  de  este  Memorial 
irán.  Lo  que  se  nos  ofrece  decir  en  nuiteria  tan  grave  y 
del  servicio  de  S.  M.,  es  que  las  relaciones  hechas  hasta 
ahora  á  S.  M.  no  aseguran  de  los  riesgos  que  por  aque- 
llas partes  pueden  tener  estos  reinos ,  y  así  conviene  que 
se  demarque  esta  ensenada  de  la  California,  y  se  des- 
cubra si  hay  paso  para  que  siendo  forzoso  fortificalle, 
V.  E.  con  el  aviso  que  le  diéremos  disponga  lo  que  mas 
conviniere,  previniendo  el  daño  y  perjuicio  que  S.  M.  ha 
recibido  por  ir  muchos  fundados  en  el  interés  y  codi- 
cia, causando  alboroto  é  inquietud  á  los  indios,  pérdidas, 
robos,  vidas,  muertes,  motines,  castigos  ejemplares  y  los 
desengaños  que  por  menor  tocamos.  La  elección  de  sitio 
para  dar  resguardo  al  viento  norueste  y  á  las  corrientes 
de  la  ensenada  obligan  así  por  la  corta  travesía  que  hay 
á  la  California,  y  las  muchas  comodidades  de  bastimen- 
tos, ganados  y  frutos,  tener  nuestro  astillero  en  la  ba- 
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hía  (le  Yaqui ,  confines  de  la  provincia  de  Sinaloa ,  capaz 
para  cualquier  armada,  y  tener  rio  acomodado  para  con- 
ducir por  él  las  maderas  á  la  fábrica,  y  está  en  la  mayor 
altura  de  lo  reconocido  en  esta  costa  de  Nueva-España. 
Todos  los  pertrechos,  herraje  y  jarcia,  y  otros  géneros, 
están  con  abundancia  prevenidos  con  gasto  en  esta  ciu- 
dad de  mas  de  doce  mil  pesos.  Las  fábricas,  que  para 
este  objeto  disponemos,  son  un  patache  de  cien  tonela- 
das, y  por  si  hallamos  bajos  una  tartana  y  un  bergantin 
de  diez  bancos,  y  sus  embarcaciones  menores  que  nos 
parece  son  las  mas  convenientes.  Por  decreto  de  V.  E.  se 
nos  ordena  llevemos  en  nuestras  embarcaciones  dos  re- 
ligiosos de  la  orden  de  S.  Francisco,  lo  cual  haremos  con 
mucho  gusto.  Por  el  memorial  que  á  V.  E.  dieron,  consta 
la  suspensión  de  la  fábrica  de  Francisco  Vergara,  y  ha- 
ber desamparado  la  suya  Esteban  Carbonell ,  por  faltarle 
la  ayuda  y  socorro  de  Francisco  Carbonell,  cabo  de  los 
franceses;  conque  todos  parece  están  ya  retirados,  y  el 
dicho  Esteban  Carbonell  en  el  Parral ,  y  solo  nuestro  des- 
pacho pende  de  V.  E.  sin  tener  con  quien  encontrarnos 
en  aquellas  mares,  y  cuando  parecieren  algunos  con  or- 
den de  V.  E.  los  favoreceremos  y  ampararemos,  como  al 
contrario  reconoceremos  y  registraremos  los  que  sin  ella 
navegaren.  Concluimos,  Excmo.  Sr.:  nuestro  intento  es 
no  dejar  riesgos  atrás,  sino  asogurar'os :  si  se  ordenase 
demarcar,  demarcaremos;  si  habiendo  descubierto,  po- 
blar, poblaremos:  si  reconocer  y  fortificar  lo  peligroso, 
lo  haremos,  que  para  todo  tenemos  fuerza  y  avío:  en  lodo 
verá  V.  E.  lo  que  mas  importa  al  servicio  de  ambas  ^la- 
jestades— D.  Alonso  Bolello  y  Serrano— D.  Pedro  Por- 
ler  y  Casanate. 

En  el  acuerdo  de  Hacienda  á  diez  v  siete  de  setiem- 
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bre  de  mil  seiscientos  y  treinta  y  seis  años— Con  estos 
papeles  se  traigan  al  primer  acuerdo  de  Hacienda  los  (hío 
se  enviaron  de  Guadalajara  de  la  causa  que  se  fulminó 
contra  unos  franceses  que  trataban  de  hacer  viaje  á  las 
Californias,  para  que  visto  se  provea  lo  (pie  convenga. 


Memoria  de  los  aulores  que  hablan  de  las  Californias  ¡/ 
de  su  ensenada,  y  dan  noiicias  de  muchos  descubrimien- 
tos, todos  los  cuales  están  en  poder  de  los  contenidos  cu  el 
Memorial  antecedente. 

Las  instrucciones  generales  y  particulares  que  S.  M. 
tiene  dadas  para  descubrimientos  y  poblaciones.  Los  au- 
tores mas  verdaderos  que  escribieron  de  la  India  oriental 
é  Indias  occidentales-  Los  autores  que  en  diferentes  len- 
guas escribieron  mas  doctamente  de  navegación.  Noticia 
del  viaje  que  por  orden  del  señor  marqués  del  Valle  se 
hizo  año  1 523 . 

Noticia  del  viaje  que  hizo  á  la  California  Francisco  de 
Alarcon  por  orden  del  señor  D.  Antonio  de  Mendoza,  vi- 
rey  que  fué  de  esta  Nueva-España  año  1 539. 

La  carta  de  marear  que  hizo  un  religioso  agustino 
para  S.  M.,  habiendo  por  su  orden  demarcado  parte  de 
las  Californias  é  islas  Filipinas  año  1577. 

La  descripción  de  Jodoco  Ondio  año  de  19  y  27.  No- 
ticia del  Rey  de  Panunca.  Noticia  de  Pauton,  intitulado 
Rey  de  la  Virginia:  noticia  del  P.  Acosta. 

Noticia  de  Gonzalo  de  Mendoza ;  noticia  de  Homara, 
mapa  y  descripción  moderna  de  Nicolao  Ubazenaur :  el 
viaje  de  Hernán  Gallegos  á  la  California :  noticia  del  viaje 
de  Tomás  Candish :  noticia  del  viaje  de  Juan  Alvarez  á  la 
California:  discurso  del  capitán  Alonso Ordoñez  de  los  su- 
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no.sos  (le  Pedro  Míílendcs  sol)re  lo  de  la  Florida:  nolicia  del 
viaje  de  Francisco  Drake,  descubrimiento  de  Magallanes. 

Los  viajes,  instrucciones  v  ordenanzas  de  Sebastian 
Vi  zea i no. 

Las  relaciones,  instrucciones,  carta  y  aviso  del  P.  fray 
Antonio  de  la  Ascensión :  noticia  de  los  viajes  que  lii/,o 
Juan  de  Iturhi. 

Noticia  del  breve  viaje  (jue  hizo  Pedro  del  Valle  desde 
el  ¡)uerto  de  Acapulco,  y  se  volvió  desde  Malancliel. 

Noticia  del  viajíí  de  Oliverio  del  Norl:  noticia  de  Ja- 
cobo  Leniayre:  noticia  del  viaje  de  los  Nodales:  nolicia 
del  cosmógrafo  Antonio  Uamirez  :  noticias  ó  instrucciones 
(le  Pedro  Fernandez  de  Quirós :  noticia  de  la  compañía 
(¡ue  hizo  Tomás  de  Cardona  con  otros:  descripción  y  ta- 
blas geográlicas  de  Juan  Antonio  Magino:  viaje  de  Juan 
López  de  Vicuña:  nolicia  de  algunos  extranjeros  sobro 
este  descubrimiento:  la  carta  de  marear  de  las  Filipinas 
y  Californias  (jue  hizo  Pedro  de  Vera  en  Manila. 

Una  demostración  y  tres  pareceres  de  Juan  López  de 
Vicuña. 

Parecer  de  Gonzalo  de  Francia :  la  relación  del  viaje 
de  Esteban  Carbonell ;  la  relación  del  viaje  de  Francisco 
Ortega. 

Las  capitulaciones  que  hicieron  cinco  españoles  para 
este  descubrimiento:  las  capitulaciones  que  un  zeloso  del 
servicio  de  S.  M.  tiene  hechas  para  la  población  de  Cali- 
fornias: parecer  del  contador  Martin  de  Lcsama:  pr.recer 
del  capitán  Lope  de  Arguelles:  parecer  de  Enrique  Nitin, 
cosmógrafo  de  S.  M. 

Parecer  de  Alonso  Ortiz  Sandoval :  parecer  de  Sebas- 
tian Gutiérrez. 

Parecer  muy  docto  del  señor  conde  del  Valle :  pare- 
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ccr  (lol  liconciado  Diego  do  la  Nava:  las  cartas  quo  algn- 
nos  por  mas  noliciosos  lian  enviado  á  S.  M.:  noticia  de 
losPP.  do  la  Compañía  (pie  están  en  las  últimas  nnsiones 
de  la  provincia  de  Sinaloa. 

Noticias,  [)apcles  y  relaci(jnes  do  los  (pie  mas  han  sn- 
l)ido  por  la  costa  de  la  Nneva-Kspaña ,  particularmente 
del  capitán  Pedro  Pcrea ,  (pie  se  ha  adelantado  en  aípieila 
provincia :  noticias  de  sucesos  del  N'ucvo  Mi'jico,  parlicu- 
larmente  de  1).  Juan  de  Ulatc  y  D.  Francisco  Lainora. 

Noticia  de  Toribio  Gómez  de  Corban :  noticias  del  viaje 
de  D.  Juan  de  uñate  por  el  Nuevo  Miíjico:  noticia  del 
viaje  (pie  hicieron  Cabeza  de  Vaca  y  Dorantes  que  vinie- 
ron por  tierra  desde  la  Florida  á  salir  á  la  provincia  d(í 
Sinaloa:  noticia  de  la  entrada  que  hizo  el  gobernador 
Francisco  de  Iharra  por  la  provincia  de  Sinaloa:  noticia 
de  Diego  Monje,  preso  en  el  Xacal. 

La  Historia  del  Nuevo  Mundo  que  compone  el  P.  Co- 
bos de  la  Compañía  en  esta  ciudad :  algunas  C(?dulas  úa 
S.  M.  sobre  osle  descubrimiento:  noticias  y  relaciones  de 
los  sucesos  del  Xacal,  Florida  y  Virginia:  noticias  y  rela- 
ciones de  diferentes  descubrimientos  :  los  cinco  libros  de 
Adriano  Merio,  holandés,  de  navegación  y  descubrimien- 
tos: EsnelioBillerbot,  dele  mismo. 

Noticias  del  cosmógrafo  de  S.  M.  Antonio  Moreno:  no- 
ticias del  piloto  mayor  de  S.  M.  Francisco  Ruela:  y  las 
noticias  que  los  contenidos  tienen  hechas,  así  impresas 
como  manuscritas. 

Se  ha  cxtraiílo  de  an  testimonio  de  autos  que  existe  en  el  ar- 
chivo gtMieral  de  ludias  de  Sevilla,  entre  los  papeles  traidos  de  Si- 
inaiK'as,  legajo  2,  rotulado:  Papeles  sobre  el  descubrimiento  de  la  Ca- 
lifornia causados  en  el  año  de  1G38.  Confrontóse  en  28  de  febrero 
de  ITyi—V."  H." — Martin  Fernandez  de  Navarrete. 
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NUMERO  2; 


La  Memoria  de  Mr.  Buache,  que  tradujo  el  señor  Navarrcle  de 
orden  superior,  se  imprimió  con  la  refutación  de  D.  Ciriaco  Ccvallos 
en  uu  cuaderno  en  folio,  isla  de  León  1798:  asi  solo  pondremos  á 
continuación  la  de  D.  Alejandro  Malaspina,  que  permaneció  inédita 
y  merece  ser  conocida.  Auncjue  este  oficial  distinguido  escribía  con 
dificultad  y  sin  corrección  la  lengua  castellana,  el  valor  intrínseco 
de  su  Memoria  suple  por  las  bellezas  de  estilo. 
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eficrila  porD.  Alejandro  Malaspina  sobre  la  legitimidad 
de  la  navegación  hecha  en  1 088  ¡mr  Fcrrcr  Maldonado 
desde  las  inmediaciones  de  Terranova  al  mar  pacífico, 
y  al  conirario:  se  examinan  con  esta  ocasión  las  re- 
flexiones del  sefwr  Buache,  presentadas  á  la  Real  Aca- 
demia de  ciencias  en  1 3  de  noviembre  de  \  590,  los  ras- 
tros engañosos  de  otras  navegaciones  semejantes,  y  la 
vlilidad  verdadera  para  la  nav'jacion  al  Asia  de  una 
comunicación  cualquiera  entre  los  dos  mares. 
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Es  realmente  una  suerte  bien  desgraciada  para  los 
progresos  de  la  geografía  y  para  sus  utilidades  hacia  la 
sociedad  el  que  le  sea  mas  bien  nociva  la  subdivisión  na- 
tural de  las  operaciones  que  le  dan  oríjen  y  la  fomentan, 
cuando  en  la  mayor  parte  de  las  demás  ciencias  esta 
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luisiiia  subdivisión  ha  favorecido  sus  progresos  ex.lraor- 
dinariamcnte.  La  física,  la  mecánica,  la  medicina,  divi- 
didas actualmente  en  otros  muchos  ramos  secundarios, 
han  multiplicado  al  mismo  tiempo  la  ocupación  útil  de  los 
sabios,  y  sus  inventos  para  el  bien  de  la  sociedad.  Con 
iguales  ventajas  les  lia  seguido  de  cerca  la  navegación 
y  el  comercio,  primitivo  enlace  de  los  hombres,  juez  ver- 
dadero del  equilibrio  de  las  naciones,  y  único  móvil  de  la 
paz ,  de  la  civilización  y  de  la  opulencia  cuando  se  con- 
tenga en  sus  justos  límites :  hubiera  alcanzado  ahora  toda 
la  extensión  que  le  había  destinado  el  Supremo  Hacedor 
de  la  naturaleza ,  si  la  geografía  llevada  á  su  perfección 
le  coadyuvase  directamente.  La  Europa  unánime  empren- 
dió luego  el  perfeccionarla,  y  seguramente  lo  hubiese 
conseguido  si  ó  su  sistema  científico ,  ó  su  no  cabal  aten- 
ción á  las  calidades  de  esta  ciencia  no  la  hubiesen  arras- 
trado á  confundirla  con  las  otras. 

Esta  equivocación  no  clebe  parecer  extraña.  Los  pro- 
gresos de  la  geografía  dependen  como  en  las  demás  cien- 
cias de  los  razonamien,  de  la  experiencia ;  y  la  ruda 
educación  del  navegante ,  á  quien  debe  liarse  necesa- 
riamente la  segunda ,  le  hace  comparecer  á  los  ojos  del 
público  como  incapaz  de  no  equivocar  los  primeros;  de 
suerte  que  en  esta  ciencia  mas  bien  que  en  cualquiera 
otra  parece  precisa  una  subdivisión  natural  del  que  ra- 
ciocina y  del  que  experimenta. 

De  aquí  dimanan  sin  embargo  todos  los  errores.  El 
primero  no  interviene  en  la?  experiencias,  y  el  segundo 
no  está  autorizado  á  contradecir  los  razonamientos.  Los 
navegantes  por  consiguiente  abultan  á  su  alvedrio  las  nar- 
raciones. Los  sabios  con  igual  libertad  adoptan  ó  dese- 
chan á  veces  la  veracidad ,  á  veces  aun  la  existencia  del 
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navegante ;  y  íi  nal  mente  este  caos  de  ideas  equivocadas 
mas  bien  trastorna  que  favorece  los  progresos  deseados. 

Por  desgracia  con  el  recto  conocimiento  de  la  geogra- 
fía está  enlazado  estrechamente  el  sistema  político  de  la 
Europa ,  y  siendo  este  en  el  dia  la  ocupación  predilecta 
del  mayor  número  de  los  hombres  estudiosos ,  particu- 
larmente al  rededor  do  las  capitales ,  es  mas  fácil  la  equi- 
vocación, ó  mas  bien  diré,  la  ninguna  inteligencia  entre 
el  navegante  y  el  geógrafo  (1).  Si  el  magnolisnio  opera  ó 
no  directamente  sobro  los  nervios,  si  haya  ó  no  existido 
una  Atlántide ,  si  la  po])lac¡on  de  la  América  haya  dima- 
nado del  E.  ó  del  O.,  y  si  el  estado  de  la  luna  es  efecti- 
vamente cual  nos  lo  describe  Hcrschel ,  tal  vez  con  igual 
aceptación  con  la  cual  poco  ha  leíamos  en  las  épocas  de 
la  naturaleza  su  total  enfriamiento ;  son  verdades  aisladas 
(|ue  interesan  á  pocos ,  y  cuya  admisión  ó  repulsa  no  in- 
tluyc  en  el  bienestar  de  la  sociedad. 

Pero  la  existencia  de  un  continente  austral  cuyos  ha- 
bitadores y  productos  á  veces  enriquezcan,  á  veces  ani- 
(juilen  á  toda  la  Europa,  la  legitimidad  de  los  anuncios  del 
capitán  Carrer  sobre  sus  montañas  brillantes,  la  seguri- 
dad de  (|ue  haya  una  fácil  comunicación  por  agua  entre 
el  mar  pacífico  y  el  atlántico  sin  deber  navegar  á  el  emis- 
f(írio  austral ,  son  verdades  en  que  todas  las  naciones  to- 
m-^\\  una  parle  directa  ó  bien  para  aumentar  su  propio 
j)oderío  ó  i)ara  debilitar  el  ageno,  con  el  objeto  de  con- 
servar un  soñado  ecpiilibrio. 

Aun  es  mas  desagradable  en  esta  ])arte  la  constilu- 

(i)  Es  preciso  adoptar  esta  voz  para  (I¡stine;viir  al  que  combina 
<}  amasa  los  materiales  suministrados  por  el  navogante ;  poro  á  la 
vfírda<l  en  el  dia  no  debia  aplicarse  sino  al  que  observa  y  raciocina 
sobre  sus  observaciones,  del  mismo  modo  que  el  fisico,  el  medico, 
el  fisiólogo,  etc. 
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cion  de  la  geografía.  Las  experiencias  son  costosas,  ar- 
riesgadas para  los  que  las  emprenden,  y  de  un  éxito  bien 
dudoso  para  aquella  evidencia  física  que  depende  de  los 
sentidos  de  cada  individuo ;  de  suerte  que  finalmente  era 
como  una  fatal  consecuencia  de  tantos  inconvenientes  el 
que  ó  los  principios  fundamentales  de  esta  ciencia  se  ad- 
mitiesen con  un  respeto  servil  de  la  boca  de  pocos  nave- 
gantes que  los  revelasen  como  oráculos,  ó  continuase  el 
mismo  descarrío  de  ideas ,  tanto  mayor  abora  cuanto  ma- 
yor era  el  número  de  las  noticias  que  concurrían  á  pro- 
ducirlo. 

La  Inglaterra  fué  la  primera  á  conocer  la  necesidad  de 
decidirse  por  uno  ú  otro  de  estos  dos  partidos,  y  prefirien- 
do con  mucbo  acierto  el  primero ,  dei)ositó  toda  su  con- 
fianza en  el  capitán  Jaime  Cook  (1).  La  útil  consecuencia 
de  una  determinación  tan  prudente  no  tardó  sino  muy  po- 
cos años.  Desapareció  el  continente  austral  del  presidente 
de  Brosse,  se  cerró  la  comunicación  de  los  dos  mares  tan 
sostenida  por  Mr.  Dobbs,  se  coníirmaron  los  límites  ¿2,\ 
bielo  constante  Inicia  el  polo  del  N.  que  el  capitán  Phipps 
y  los  navegantes  rusos  babian  explorado  de  antemano ,  y 
pudo  la  nación  des|)acbar  sus  l)U(¡ues  á  la  baliía  Botánica  y 
á  la  costa  N.  O.  de  la  América  con  la  misma  seguridad  con 
la  cual  los  despacbaba  al  Mediterráneo  ó  á  las  Antillas. 
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(1)  Por  cuanto  los  ingleses  se  esfuerzan  ,  parlicularmenlc  en  la 
introducción  del  tercer  viajo  del  capitán  Cook  ,  á  reunir  bajo  un 
Mismo  punto  de  vista  las  expediciones  de  los  capitanes  liiron,  Wa- 
ll',  y  Carteret,  y  las  del  capitán  Cook,  no  deben  absolutamente 
'  onfundirse  por  (piien  las  considere  atentamente.  Las  primeras  fuc- 
-011  una  sola  consecuencia  de  su  sistema  de  aproximarse  á  los  do- 
minios españoles  de  la  América  meridional ,  y  condenados  sobre 
principios  puramente  militares;  los  segundos  lian  niauifestado  si- 
quiera un  noble  arrimo  á  los  progresos  de  las  ciencias,  en  particu- 
lar de  la  geografía. 
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La  expeiiicion  del  conde  de  la  Perouse  pareció  con- 
lirinar  la  aceptación  de  este  mismo  sistema  entre  los  fran- 
ceses. No  tenia  por  objeto  acpicl  vi-ve  sino  completar  las 
tareas  del  navegante  inglés  en  las  costas  que  ó  no  habia 
reconocido  ó  la  necesidad  le  habia  hecho  dejar  informes; 
y  lijados  ya  los  conocimientos  del  globo  habitable  sobre 
estas  dos  expediciones,  la  geografía  podrá  juzgarse  con- 
<íluida ,  y  tanto  mas  libre  de  todo  razonamiento  externo 
cuanto  que  los  navegantes  por  sí  solos  los  hablan  hecho, 
y  la  España  accedia  ahora  y  aun  coadyuvaba  á  este  sis- 
lema  con  la  expedición  de  las  corbetas  Descubierta  y 
Atrevida,  las  cuales  debían  reconocer  prolijamente  todas 
sus  costas  de  la  América  y  del  Asia.  En  efecto,  tantas 
indagaciones  ó  ya  públicas  ó  próximas  á  publicarse  con 
aquella  exa  "ind  que  suministra  la  astronomía,  con  aque- 
lla verdad  quc  llosofía  debe  dictar,  con  aquella  clari- 
dad metódica  que  ya  no  debe  considerarse  opuesta  á  la 
educación  del  marino;  finalmente  con  aquella  excelencia 
que  la  perfección  del  buril  y  la  generosidad  de  los  mo- 
narcas suministran  actualmente ,  debían  va  hacer  consi- 
derar  la  sana  geografía  como  regenerada,  representar 
los  derechos  de  las  naciones  sin  la  menor  equivocación, 
y  guiar  con  toda  certidumbre  á  los  depositarios  del  bien 
público  en  las  diferentes  combinaciones  de  derrotas  y  de 
comercio:  resultaba  })or  consiguiente  inútil  la  ocupación 
del  geógrafo,  y  el  menos  experto  en  esta  clase  de  opera- 
ciones podia  con  el  solo  auxilio  de  dos  compases  seguir 
(le  cerca  á  los  navegantes  venideros  en  los  progresos 
útiles  que  hiciesen  para  la  sociedad. 

Sin  embargo  no  es  así :  han  vuelto  los  razonamientos 
á  oponerse  directamente  á  las  navegaciones,  y  si  la  exis- 
tencia del  continente  austral  no  ha  podido  en  manera 
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alguna  revalidarse,  á  lo  menos  el  señor  Lenionier  (1)  lia 
defendido  en  cuatro  Memorias  la  existencia  del  cabo 
Circuncisión  del  capitán  Bouvet ;  el  doctor  Barringlon  ha 
amontonado  tal  vez  con  alguna  predilección  (2)  diferentes 
noticias  de  viajes  al  polo  N.  que  han  pasado  del  grado  82 
de  latitud ;  el  señor  Dalrimple  ha  autorizado  y  casi  toda  la 
nación  inglesa  ha  suscrito  á  las  combinaciones  del  capitán 
Meares,  quien  no  contento  con  denigrar  la  Memoria  del 
capitán  Cook  sobre  las  indagaciones  que  hizo  en  la  ria  de 
su  nombre,  ha  reviviuo  las  derrotas  casi  olvidadas  del  al- 
mirante Fonte  y  de  Fuca  (3) ;  finalmente  el  señor  de  Bua- 
che  ha  leido  á  la  Real  Academia  de  ciencias  de  París  una 
Memoria,  en  la  cual  no  solo  expone  como  cierto  el  viaje 
hecho  en  1 588  por  Ferrer  Maldonado  (4)  hallando  la  co- 
municación de  los  dos  mares  atlántico  y  pacífico,  sino  que 
de  él  deduce  la  verdad  "de  otros  muchos  hechos  que  re- 
ce fieren  diferentes  autores,  los  cuales  como  hasta  ahora 
«  no  se  han  podido  comprender,  se  han  mirado  como  fa- 
cí hulosos  ó  como  disputables." 

A  la  primera  de  estas  aserciones  respondió  inmedia- 
tamente Mr.  Wales;  la  segunda  no  debe  haber  hallado 
muchos  partidarios  cuando  no  se  ha  tratado  de  hacer  nue- 
vos ensayos  hacia  el  polo ;  resolverán  las  goletas  3[eji- 
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(1)  Véase  la  introducción  y  el  apéfldicc  al  torcer  viaje  del  capi- 
tán Cook :  sin  embargo  (jue  para  seguir  el  hilo  de  los  razonamien- 
tos se  nombren  aquí  diferentes  geógrafos  dignos  de  un  aprecio  ver- 
dadero ,  no  seria  nuestro  ánimo  el  presentarlos  con  estos  colores  al 
público. 

(2)  Véanse  las  Memorias  de  la  Real  sociedad  de  Londres  año 
de  1774. 

(3)  Véase  la  introducción  al  viaje  del  capitán  Meares  y  su  Me- 
moria sobre  la  posibilidad  de  que  exisla  el  deseado  paso  del  N.  O. 

(4)  Una  copia  de  esta  Memoria  ha  sido  remitida  á  la  expedición 
por  el  Excrao.  señor  Baylío  D.  Antonio  Valdés,  ministro  de  ma- 
rina. 


,  í 


'  1 . 


í 


MH 


^^k 


23i 

cana  y  Sniü  cu  cslc  mismo  momento  los  términos  de  la 
internación  del  estrecho  de  Tuca;  la  cuarta,  finalmente, 
cuyo  examen  de  orden  de  S.  M.  fué  puesto  al  cargo  de 
las  corbetas  Descubierta  y  Atrevida  en  el  año  pasado 
de  1791  no  exigiria  para  satisfacerla  otras  pruebas  que 
el  Diario  de  acpiella  navegación,  y  las  diferentes  vistas 
j  descripciones  de  las  costas,  reconocidas  entonces  con 
este  objeto. 

Seria  por  consiguiente  inútil  y  seguramente  hubiéra- 
mos omitido  un  examen  detallado  de  las  circunstancias 
del  viaje  do  Ferrer  Maldonado,  si  no  se  advirtiese  á  el 
mismo  tiempo  una  facilidad  grande  en  los  geógrafos  de 
arrimarse  aun  á  las  opiniones  antiguas,  cualesquiera  sean 
los  cimientos  sobre  los  cuales  estriben,  y  si  no  tuviése- 
mos fundada  razón  (lue  no  es  el  solo  papel  de  Ferrer  Mal- 
donado  el  que  corrió  entonces  i)ara  apropiarse  uno  ú  otro 
individuo,  ó  bien  el  honor  de  un  descubrimiento  va  creí- 
do,  ó  bien  las  ventajas  de  una  comisión  ardua  y  distante, 
la  cual  por  otra  parte  traia  consigo  la  administración  de 
una  suma  no  indiferente  de  caudales  (1). 

(1)  lWill¡\so  en  ol  ¡irrhivo  do  Palacio  y  Sanio  Doininíio  en  Manila 
una  co|)ia  (lela  Itonl  órdon  siguiíMilt' — Kl  Itcy  — 1).  l'ediodo  Acuña, 
á  (|viion  he  provoido  por  gol)ornadoi'  y  capilan  gonorul  de  las  islas 
Fili|)inas,  prosidenlc  de  mi  lloal  aiuliencia  de  ellas.  Con  esta  os 
mando  enviar  cojiia  de  una  carta  (\\\c  iMMnando  de  los  Itios  Coro- 
nel me  escrihió  de  las  dichas  islas  en  que  trata  de  un  aslrolahio 
que  cstaha  haciendo,  para  tomar  la  altura  de  l'olo  á  todas  horas;  y 
del  descuhrimiento  de  dos  estrechos  por  donde  se  podia  entrar  en 
acpiellas  islas;  uno  que  llaman  de  Anian  (|ue  divide  la  tierra  déla 
Cliina  y  costa  de  la  Asia  de  la  América  y  tierra  de  la  Nueva-Fspaña, 
y  el  otro  estrecho  por  v'  nuevo  ¡Méjico;  y  otras  cosas  sohre  la  na- 
vegación de  aipiellas  islas  á  la  Nueva-España ,  y  sohre  la  nmcha 
gente  (jue  se  consume  y  uniere  en  esas  islas  de  la  (pie  se  lleva  do 
la  Nueva-Fspaña  ;  y  ponpic  todas  las  cosas  (pie  apunta  son  de  mu- 
cha coiisidoraciou  y  particularmente  lo  que  toca  al  descubrimiento 
de  los  dichos  estrechos,  os  mando  que  veáis  la  dicha  carta  y  confi- 
ráis y  tratéis  con  el  dicho  Fernando  de  los  Ríos  sobre  lo  que  con- 
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La  utilidad  verdadera  de  una  conuniicaciou  de  un 
mar  al  otro,  es  también  un  ol)jeto  del  cual  uo  debe  abso- 
lutamente desprenderse  todo  razonamiento  sociable,  pues 
es  bien  diferente  la  proposición  aislada  de  que  exista  una 
comunicación  ó  la  hilacion  común  de  que  debe  buscarse 
á  cualquiera  costa  y  riesgo.  Esta  confusión  de  ideas  es 
precisamente  la  que  ha  descarriado  á  muchos  y  la  que  de- 
bía disi|)arsc,  comparándose  esta  á  la  cuestión  movida  en 
el  emisfcrio  austral  de  si  existe  el  canal  de  Santa  Bár- 
bara en  la  tierra  del  Fuego,  y  de  si  es  navegable. 

Tal  vez  no  será  indiferente  la  utilidad  que  derive  do 
un  examen  de  esta  especie,  y  en  lo  venidero  ó  las  re- 
laciones antiguas  se  examinarán  con  mayor  pulso ,  ó  aun 
siendo  autentizadas  se  desecharán  cuando  los  hechos  no 
inlluyan  en  modo  alguno  hacia  el  bienestar  de  la  so- 
ciedad. 

Existia  efectivamente  en  la  corte  á  principios  del  si- 
glo XVII  un  Lorenzo  Ferrcr  IMaldonado  cosmógrafo  ma- 
yor de  Indias,  pero  nada  en  el  Archivo  de  Simancas  acre- 
dita que  fuese  este  mismo  el  autor  del  ^lemorial  presen- 
tado (1),  ni  el  Memorial  se  halla  en  otra  parte  que  en  el 
archivo  del  Excmo.  señor  duípie  del  Infantado;  es  tam- 
bién positivo  que  en  los  años  próximos  anteriores  se  tra- 
taba en  el  consejo  de  S.  M.  del  paso  del  N.O.,  no  solo  por- 
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tiene  su  carta,  y  también  con  las  otras  personas  que  tuvieren  inte- 
ligencia de  ello,  y  me  avisei;>  tie  lo  (¡ue  resultare  y  del  fundamento 
y  sustancia  que  tuviere  el  deseado  descubrimiento  de  los  dos  es- 
trechos, y  también  si  será  conveniente  tomar  posesión  de  la  isla  do 
Armiño  para  hacer  escala  allí  las  naos  (|ue  salen  de  estas  islas  para 
la  Nueva-España,  como  lo  advierte  el  dicho  Fernando  de  los  Ilios. 
Fecho  en  Zamora  á  IG  de  febrero  de  1G02  años. 

(1)  Debe  atenderse  á  la  diferencia  de  fechas  entre  el  año  del 
\iaje  que  fue  el  de  1588  y  el  de  la  presentación  del  Memorial  (lue 
fué  el  de  1009. 
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(juc  así  consta  en  la  orden  citada  en  los  párrafos  anterio- 
res, sí  también  ponjue  era  aquella  precisamente  la  época 
en  la  cual  los  esfuerzos  de  los  navegantes  ingleses  Da- 
vis,  Lancaster,  Weymoulli,  Hudson,  Buttons  y  Gibbons 
mas  debían  dispertar  la  atención  del  gobierno  español. 

Sin  embargo  estos  datos  no  buslaban  en  Madrid  [)ara 
que  se  adnútiese  por  verídica  la  navegación  de  Maldo- 
nado.  Malo  de  Luípie  (1)  veía  crecer  á  tal  punto  las  difi- 
cultades entre  la  autcniicidad  de  la  Memoria  y  la  evi- 
dencia de  las  pruebas  contrarias,  que  no  pudo  decidirse 
á  admitirla;  y  en  el  plan  del  viaje  que  debían  seguir  las 
corbetas  Descubierta  y  Atrevida,  las  órdenes  de  S.  M,. 
solo  indicaban  que  se  emprendiese  esta  averiguación  en 
el  caso  que  la  apoyasen  las  noticias  adquiridas  en  la  con- 
tinuación del  mismo  viaje. 

En  el  entretanto  un  examen  de  la  relación  (2)  de  esto 
viaje,  hecho  con  tanta  nuis  atención  cuanto  mas  se  acer- 
caba el  tiempo  de  deberle  caracterizar  á  los  ojos  de  la 
nación ,  ó  como  verídico  y  glorioso ,  ó  como  apócrifo  é 
infundado,  descubría  un  número  crecido  de  incompatibili- 
dades que  se  expondrán  ahora  con  la  mayor  brevedad,  y 
que  no  sabemos  como  podían  ocultarse  al  señor  Buache. 

1 ."  Era  bien  extraño  que  no  se  presentase  á  S.  M. 
sino  en  1G0Í)  la  noticia  de  un  descubrimiento  el  mas  im- 
portante para  la  monarquía ,  que  había  tenido  lugar  en 
1 588 ,  habiéndose  callado  por  consiguiente  por  el  largo 
espacio  de  veinte  y  un  años,  y  precisamente  en  una 
época  en  la  cual  estaba  mas  encendido  el  deseo  de  seme- 
jante descubrimiento. 

2."  Reducidas  las  derrotas  por  rumbos  y  distancias, 

(1)  Título  4.»  pág.  587. 

(2)  La  Memoria  de  D.  Ciríaco  Ccballos. 
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no  resultaba  sino  la  latitud  de  08"  39  minutos  al  extremo 
del  estrecho  del  Labrador,  que  Maldonado  hacia  alcanzar 
ácl  grado  75. 

3."  Mal  podian  coml)inarse  la  situación  del  navegante 
buscando  víveres  en  las  Zelandillas  después  de  haberse 
ocupado  en  la  pesca  de  los  bacalaos ,  y  su  pronta  deter- 
minación, ó  mas  bien  inspiración  de  navegar  para  el  mar 
pacífico  á  costa  de  infinitos  trabajos  y  en  la  dura  estación 
del  invierno,  á  lo  cual  tampoco  accedcrian  fácilmente  sus 
marineros  no  presentándole  objeto  alguno  de  utilidad. 

4.°  No  era  tampoco  fácil  de  averiguar  cual  seria  el 
puerto  de  S.  Miguel  ó  bahía  de  S.  TS^icolás  en  donde  se- 
gún nuestro  viajero  "  entran  todos  los  años  casi  mil  na- 
«  ves  de  trato ,  las  cuales  para  haber  de  pasar  al  mar  de 
«Flándes,  precisamente  han  de  subir  á  7o°  de  altura 
(«  para  dar  la  vuelta  sobre  la  Dinamarca." 

5.°  En  un  canal  no  menos  ancho  de  cuarenta  á  veinte 
leguas  se  veian  ahora  fuegos,  puertos,  calas  y  abrigos  á 
una  y  otra  costa ,  y  al  mismo  tiempo  nuestro  navegante 
ignoraba  si  se  helarla  el  mar  en  las  orillas ,  siendo  así  que 
se  helaba  el  agua  que  salpicaba  al  rededor  del  buque ,  y 
las  velas  tenían  un  palmo  de  espesor  por  efecto  del  mismo 
hielo. 

0."  Como  á  la  ida  para  el  mar  pacífico  los  vientos  rei- 
nantes fuesen  contrarios  del  norte ,  y  fuese  preciso  va- 
lerse de  las  mareas,  debíamos  creer  que  seguiría  la  cos- 
tundjre  de  fondear  y  levarse  al  principio  y  al  fin  de  cada 
marea  contraria ;  lo  cual  no  solo  se  hacia  difícil  por  la  ma- 
niobra en  sí ,  sino  también  por  la  precisión  de  navegar  á 
medio  canal  con  motivo  de  los  hielos  y  de  la  vista  de  am- 
bas costas. 

7.°  Se  apercibía  una  contradicción  bien  clara  entre 
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la  práctica  del  piloto  portugués  y  su  ignorancia  en  el 
solo  paraje  en  donde  la  ne('csita])a ;  entre  la  casualidad 
del  benelicio  de  las  mareas  para  nianlener  el  bajel  algu- 
nos dias  á  la  vista  del  estrecho  de  Auian,  ensenando  el 
bote  luego  (pie  se  echó  al  agua,  y  la  consecuencia  de 
Ferror  Maldonado  de  que  no  hubiese  otro  estrecho. 

8."  Adiuirábanios  taudúen  la  felicidad  con  que  este 
navegante  habia  logrado  siempre  de  unos  vientos  suma- 
mcnle  favorables,  habia  en  su  navegación  al  O.  desde  la 
costa  de  la  América  encontrado  después  de  solos  cinco 
dias  la  del  Asia;  y  sacrificada  á  unos  fines  ocultos  la  evi- 
dente necesidad  en  la  cual  dcbia  hallarse  de  comesti- 
bles, salia  de  un  puerto  que,  según  el  mismo  dice,  pare- 
cía no  haber  sido  tocado  de  pies  humanos. 

9."  No  era  posible  condjinar  esta  misma  navegación 
en  el  mar  pacífico  con  las  costas  reconocidas  por  el  capi- 
tán Cook,  de  cuya  posición  segiu'a  nadie  podia  dudar. 

10.  No  era  fácil  comprender  la  demasiada  poca  cor- 
dura de  Maldonado  en  apropiar  por  suyo  el  descubri- 
miento de  un  estrecho  por  el  cual  no  solo  navegaba  des- 
cuidadamente "  una  embarcación  anseática  de  800  tone- 
ladas, cargada  de  brocados,  sedas,  porcelanas,  plumas, 
cajones,  perlas,  piedras  y  oro,  y  cuyos  navegantes  eran 
luteranos  y  hablaban  latin ,  sino  que  habia  de  seguirles 
otra  muy  luego,  y  entrambas  procedentes  de  una  ciudad 
muy  grande  al  parecer  llamada  Roba,  sujeta  al  gran  Kan 
de  Tartaria." 

11 .  En  estas  circunstancias  era  aun  mucho  mas  de 
extrañarse  que  nuestro  navegante  encargase  repetida- 
mente el  sigilo  y  la  celeridad  en  el  proyecto  que  propo- 
nía, y  sobre  todo  que  imaginase  la  construcción  tosca  y 
el  tamaño  reducido  de  los  buques  exploradores ,  cuando 
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ni  eran  necesarios  semejantes  descubrimientos,  habién- 
dolo ya  lodo  reconocido,  ni  podia  baljer  el  menor  riesgo 
á  donde  oí  mismo  babia  nave¡;:^ado  en  invierno,  y  las  em- 
barcaciones anseáticas  navegidjan  ricamente  cargadas. 

1¿!.  Dejábamos  aparte  la  improbabilidad  del  lerreno, 
de  las  frutas ,  de  los  animales  y  de  los  pájaros  que  des- 
cribia ,  el  calor  rpie  experl.nenlaba  al  regreso,  mayor  que 
el  del  verano  de  España:  finalmente  la  tenaz  unión  de 
las  costas  de  la  América  y  Asia  en  todo  lo  que  babia  re- 
conocido, de  suerte  que  no  hubiese  en  las  300  leguas 
costeadas  en  el  espacio  de  once  dias,  ya  al  S.  E.  ya  al  N., 
sino  únicamente  la  boca  del  estrecho. 

A  tantas  razones  se  agregaron  luego  el  recímocimiento 
nuestro  de  la  costa  entre  la  entrada  del  Príncipe  Guiller- 
mo y  el  cabo  Bucn-tiempo,  y  las  investigaciones  en  el 
año  anterior  del  teniente  de  navio  1).  Salvador  Fidalgo 
hacia  el  fondo  de  la  ensenada  del  Príncipe  Guillermo. 
Todo  contribuía  á  manifestar  la  total  inverisimilitud  de 
semejante  paso,  y  debilitaba  mucho  los  razonamientos 
de  Mr.  de  Buache,  de  los  cuales  examinaremos  ahora 
solamente  la  parte  que  corresponde  á  el  mar  pacífico;  no 
pudiéramos  extendernos  al  otro  mar,  sin  envolvernos  en 
otras  hipótesis  que  probablemente  nos  apartarían  de  la 
verdad. 

Omitiremos  por  consiguiente  el  indagar  porque  el  se- 
ñor de  Buache  ha  dejado  en  el  extracto  de  la  derrota  los 
nombres  de  la  fabulosa  Thule  con  los  cuales  distingue 
Eerrcr  la  Frislandia,  porque  varíe  al  N.E.  la  dirección  del 
E.N.E.  que  supone  Maldonado  á  la  boca  falsa  que  se 
deja  para  ir  al  estrecho  del  Labrador ;  porque  en  oposi- 
ción á  los  hechos  positivos  ([ue  alega  la  Compañía  de  líud- 
son  y  á  las  últimas  medidas  del  gobierno  británico,  al 
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cual  seguramente  no  liul)icra  aquella  ocultado  todas  sus 
noticias,  solo  opone  las  noticias  de  Purclias  y  Seijas,  las 
(lácelas  inglesas  de  1701),  el  Diario  de  Sabios  de  1779  y 
una  orden  confusa  del  conde  de  Monterrey,  el  cual  segu- 
ramente no  tenia  tales  conocimientos  cuando  por  los  43" 
de  latitud  uno  de  los  huíjues  del  general  Vizcaino  creia 
alcanzar  el  estrecho  de  Anian  (1),  porque  finalmente 
¿puede  suponer  ([ue  no  liayan  arredrado  en  invierno  á 
nuestro  navegante  los  [)eligros  y  trabajos  que  en  verano 
hicieron  retroceder  á  lodos  los  navegantes  ingleses  do 
los  cuales  hay  memoria? 

Sin  embargo  sin  nielemos  en  este  pormenor  de  in- 
convenientes, y  no  apartándonos  de  las  costas  del  mar 
pacífico,  en  balde  nos  esforzaríamos  á  suponer  que  ó  el 
paralelo  de  G0°  sea  el  que  determine  la  posición  de  la 
boca  S.,  ó  haya  un  paraje  en  aquellas  inmediaciones  en 
el  cual  quede  al  N.  toda  la  tierra  alta  y  montuosa,  y  al  S. 
la  que  describe  como  aj)acible  y  suavemente  alomada.  En 
primer  lugar  es  el  extremo  N.  del  estrecho  el  que  debe 
suponerse  en  losGO",  y  el  extremo  S.  por  consiguient 
debe  quedar  en  59"  15',  lo  cual  confirman  no  solo  las 
descripciones  que  da  Ferrer  del  hermoso  puerto  del  S., 
sí  también  la  narración  del  viaje  haciéndole  llegar  con 
rumbo  de  S.  E.  por  mas  de  cien  leguas  á  la  latitud 
de  55". 

Ya  entonces  seria  el  monte  Buen-tiempo  el  que  debía 
quedar  á  la  derecha,  ó  al  N.  del  paso  en  lugar  del  monte 
S.  Elias  que  supone  Mr.  de  Buache;  y  á  la  verdad  seria 
esto  algo  mas  favorable  á  los  defensores  del  viaje,  porque 
las  tierras  desde  aquel  monte  son  realmente  algo  mas  ba- 
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(1)  Vcnegas,  lomo  111,  pág.  116. 
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,,  ,.j,  si  bien  so  conserven  nevadas  aun  en  ap;oslo,  y  ol 
monte  de  la  Cruz  y  el  mismo  monte  (^ogccumbc  no  sean 
de  una  altura  despreciable. 

Pero  lo  que  envuelve  las  mayores  nulidades  geogrií- 
licas  es  sin  duda  alguna  la  dirección  E.O.  que  supone 
Ferrer  Á  la  costa  del  N.  ¿Cómo  es  que  no  atraviesa  el 
monte  S.  Elias  las  inmediaciones  del  cabo  Suckling  y  de 
la  entrada  del  Piíaci[)e  Guillermo,  aun  concediendo  un 
error  favorable  de  medio  grado  á  las  observaciones  del 
piloto  Martínez?  Confieso  que  si  aun  adoptada  la  veracidad 
de  la  Memoria  se  consiguiese  evidenciar  la  verdad  (1)  de 
otros  muchos  hechos ,  los  cuales  como  hasta  ahora  no  se 
han  com[)remlido,  se  han  mirado  como  fabulosos  ó  como 
disputables,  siempre  quedaría  para  los  geógrafos  una 
igual  y  aun  mayor  dificultad,  debiendo  mirar  como  fabu- 
losos todos  los  viajes  modernos  desde  el  177i. 

Era  bien  favorable  para  conservar  tal  cual  esperanza 
sobre  el  problema  propuesto  la  casual  expresión  del  ca- 
l)itan  Cook  al  tiempo  de  reconocer  la  bahía  de  Beherings, 
que  entre  los  extremos  de  las  dos  cordilleras  que  se  di- 
rigían al  monte  Buen -tiempo  y  al  de  S.  Elias  veía  un 
claro  de  algunas  leguas,  al  cual  no  podía  acertar  sí  se  pos- 
tergaría tierra  baja  ú  agua  (2);  pero  tuvimos  la  felicidad 
de  disipar  también  esta  duda  y  ver  que  el  solo  hielo  había 
causado  a(|uella  ilusión ,  estando  tenazmente  unida  toda 
la  cordillera. 

Pero  aunque  se  hayan  manifestado  las  razones  que 
convencen  para  no  admitir  como  legítimo  el  viaje  de  Fer- 
rer Maldouado,  falta  aun  para  la  evidencia  un  dato  esen- 
cial, y  es  el  de  hallar  el  origen  de  una  Memoria  en  la 

(1)  Son  palabras  de  Mr.  Buache,  al  fin  de  su  Memoria. 

(2)  Volumen  2  del  tercer  viaje. 
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cual  se  advierten  un  estilo  adecuado  al  tiempo  en  el  cual 
se  escribió ,  un  desinterés  que  no  hace  sospechoso  a!  au- 
tor, la  cita  de!  viejo  de  Quirós  que  acababa  de  rendirse 
on  1600;  finalmente  un  sello  bastante  auténtico  cual  es 
el  de  hallarle  en  un  archivo  bien  acreditado.  No  es  fácil 
dar  una  solución  juiciosa  á  estas  dudas ,  ni  nosotros  lo 
emprenderemos  directamente,  contentándonos  por  consi- 
guiente con  indicar  solo  algunos  puntos  autorizados  de  !a 
Historia  natural ,  los  cuales  pueden  haber  dado  lugar  ó  á 
este  proyecto  ó  á  otros  semejantes,  que  el  actual  prolijo 
cxí'mcn  de  los  archivos  manifestará  seguramente. 

Que  por  Ice  años  de  1521  anduviese  ya  en  España 
muy  valida  la  noticia  del  paso  del  IN.O.  ó  á  lo  menos  que 
se  hubiese  dado  una  no  extraña  intc;-pretacion  á  las  mis- 
teriosas expediciones  de  Caboto,  nadie  puede  ponerlo  en 
duda  cuando  atiende  á  la  carta  escrita  con  aquella  fecha 
por  el  célebre  Hernán  Cortés  al  señor  Carlos  V.  Aquel  cau- 
dillo esclarecido  no  solo  no  se  habia  descuidado  en  esta 
parte,  guiado  como  él  mismo  dice  "del  continuo  cui- 
«  dado  y  ocupación  en  pensar  todas  las  maneras  que  se 
«  puedan  tener  para  ponerlo  '^n  ejecución ,  y  efectuar  el 
«  deseo  que  á  el  Heal  servicio  de  S.  M.  tenia,"  sino  que 
con  aquel  cabal  juicio  que  desplegó  constantemente  hasta 
el  último  término  de  su  vida,  habia  dispuesto  dos  expe- 
diciones para  el  mismo  intento ;  una  que  costease  la  Flo- 
rida en  el  niar  del  N.,  y  la  otra  (pie  en  el  pacífico,  ó  ha- 
llase paso  para  el  E.  al  N.  de  la  California,  ó  precisada 
por  la  costa  á  navegar  al  O.  encontrase  finalmente  las  Fi- 
lipinas (1).  He  aquí  su  plan  digno  de  emular  al  que  ha 


(1)  Véanse  las  enrías  de  Cortés,  ])iiginas  382  y  83.  En  esta  se- 
cunda navogacinn  discropanios  como  se  vé  de  la  interpretación  del 
Iljmo.  Lorenzana,  el  cual  cree  que  el  estrecho  buscado  por  Cortés  en 


í 


■ff! 


243 

formado  el  gobierno  británico  en  este  siglo  feliz  para  la 
nave¿;acion.  *•  Porque  si  le  hay,"  son  sus  palabras,  "no 
«  se  puede  esconder  á  estos  por  la  mar  del  sur,  y  á  los 
«  otros  por  la  mar  del  N.,  porque  estos  del  S.  llevarán  la 
«  costa  hasta  hallar  el  dicho  estrecho  ó  juntar  la  tierra  con 
«la  que  descubrió  Magallanes,  y  los  otros  del  N.  como 
«he  dicho  hasta  la  juntpr  con  los  Bacallaos.  Así  por  una 
«  parte  y  por  otra  no  se  deje  de  saber  el  secreto.  Porque 
«  (habla  de  la  tierra  de  los  Bacallos)  se  tiene  cierto  que 
«  en  aquella  costa  hay  estrecho  que  pasa  á  la  mar  del  S. 
«  y  se  hallase  según  cierta  figura  que  yo  tengo  del  paraje 
«  á  donde  está  aquel  archipiléago  que  descubrió  Magalla- 
«nes  por  mandado  de  V.  A.,  parece  que  saldria  muy 
«  cerca  de  allí ,  y  siendo  Dios  nuestro  Señor  servido  que 
«por  allí  se  topase  dicho  estrecho,  seria  la  navegación 
«  desde  la  Especiería  para  esos  reinos  de  V.M.  muy  bue- 
«  na  y  muy  breve,  y  tanto  que  seria  las  dos  tercias  partes 
«  menos  que  por  donde  ahora  se  navega ,  y  sin  ningún 
«  riesgo  ni  peligro  de  los  navios  que  fuesen  y  viniesen, 
«  porque  irían  siempre  y  vendrían  por  reinos  y  señoríos 
«  de  V.  M.,  que  cada  vez  que  alguna  necesidad  tuviesen 
«  se  podrían  reparar  sin  ningún  peligro  en  cualquiera 
«  parte  que  quisiesen  tomar  puerto  de  V.  A." 

Pso  merece  menos  fe  la  aserción  de  que  antes  de  ter- 
minar el  siglo  XVI  ya  estas  mismas  voces  habían  tomado 
el  preciso  incrcujcnto,  tanto  mas  natural  entre  nosotros 
cuanto  que  suponiamos  en  los  ingleses  igual  ansia  de 
ocultar  sus  descubrimientos,  y  ya  empezado  el  terrible 

el  mar  del  sur  estaba  hacia  Panamá  mas  bien  qu^  en  paralelos  mas 
seploiitrioiíales  ele  la  Nueva-Kspaua.  Todo  dcp^-nde  de  la  intencioa 
de  Cortés  de  hablar  á  la  sazón  ó  de  las  Filipinas  ó  Molucas,  ó  mas 
bien  de  la  tierra  del  fuego.  El  Illmo.  Lorenzana  cree  lo  segundo; 
nosotros  nos  arrimamos  á  lo  primero. 
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período  de  la  decadencia  de  la  monarquía,  no  faltaban 
proyectistas  que  aspirasen  á  devorarla.  Por  los  años  de 
1615  refiriendo  el  P.  Juan  de  Torquemada  la  jornada  de 
Sebastian  Vizcaino  á  la  costa  de  la  California,  y  satisfa- 
ciendo á  lo  que  habia  movido  al  señor  Felipe  III  para  ser- 
virse mandar  la  ejecución  de  dicha  jornada ,  añade  lo  si- 
guiente: "supo  también  S.M.  como  otros  vircyes hablan 
intentado  este  mismo  descubrimiento  por  mandado  de  su 
padre,  y  como  no  hablan  salido  con  él  (como  adelante  se 
dirá)  halló  también  S.  M.  entre  otros  papeles  una  infor- 
mación que  ciertos  extranjeros  hablan  dado  á  su  padre 
en  que  se  dicen  ciertas  cosas  notables  que  olios  en  aquella 
tierra  hablan  visto,  llevados  allí  con  fuer.:a  de  tiempos 
en  un  navio  desde  la  costa  de  los  Bacallaos,  que  es  en 
Terranova ,  dando  en  ella  razón  de  haber  pasado  de  la 
mar  del  N.  á  la  del  S.  por  el  estrecho  de  Anian,  que  es 
mas  adelante  del  cabo  Mendocino,  y  que  habian  visto 
una  populosa  y  rica  ciudad ,  bien  fortalecida  y  cercada,  y 
muy  rica  de  jente  política  y  cortesana  y  bien  tratada ,  y 
otras  cosas  dignas  de  saberse  y  ser  vistas." 

Confirmábase  por  otra  parte  esta  noticia  ó  sospecha 
por  el  mismo  P.  Torquemada,  cuando  continuando  esta 
narración  y  describiendo  el  viaje  de  Martin  de  Aguilar 
volvía  á  recordar  que  este  seria  probablemente  el  rio  que 
iba  á  dar  á  una  gran  ciudad  que  descubrieron  los  ho- 
landeses viniendo  derrotados ,  y  que  aquel  ora  el  estre- 
cho de  Anian ,  por  donde  el  navio  que  le  descubrió  atra- 
vesó y  pasó  de  la  mar  del  X.  á  la  del  S.,  y  que  sin  falta 
era  en  esa  comarca  ó  vecindad  la  dicha  ciudad  que  se 
llamó  de  Quivira ,  y  de  este  sitio  y  paraje  es  de  quien 
trata  la  relación  que  S.  M.  leyó,  por  lo  cual  se  movió 
y  aficionó  á  mandar  que  con  mucho  cuidado  se  hiciese 
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este  descubrimiento  y  se  le  diera  aviso  cierto  de  todo. 

Ya,  pues,  no  debe  dudarse  que  fueron  muclios  los  pro- 
yectos presentados  desde  el  tiempo  de  Felipe  II  á  la  corte 
de  España ,  que  todos  ó  la  mayor  parte  estribaban  sobre 
la  navegación  de  un  buque  holandés,  y  que  nuestro  Fer- 
rer  Maldonado  adolece  de  estas  mismas  ideas. 

En  tal  caso  ¿por  qué  será  absurdo  suponer  una  de  es- 
tas tres  cosas,  ó  que  Maldonado  movido  de  un  justo  zelo 
nacional  en  un  tiempo  en  el  cual  los  descubrimientos  eran 
el  objeto  de  los  afanes  europeos,  intentase  apropiarse  lo 
que  otros  hablan  hecho,  ó  que  pensase  en  otras  empresas 
á  costa  del  erario,  diciendo  no  haber  hallado  la  boca  mis- 
teriosa como  ya  se  habia  ocultado  en  su  presencia  al  pi- 
loto Martínez,  ó  finalmente  que  fuese  este  tan  solo  un 
borrador ,  que  los  amigos  le  aconsejasen  á  sepultar  mas 
bien  que  producirle  delante  del  Rey?  ¿Pero  á  qué  nos  ocu- 
paremos tanto  en  esta  especie  de  indagaciones  ó  creere- 
mos que  pueda  ser  verídica  la  relación  de  Ferrer  Maldo- 
nado, porque  no  se  hallan  rastros  positivos  de  su  origen, 
cuando  á  nuestros  mismos  ojos,  en  una  época  que  llama- 
mos filosófica  é  ilustrada ,  no  solo  se  escriben  sino  se  pu- 
blican relaciones  parecidas  á  la  de  Ferrer  Maldonado  y 
del  coronel  Hios?  Han  recibido  ya  los  viíijes  del  almi- 
rante Fonte  y  Fuca ,  cpmo  si  la  esp  unza  de  hallar  un 
paso  en  los  i8  y  en  los  53  grados  Imhiese  de  oondji- 
narse  precisamente  con  un  absurdo,  y  seguríiniente  si  ce- 
sasen en  este  momento  las  pesquisas  harto  costo>as  para 
la  resolución  de  esta  cuestión  hidrográfica,  ¿cuál  no  seria 
la  confusión  de  un  lector  del  siglo  XIX  en  leer  antes  los 
apéndices  del  docto  P.  Venegas  y  la  introducción  del 
tercer  viaje  del  capitán  Cook,  y  luego  las  reflexiones  del 
capitán  Meares?  ¿cuáles  no  serian  finalmente  sus  des- 


n 


•  I 


H 


240 


■  * 

li  I 


'ii 


carríos  si  creyese  verídico  el  viaje  allí  citado  del  bergan- 
tín Lady  Wasinglon,  desechando  por  consiguiente  los 
reconocimientos  de  los  oficiales  españoles  Quimper  y 
Elisa ,  y  entregándose  para  las  diferencias  de  longitud  á 
un  Diario,  en  donde  se  nombra  un  relox  marino,  se  ci- 
tan á  cada  paso  las  distancias  lunares ,  é  intervienen  en 
su  publicación  las  personas  mas  ilustradas  de  la  nación 
británica? 

Por  ventura  el  capitán  Dixon  picado  por  diferentes 
acusaciones  que  le  resultaban  del  mismo  Diario  á  'os  ojos 
del  público,  ha  emprendido  responderle  con  aquellos  co- 
lores que  le  suministraban  su  encono,  y  el  libro  contra 
el  cual  se  explayaba  (1 ).  Por  ventura  las  juiciosas  reflexio- 
nes de  la  instrucción  dada  al  capitán  Cook  en  su  tercer 
viaje  podrán  siempre  poner  la  cuestión  en  unos  términos 
claros  y  seguros,  sin  que  puedan  variarla  ó  la  existencia 
de  unas  islas  en  lugar  de  costa  seguida  ó  la  internación 
de  algunos  buques  al  E.  Por  ventura  finalmente  los  ca- 
pitanes de  fragata  Galiana  y  Valdés  remontando  este 
mismo  año  todo  el  estrecho  de  Fuca  decidirán  !a  cues- 
tión propuesta  sin  dar  lugar  á  nuevos  razonamientos,  los 
cuales  poco  á  poco  nos  hablan  conducido  á  considerar  el 
continente  setcntrional  de  la  América  como  dividido  en 
diferentes  trozos,  que  diesen  otras  tantas  comunicacio- 
nes de  un  mar  á  otro ,  y  á  llamar  por  consiguiente  bien 
desgraciada  y  tímida  la  navegación  actual ;  pues  no  lle- 
vando otro  intento,  no  habia  podido  encontrar  lo  que 
nuestros  antiguos  hablan  encontrado  sin  buscarlo,  y  sin 

(1)  Es  l'rasc  hiíMi  iiisullaiilc  la  i[\n'  usa  al  principio  de  su  carta 
i-espoiisiva,  dirigida  al  mismo  capitán  Meares  "Con  una  sola  mitad 
de  los  absurdos  (jue  V.  lia  dicho  pudiera  llenarse  un  tomo  tan  vo- 
luminoso como  el  de  V."  To  point  out  half  your  ahurdilies  would 
fill  d  volwne  as  lar  ¡je  as  yours. 
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los  auxilios  ó  de  los  demás  viajes  ó  de  nuestra  exactitud 
en  las  demarcaciones  geográficas. 

Aquí  concluiria  esta  disertación  bastantemente  difusa, 
si  el  ansia  general  en  Europa  para  descubrir  el  paso 
del  N.O.,  habiendo  por  lo  común  hecho  perder  de  vista 
la  verdadera  utilidad  de  semejante  descubrimiento,  no 
me  precisase  á  mirar  este  examen  como  no  indiferente  á 
los  intereses  nacionales.  Nuestros  armamentos  son  con 
exceso  costosos ,  nuestras  miradas  hacia  lo  que  pasa  en 
todo  el  continente  de  la  América  aun  tímidas,  silenciosas 
y  mal  interpretadas ;  finalmente  es  aun  fatal  nuestra  dis- 
posición para  oir  cualesquiera  proyectos  como  parezcan 
aspirar  á  la  restauración  de  la  antigua  opulencia  y  pode- 
río de  la  monarquía. 

La  cuestión  del  paso  del  N.O.  fué  desde  el  principio 
conducida  por  los  geógrafos  á  una  latitud  tan  alta ,  ([ue 
desde  luego  excluía  toda  posibilidad  de  ser  útil,  y  segura- 
mente hubiera  corrido  la  misma  suerte  que  ha  corrido  la 
navegación  del  estrecho  de  Magallanes,  comparada  á  la  de 
altura  por  el  cabo  de  Hornos ,  sí  la  protección  decidida  de 
Mr.  üobbs,  ó  mas  bien  un  especie  de  encaprichamiento  no 
Inibiese ,  según  costumbre ,  cambiado  el  semblante  de  la 
proposición.  La  cuestión  primitiva  era  si  habia  en  el  emis- 
ferio  del  norte  un  pasaje  útil  para  la  comunicación  de  la 
Europa  con  el  Asia;  se  le  sustituyó  luego  la  otra  de  si 
existia  una  comunicación  cualquiera  entre  el  mar  pacíüco 
y  el  atlántico  en  el  emisferio  del  N. 

Esta  confusión  de  ideas  era  á  la  verdad  reprensible  al 
tiempo  de  Mr.  Dobbs,  pero  sin  duda  lo  es  ahora  mucho 
mas  cuando  se  conoce  la  navegación  del  globo  en  un 
grado  que  no  es  fácil  sobrepujar.  El  objeto  de  la  navega- 
ción es  sin  duda  alguna  el  comercio ,  y  así  en  sus  expe- 
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culacioncs  jamás  debe  perderse  de  vista  la  lircvedad ,  la 
seguridad,  la  comodidad  y  la  economía  del  viaje.  ¿Cuáles, 
|)iies ,  son  las  ventajas  en  estas  nuevas  derrotas  que  pue- 
dan compararse  á  las  que  disfrutan  los  europeos,  nave- 
gando á  la  China  por  el  cabo  de  Buena-Esperanza?  ¿Será 
preciso  contar  continuamente  con  la  felicidad  del  almi- 
rante de  Fonte,  el  cual  no  solo  navegó  las  8GG  leguas 
desde  el  puerto  Abel  basta  el  rio  de  los  Heyes  en  veinte 
dias  (1),  sino  que  las  200  eran  por  los  canales  que  cule- 
brean entre  las  islas  del  archipiélago  de  S.  Lázaro,  en  el 
cual  iban  sus  chalupas  ó  botes  una  milla  por  delante  para 
sondear  la  profundidad  del  agua,  y  para  reconocer  los 
bajos,  escollos  y  rocas  ciegas?  (2). 

Ni  imagine  alguno  que  la  utilidad  de  este  paso ,  á  lo 
menos  para  los  extranjeros ,  no  esté  ceñida  solo  á  la  na- 
vegación de  China ,  sino  que  pueda  comprenderse  en 
aquellas  ventajas  una  comunicacian  mas  breve  con  el  mar 
pacífico,  hacia  donde  en  los  siglos  venideros  la  navega- 
ción europea  sea  tan  numerosa  y  rica  como  es  ahora 
inútil,  mezquina  y  aventurada.  Los  escarmientos  actua- 
les de  los  ingleses  en  la  babía  Botánica,  y  los  reconoci- 
mientos bien  repetidos  por  todas  las  naciones  marítimas 
en  el  crecido  número  de  islas  del  mar  pacífico,  son  prue- 
bas bien  seguras  de  que  variará  toda  la  constitución  po- 
lítica del  globo  antes  que  los  babitadores  ó  los  produc- 
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(1)  So  inolviyon  en  estos  (lias  como  completos  el  de  la  salida  y 
el  de  la  llegada  :  la  relación  dice  desde  2G  de  mayo  hasta  14  de 
junio. 

(2)  Se  omiten  por  demasiado  chocantes  las  ochenta  y  seis  leguas 
andadas  el  dia  11  de  agosto,  pasadas  las  cataratas  del  rio  de  Par- 
mentiers,  y  la  facilidad  con  la  cual  el  capitán  Bernardo  liabia  lle- 
gado hasta  el  grado  80  de  latitud ,  reconociendo  hasta  las  lagunas, 
y  hallando  ([uien  se  encargase  inmediatamente  de  la  corresponden- 
cia con  el  almirante. 
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tos  de  aquellas  puedan  llamar  á  sí  los  menores  esfuerzos 
de  los  europeos. 

Por  lo  que  toca  al  proyecto  del  señor  de  la  Bastido 
presentado  no  ha  mucho  al  señor  conde  de  Fcrnan-Nu- 
ñcz  en  París,  con  el  objeto  de  detallar  las  operaciones 
oportunas  para  el  logro  de  esta  comunicación  en  el  lago 
de  Nicaragua ,  debiendo  luego  resarcir  todos  los  gastos 
con  los  impuestos  correspondientes  á  la  navegación  ex~ 
tranjera;  se  conoce  desde  luego  que  no  está  calculado  el 
alcance  de  esta  navegación ,  lo  cual  bastaría  para  tachar 
aquella  Memoria  de  importuna,  aun  cuando  nos  desen- 
tendiésemos de  los  muchos  errores  que  contiene,  así  me- 
cánicos como  hidrográficcs  y  políticos. 

Un  viaje  regular  á  la  China  desde  los  puertos  de  Eu- 
ropa puede  considerarse  de  cinco  meses  siempre  que  lo 
haya  de  verificar  una  embarcación  buena  y  bien  gober- 
nada ;  es  mucho  menor  el  plazo  que  se  necesita  para  las 
costas  de  Coromandel  y  Malabar.  Todas  las  estaciones  lo 
permiten,  el  temple  no  es  incómodo,  las  escala^  al  mismo 
tiempo  sanas,  agradables  y  útiles  para  los  intereses  mer- 
cantiles, los  vientos  periódicos  y  bien  conocidos,  y  la  na- 
vegación tan  económica  y  tranquila  que  apenas  puede 
considerarse  alguna  desmejora  en  el  velamen.  ¿Podre- 
mos pues,  referir  estas  circunstancias  al  único  paraje  en 
el  cual  quedan  aun  fijadas  las  miradas  infiexiblcs  de  los 
geógrafos;  esto  es,  entre  los  GO  y  80  grados  de  latitud 
setentrional ,  en  donde  un  mar  eternamente  helado  ó  un 
conjunto  inaccesible  y  bien  extendido  de  islas  horribles 
y  desiertas  no  ofrecen  al  navegante  sino  riesgos  y  peli- 
gros? 

La  cuestión  que  en  el  dia  vierten  con  tanto  ardor  los 
geógrafos  puede  reducirse  por  consiguiente  á  la  siguiente 
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proposición ,  desnuda  ya  de  aquellos  velos  agradables  con 
que  la  han  coloreado  hasta  aquí  á  los  ojos  del  político: 
¿  cuál  será  la  nación  cuyos  navegantes  por  un  exceso  de 
felicidad  mas  bien  que  de  habilidad  logren  propasar  al 
N.  los  términos  de  la  navegación  lijados  por  los  capiia- 
nes  Cook  y  Clerke,  y  navegar,  si  hay  paso,  del  extremo 
del  N.  de  la  América  hasta  entrar  en  los  mares  de  Eu- 
ropa? 

A  la  vista  de  esta  proposición  desmayarán  tal  vez  los 
clamores  de  los  geógrafos  sobre  semejante  hallazgo,  ce- 
sarán sus  insultos  científicos  hacia  la  navegación  mo- 
derna, y  el  Monarca  amante  de  la  humanidad,  y  el  na- 
vegante desdeñado  de  servir  para  la  duración  de  un  pro- 
yecto ,  siempre  inútil ,  dirigirán  unánimes  todo  su  conato 
ó  bien  al  perfecto  reconocimiento  de  los  pocos  puntos  úti- 
les para  la  navegación  que  todavía  no  se  han  examinado, 
ó  á  el  próspero  beneficio  y  fomento  de  los  dulces  lazos 
de  la  sociedad  que  suministra  al  comercio. 
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LORENZO  FERRER  MALDONADO. 

En  los  papeles  públicos  de  donde  se  copió  en  la  Gacet.i  do  Ma- 
drid del  martes  18  de  febrero  de  1812.  I^úra.  49,  pág.  194.  col.  2.» 


SIILAN  8    DE    ENERO. 

(Da  razón  de  algunas  obras  nuevas  publicadas  últimamente  en 
Italia,  y  luego  en  §  aparte  dice) : 

"  Mons.  Amorfítti,  de  esta  ciudad ,  apaba  de  publicar 
« la  relación  del  viaje  del  capitán  Maldonado  al  rededor 
«  de  la  América  del  Norte.  Es  muy  singular  esta  relación, 
«  sacada  de  un  manuscrito  de  la  Biblioteca  Real ,  la  que 
«  se  dirije  á  probar  que  hay  algunos  pequeños  mediterrá- 
«  neos  y  estrechos  en  el  norte  de  la  América  en  las  la- 
«  titudcs  en  que  se  supone  generalmente  que  el  mar  está 
«cubierto  siempre  de  hielos;  al  menos  se  cree  en  el  dia 
«  que  es  imposible  la  navegación  por  aquellas  aguas.  Los 
«sabios  miraban,  hace  mucho  tiempo,  casi  unanime- 
«  mente  este  viaje  como  fabuloso.  ¿Monseñor  Amoretti 
«  ha  demostrado  completamente  la  autenticidad  de  la  re- 
«  lacion  que  ha  publicado?  Esto  es  lo  que  tienen  que  dis- 
«  cutir  los  literatos." 

El  barón  de  Lindenau,  sabio  alemán,  refutó  podero- 
samente la  opinión  de  Mr.  Amoretti,  y  es  de  notar  que 
sin  tener  noticia  de  las  Memorias  escritas  por  Malaspina, 
Ceballos  y  Navarrete,  ha  convenido  con  ellos  en  las  ra- 
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zoncs  que  alega ;  lo  cual  prueba  lo  fundada  que  es  la 
opinión  que  defienden.  El  barón  de  Zach  imprimió  esta 
Memoria  del  de  Lindenau  en  el  tomo  XXVI  de  su  Cor- 
respondencia astronómica  alemana;  después  ú  ruego  de 
algunos  literatos,  que  por  ignorar  el  alemán  carecían  de 
las  noticias  de  tan  excelente  escrito,  la  publicó  traducida 
al  francés  en  el  tomo  XII,  n.  VI,  pág.  553  de  su  Corres- 
pondencia francesa,  que  publicaba  en  Genova  año  1825. 
D.  Martin  Fernandez  Navarrete,  escribió  al  barón  de  Zach 
el  siguiente  juicio  de  este  escrito:  '*  j'ai  lu  avec  plaisir  la 
M  critique  judicieuse  de  Mr.  le  Barón  de  Lindenau ;  elle 
«  prouve  son  instruction  ct  son  jugement  plus  mfir  et  plus 
«  réfléchi  que  celui  des  partisans  de  ce  navigateur  et  de 
«  ses  prétendues  dccouvertes."  Por  jser  bastante  extensa 
y  añadir  poco  á  las  otras  Memorias  que  publicamos,  no 
la  damos  aquí  traducida ;  pero  en  cambio  para  que  los 
lectores  puedan  tener  de  ella  alguna  idea,  así  como  de  la 
obra  en  que  el  señor  Amoretti  contestó  á  ella,  insertamos 
los  siguientes  artículos  que  sobre  ambos  escritos  publicó 
la  Biblioteca  Británica, 


ARTICULO  L 


p    ¡i 


SOBRE   EL   APÉNDICE  AL  VIAJE  DE    FEURER   MALDONADO,   MILÁN 

1S13. 


{Biblioteca  británica  n.°  431,  diciembre  de  1813,  pág.  517  ó  528^ 


El  caballero  Carlos  Amoretti  dirije  este  escrito  al  barón 
de  Lindenau  que  ha  refutado  su  opinión  sobre  Maldonado 
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en  una  disertación  publicada  en  alemán  en  Golka  en  1 812; 
y  responde  en  el  á  las  objeciones  que  ha  puesto  este  au- 
tor á  la  veracidad  del  viajero  español,  (lomo  toda  esta 
discusión  sea  de  gran  interés  no  solo  por  el  fondo  del 
asunto  sino  por  el  modo  con  que  se  ha  tratado,  convendrá 
que  retrocediendo  al  principio  de  la  cuestión  examine- 
mos la  obra  que  ha  motivado  los  ataques  de  que  ahora 
se  defiende  este  sabio. 

El  señor  Amoretti  animado  de  la  aceptación  que  tuvo 
su  publicación  en  italiano  y  francés  del  viaje  de  Pigafetta, 
sacó  de  la  obscuridad  otro  viajero  casi  desconocido,  pu- 
blicando en  las  mismas  dos  lenguas  la  relación  de  Maldo- 
iiado  (1),  tal  como  existe  manuscrito  en  la  biblioteca  que 
tiene  á  su  cargo,  y  añadiéndole  un  discurso  para  probar 
su  autenticidad  y  certidumbre.  Este  discurso  ha  dado  lu- 
gar á  la  polémica  cuyo  último  escrito  anunciamos.  Mr.  de 
Lindenau  y  otros  tratan  á  Maldonado  de  impostor ,  y  su 
relación  de  pura  novela.  Cualquiera  que  sea  el  juicio  que 
se  adopte,  siempre  queda  en  pie  la  utilidad  del  trabajo 
emprendido  por  el  sabio  milanés.  Sacar  del  polvo  de  las 
bibliotecas  y  dar  al  público  manuscritos  inéditos,  es  casi 
siempre  hacerse  benemérito  de  las  letras ;  y  siempre  es 
servirlas  úlilmcnte,  y  frecuentemente  servir  á  la  huma- 
nidad, difundir  nueva  luz  sobre  cuestiones  que  tocan  á 
la  geografía  y  á  la  hidrografía.  Muestra,  pues,  su  sólido 
juicio  el  señor  Amoretti  en  la  preferencia  que  ha  dado  á 
la  publicación  de  viajes  antiguos.  Aun  cuando  la  relación 

(1)  El  titulo  do  la  obra  es:  VOYAGE  de  la  meu  atlajítique  a 

l'oCÉAN   pacifique    par    le   ISORD-OLEST   DANá    LA   MER    f.LAfJALE 

par  le  capitaine  Laurent  Ferrer  Maldonado,  Fan  1588,  iraduit  d'un 
manuscrit  spagnol ;  et  suivi  d'un  discours ,  qui  en  demontre  l'aulhen- 
ticité  et  la  veracitc,  par  Charles  Amoretti,  bibliothecairc  etc.  Plai- 
sance  1812. 
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de  Muldonado  no  fuese  mas  que  un  cuento  capriclioso, 
se  verían  en  él  las  opiniones  de  su  ticnipo,  y  se  sacaría 
á  lo  menos  algún  fruto  de  los  (lel)atcs  interesantes  á  que 
ha  dado  lugar.  Pero  nosotros  estamos  lejos  de  rendirnos 
que  se  le  han  puesto,  y  damos  por  el  contrarío  nuicho 
peso  á  los  argumentos  con  que  el  autor  las  combate.  No 
pudiéndolo  seguir  en  todos  sus  pormenores,  nos  limitare- 
mos á  extractar  ligeramonle  la  relación ,  y  á  citar  algu- 
nos de  los  reparos  principales  A  que  ha  dado  lugar. 

El  diario  de  mar  de  Maldonado  no  es  conocido,  sí 
bien  fué  visto  por  el  l)ibl¡ógrafo  D.  ISicolás  Antonio,  y  es 
posible  que  se  encuentre  algún  día.  Entretanto  es  me- 
nester contentarse  con  la  mención  que  de  él  hace  el 
mismo  Maldonado  en  un  proyecto  que  es  el  único  monu- 
mento conocido  de  su  viaje.  Este  proyecto  presentado  al 
consejo  de  Lisboa ,  es  el  que  el  señor  Amoretti  ha  encon- 
trado traducido  y  publicado.  He  aquí  el  título :  "  Relación 
del  descubrimiento  del  estrecho  de  Anian,  hecho  por  mí 
el  capitán  Lorenzo  Fcrrer  Maldonado  el  año  1 588 ,  en  el 
cual  se  lee  la  orden  de  la  navegación ,  la  disposición  del 
lugar  y  la  manera  de  fortiíicarlo — Trátase  también  de  las 
ventajas  de  esta  navegación ,  y  de  las  pérdidas  que  re- 
sultarán de  no  hacerse  señor  de  ella " 

Indica  la  derrota  que  debe  seguirse :  á  las  4 50  leguas 
al  N.O.  de  Lisboa,  pone  la  Isla  de  Frislandia,  que  ya  no 
existe ,  aunque  fué  muy  conocida  de  los  navegantes  an- 
tiguos, y  el  señor  Amoreltí  supone  que  ha  sido  sumer- 
gida de  resultas  de  algún  tciiil)lor  de  tierra.  Hace  luego 
el  viajero  una  sumaría  descripción  de  allí  al  estrecho  dí^i 
Labrador:  dice  que  después  se  navegó  al  Od  S.O.  el  es- 
pacio de  850  leguas,  y  se  sube  á  la  latitud  de  71  °  cu 
donde  descubrió  una  tierra  muv  alta.  Su  sabio  comenta- 
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dor  supone  que  él  designa  aquí  las  montañas  de  la  mina 
de  cobre  vislas  por  Hearne,  ó  las  islas  de  la  Ballena  vis- 
tas por  Mackenzic.  De  la  vista  de  esta  tierra  se  vuelve  al 
O.S.O.  y  se  liaccn  así  iiO  temías  hasta  los  GO"  donde 
debe  encontrarse  el  estrecho  de  Anian. 

Aquí  diremos  algo  sobre  una  dilicultad  puesta  so])re 
la  situación  de  este  estrecho.  Este  está  situado  en  los  OG " 
y  no  en  los  GO" ;  ¿cómo  un  navegante  que  lo  ha  atrave- 
sado pudo  cometer  semejante  ern^?  Kl  señor  Amoretti  da 
á  esto  dos  respuestas— 1 ."  Tales  errores  no  son  raros 
entre  los  navegantes  de  este  tiempo  que  no  tenian  sino 
instrumentos  muy  imperfectos,  y  aun  se  pueden  sacar 
ejemplos  mas  recientes— 2.°  Maldonado  participaba  del 
error  común,  fundado  en  las  cartas  que  Martínez  su  pi- 
loto scguia ,  pero  ya  notó  que  estas  cartas  eran  erróneas. 
He  aquí  como  se  explica  sobre  este  objeto.  Aunque  sa- 
bíamos que  se  debia  hallar  el  estrecho  á  GO"  de  latitud 
boreal,  siendo  la  costa  en  este  paraje  muy  extendida  del 
E.  al  O.  nos  hizo  quedar  en  duda.  Parecía  al  piloto  que 
faltaban  aun  mas  de  100  leguas  según  la  medida  tomada 
en  su  derrota ,  pero  á  mí  me  parcela  que  estábamos  ya 
en  lo  que  era  así  en  efecto. 

Maldonado  describe  la  entrada  del  estrecho  de  que 
da  además  la  carta. 

En  el  mar  del  sur  tiene  el  encuentro  de  un  bajel  de 
800  toneladas  (pie  viene  de  este  mar  á  entrar  en  el  es- 
trecho, cargado  de  mercaderías,  como  las  que  vienen  de 
la  China,  á  saber:  brocados,  sodas,  porcelanas  y  plumas 
en  grandes  cajas.  No  entendiendo  los  que  montaban  este 
bajel  el  español ,  tuvieron  que  hablar  en  latin  á  las  gentes 
de  Maldonado;  parecían  moscovitas  ó  anseáticos;  vonian 
según  decían  de  una  ciudad  bastante  grande ,  pertene- 
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cíenle  al  Rey  de  Tartaria,  distante  del  estrecho  alg)  mas 
de  cien  leguas,  etc. 

Toda  esta  relación  es  muy  contestada  por  el  autor  á 
quien  corresponde  el  señor  Amoretti:  antes  de  decir  no- 
sotros algo  sobre  las  objeciones ,  concluiremos  el  extracto 
de  la  Memoria  de  Maldonado.  f  Sigue  el  exlradcj. 

Volviendo  atrás  presentaremos  rápidamente  algunas 
objeciones  hechas  contra  nuestro  navegante.  Su  descrip- 
ción de  la  entrada  norte  del  estrecho  de  Anian  parece 
al  señor  Amoretti  tener  relaciones  notables  con  las  de 
los  navegantes  modernos ;  y  es  cierto  que  algunas  cir- 
cunstancias confirman  esta  ascercion ,  entre  otras  una 
roca  aislada  muy  notable  que  ha  sido  mencionada  así  por 
Cook  como  por  Maldonado.  Pero  es  menester  convenir 
que  la  carta  del  estrecho  tal  como  la  da  este  último,  no  se 
asemeja  en  todo  á  la  de  Cook,  ni  á  la  de  otro  navegante 
acreditado.  El  señor  Amoretti  pone  de  acuerdo  estas  car- 
tas discordantes  con  una  suposición  que  apoya  con  mu- 
chos argumentos  ingeniosos.  Es  menester  notar  que  Mal- 
donado  no  da  al  estrecho  sino  medía  legua  al  N.,  v  un 
octavo  de  legua  al  S.,  mientras  que  Cook  hace  esta  an- 
chura de  tnce  leguas:  así  el  primero  pinta  un  estrecho 
largo  y  tortuoso,  mientras  que  el  segundo  lo  representa 
muy  abierto  y  exento  de  sinuosidad.  Para  conciliar  esta 
diferencia  según  el  señor  Amoretti,  basta  tener  en  con- 
sideración el  tiempo  y  su[)oner  que  entre  el  siglo  XYl 
y  XYllI  ha  habido  en  el  esl rocho  alteraciones  ó  mudan- 
zas notables.  Estos  trastornos  deben  ser  atribuidos  á  tem- 
blores de  tierra.  Las  razones  que  alega  en  favor  de  su 
hipótesis  son:  1."  Los  n^uchos  ejemplos  que  hay  de  in- 
troducciones del  mar  en  la  tierra.  2."  En  el  siglo  XVI  se 
descansaba  en  la  isla  de  Frislandia ;  esta  isla  está  en  to- 
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das  las  cartas  de  aquel  tiempo,  y  ya  no  existe.  La  misma 
causa ,  el  mismo  terremoto  ó  cualquiera  otro  anylogo  ha 
podido  próximamente  en  el  mismí)  intervalo  hacer  desa- 
parecer algunas  tierras  del  estrecho.  3.°  Maldonado  nota 
que  la  costa  de  América  sobre  este  estrecho  es  formada 
de  tierras  bajas ,  en  lugar  que  la  del  Asia  es  muy  alta  y 
montuosa :  estas  tierras  bajas  deben  ser  las  que  el  mar 
ha  sumergido.  Admitiendo  este  hecho  se  deberá  hallar 
esta  parte  de  mar  llena  de  bajos,  y  efectivamente  Cook 
nota  que  la  parte  navegable  del  estrecho  forma  un  canal 
que  tiene  tan  poca  anchura  que  se  vio  obligado  á  que 
sus  navios  navegasen  uno  tras  otro,  no  pudiendo  sin 
riesgo  llevarlos  de  frente.  Esto  dice  el  señor  Amoretti, 
justifica  al  antiguo  navegante;  el  canal  por  donde  navegó 
Cook  es  el  antiguo ;  los  bajos  que  le  detuvieron ,  las  tier- 
ras bajas  que  Maldonado  describió  tales  como  estaban  en 
su  tiempo. 

Otra  objeción  nace  del  encuentro  del  bajel  que  venia 
de  la  mar  del  sur.  No  se  encuentra  la  ciudad  de  Robr  en 
Tartaria.  Amoretti  destruye  esta  objeción  haciendo  notar 
que  el  navegante  advierte  que  no  estaba  seguro  de  ha- 
ber retenido  bien  el  nombre ,  y  recuerda  uno  ó  dos  que 
pudieran  reemplazarle.  Los  moscovitas  y  los  anseáticos  no 
tenian  navios  de  800  toneladas ;  el  sabio  italiano  sin  dis- 
cutir esta  aserción  observa  que  no  es  probable  que  un 
navegante  distinguido  como  era  Maldonado,  hubiese,  en 
un  proyecto  que  se  iba  á  someter  á  un  consejo  superior, 
cometido  un  error  tan  fácil  de  desmentir  á  no  suponerse 
que  era  un  impostor.  Hace  además  notar  que  no  alirma 
Maldonado  que  fuese  de  moscovitas  ó  anseáticos,  sino  que 
le  pareció  que  era  asi ;  añade  que  este  bajel  venia  de  Tar- 
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laria  con  relación  á  los  que  en  él  iban,  y  sabemos  por 
Marco  Polo  que  sobre  esta  costa  de  Tartaria  se  hacia  en 
su  tiempo  un  gran  comercio,  y  que  él  mismo  habia  na- 
vegado en  un  bajel  de  cuatro  palos  que  llevaba  2,G00 
hombres  de  tripulación. 

No  seguiremos  mas  adelaníe  con  esta  discusión  de  la 
(jue  solo  hemos  querido  dar  alguna  idea  á  nuestros  lec- 
tores sin  decidir  sobre  ella,  pues  para  esto  necesitaríamos 
tener  á  la  vista  todas  las  piezas  del  proceso. 


ARTICULO  lí. 


Dio  í,'lavl)\vurdógkoit...  es  decir,  del  grado  do  confianza  que  merece 
la  relación  del  viaje  de  Maldondo  á  las  regiones  sotentrionales, 
por  el  Barón  de  Lindcnau  (1)  Gollia  1812. 


Ui      ! 


(' Biblioteca  británica  números  457 — 458.  Enero  de  1815^ 
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Cuando  dimos  cuenta  del  trabajo  del  señor  Amoretti 
sobre  Maldonado,  concluimos  diciendo  que  no  se  podia 
formar  un  juicio  definitivo  sin  tener  á  la  vista  cuanto  con- 
cierne al  asunto.  No  conocíamos  entonces  el  escrito  cuyo 
título  acabamos  de  leer  sino  por  su  refutación ;  ahora  lo 

(1)  Por  la  carta  con  qvie  el  hábil  astrónomo  barón  de  Lindenau 
dirijo  este  escrito  a  uno  do  los  redactores,  fechada  en  el  observa- 
torio de  Seeberg  el  20  de  setiembre  de  1714-,  sabemos  (¡ue  Mon- 
sicur  de  Krusenstcrn  acaba  do  pubbcar  en  el  Diario  geogrifico  de 
AVeymar  el  resultado  de  sus  investigaciones  sobre  este  objeto,  y 
que  está  de  acuerdo  en  un  todo  con  él. 


259 

tenemos  á  la  vista  y  extractaremos  de  él  cuanto  contenga 
(le  notable 

El  señor  Barón  de  Lindenau  comienza  por  hacer  plena 
justicia  al  mérito  de  las  indagaciones  bibliográficas  del 
sabio  milanés;  extracta  fielmente  en  seguida  la  relación 
que  este  sabio  ha  traducido  y  publicado ,  y  discutiendo 
después  los  hechos  que  contiene  halla  en  ellos  señales 
evidentes  de  falsedad. 

Las  objeciones  principales  son  sacadas  de  la  incompa- 
tibilidad de  la  relación  con  las  distancias,  y  la  naturaleza 
de  los  lugares  que  el  viajero  dice  haber  visitado  Maldo- 
nado,  cuenta  144"  de  longitud  entre  la  bahía  de  Baffins 
y  el  estrecho  de  Anian ,  mientras  que  esta  distancia  no  es 
mas  que  de  82°,  coloca  este  estrecho  en  GO"  de  latitud,  y 
está  realmente  en  66  •*,  y  describe  este  estrecho  largo  y 
angosto,  cuando  es  ancho  á  la  entrada  y  de  poca  consi- 
deración su  parte  estrecha.  En  cuanto  á  la  latitud  hemos 
visto  que  el  señor  Amoretti  explica  este  error  por  el  que 
habia  cometido  el  piloto ;  pero  esta  solución  de  la  dificul- 
tad no  nos  parece  aplicable  á  la  estimación  de  la  largura 
del  dia  hecha  por  el  viajero;  estimación  que  determina 
exactamente  el  paralelo  de  60°.  Parece  igualmente  con- 
trario á  todo  lo  que  se  conoce  en  estos  parajes,  suponer 
que  se  puedan  encontrar  en  pocos  dias  y  sin  encontrar 
repetidas  montañas  de  hielo. 

Independientemente  de  estas  graves  objeciones  fun- 
dadas inmediatamente  sobre  la  situación  de  los  lugares 
descritos  y  su  naturaleza,  el  señor  Barón  saca  otras  de 
algunas  circunstancias  particulares.  Maldonado  ha  visto 
en  el  estrecho  de  Anian  montes  y  bosques  frondosos,  fru- 
tas y  aun  uvas.  Cook  y  Sarytschews  están  acordes  en  (jue 
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allí  no  se  vé  ni  un  árbol,  ni  un  matorral,,  Maldonado  ha- 
bla de  haber  hallado  ciertos  animales  como  búfalos ,  cer- 
dos y  ciervos ;  Cook  y  Sarytschews  no  han  visto  seme- 
jantes animales ,  y  por  el  contrario  estos  últimos  viajeros 
han  visto  allí  caballos  marinos  y  osos  blancos,  de  que  Mal- 
donado  nada  dice. 

El  Barón  de  Lindenau  termina  su  disertación  por  una 
conjetura  sobre  el  origen  de  esta  relación  que  contribuye 
á  demostrar  su  falsedad ;  pudiendo  considerarse  como  un 
argumento  indirecto  que  viene  en  apoyo  de  los  preceden- 
tes, y  como  una  ilustración  acerca  del  estado  de  los  co- 
nocimientos geográficos  en  el  siglo  XVI. 

Ignórase  quien  ha  descubierto  el  estrecho  de  Anian  (1), 
ni  cual  es  el  origen  de  este  nombre ;  pero  desde  el  si- 
glo XVI  las  cartas  atestiguan  su  existencia,  y  desde  enton- 
ces la  indagación  de  un  paso  al  mar  del  sur  por  esta  via 
vino  á  ser  un  objeto  de  emulación  entre  los  pueVilos  na-^ 
vegadores.  El  pensamiento  de  que  podia  ser  hallado  por 
otros  (entre  ellos  por  Frobisher  y  Davis),  fué  tal  vez  lo 
que  empeñó  á  ^laldonado  á  fingir  que  lo  habia  hallado  él 
mismo.  En  1 542  el  Japón  fué  descubierto  por  los  portu- 
gueses. Desde  1588  habia  nociones  sobre  los  canales  de 
los  mares  del  Japón ,  y  es  posible  que  Maldonado  tuviese 
á  la  vista  alguna  relación  portuguesa  de  estos  viajes 
cuando  compuso  la  suya.  Todo  lo  que  él  dice  del  pais, 
de  sus  producciones,  del  clima,  de  la  forma  del  estrecho 
que  describe,  se  aplica  mejor  al  Japón  que  al  estrecho  de 
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(1)  El  señor  Barón  lo  ignoraba ;  iiero  nuestros  escritores  de 
Indias  nos  dicen  que  fué  Gaspar  de  Cortereal,  y  que  le  dio  este 
nombre  de  dos  hermanos  que  se  llamaban  así.  Vihsc  lapág.  105 
de  esta  Memoria. 
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Behering.  Pero  desde  aquel  tiempo  se  confundió  con  el 
estrecho  de  Anian ,  el  que  se  suponia  y  colocaba  entre 
Sachalin  y  la  Tartaria,  y  se  estimaba  la  distancia  en  lon- 
gitud de  la  bahía  de  Baffin  al  estrecho  de  Anian,  preci- 
samente como  la  ha  estimado  Maldonado.  El  señor  Barón 
lo  prueba  con  muchas  citas  (1 ) ;  otro  tanto  puede  decirse 
de  la  latitud. 
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(i)  *' Hablase  del  estrecho  de  Anian  al  través  del  cual  los  ja- 
poneses y  los  del  pais  de  Jesso  aseguran  haber  un  paso  seguro 
hasta  el  mar  de  Tartaria,  fíec.  cíes  Voíj.  au  Nord.  Ams.  1715  tomo  1. 
página  82).  La  carta  unida  á  esta  relación  traza  una  derrota  de  la 
Noruega  al  Japón  por  el  estrecho  de  Uries :  una  carta  de  Bap.  Ag- 
ríese de  1543,  pone  145"  de  longitud  entre  la  costa  N.O.  de  Amé- 
rica y  el  Japón.''  [Nota  sacada  del  texto  de  la  Disertación  del  Ba- 
rón de  Lindenau). 
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CORRESPONDENCIA 


i'iili'o  Juan  (K'  Fiicii  \  Miguel  Lok  sobro  luiova  oípeilicion  al  eslroiiio. 


Carta  de  D.  Miguel  Lok  á  Juan  de  Fuca  desde  Venecia, 
fecha  en  julio  de  1 396. 

Al  magnif."  Sig."''  Capitán  Juan  de  Fuca  polito  de  In- 
dias amigo  mió  cliar.'""  en  Cefalonia — Muy  lionrado  sen- 
nor ,  siendo  yo  para  vuelverme  en  Inglatierra  dentre  de 
pocas  mczes  y  accuerdandome  de  lo  tratado  entre  mí  y 
Vm.  en  Venesia  sobre  el  viaggio  de  las  Indias  me  ha  pa- 
recido bien  de  scribir  esta  carta  a  Vm.  para  que  si  ten- 
guis  animo  de  andar  conmigo  puedais  escribirme  presto 
en  que  maniera  queréis  conscrtaros.  Y  puedais  embiarmi 
vuestra  carta  con  esta  nao  inglés  que  stá  en  Zante  (sino 
halláis  otra  coientura  meier)  con  el  sobrescritto  que  diga, 
en  casa  del  Sennor  Eleazar  Hycman  mercader  inglés  al 
tragetto  de  San  Thomas  en  Venisia.  Y  Dios  guarde  la  per- 
sona de  Vm .  fecha  en  Venesia  al  primer  dia  de  julio  1 596 
annos.  Aniigo  de  Vm.— Michael  Lok  inglés. 

CONTKSTACION   DE    FUCA. 
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Al  III.'""  Sig.'"  Michael  Loch  su  casa  del  Sig."'   Lasaro 
mercader  inglés  al  tragetto  de  S,  Thomas  en  Venesia— 
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Muy  ilustre  seg.'^'  La  carta  de  Vm.  recchí  a  áO  dias  del 
mese  de  Setiembre,  por  lo  qual  veo  lo  que  Vm.  me 
manda,  io  tengo  ánimo  de  compiir  lo  que  tengo  j)rome- 
tido  a  Vm. ;  y  no  solo  yo  mas  tengo  vinte  hombres  para 
llevar  conmigo ;  por  che  son  hombres  vagl ¡entes  y  asi  es- 
toy esperando  por  otra  carta  que  avise  a  Vm.  para  que 
me  enviáis  los  dineros  che  tengo  escrito  á  Vm.  Porche 
bien  sabe  Vm.  como  io  vine  pover  poi'che  me  lievo  Ca- 
pitán Candish  mas  de  sessanta  mille  ducados,  come  Vm. 
bien  sabe:  embiandome  lo  dicho  iré  a  servir  a  Vm.  con 
todos  mis  compagneros.  I  no  espero  otra  cosa  mas  de  la 
voluntad  e  carta  de  Vm.  muchos  annos.  De  Celíalonia 
a  21  de  Settembre  del  159G  amigo  c  servitórde  Vuí.— 
Juan  de  Fuca.  . 
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CARTA  DE  D.  ANTONIO  DE  UUOA 
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MARTIN  FEllNANDEZ  1)E  NAVAllRETE. 
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Isla  de  León  y  enero  10  de  1792. 


IVÍuy  señor  mió:  Correspondo  á  la  de  V.  de  24  del  pa- 
sado sobre  la  pregunta  que  me  hace  en  ella  del  paso  del 
occéano  atlántico  para  c?l  mar  del  sur ,  y  lo  que  puedo  en 
el  particular  decirle  para  ilustración  de  su  trabajo  es ; 
que  navegando  desde  Panamá  á  Guayaquil  en  fines  de 
febrero  del  año  de  36  en  el  navio  el  S.  Cristóbal,  en  que 
iba  su  dueño  de  capitán  y  piloto  D.  Juan  Manuel  Morel, 
antiguo  navegante  de  aquel  mar ,  entre  varios  Diarios  de 
viajes  antiguos  hechos  en  él  que  me  mostró ,  leí  é  hice 
copiar,  se  hallaba  uno  del  viaje  hecho  por  el  almirante 
de  aquel  mar  Bartolomé  de  la  Fuente ,  en  el  cual  se  ha- 
cia relación  de  que  habiéndose  tenido  noticia  por  el  Yi- 
rey  de  Nueva-España,  que  una  emlíarcacion  española  que 
arrojada  por  los  vientos  costeaba  las  tierras  al  norte  de 
Californias ,  encontró  una  bahía  muy  dilatada  que  corría 
para  el  este ,  y  habiéndola  navegado  bastante  distancia 
vino  á  encontrarse  en  ella  con  un  navio  extranjero  que 
por  todas  las  señas  era  europeo,  calificándolo  de  este 
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modo  el  cambio  que  se  hicieron  mutuamente  d^i  comes- 
tibles y  bebidas ,  y  que  por  la  relación  y  señales  que  los 
españoles  adquirieron,  sacaron  que  esta  embarcación 
habia  llegado  hasta  allí ,  entrando  por  algún  canal ,  yendo 
directamente  desde  Europa. 

De  esta  noticia  resultó  dar  cuenta  al  Soberano  aquel 
Virey,  y  mandarse  que  el  Perú  despachase  los  navios 
de  guerra ,  uno  ó  dos  que  siempre  se  mantenian  allí  á 
que  reconociesen  las  costas  hasta  encontrar  otra  bahía,  y 
que  el  de  Nueva-España  hiciese  una  expedición  de  ex- 
ploradores que  al  mismo  tiempo  lo  practicasen  por  tierra: 
que  habiéndose  practicado  así ,  y  alargádose  á  mas  lati- 
tud de  lo  que  indicaba  el  primer  descubridor,  no  encon- 
traron tal  bahía  ni  cosa  que  lo  indicase,  y  se  restituye- 
ron unos  y  otros  á  sus  países ,  quedando  asegurados  de 
ser  falso  cuanto  habia  dicho  el  piloto  ó  capitán  de  aquel 
navio.  Este  Diario  y  los  otros  que  habia  hecho  copiar  se 
perdieron  entre  innumerable  multitud  de  papeles  cuando 
fui  apresado. 

En  el  año  1746,  hallándome  en  Londres  de  prisio- 
nero de  guerra,  era  ocasión  en  que  un  sugeto  de  allí  ha- 
bia formado  uua  compañía  para  ir  á  la  bahía  de  Hudson 
á  descubrir  este  paso,  y  se  trataba  de  un  asunto  positivo 
y  muy  seguro  ;  varios  sujetos  comerciantes  y  de  empleos 
políticos  con  quienes  yo  tenia  amistad  ,  me  preguntaron 
sobre  la  posibilidad  de  lo  que  se  emprendía;  díjeles  con 
ingenuidad  lo  í\%^  conceptuaba  haciéndoles  esta  misma 
relación;  y  comunicándola  ellos  con  otras  personas,  sus 
amigos,  empezaron  á  entibiarse  en  poner  las  acciones  que 
pensaban;  pues  como  lo  hacían  con  el  fin  de  ganar  en  lo 
sucesivo  haciendo  expediciones  mas  fáciles  y  menos  eos- 
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losas  para  el  mar  del  sur  y  las  partes  del  Oriente ,  y  esto 
no  se  verÜií'aba,  no  querían  ya  interesarse  en  el  empeño 
que  liabian  pensado.  A  los  dos  (lias  de  pasado  esto  el 
mismo  sugeto  emprendedor  del  proveció  vino  á  verme 
á  mi  posada  para  imponerse  en  lo  (¡ue  liabia  diclio  á  los 
oíros;  infórmele  de  lodo ,  y  no  teniendo  razones  para  des- 
vanecerlo ,  concluyó  suplicándome  que  le  hiciese  el  favor 
de  no  reproducir  de  nuevo  las  mismas  especies  en  el  pú- 
blico, porque  la  compañía  estaba  ya  formada;  compradas 
y  listas  las  dos  fragatas  que  liabian  de  ir,  y  que  si  no  se 
efectuaba  el  viaje,  se  perderían  los  gastos  hechos  hasta 
allí  y  lodo  resultaría  contra  él;  díjele  que  esto  no  podía 
yo  hacer,  porque  como  sabia,  lo  había  ya  insinuado  á 
los  primeros  sugelos  por  (piíenes  se  había  divulgado;  pciO 
(jue  como  no  se  me  hiciese  conversación  de  ello  tampoco 
yo  la  baria ;  [)ero  no  tardó  mucho  en  repetirse,  y  por  per- 
sonas de  la  mayor  autoridad  á  quienes  no  debía  excu- 
sarme. TraEí-endió  la  noticia  al  lírantazgo  donde  yo 
tenia  mis  negocios,  solicitando  los  papeles  de  las  observa- 
ciones. Su  secretario,  Mr.  Colbert,  me  hizo  conversación 
sobre  ello;  y  habiéndole  contestado  en  los  mismos  térmi- 
nos, lo  comunicó  á  los  señores  miembros  de  aquel  cuerpo 
los  que  también  quisieron  oírlo  de  mí  con  toda  la  menu- 
dencia de  circunstancias ,  y  según  comprendí  redujeron 
á  la  mitad  el  número  de  acciones  que  intentaban  poner 
de  parte  del  mismo  Almirantazgo.  La  expedición  se  hizo 
sin  ningún  fruto,  y  después  se  han  repetido  otras  varias 
en  la  misma  forma. 

En  aquel  propio  año  ó  en  el  siguiente,  Mr.  Lisie  bien 
conocido  entre  los  cosmógrafos  mas  hábiles,  me  escribió 
á  Madrid  solicitando  el  Diario  del  almirante  Fontc  ó  Fuen- 
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les;  liabló  al  ministerio;  se  dieron  órdenes  eslieclias  á  la 
secretaría  y  archivo  del  Perú  del  Consejo  de  Indias  |)ara 
que  se  buscase,  y  no  se  encontró  cosa  alguna  sobre  ello. 
Después  el  año  de  70  tuve  noticia  que  el  fiscal  de  la  au- 
diencia do  Manila  de  aquel  tiempo,  habia  leido  allí  este 
Diario ;  lo  encargué  á  algunos  de  los  oficiales  (pie  pasaban 
allá ,  pero  no  he  podido  conseguirlo ,  y  el  medio  de  lo- 
grarlo seria  encargar  al  presidente  de  aquella  audiencia 
y  al  ministro  decano  de  ella  que  lo  busquen  en  los  archi- 
vos ,  pudiéndose  ejecutar  lo  mismo  en  Lima ,  pues  este 
Diario  es  el  que  puede  instruir  en  todo  con  formalidad — 
Quedo  á  la  disposición  de  V.  de  todas  veras— Antonio 
Ulloa— Sr.  D.  Martin  Fernandez  de  Navarrete. 
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VIAJE   DE    MALASPINA. 


I  i  é 


|l  ! 


Poco  después  de  la  llegada  á  S.  Blas  de  1).  Salvador 
Fidalgo ,  aparecieron  en  el  puerto  de  Acapulco  las  cor- 
betas de  la  marina  Real  Descubierta  y  Atrevida,  destina- 
das á  una  expedición  científica  al  rededor  del  mundo. 

Son  demasiado  vastas  nuestras  posesiones  de  América 
y  dilatadísimas  las  costas  rpic  las  rodean,  tanto  en  el  oc- 
ccano  atlántico  como  en  el  mar  del  sur,  para  (pie  el  go- 
bierno desatendiese  la  necesidad  de  formar  cartas  exac- 
tas de  todas  ellas ,  así  para  su  particular  noticia  como  para 
la  seguridad  de  la  navegación.  Por  sus  innumerables  y 
ricas  producciones  pedían  mas  que  país  alguno  el  ser  vi- 
sitadas por  un  hábil  naturalista.  Al  tráfico  que  en  ellas  se 
hace  convenia  mucho  que  marinos  instruidos  visitasen 
sus  puertos  y  tomasen  idea  de  los  defectos  que  deben 
corregirse ,  y  de  las  mejoras  que  podrían  hacerse ,  tan- 
to para  la  seguridad  de  aquellos  dominios  como  para  la 
prosperidad  del  comercio.  Los  adelantos  que  iban  hacien- 
do las  naciones  marítimas  de  la  Europa  en  la  aplicación 
de  la  astronomía  á  la  práctica  de  la  navegación,  en  el 
uso  de  los  instrumentos  físicos  para  precaverse  de  los 
estragos  que  suelen  causar  las  prontas  mutaciones  de  la 
atmósfera,  y  en  los  medios  de  conservar  la  salud  de  los 
equipajes  en  la  mar,  exigían  que  la  nación  española  to- 


269 

mase  parte  en  tan  útiles  ensayos ,  sin  olvidar  la  obra  in- 
teresante de  la  historia  del  hombre,  procurando  ad(|iiirir 
de  las  tribus  bárbaras  que  se  pudiesen  visitar  conocimien- 
tos que  adelantasen  sus  progresos. 

Estos  ()l)jetos  movieron  á  nuestro  gobierno  para  orde- 
nar la  expedición  de  la  vuelta  al  mundo,  y  en  proporción 
á  lo  que  estos  aventajaban  á  cuantos  habian  promovido 
hasta  entonces  semejantes  expediciones,  fué  la  liberali- 
dad del  Monarca  en  franquear  cuantos  auxilios  creyó  el 
oficial  que  debia  dirigirla  serian  convenientes  para  el  lo- 
gro de  los  fines  propuestos.  Se  procuró  aprovechar  cuan- 
tos adelantos  se  habian  hecho  en  las  ciencias  y  en  las  ai> 
tcs,  en  las  materias  que  debían  tratarse  en  el  viaje,  y 
en  los  instrumentos  que  debian  usarse.  Así  se  proveye- 
ron las  corbetas  do  muy  buenos  relojes»,  instrumentos  as- 
tronómicos, geodésicos  y  físicois,  libros,  cartas  y  ma- 
nuscritos. El  comandante  tuvo  la  libertad  de  elegir  entre 
los  muchos  oficiales  de  marina  é  individuos  de  otras  cla- 
ses ,  que  aspiraban  á  tener  parte  en  tan  útil  empresa  los 
que  juzgase  mas  al  propósito  para  ayudarle  en  sus  tareas. 
En  fin  no  se  habia  hecho  expedición  alguna  de  su  espe- 
cie con  tan  preciosos  auxilios. 

No  habia  mucho  tiempo  que  las  corbetas  habian  salido 
de  Cádiz  cuando  llegó  á  manos  de  Mr.  Buache ,  geógrafo 
entonces  del  Rey  de  Francia,  la  relación  de  un  viaje  he- 
cho en  1 588  por  el  español  Lorenzo  Ferrer  Maldonado, 
desde  la  Europa  al  mar  del  sur  por  el  emisferio  setentrio- 
nal.  Este  sabio  escritor,  deslumhrado  al  parecer  con  la 
brillantez  de  este  importante  descubrimiento ,  no  vio  las 
contrariedades  que  contenia  en  sí  la  citada  relación ;  for- 
mó una  Memoria  en  que  pretendia  probar  la  autenticidad 
del  escrito  y  la  probabilidad  de  la  existencia  del  paso;  la 
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leyó  en  la  Academia ,  y  nuestro  gol)¡crno  tuvo  noticia  de 
ella ;  y  á  pesar  que  por  el  motivo  indicado»  y  por  no  ha- 
llarse en  nuestros  archivos  noticia  original  de  tal  descu- 
brimiento, dehia  tenerse  por  apócrifo,  remitió  inmedia- 
tamente la  Memoria  de  Buacb.  al  comandante  de  la  ex- 
pedición con  las  órdenes  correspondientes  para  (pje  hi- 
ciera toda  diligencia  á  fin  de  cerciorarse  de  si  existia  ó 
no  el  paso  del  N.O.  que  en  ella  se  anunciaba.  Al  mismo 
tiempo  hizo  pasar  á  Acapulco  un  péndulo  simple  cons- 
truido en  biglaterra  para  que  dicho  comandante ,  apro- 
vechando la  ocasión  de  visitar  parajes  situados  en  para- 
lelos tan  distantes  como  de  la  equinoccial  á  los  GO",  se 
hiciesen  sobre  la  gravedad  experiencias  que  pudiesen 
contribuir  á  la  formación  del  sistema  de  pesos  y  medidas 
de  que  se  estaba  tratando  entóneos  en  Francia. 

Recibidas  por  el  comandante  de  la  expedición  las  ór- 
denes ó  instiMicciones  del  gobierno  para  la  investigación 
del  paso  del  N.O.  procedió  eficazmente  para  poder  em- 
prenderla con  toda  brevedad  á  fin  de  aprovechar  la  esta- 
ción oportuna . 

1791   MAYO  1." 

Los  cuatro  oficiales  de  la  expedición  de  las  goletas,  lo 
fuimos  de  la  vuelta  al  mundo. 

Salimos  en  las  corbetas  de  Acapulco  el  dia  1 ."  de 
mayo,  y  considerando  por  una  parte  que  nuestras  últimas 
navegaciones  desmentian  la  infalibilidad  de  los  vientos 
noroestes  en  las  proximidades  de  la  costa  ,  y  por  otra  que 
una  navegación  próxima  á  ella  podia  ser  sumamente  di- 
fícil y  tarda,  se  d<^.cidió  hacer  una  derrota  de  altura  per- 
diendo lo  menos  posible  en  latitud ,  y  así  se  mandó  go- 
bernar al  O. 
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Sin  Giiibargo  no  dejamos  de  experimentar  las  dificul- 
tades que  se  encuentran  comunmente  para  elevarse  al  N. 
Des[)ucs  de  cuatro  singladuras  apenas  habíamos  adelan- 
tado un  grado  en  aquel  rumbo,  á  pesar  de  haber  perdido 
dos  en  la  latitud.  En  el  dia  (i  ya  los  -vientos  mas  frescos 
entre  el  N.N.O.  y  N.  adelantaban  considerablemente 
nuestro  viaje. 

Las  circunstancias  de  la  exploración  que  Íbamos  á 
emprender,  hacían  preciso  variar  la  disciplina  que  se  ha- 
bía dado  hasta  entonces  á  nuestras  tripulaciones  y  guar- 
niciones. Desde  esta  época  se  esmeró  el  comandante  en 
darles  una  militar,  que  al  mismo  tiempo  que  pusiese  á 
cubierto  en  lo  posible  nuestras  virlns  y  las  de  los  natura- 
les, cuyas  costas  visitásemos,  les  infundiese  el  amor  y 
constancia  hacia  nosotros  y  la  robustez  necesaria  para  los 
trabajos  que  deberían  sufrir.  Para  esto  se  les  instruía  con 
anuir  en  el  manejo  de  las  armas,  se  cuidaba  de  suminis- 
trarles elementos  saludables,  y  mantener  un  prolijo  aseo, 
aire  puro  entre  cubiertas,  dando  ventilación  á  horas 
oportunas,  y  frecuentes  sahumerios  á  todos  los  aloja- 
mientos. 

Alcanzadas  ya  las  brisas  que  desde  el  día  1 0  se  man- 
tenían por  el  N.K.  hallándonos  en  latitud  de  14"  27',  y 
longitud  de  C  43'  al  O.  de  Acapulco,  estaba  en  nues- 
tro nibitrioó  aproximarnos  al  N.  ó  continuar  al  O.  Varías 
razones  nos  decidieron  por  este  último  partido,  y  lo  se- 
guimos hasta  el  14  que  nos  pusimos  á  navegar  al  N.  O. 
con  cuyo  rumbo  llegamos  el  1 G  al  mediodía  á  la  latitud 
de  20"  4',  lonjíilud  de  20 "  21 '  O.  de  Acapulco ,  y  ¿i"  30' 
de  variación  N.  E.  de  la  aguja,  dándonos  á  conocer  las 
observaciones  astronómicas  los  efectos  de  las  corrientes 
al  O. 
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El  dia  21  nos  considerábamos  aun  sin  enfermo  a5guno, 
mas  á  pesar  de  seguir  con  la  mayor  constancia  el  régi- 
men preservativo  que  hemos  referido,  y  de  haber  ves- 
ti(]o  de  nuevo  la  gente ,  la  diferencia  de  temperamento 
que  indicaba  el  termómetro  de  Farenheit,  bajando  por  la 
noche  á  oi°  (siendo  así  que  en  Acapulco  habia  estado  á 
iguales  horas  entre  82°  y  8i"  nos  hacia  temer  que  hi- 
ciese alguna  novedad  en  los  que  estaban  acostumbrados 
al  temperamento  de  aquel  puerto. 

En  este  dia  llegamos  á  la  latitud  de  25M3',  y  longi- 
tud de  25"  43'  inclinando  las  observaciones  ser  la  varia- 
ción de  7»  15'N.E. 

Habiendo  ocurrido  la  desgracia  de  pararse  el  relox 
número  10  de  Bcrtoud,  que  iba  en  la  corbeta  Atrevida, 
se  hicieron  nuevas  comparaciones  del  cronómetro  r.úme- 
ro  72  con  el  105.  Las  diarias  advertían  muchas  irregu- 
larida<les  en  el  61  ,  bien  que  conservándose  con  un  mo- 
vimiento bastante  uniformes  los  71  y  72,  igual  osteal 
relox  número  10  hasta  el  momento  en  que  &e  paró. 

Los  vientos  fresquitos  del  N.  E.  y  E.N.E.  nos  pro- 
porcionaron llegar  el  2i,  á  pesar  de  la  mar  gruesa  del 
N.O.  á  la  latitud  de  ¿8°  3G',  longitud  de  29"  17'  y  va- 
riación de  9°  30'. 

La  diferencia  de  35'  al  E.  de  la  que  daban  los  relojes 
hallada  por  82  series  de  distancias  lunares  que  se  obser- 
varon en  la  corbeta  Descubierta  en  las  mañanas  de  24  y 
20  fué  menor  de  5'  que  la  que  en  el  mismo  sentido  se 
encontró  en  la  Atrevida  por  iguales  observaciones:  lo 
que  se  atribuyó  mas  á  error  de  las  tablas  que  á  defecto 
de  los  relojes. 

Después  de  mucha  variedad  en  la  dirección  y  fuerza 
de  los  vientos,  alcanzamos  el  11  la  latitud  de  37"  47'  v 
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la  longitud  de  30"  i9'  no  manifestándose  aun  errores 
considerables  en  la  estima,  sin  embargo  que  parecian 
mas  bien  inclinarse  ya  las  aguas  al  E.  conservando  por 
otra  parle  alguna  ventaja  para  el  N. 

El  12  experimentamos  vientos  recios  al  O.S.E.  y  O., 
pero  el  13  ya  habían  cedido  mucho,  conservándose  el 
cielo  y  horizontes  perfectamente  despejados. 

Desde  esta  época  los  tiempos  parecieron  querernos 
favorecer,  aun  con  mas  constancia  de  lo  que  podíamos 
desear;  ios  vientos  del  ?>.0.  y  N.  duraban  poco,  eran 
bonancibles,  y  la  claridad  de  los  cielos  permitiéndonos  la 
vista  del  sol,  nos  daba  lugar  á  confirmar  diariamente 
nuestra  posición  con  buenas  observaciones;  seguíanse  á 
estos  vientos  bonancibles  otros  fresquitos  del  2."  y  3." 
cuadrante,  los  cuales  aunque  acompañados  de  mucha  cer- 
razón y  garúa,  haciéndonos  andar  siete  y  ocho  millas 
nos  aproximaban  á  la  longitud  de  10"  al  O.  de  Acapulco, 
apartándonos  así  de  las  costas,  y  poniéndonos  en  dispo- 
sición de  tenerlos  mas  frescos  y  menos  variables;  y  como 
al  mismo  tiempo  pudiésemos  manlener  síenqn'e  abierta  la 
portería,  el  trabajo  fué  suave  y  el  frío  moderado,  lográ- 
bamos ver  toda  la  tripulación  en  un  estado  de  lobustez  y 
salud  que  los  endiómetros  en  la  mañrría  del  16  no  mani- 
festaron diferencia  alguna  entre  los  aires  interiores  y 
exteriores. 

De  este  modo  pudimos  al  mediodía  del  18  hallarnos 
en  latitud  de  18"  37'  y  longitud  de  38°  17',  demorán- 
donos por  consigMientc  el  ))uerlo  de  Nutka  al  E.  9"  N. 
1G0  leguas:  dáudonos  la  aguja  por  d i f"'  "  ntes  observa- 
ciones bastantes  satisfactorias  21 "  N.  1 


i .  *. 


variación. 


Aun  no  nos  había  sido  posíl)le  descubrir  las  renom- 
bradas senas  o  porras  que  en  la  navegación  de  la  nao  de 
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Manila  liácia  las  costas  de  la  Niieva-España  sirven  como 
marca  de  la  distancia  de  200  leguas  de  la  fronteriza, 
y  que  de  consiguiente  se  miran  como  el  término  de  las 
fatigas ;  en  esta  mañana  logramos  «vistarlas  y  aun  cojer 
un  trozo  deshojado. 

En  el  dia  23  observamos  un  crecido  número  de  dis- 
tancias ,  tanto  para  tomar  idea  del  error  de  los  relojes 
cnanto  por  referir  el  error  que  resultase  á  las  tierras  que 
esperábamos  avistar  muy  en  breve.  En  efecto  á  las  diez 
antes  de  concluir  las  observaciones,  vimos  el  trozo  de 
costa  comprendida  entre  el  cabo  Engaño  y  las  islas  que 
están  al  N.  del  cabo  de  S.  Bartolomé,  reconocida  por  el 
capitán  de  fragata  1).  Juan  de  la  Cuadra  en  1775,  por  el 
capitán  Cook  en  1778,  y  por  el  capitán  Dixon  en  178G: 
y  poco  después  distinguimos  el  monte  Edgecumbe  llama- 
do por  Cuadra  de  S.  Jacinto,  la  grande  ensenada  que  el 
mismo  llamó  del  Susto ,  el  abra  del  cabo  Lauden  y  puerto 
de  Banks,  visitados  por  el  capitán  Dixon. 

La  descripción  de  este  trozo  de  costa  bien  detallado 
por  el  capitán  Cook,  nos  pareció  corresponder  puntual- 
mente á  la  exactitud  de  aquel  esclarecido  navegante.  No 
dejábamos  de  conocer  que  la  tierra  del  monte  Edgecum- 
be es  una  isla,  y  lo  descollado  del  mismo  monte  le  ha- 
cia notable  entre  todos  los  demás,  y  por  consiguiente 
puede  servir  de  punto  de  reconocimiento  para  los  nave- 
gantes que  no  hayan  tenido  observación  de  latitud  en  los 
dias  que  recalen  á  su  vista.  Logramos  medir  su  altura  y 
la  hallamos 

Las  variaciones  de  la  aguja  inferida  por  las  observa- 
ciones del  acimut  meridiano  como  por  varios  olro^  resultó 
de  21"  á  25°  N.  E. 

Siendo  la  intención  del  comandante  el  no  sacrificar 


ni  un  (lia  de  la  estación  favorable  en  el  reconocimiento 
prolijo  de  las  costas  que  teníamos  á  la  vista,  sino  hacer 
toda  la  diligencia  para  llegar  lo  mas  pronto  posible  á  los 
paralelos  inmediatos  al  de  00",  desde  luego  que  se  enta- 
blaron los  vientos  galenos  por  el  E.N.E.,  procuró  sepa- 
rarse algo  de  la  costa  para  lograrlos  mas  frescos. 

En  la  mañana  del  25,  1 05  series  de  distancias .... 

Fué  nuestra  longitud  al  mediodía  de  39°  35',  y  la  la- 
titud de  57"  59',  demorándonos  á  este  tiempo  el  cabo 
liuen-tiempo  alN.  3°  E.  de  la  aguja,  y  el  monte  de  este 
nombre  al  N.  11 "  E.,  de  modo  que  ya  podíamos  sin  el 
menor  recelo  continuar  nuestro  bordo  hacia  la  bahía  de 
Behering :  tanto  mas  que  las  estimas  diarias  nos  manifes- 
taban cuasi  segura  la  existencia  de  corrientes  al  N.  En 
efecto  á  las  ocho  de  la  tarde  conseguimos  marcar  dicho 
monte  al  N.  33°  E.,  distancia  como  siete  leguas  viéndose 
al  mismo  tiempo  una  parte  de  la  costa  hacia  el  O.,  en  la 
cual  nuestra  imaginación  y  nuestros  deseos  nos  represen- 
taban como  existentes  algunas  abras  grandes,  (pie  á  veces 
sospechábamos  ser  la  bahía  de  Behering,  y  á  veces  otras 
de  una  internación  mayor  A  la  verdad  ([ue  sin  embargo 
de  ceñirse  las  conjeturas  de  Buache  al  paralelo  de  00 ",  no 
podíamos  desenlondernos  después  de  un  maduro  examen 
ni  de  la  poca  exatitud  de  los  instrumentos  náuticos  por 
los  años  de  1588,  que  pudieran  ruiuy  bien  equivocar  la 
latitud  en  un  grado  ,  ni  ile  las  advertencias  del  capitán 
C.ook  (pie  habia  notado  hüM-ia  la  bahía  de  Behering  un  trozo 
de  tierra  llana  que  por  consiguiente  debía  reconocerse 
con  exactitud ;  y  temiendo  que  las  calmas  ó  los  vientos 
contrarios  no  permitiesen  hacer  este  examen  con  las  cor- 
betas, determinó  el  comandante  dirigirse  al  puerto  de 
Mulgravtí  con  ellas,  y  despachar  las  lanchas  á  verificarlo. 
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Con  oslas  rcfloxiones  pareció  prudcnlc  el  dar  una  mi- 
lada  á  aquella  costa  para  poder  aventurar  las  embarca- 
ciones menores,  con  alguna  confianza  de  hallar  abrigo 
en  caso  de  encontrar  vientos  contrarios.  Con  este  intento 
se  prolongó  por  la  tarde  el  bordo  hasta  las  cercanías  do 
tierra,  y  se  continuó  hasta  las  once  de  la  noche,  que  fué 
preciso  tomar  la  vuelta  de  fuera,  porque  cerrado  el  tiempo 
con  chubascos,  y  no  habiendo  mas  que  ventolinas  varia- 
bles íbamos  cayendo  sobre  la  costa. 

En  la  mañana  siguiente  se  entabló  viento  fresco 
del  S.O.,  pero  por  la  mucha  rumazón  con  que  estaba  cu- 
bierta la  tierra,  no  pudimos  verla  hasta  las  tres  de  la 
tarde ,  aunque  no  estábamos  de  ella  mas  de  cuatro  ó  cinco 
leguas.  A  las  cinco  ya  no  distábamos  sino  cuatro  millas 
de  unos  pedruzcos  amogotados,  que  al  principio  creimos 
islotes,  pero  que  vimos  después  unidos  á  tierra  firme  por 
medio  de  un  arenal. 

A  las  ocho  ya  el  tiempo  habia  despejado  y  gozába- 
mos de  la  agradable  vista  de  las  tierras  bajas  antepues- 
tas á  la  cordillera  nevada  que  desciende  del  cabo  Buen- 
tieuipo,  y  pol)ladas  de  pinos  muy  frondosos. 

Se  observaron  algunas  series  de  horarios,  se  corrie- 
ron constantemente  bases,  y  al  mediodía  se  halló  la  la- 
titud de  59°,  considerándonos  en  longitud  de  38°  iC  y 
manifestando  el  acimut  meridiano  una  variación  de  3i", 
muv  extraña  coniparada  con  la  de  los  dias  anteriores;  lo 
que  nos  hizo  sos[HH'har  fuese  la  causa  al^;,una  atracción 
de  la  tierra  inmediata. 

El  comandante  de  la  e\p(Mlicion,  seguro  ya  por  el 
reconocimiento  que  habia  practicado  de  no  encontrarse 
en  la  tierra  recorrida  abra  alguna  de  alguna  considera- 
ción, dingiO  su  atención  á  condiinar  lo  que  habia  visto  el 
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capitán  Cook,  puos  no  existiendo  la  isla  que  pone  en  la 
entrada  de  la  bahía  de  Bchering,  dudábamos  acertar  con 
la  parte  de  costa  que  le  liabia  causado  aíjuella  cíjuivoca- 
cion,  nada  extraña  en  la  distancia  de  siete  leguas  á  (pie 
navegaba.  La  (pie  nos  liabia  parecido  isla  distaba  mucho 
al  O.  de  la  caida  de  la  cordillera  que  desciende  de  monte 
Buen-tiempo,  y  desde  esta  hasta  el  principio  de  la  otra, 
que  sigue  hacia  el  monte  de  S.  Elias,  nmgun  monte  chico 
aislado  se  deja  ver  ante  la  tierra  llana.  Si  el  comandantií 
Behering  (como  lo  sospecha  el  capitán  Cook)  recaló  á  esta 
parte  de  costa  que  de  ningún  modo  puede  llamarse  sino 
una  costa  brava,  no  seria  extraño  que  no  hubiese  })odido 
mantenerse  fondeado  por  largo  tiempo ;  bien  que  el  ha- 
ber desembarcado  sus  gentes  precisamente  en  una  isla 
y  el  hallarse  esta  en  latitud  de  58"  28'  hacen  creer  (pui 
deba  mas  bien  suponerse  su  recalada  hacia  la  entrada 
de  la  Cruz. 

En  la  madrugada  del  27,  asegurado  á  lo  menos  por 
algunas  horas  el  viento  favorable,  emprendimos  de  nuevo 
un  reconocimiento  prolijo  de  modo  i¡ue  á  las  tres  de  la 
mañana  solo  distábamos  dos  millas  escasas  de  la  |)laya 
|H)r  fondo  de  veinte  y  dos  iirazas  arena  negra  fma.  (k)n- 
tinuamos  á  distancia  de  una  ú  dos  leguas  reconociendo  la 
costa  que  conduce  á  la  punta  de  Carrew  del  capitán 
Dixon.  A  las  seis  de  la  mañana  habiendo  atracado  aquella 
misma  punta  y  examinado  prolijamente  la  entrada  del 
puerto  de  Mulgrave ,  notamos  en  la  cordillera  de  mon- 
tes cuyas  faldas  baña  el  mar  en  lo  mas  hondo  de  la  ba- 
hía del  Almirantazgo,  una  quebrada,  cuya  vista  compa- 
rada con  la  que  acompaña  la  descripción  del  viaje  de 
Ferrer  Maldonado,  lisonjeaba  nuestras  esperanzas  y  ha- 
cia creer  á  los  de  imaginación  inas  viva  haber  encon- 
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tiadü  el  suspirado  paso.  Orzamos  inmediatamente  hacia 
ella  para  reconocerla  á  satisfacción. 

A  las  nueve  de  la  mañana  ya  con  viento  calinoso 
del  E.,  horizontes  achubascados  y  alguna  garúa  distába- 
mos una  y  media  legua  de  la  boca  del  canal;  y  aunque  la 
suma  debilidad  de  las  mareas  concurriese  á  formar  la  idea 
que  daba  la  vista  de  la  corta  extensión  de  aquel ,  como 
no  pudiese  asegurarse  esto  sin  recelo  de  equivocarse  á 
causa  de  la  proyección  que  forman  las  quebradas,  de- 
terminó el  comandante  dirigirse  al  puerto  de  Mulgrava, 
para  desde  allí  emprender  el  reconocimiento  con  toda 
prolijidad. 

Reviramos  por  consiguiente  para  alcanzar  sobre  bor- 
dos el  mismo  canal,  que  desde  la  punta  de  Filipo  con- 
duce al  puerto  ya  reconocido  por  el  capitán  Dixon. 

No  ignorábamos  por  la  relación  de  este  capitán  qne 
estas  islas  eran  habitadas  por  un  corto  número  de  gentes, 
pero  ya  á  las  diez  nos  lo  confirmaron  dos  canoas  grandes 
y  una  pequeña ,  que  saliendo  de  uno  de  los  canalizos  que 
ellas  forman,  parecían  dirigirse  á  la  Atrevida.  Resonaba 
á  mucha  distancia  el  himno  armonioso  de  la  paz ,  al  cual 
acompañaron  después  la  señal  no  dudosa  de  los  brazos 
abiertos  para  demostrar  que  venian  desarmados  á  visi- 
tarnos. Es  extraño  que  siendo  la  principal  ventaja  de 
estos  hombres  la  sorpresa,  hayan  convenido  en  avi- 
sarse cuando  vienen  de  paz.  Atracaron  á  bordo,  aun- 
que haciendo  conocer  su  desconfianza  con  exigir  antes 
de  acceder  al  convite  que  les  hacíamos  de  subir  á  las 
corbetas,  que  bajasen  á  sus  canoas  en  rehenes  tantos 
españoles  como  naturales  entraban  en  nuestras  embar- 
caciones. 

Con  la  tarde  se  cerró  mucho  el  tiempo,  de  suerte  que 


1^ 


ifí 


279 


\V  71! 


apenas  veíamos  las  dos  costas  que  ceñían  nuestros  bor- 
dos, y  nos  era  preciso  virar  con  mayor  precaución,  pues 
que  salían  de  la  punta  Garrew  liácia  el  S.E.  algunas  res- 
tingas de  bastante  extensión :  la  marea  nos  fué  entera- 
mente contraria:  el  viento  calmó  casi  de  un  todo,  los 
bordos  eran  precisamente  muy  cortos,  y  así  eran  las  siete 
de  la  tarde  cuando  montada  la  punta  de  Tuoner  pudi- 
mos dejar  caer  el  ancla  en  doce  brazas  lama  delante  do 
la  ranchería  de  la  íslita,  y  no  distantes  mas  de  un  cable 
de  la  playa. 

Esta  posición  era  para  nosotros  segura  y  divertida :  el 
abrigo  del  fondeadero  y  tranquilidad  de  las  aguas  pare- 
cían de  una  dársena.  El  hermoso  verde  matizado  de  flo- 
res de  que  estaban  cubiertas  las  diferentes  islas;  las  tos- 
cas habitaciones  de  los  naturales ,  colocadas  en  desorden 
en  la  cercanía  de  la  mar ,  sus  habitantes  esparcidos  por 
el  campo  y  por  las  playas  trabajando  en  sus  oficios  6  in- 
dustria; todo  esto  presentaba  á  nuestra  vista  un  país  al- 
hagüeño  que  recreaba  nuestros  sentidos,  al  mismo  tiempo 
que  nuestro  entendimiento  se  ocupaba  en  la  considera- 
ción de  las  costumbres  de  nuestros  semejantes ,  vivos, 
dispuestos  y  robustos,  pero  ([ue  carecían  de  los  preciosos 
frutos  de  la  sociedad;  que  trabajaban  mucho  para  conse- 
guir muy  poco  á  nuestros  ojos.  Disfrutamos  hasta  el  30  de 
esta  escena  digna  de  nuestra  curiosidad  ;  mas  en  la  tarde 
del  mismo  dia  se  nos  presentó  otra  que  llevó  de  pronto 
nuestra  atención.  Al  modo  que  en  un  teatro  corrido  repen- 
tinamente el  telón  se  presentan  de  pronto  á  los  concur- 
rentes  un  número  crecido  de  objetos  tan  nuevos  como 
varios  y  agradables ,  así  disipadas  las  nubes  y  neblinas, 
que  habían  hasta  entonces  ocultado  á  nuestros  ojos  los 
objetos  distantes,  se  dejó  ver  toda  la  cordillera  mages- 


r 


I' 


i        ,:" 


n    ! 


.1?; 


280 

luosa  que  tlesdc  ol  iiionlc  Bucn-ticaipo  sigue  hasta  el  de 
S.  Elias :  el  hielo  de  que  estaban  cubiertas  desde  su  cima 
liasla  sus  faldas  reflejaba  con  nuevo  brillo  á  los  rayos  del 
sol :  se  dejaba  ver  antepuesto  á  la  tierra  alta  |)or  alí2;unas 
leguas  todo  el  bosque  de  pinos  con  una  lozanía  y  fron- 
dosidad difíciles  de  describirse. 

No  acabó  con  la  puesta  del  sol  el  poder  disfrutar  en 
mucha  parte  de  esta  hermosa  perspectiva:  la  atmósfera 
sumamente  pura  con  un  viento  suave  del  N.O.,  dilatando 
mucho  la  duración  del  dia  con  la  mayor  claridad  del  cre- 
púsculo, nos  conservaba  aun  en  la  media  noche  luz  sufi- 
ciente para  distinguii;  aquellos  objetos  dignos  de  nuestra 
contemplación. 

Se  midió  una  base  y  se  hicieron  en  los  extremos 
marcaciones  seguras  para  encadenar  los  triángulos  que 
sirvieron  á  formar  el  plano  del  pais. 

Un  indio  condujo  á  nuestros  oficiales  que  buscaban 
el  paraje  mas  á  propósito  jiara  hacer  la  aguada  á  un  paraje 
no  distante  pero  muy  excaso  de  agua;  mas  luego  les  di- 
rigió á  la  playa  del  S.  E.  en  donde  como  á  un  tiro  de  fu- 
sil de  la  orilla  de  ella  se  hallaban  diferentes  manantiales 
capaces  de  suministrar  toda  la  necesaria. 

Desde  el  principio  se  tomaron  por  disposición  del  co- 
mandante muchas  medidas  oportunas  })ara  que  nada  pu- 
diese enturbiar  un  roce  amistoso  con  los  naturales ;  nues- 
tra vigilancia  á  todas  horas,  usando  aun  la  precaución  de 
pasar  durimte  la  noclie  la  palabra  de  una  ú  otra  corbeta, 
debía  disiparles  cualquiera  idea  de  la  posibilidad  de  sor- 
prendernos; veian  prontas  á  bordo  diferentes  armas  de 
fuego ;  se  prohibió  toda  comunicación  de  las  clases  infe- 
riores con  las  mujeres  y  niños  en  sus  chozas:  finalmente 
al  paso  que  deseábamos  apartarlos  con  estas  precauciones 
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ílc  la  ideado  liosiilizarnos,  eran  constantes  niKstios  cx- 
pléndidoi?  regalos. 

So  liahia  lijado  en  tierra  la  tienda  del  observatorio,  y 
en  la  tarde  del  29  se  aproveciió  la  vista  del  sol  para  to- 
mar unas  alturas  absolutas;  y  referidas  por  medio  de  se- 
ñales á  los  relojes  marinos,  lijaron  la  primera  época  del 
examen  de  sus  movimientos.  Hubieran  permanecido  en 
tierra  algunos  instrumentos  astronómicos ,  pero  la  con- 
currencia de  los  naturales  á  la  tienda  crecia  á  cada  paso 
al  mismo  tiempo  cpie  su  importunidad,  y  coiuo  no  nos  de- 
biese quedar  duda  de  su  inclinación  al  robo,  i»ai  eció  con- 
veniente rccojer  y  pasar  á  bordo  cuanto  habia  en  el  ob- 
servatorio, sujetándose  al  trabajo  de  armar  y  desarmar 
el  cuarto  de  círculo  y  demás  instrumentos  cuando  se  liu- 
biese  de  hacer  uso  de  ellos,  como  en  efecto  se  verilicó 
para  determinar  la  latitud,  arreglo  de  los  relojes,  obser- 
vación del  número  de  oscilaciones  cpie  hacia  el  péndulo 
simple,  y  medida  de  la  altura  del  monte  de  S.  Elias. 

Jl'NlO. 


Concluidos  los  acopios  de  agua  y  lastre  para  los  cua- 
les eran  precisas  las  Unv  has,  no  se  difirió  un  momento  el 
reconoriiriiento  del  abr.  pie  no^  habia  llevado  al  [)uerto 
de  Mulgrave.  El  comandante  quiso  hacerlo  ])or  sí:  salió 
el  2  de  junio  aconqjañado  de  algunos  oficiales ,  y  proveído 
del  reloj  de  longitud  número  treinta  y  cinco,  y  de  un 
pequeño  cuarto  de  círculo  de  Ramsden ;  en(  ontró  en  las 
cercanías  de  la  costa  del  O.  bancas  sueltas  de  liielo,  y 
vio  en  la  del  E.  un  trozo  de  tierra  llana  (jue  estando  abri- 
gado delN.  por  los  montes  contiguos  servía  de  morada  á 
algunos  natnraicí'.  Hallaron  veinte  ó  treinta  brazas  de 
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fondo  á  un  tiro  de  fusil  de  la  costa ;  pero  á  mayor  distan- 
cia ni  con  sesenta  brazas  podían  alcanzarlo. 

Estando  á  la  entrada  del  abra ,  la  poca  fuerza  de  la 
marea  y  las  noticias  de  los  naturales  les  hizo  conocer  que 
no  solo  no  existia  en  estos  parajes  el  paso  deseado ,  sino 
que  era  muy  corta  la  extensión  del  canal.  Veian  por  otra 
parte  guarnecida  de  un  perpetuo  bielo  toda  la  orilla  in- 
terna del  O.:  lo  que  no  hubiera  podido  suceder  si  las 
aguas  en  algún  tiempo  del  año  tuviesen  una  rapidez  pro- 
porcionada á  la  comunicación  del  otro  mar  ó  á  los  reco- 
dos que  suponía  Ferrer  baldonado ;  por  la  cerrazón  del 
tiempo  y  el  viento  contrario  dilataron  el  tomar  las  cor- 
respondientes seguridades  contra  la  ilusión  soslmida  e:"*. 
parte  por  la  excesiva  cantidad  de  fondo  y  la  tal  cual  seme- 
janza '^n  la  anchura,  escarpe  y  sinuosidad  de  la  entrada. 

Fondearon  finalmente  dentro  del  canal  en  una  bahía 
formada  por  una  playa  cubierta  de  cascajo,  frontera  á 
una  cañada  entre  dos  montes,  la  cual  regada  con  un  ria- 
chuelo presentaba  alguna  tierra  llana,  cubierta  de  plan- 
tas ,  formando  una  vista  bastante  agradable ;  pero  excep- 
tuaíKlo  estos  trozos  pequeños  que  podían  llamarse  man- 
chas verdes,  todo  cuanto  rodeaba  esta  bahía  era  una  masa 
de  piedra  cubierta  de  hielo. 

Después  midieron  una  base,  hicieron  algunas  marca- 
ciones y  recogieron  algunas  piedras  para  que  las  exami- 
nasen los  naturalistas ;  se  internaron  en  el  canal  para  exa- 
minar el  término  de  las  abras  contiguas ,  la  línea  de  hielo 
constante  y  el  canal  que  parecía  dividir  del  continente 
una  isllta.  Se  les  hizo  molesta  esta  pesquisa,  así  por  !a 
dificultad  que  habla  de  bogar  por  entre  las  bancas  flotan- 
tes de  nieve,  como  por  la  mucha  agua  que  no  permitía 
dar  fondo  á  menos  de  estar  muy  inmediatos  á  la  orilla  de 
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la  cosía.  A  las  once  de  la  noche  llegaron  á  la  línea  de 
hielo  constante ,  y  reconocido ,  se  volvieron  á  la  bahía 
donde  habían  estado  fondeados.  En  el  dia  siguiente  ob- 
servaron con  el  cuarto  de  círculo  la  latitud  de  ¿iO"  59'  30" 
y  seis  azimules  del  sol  que  dieron  la  variación  de  la  aguja 
de  32°  49"  ratificaron  y  aumentaron  las  marcaciones  del 
dia  anterior.  Antes  de  abandonar  la  bahía  dejó  el  coman- 
dante enterrada  una  botella  con  la  inscripción  del  reco- 
nocimiento y  la  posesión  tomada  en  nombre  del  Rey. 

El  puerto  tuvo  el  nombre  del  DesengaTio ,  el  abra  de 
Fcrrcr  Maldonado  y  la  isla  interna  el  de  Haenke. 

Después  del  mediodía  del  3  emprendieron  su  vuelta 
á  Mulgrave ,  navegaron  toda  la  tarde  como  á  dos  tiros  de 
fusil  de  la  costa  por  fondo  de  veinte  y  cinco  á  treinta 
brazas;  fondearon  en  la  noche  y  pudieron  hacer  algunas 
marcaciones  con  el  teodolito  sujetándolas  al  monte  de 
S.  Elias.  En  la  mañana  del  4  después  de  levantar  el  plano 
del  paraje  en  que  estuvieron  fondeados,  siguieron  su  na- 
vegación á  las  corbetas,  á  donde  llegaron  á  las  seis. 

La  fuerte  propensión  de  los  naturales  al  robo,  la  du- 
reza de  su  carácter ,  facilidad  en  echar  mano  á  las  armas 
é  intrepidez  para  entrar  en  guerra ,  habían  alterado  la 
buena  armonía  que  habíamos  procurado  mantener  con 
ellos  a  costa  de  una  continua  vigilancia  sobre  nuestros 
soldados  y  marineros,  y  de  los  sufrimientos  que  no  pu- 
diesen equivocarse  con  los  efectos  de  la  debilidad;  pero 
una  mezcla  acertada  de  tesón  y  dulzura  en  el  segundo 
comandante  de  la  expedición ,  convencieron  á  los  natu- 
rales así  de  nuestras  fuerzas  como  de  nuestras  ideas  pa- 
cificas. No  lardó  el  Ankau  (1)  en  manifestarlo  asíalos 


(1)  Gefe  superior  de)  distrilo. 
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suyos  en  una  arenga  larga  y  enfática  con  que  logró  con- 
vencerles á  que  pidiesen  la  paz ,  entregada  una  chaqueta 
que  habia  sido  el  oríjen  de  la  discordia.  Con  ella  se  dirijió 
el  Ankau  á  la  Atrevida,  y  suplicó  al  comandante  que  en 
«na  y  otra  corbeta  cantase  nuestra  gente  la  paz ,  así  como 
los  suyos  lo  harian  en  la  orilla  de  la  playa  opuesta.  Muy 
luego  este  agradable  estruendo  repetido  en  ambos  bu- 
ques y  en  tierra  no  sin  alguna  armonía ,  y  con  la  expre- 
siva acción  de  los  brazos  abiertos,  presentó  á  la  vista  de 
los  nuestros  un  espectáculo  muy  diferente  del  que  poco 
antes  habían  tenido  en  el  peligro  que  corrieron  sus  ofi- 
ciales. 

Concluidos  todos  los  objetos  que  habían  inducido  al 
comandante  á  entrar  en  este  puerto,  era  su  ánimo  aban- 
donarle con  la  mayor  prontitud  para  aprovechar  la  esta- 
ción favorable  en  el  reconocimiento  de  la  costa  al  O.,  pero 
como  el  tiempo  estuviera  cerrado  con  lluvia  se  continuó 
la  aguada  y  se  siguió  sondando  para  mejorar  el  plano 
del  puerto  formado  por  nosotros. 

Antes  de  hablar  de  la  salida  de  él ,  convendrá  decir 
algo  de  los  naturales  que  lo  habitan — La  ranchería  si- 
tuada á  la  parte  O.  del  fondeadero  se  reducía  á  seis  ó 
siete  casuchas ,  hechas  sin  primor  alguno,  de  pocos  pun- 
tales y  cubiertas  de  tablas  tan  mal  colocadas  que  permi- 
tían el  paso  del  viento  y  del  agua  al  interior  de  las  habi- 
taciones: pero  al  mismo  tiempo  que  reparábamos  en  este 
abandono  en  la  construcción  de  las  casas,  notábamos  el 
esmero  con  que  construían  sus  canoas,  y  la  molestia  que 
les  causaba  la  lluvia  y  el  frío,  lo  que  nos  inclinó  á  creer 
tendrían  otras  habitaciones  mas  abrigadas  para  el  in- 
vierno. 

Habitaba  esta  ranchería  una  parte  como  de  ochenta 
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almas  de  la  tribu  de  los  Tejunes ,  que  están  esparcidos 
por  las  islas  que  rodean  el  puerto ,  siendo  el  número  de 
las  mujeres  menor  que  el  de  los  hombres,  lo  que  nos  hizo 
sospechar  tuviesen  algunas  prostituidas,  y  que  estas  fue- 
sen de  las  esclavas  que  compraban  con  sus  victorias,  y 
después  las  ofertas  que  hacian  de  algunas  de  ellas  á 
nuestra  gente ,  cuando  otras  las  celaban  con  el  mayor 
cuidado  nos  quitó  duda. 

Parece  indudable  que  en  estas  pequeñas  tribus  hay 
una  familia  en  que  recae  por  herencia  la  sucesión  al 
mando ,  y  por  consiguiente  un  jefe  que  les  gobierna  en 
la  paz  y  los  d  ir  i  je  en  la  guerra.  Llenaba  estas  funciones 
en  el  puerto  de  Mulgrave  el  Ankau  Juné,  quien  parecía 
digno  de  la  confianza  pública,  pues  reunia  valor,  edad, 
corpulencia  y  penetración ,  circunstancias  que  deben 
acompañar  la  elección  de  un  jefe  en  el  estado  naciente 
de  una  sociedad.  Sin  embargo  de  las  distinciones  que 
merecía  entre  las  demás  familias  de  la  tribu ,  nos  pareció 
que  no  era  proporcionada  á  la  autoridad  que  goza  en  las 
acciones  de  la  guerra ,  la  (¡ue  tiene  durante  la  paz  en  los 
asuntos  particulares.  Pudimos  advertir  esta  diferencia 
comparando  su  manejo  en  dos  ocasiones  en  que  obraba 
como  militar,  á  las  demás  en  que  asistía  á  las  concurren- 
cias diarias  y  comerciantes.  Cuando  aun  no  hablamos 
fondeado  en  el  puerto ,  y  las  dos  canoas  de  guerra  salie- 
ron á  nuestro  encuentro  con  mucha  parte  de  los  hondjres 
útiles  de  la  tribu,  el  Ankau  en  una  canoa  cerrada  dirijia 
todos  los  movimientos  con  un  tono  decidido  y  sus  órde- 
nes eran  obedecidas.  Del  mismo  modo  en  una  mañí*na 
en  que  aparecieron  en  la  boca  del  puerto  dos  canoas,  sin 
que  los  que  venian  en  ellas  cantasen  el  himno  de  paz, 
solicitó  inmediamente  nuestro  auxilio,  y  tomó  todas  las 
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providencias  convenientes  á  rechazar  el  ataque  en  caso 
(le  ser  enemigos.  Pero  en  la  vida  doméstica  su  famila  no 
se  diferenciaba  de  las  demás;  trabajaba  como  ellas  para 
su  subsistencia.  No  pocas  veces  el  mismo  Ankau  bogaba 
solo  en  una  canoita,  sus  providencias  contra  los  robos  no 
eran  atendidas  y  en  los  cambios  no  tenia  preferencia  al- 
guna. 

Son  estos  naturales  de  buena  estatura ,  proporcionado 
el  lleno  de  sus  carnes ,  sus  músculos  algo  flojos  y  no  do 
mucha  fuerza;   lo  que   nos  parecia  tanto  mas  extraño 
cuanto  que  el  ejercicio  de  sus  cacerías  pesca  y  guerra 
debia  endurecerlos  en  sumo  grado.  Sus  caras  son  an- 
chas; los  pómulos  salientes;  las  narices  achatadas;  las 
bocas  grandes  y  los  ojos  mas  bien  chicos  que  grandes; 
el  color  moreno,  pero  que  se  representa  oscuro  por  el  de- 
saseo en  que  viven  y  por  la  costuml)re  de  pintarse  de 
rojo  y  negro  con  el  dibujo  que  á  cada  uno  acomoda.  La 
risa  que  los  es  muy  frecuente  y  la  bondad  con  que  so 
tratan  entre  sí  son  señales  de  un  l)uen  natural ,  y  dan  á 
conocer  que  la  dureza  con  que  se  expresan  en  algunas 
ocasiones  y  la  facilidad  con  que  so  dejan  arrebatar  de  la 
cólera  en  otras,  son  efectos  mas  ciertos  de  la  falta  de  so- 
ciedad que  de  la  acritud  de  su  temperamento,  ó  causas 
de  un  mal  carácter.  En  su  comercio  con  nuestras  tripu- 
laciones no  se  advertía  entre  ellos  la  menor  competencia 
ni  para  la  adquisición  ni  para  la  alienación ,  antes  bien 
reunidos  con  admirable  unanimidad  todos  los  intereses,  ó 
consultan  entre  sí  para  la  verificación  del  cambio,  ó  bien 
si  llegan  á  verificarlo  lo  aplauden  con  una,  dos  ó  tros  acla- 
maciones, según  imaginan  que  el  contrato  les  ha  sido  mas 
ó  menos  ventajoso. 

El  vestido  do  los  hombros  es  regularmente  una  capa 
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(le  pieles  de  nutria ,  de  lobo  ó  de  martas  sobre  el  cuerpo, 
que  solo  lleva  una  faja  por  la  parte  inferior  del  vientre; 
cubren  sus  cabezas  c^n  sombreros  de  paja  en  forma  do 
cono  truncado;  las  mujeres  van  honestamente  vestidas 
con  una  especie  de  túnica  interior  de  piel  sobada ,  y  en- 
cima llevan  una  capa  de  pieles  de  nutria  ó  martas  que 
unen  bastante  bien  cosiéndolas  con  hilo.  Los  hombres 
tienen  el  septum  de  la  nariz  taladrado,  y  en  los  taladros 
ponen  un  clavo  á  algún  otro  adorno.  En  las  orejas  suelen 
tener  tñnco  agujeros  de  que  cuelgan  varias  frioleras.  Las 
mujeres  se  hacen  debajo  del  labio  inferior  la  abertura  en 
que  colocan  la  pieza  de  madera  que  describiremos  en 
otro  lugar. 

Su  mas  común  alimento  es  el  salmón  que  pescan  con 
una  lengüeta  arpomida  hecha  de  hueso ,  que  en  la  parte 
opuesta  á  la  punta  tiene  una  cabidad  cónica,  en  que  en- 
caja el  extremo  de  una  asta  de  madera :  al  cuello  de 
este  harpon  está  hecho  firme  un  extremo  de  una  cuerda 
formada  de  yerbas  marinas,  y  que  en  el  otro  extremo 
tiene  atada  una  vejiga.  Cuando  ven  al  pez  le  tiran  el 
harpon;  si  este  hiere  al  animal  queda  flotando  el  asta  que 
estaba  unida  á  él  lijeramente ,  y  el  pez  no  puede  irse  al 
fondo  ni  ocultarse  su  paradero,  pues  lo  indica  la  vejiga. 

Son  industriosos  y  activos;  desde  luego  que  recono- 
cieron en  nosotros  deseo  de  adquirir  las  obras  de  sus  ma- 
nos, se  cjorcital)an  hombres  y  mujeres  en  fabricar  aque- 
llas cosas,  que  creian  tener  mejor  salida  en  el  mercado. 
No  es  difícil  acertar  que  todos  debian  referirse  á  utensi- 
lios  de  pesca ,  á  los  domésticos ,  á  las  armas,  á  algún  otro 
tejido,  á  varias  especies  de  muñecos,  á  algunas  cucharas 
y  cajitas  de  madera,  los  palillos  del  juego,  cestos  y  al- 
gunas hachas  y  martillos  de  piedra  muy  bien  contrape- 
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satlos.  Las  armas  se  reducen  al  arco,  la  flecha  y  el  pnfial 
que  t.aen  siempre  consigo. 

Entre  sus  manufacturas  las  que  tienen  el  mayor  apre- 
cio son  las  mantas,  las  canoas  forradas  de  cuero  y  los 
cestos:  son  eslosobra  de  las  mujeres,  y  merecen  nniclia 
atención  así  por  el  gusto  con  que  colocan  las  pajas  teñidas 
de  varios  colores  en  los  chicos  y  mas  delicados ,  como  por 
lo  cerrado  y  fuerte  del  tejido  en  los  grandes,  que  no  per- 
mitiendo la  salida  á  los  líquidos  les  sirven  lo  mismo  que 
á  nosotros  las  hoUas,  cacerolas  y  jarros;  pues  en  ellos 
trasportan  el  agua  y  hacen  sus  guisados.  Algunas  veces 
vimos  Á  los  naturales  echar  agua  en  uno  de  estos  cestos 
en  que  habia  carne  de  lobo  marino  ó  de  nutria ,  (pie  sue- 
len comer ,  acercarlo  al  fuego ,  ir  echando  adentro  con 
dos  palitos  piedras  hechas  ascuas,  sacarlas  apagadas  é 
repetir  esta  diligencia  hasta  que  se  cocia  aquel  hediondo 
manjar. 

Desde  la  mañana  inmediata  á  nuestra  entrada  en  el 
puerto  hablan  concurrido  los  naturales  á  una  y  otra  cor- 
beta empezando  á  proponer  el  cambio  de  algunas  pieles, 
muchos  salmones  y  uno  ú  otro  utensilio  de  madera ,  por 
ropa  y  hierro,  únicas  cosas  que  manifestaban  apetecer 
con  ahinco;  sin  embargo  admitieron  toda  especie  de  bo- 
tones, una  ú  otra  pieza  de  las  niuchas  que  comprende  la 
voz  quincallería,  y  se  convinieron  á  recibir  siempre  un 
clavo  por  un  salmón. 

Las  tretas  de  que  usan  estos  naturales  en  sus  cambios 
y  contratos  han  sido  bien  descritas  por  el  capitán  Dixon: 
no  solo  traen  ocultos  los  efectos  que  intentan  cambiar,  si- 
no que  nunca  se  presentan  con  mayor  indiferencia  cpie  en 
estas  ocasiones.  Después  de  un  plazo  á  veces  mayor  de 
una  hora  en  que  se  mantienen  tranquilos  á  la  vista  de  los 
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muchos  objetos  que  so  les  presentan,  descubren  una  tira 
de  pie!,  un  muñeco  ú  otra  cualquier  cosa  de  las  que  creen 
pueden  tener  salida ,  solicitan  cambiarlo  por  todo  lo  que 
\en ,  apelan  al  tamaño  y  á  la  simetría  cuando  no  pueden 
apelar  á  la  calidad:  convenido  el  cambio  suelen  volverlo 
á  anular;  y  finalmente  si  traen  alguna  piel  buena  la  ense- 
ñan con  tanto  misterio,  la  retiran  tan  luego  y  vuelven 
después  á  manifestarla  que  excitan  en  el  ánimo  mas  in- 
diferente una  mezcla  de  enfado,  difícil  de  sujetar  por  las 
miras  solo  del  interés. 

Habiendo  hecho  una  excursión  á  las  islas  inmediatas, 
llegamos  á  una  pequeña ,  pero  de  una  amenidad  agrada- 
ble ;  estaba  cubierta  de  yerba  matizada  de  flores ,  siendo 
el  mayor  número  de  las  plantas  que  en  ella  se  encontra- 
ban fresales  con  fruta  nada  diferente  en  el  gusto  á  las 
cultivadas  en  los  jardines  de  España.  Era  este  lugar  des- 
tinado al  depósito  de  los  cadáveres ,  según  nos  pareció, 
de  las  personas  de  distinción.  Vimos  tres  monumentos ;  el 
uno  que  lo  formaba  una  figura  grande  y  horrorosa  te- 
niendo en  sus  garras  una  caja  en  que  creímos  estarían 
las  cenizas  de  algún  personaje :  otro  que  nos  dijo  el  jefe 
que  contenia  las  cenizas  de  su  padre  y  lo  formaban  dos 
pilares  que  sostenían  una  caja  como  de  una  vara  de  lar- 
go, en  que  habia  huesos  calcinados.  Las  fosas  que  esta- 
ban delante  de  estos  monumentos  y  los  palos  medio  que- 
mados que  se  encontraban  en  ellas  nos  inclinaban  á  creer, 
lo  que  nos  daban  á  entender  los  naturales,  de  que  quema- 
ban los  cadáveres  como  algunos  otros  indios  de  la  costa. 

En  el  mismo  campo  había  un  trozo  de  terreno  cua- 
drado, cerrado  por  unos  palos  muy  gruesos  formando 
como  una  casa  sin  abrir.  Habia  en  ella  unos  pilares  muy 
robustos  en  ([uo  habia  pintados  con  almagra  rostros  de 
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hombres  do  exorbitante  tamaño ;  reparamos  también  que 
tenían  unas  rajas  de  alto  á  bajo.  Manifestamos  al  Ankau, 
que  nos  acompañaba  á  estas  visitas,  nuestra  curiosidad 
por  saber  cuál  era  el  uso  de  aquel  edificio;  él  con  bastante 
eficacia  nos  señaló  que  aquello  se  cubria  por  todas  partes 
con  telas,  y  quedaba  hecho  un  techo  muy  alto ,  que  situa- 
dos varios  hombres  cada  uno  al  pie  de  un  pilar ,  clavaba 
su  cuchillo  en  ól  y  bailaban  todos  á  un  tiempo ;  pero  no 
pudimos  comprender  si  esta  fiesta  era  una  ceremonia  re- 
ligiosa en  celebración  de  sus  victorias ,  ó  una  diversión 
que  se  repetía  en  estación  determinada.  Nos  inclinamos 
á  creer  que  tenían  alguaa  práctica  de  religión  ;  pero  fue- 
ron inútiles  nuestros  esfuerzos  para  averiguarlo. 

Que  un  pueblo  que  á  imitación  de  los  orientales  agrega 
la  mayor  solemnidad  en  sus  cantos  armoniosos  á  toda  ac- 
ción pública  y  sociable ;  que  aproximándose  á  los  parajes 
en  que  hay  cadáveres  manifiesta  una  repugnancia  tímida 
y  supersticiosa ;  que  después  de  quemarlos  procura  pre- 
servar la  parte  escogida  de  la  injuria  de  los  elementos, 
colocando  los  huesos  con  el  honor  que  corresponde  á  la 
persona  á  quien  pertenecen ;  que  este  pueblo ,  decimos, 
carezca  de  ideas  de  religión  y  esté  persuadido  de  la  total 
aniquilación  del  hombre  con  la  muerte,  es  difícil  de 
creer;  pero  no  vimos  entre  ellos  ídolos,  altares,  sacrifi- 
cios, ni  otras  señales  positivas  de  su  creencia  y  sumi- 
sión á  algún  ente  superior ,  poderoso  é  inmortal. 

No  hablaremos  mas  de  los  naturales  de  Mulgrave  por 
no  hacer  demasiado  largo  este  extracto ,  y  pasaremos  á 
tratar  de  nuestros  pasos  posteriores. 

El  día  5  de  julio  á  las  siete  de  la  tarde  comenzamos 
á  navegar  hacia  la  boca  del  puerto  con  cielo  claro  y 
viento  al  O. 
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Eran  ya  las  nueve  cuando  rebasada  la  punta  de  Tur- 
raer  empezamos  á  ceñir  el  viento  entonces  flojo  del  S.  O. 
para  salir  sobre  bordos  del  canal  que  forman  la  isla  de 
Dixon  con  la  punta  Crcw.  En  uno  de  estos,  prolongado 
hacia  la  boca  de  un  rio,  cuya  punta  en  la  bajamar  ha- 
bía disminuido  el  fondo  considerablemente ,  estando  vi- 
rando la  corbeta  Descubierta  varó  de  proa ;  pero  á  las 
once  estuvo  á  flote  sin  mas  avería  que  la  pérdida  de  una 
falsa  zapata,  puesta  en  el  escarpe  de  proa  para  preser- 
var la  quilla  en  caso  semejante. 

Era  la  navegación  que  emprendíamos  el  verdadero 
objeto  del  viaje ;  pues  como  se  dirigiese  á  la  parte  de  la 
costa  comprendida  bajo  el  paralelo  de  60",  en  ella  debiera 
hallarse  precisamente ,  según  las  reflexiones  de  Mr.  Bua- 
che,  el  pretendido  paso  de  Ferrer  Maldonado;  por  nues- 
tra parte  ya  se  debia  creer  apócrifa  la  Memoria  citada, 
pues  á  todos  los  óbices  que  se  presentaban  al  examinarla 
se  agregaba  entonces  la  seguridad  de  no  haber  abra  con- 
siderable en  la  cordillera  que  desde  el  cabo  de  Buen- 
tiempo  sigue  hasta  el  monte  de  S.  Elias ,  y  de  estarle  an- 
tepuesta y  saliente  al  mar  una  faja  de  tierra  baja  que  no 
indicaba  el  navegante  Maldonado.  Al  O.  del  monte  de 
S.  Elias  no  pudieran  tampoco  verificarse  sus  descripcio- 
nes cuando  era  una  precisa  circunstancia  de  las  tierras 
inmediatas  al  canal  que  toda  la  costa  del  O.  fuese  suma- 
mente alta  é  impenetrable,  muy  lozana  y  capaz  de  toda 
siembra  la  del  E. 

Ninguna  teníamos  ni  en  la  calidad  ni  en  la  posición 
de  la  costa  desde  la  entrada  de  Ferrer  hasta  la  punía  de 
Barrientes;  por  consiguiente  creyó  el  comandante  no  ser 
preciso  un  nuevo  arrimo  á  estos  parajes,  y  prefirió  dar  un 
bordo  largo  al  S.S.O. 
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A  las  (los  de  la  mañana  del  8  de  julio  no  dislábamos 
mas  que  dos  leguas  de  la  costa,  y  la  Atrevida  señalaba 
sesenta  y  ocho  brazas  de  fondo,  pudiéndose  al  mismo 
tiempo  reconocer  con  individualidad  el  trozo  de  ella  hasta 
la  punta  de  Novales,  á  la  cual  si  bien  hablan  llegado  nues- 
tras marcaciones  hechas  en  el  Teodolito  en  el  cabo  Mu- 
ñoz, la  dirección  era  demasiado  oblicua  para  determinar 
con  seguridad  todo  lo  (|ue  hubiese  entre  los  varios  rcco- 
ílos  que  formaba.  No  fué  fácil  dclerminar  con  seguridad 
las  tierras  altas  incluso  el  monte  de  S.  Elias,  pero  en  cuan- 
to á  las  bajas  que  teníamos  á  la  vista  no  nos  quedaba  duda 
de  estar  perfectamente  unidas ,  y  velamos  que  acabada 
la  arboleda  poco  después  de  punta  Barrientos,  se  extendía 
después  una  especie  de  barrancas  rojizas  con  el  terreno 
interior  amogotado  hasta  las  faldas  del  mismo  monte. 

En  esta  posición  viramos,  y  casi  al  mismo  tiempo  el 
viento  que  habia  estado  calmoso  por  el  3.°  y  4.°  cua- 
drante se  declaró  de  nuevo  por  el  N.O.  cubriendo  de  ca- 
lima toda  la  costa. 

Roló  al  S.E.  por  el  S.  bastante  fresco  y  tan  calmoso 
que  no  nos  permiiia  continuar  los  reconocimientos. 

Como  en  las  inmediaciones  ai  mediodía  tuviésemos 
algunas  claras  que  nos  permitieron  observar  con  seguri- 
dad la  latitud,  y  se  inclinase  el  viento  al  E.N.E.  despe- 
jándose la  costa,  naveganíos  directamente  al  cabo  Suck- 
ling  del  capitán  Cook,  para  extendernos  después  hacia 
el  O.  ó  hacia  el  E.  según  los  vientos  lo  exigiesen  en  la  ma- 
ñana siguiente. 

En  la  indicada  corta  travesía  y  aun  en  la  recalada  al 
cabo  Suckling ,  si  la  refiriésemos  á  la  carta  del  capitán 
Cook,  debia  causarnos  mucha  extrañeza  la  variación  de  la 
aguja,  la  cual  bien  determinada  en  el  puerto  de  Mulgrave 
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era  de  20"  40':  la  hallada  en  el  puerto  del  Desengaño  por 
azimutes  cerca  del  meridiano  fué  de  32°  N.E.,  no  adop- 
tándola ,  hallábamos  muy  equívoca  nuestra  posición :  sin 
embargo  veiamos  que  era  mucho  menor  la  que  habia  em- 
pleado el  capitán  inglés,  por  sus  cartas. 

La  tierra  reconocida  al  E.  del  cabo  Suckiing  se  com- 
ponía en  la  orilla  del  mar  de  una  arboleda  de  pinos  tan 
unida ,  espesa  y  frondosa  como  la  que  hablamos  visto  en 
las  inmediaciones  del  puerto  Mulgrave ;  sobresalían  á  la 
espalda  los  montes  medianamente  altos  y  nevados,  entre 
los  cuales  se  distinguía  el  que  según  el  capitán  Cook  se 
elevaba  sobre  el  mismo  cabo. 

A  las  dos  y  media  de  la  tarde  por  sondas  de  treinta  y 
cinco  y  media  brazas  lama,  ya  no  distábamos  mas  de  dos 
leguas  del  cabo  Suckiing.  Se  vcian  distintamente  el  pe- 
drusco  intermedio  y  toda  la  isla  Kaye,  y  soplando  el 
viento  al  E.  galeno,  determinamos  pasar  entre  dicha  isla 
y  el  cabo  de  Suckiing ,  con  el  deseo  de  reconocer  la  bahía 
Comptroler,  lo  que  intentó  infructuosamente  el  capitán 
Cook. 

Con  este  ánimo  y  mas  bien  con  el  objeto  de  exami- 
nar con  mayor  claridad  este  paso,  y  no  entregarnos  cie- 
gamente al  viento  que ,  aunque  favorable ,  amenazaba  re- 
frescar demasiado ,  tomamos  el  partido  de  pairear  hasta 
las  dos  de  la  mañana  siguiente ,  conservando  por  medio 
de  la  sonda  la  posición  en  que  nos  hallábamos ,  y  después 
según  las  circunstancias  internar  en  el  canal  ó  pasar  al  S. 
de  la  isla  Kaye.  Pero  á  la  media  noche  cubierto  el  cielo 
y  parte  de  la  isla  Kaye  empezó  á  soplar  el  viento  S.E.  á 
ráfagas  fuertes  y  á  picar  demasiado  la  mar.  En  estas  cir- 
cunstancias parecía  temeridad  empeñarse  en  entrar  en 
un  paraje  en  que  seria  difícil  retroceder  si  no  fuese  posi- 
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ble  el  paso ;  por  eslo  hicimos  el  rumbo  del  S.  y  luego  ar- 
ribamos al  3.°  cuadrante  á  medida  que  disminuyendo  la 
latitud  nos  apartábamos  de  la  isla  cuya  dirección  es  próxi- 
mamente del  S.O.  al  N.E. 

Recordan  lo  que  las  corbetas  Princesa  y  Favorita  del 
departamento  de  S.  Blas,  costeando  en  1779  la  isla  de 
Kaye,  hablan  descubierto  un  bajo  como  al  O.  3  N.  O.  del 
islote  de  la  punta,  y  saliente  al  mar  unas  dos  millas,  nos 
pareció  conveniente  buscarlo ,  pero  no  hallándolo  nos  in- 
clinamos á  creer  que  serian  los  mismos  pedruzcos  salien- 
tes que  habia  visto  el  capitán  Cook ;  bien  que  ni  en  la  di- 
rección, ni  en  la  distancia  que  expresaban  nuestros  nave- 
gantes. 

Franqueada  á  las  tres  y  media  de  la  mañana  la  punta 
meridional  de  la  isla  Kaye,  y  arreciando  mucho  el  viento 
ya  declarado  del  E.N.E.  nos  dirigimos  á  la  entrada  del 
Príncipe  Guillermo,  bien  que  procurando  reconocer  la 
costa  comprendida  entre  dicha  isla  y  el  cabo  Inchim- 
brook  (1 )  sondamos  dos  veces  sin  encontrar  fondo  y  apro- 
vechamos algunas  claras  para  observar  el  sol  é  inferir  la 
longitud  por  los  relojes  y  ratificar  con  ella  nuestras  mar- 
caciones y  bases  corridas. 

A  las  diez  ya  velamos  el  dicho  cabo,  y  cerca  délas 
(mee  también  el  extremo  de  la  isla  Monlagu,  aunque  con- 
fuso. Se  anteponía  á  esta  una  isleta  rodeada  de  arrecifes, 
de  la  cual  no  distaríamos  mas  que  unas  tres  millas ;  y  de- 
jándose ver  sobre  la  tierra  del  cabo  algunos  mogotes  que 
no  expecificaba  el  capitán  Cook,  podia  caber  alguna  duda 
en  nuestra  posición ,  tanto  mas  que  cerrado  nuevamente 
el  tiempo  con  chubascos  y  viento  arrafagado  exigia  mayor 


(1)  En  nuestras  cartas:  cabo  Arcatlio. 
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cautela  en  la  navegación.  Paireamos  como  un  cuarto  de 
hora  de  la  vuelta  del  S.,  y  á  distancia  de  una  milla  larga 
del  cabo  Inchimbrook,  sondóse  al  mismo  tiempo  sin  en- 
contrar fondo  con  ochenta  brazas;  pero  disipada  algo  la 
cerrazón  y  asegurados  de  nuestra  situación,  arribamos 
para  atracar  la  tierra  del  cabo  y  dirigirnos  al  fondeadero. 
El  viento  á  la  sazón  soplaba  á  ráfagas  bien  fuertes  que 
venian  por  las  cañadas  de  los  cerros  inmediatos,  y  ade- 
más á  medida  que  orzábamos,  se  escaseaba  mas  y  mas; 
emprendimos  algunos  bordos  entre  unos  pedruscos  que 
nuestros  navegantes  llamaron  los  Negrillos  y  la  costa  so- 
bre la  cual  deseábamos  fondear.  Las  ráfagas  demasiado 
inconstantes  y  recias  hacian  estos  bordos  no  tan  solo  in- 
cómodos y  arriesgados  sino  también  inútiles ;  tanto  mas 
que  la  marea  parecía  mas  ser  contraria  que  favorable.  Se 
comisionó  á  un  piloto  para  que  fuese  con  el  bote  á  bus- 
car un  paraje  á  propósito  para  fondear  en  la  costa  inme- 
diata, pero  habiendo  sucedido  que  una  ráfaga  fuerte  de 
viento  partió  la  verga  de  velacho  de  la  Descubierta ,  es- 
tando virando  el  comandante,  mudó  de  intento  y  deter- 
minó ponerse  á  navegar  para  afuera  mientras  se  puso 
otra  verga. 

Distábamos  como  dos  leguas  del  cabo  Inchimbrook,  y 
las  rompientes  al  E.  de  la  isla  Triste  nos  demoraban 
próximamente  al  S.  como  dos  millas,  cuando  el  tiempo 
habia  abonanzado  y  despejado  mucho,  de  suerte  que  pro- 
metia  una  próxima  variación  á  N.  y  N.O.;  costeamos  á 
poca  distancia  de  la  isla  de  Montagu,  que  forma  su  ex- 
tremo setentrional ,  y  luego  tomamos  la  vuelta  del  S.E. 
aprovechándonos  de  la  claridad  del  cielo  y  despejado  de 
los  montes  para  observar  la  longitud ,  la  variación  de  la 
aguja  y  hacer  marcaciones. 
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La  marea  y  el  viento,  que  volvió  á  soplar  arrafagado 
con  mal  cariz  nos  obligaron  á  las  once  de  la  noche  á  pa- 
sar al  O.  de  la  isla  Triste  y  franquearnos  algo  de  la  tierra. 

Por  ventura  nuestros  navegantes  habian  visto  en 
aquellos  contornos  unas  islitas,  (llamadas  de  Rijosa)  que 
ni  el  capitán  Cook,  ni  el  capitán  Dixon  liabian  compren- 
dido en  sus  cartas. 

Poco  después  de  salir  el  sol  el  tiempo  se  había  cerrado 
extraordinariamente ,  engruesando  la  mar  y  refrescando 
el  viento  de  modo  que  no  podíamos  resistir  las  gavias 
izadas. 

Nuestra  derrota  corregida  fué  próximamente  al  S. 
hasta  el  mediodía  que  viramos. 

A  las  ocho  de  la  mañana  del  1 2  ya  con  ventolina  del 
primer  cuadrante  logramos  ver  la  isla  Rasa  de  que  dista- 
ríamos al  mediodía  tres  leguas  escasas. 

A  esta  hora  por  dos  seríes  de  acimules  habíamos  de- 
ducido la  variación  de  la  aguja  de  26"  N.E.,  y  aunque 
carecíamos  de  la  exacta  altura  meridiana  del  sol ,  los  ele- 
mentos acopiados  para  la  latitud  eran  tales  y  tan  confor- 
mes, que  la  podíamos  considerar  sin  equivocación  de 
59°  30  ',  siendo  al  mismo  tiempo  la  longitud  de  6°  58  O. 
de  Mulgrave.  El  viento  aunque  apacible  no  se  mudó 
del  N.E.  en  toda  la  tarde:  le  ceñimos  al  4.°  cuadrante 
corriendo  base  para  la  extracta  determinación  así  de  va- 
rios puntos  de  la  isla  Montagu  como  de  la  Rasa ,  nave- 
gando por  fondo  de  cuarenta  á  cincuenta  brazas. 

A  las  siete  nos  hallábamos  á  una  y  media  milla  de  la 
isla  Triste  en  fondo  de  setenta  y  cuatro  brazas,  demo- 
rando la  punta  N.E.  de  Montagu  alN.  41"  O.  y  el  ex- 
tremo interno  del  puerto  de  la  Magdalena  al  N.  36°  O.  de 
la  aguja. 
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Nuestra  posición  á  este  incdiodia  ratiticaha  los  resul- 
tados del  anterior  para  la  situación  de  la  isla  Rasa,  y 
como  dependiesen  de  las  mismas  tareas  los  puntos  de  la 
rosta  oriental  de  Montagu ,  parecia  que  podíamos  sin  te- 
meridad asignarles  un  grado  mas  que  mediano  de  exac- 
titud. Así  el  extremo  S.O.  de  la  isla  Montagu,  quedó  úl- 
timamente en  latitud  de  59"  47',  y  8°  1G'  al  O.  dcMul- 
grave ,  difiriendo  nuestra  latitud  de  la  del  capitán  Cook 
i  1 '  al  S.  que  habia  advertido  el  capitán  Dixon  observando 
próximamente  en  su  paralelo. 

Los  malos  tiempos  no  nos  permitieron  adelantar  nues- 
tros reconocimientos  basta  el  15  por  la  mañana,  que  dis- 
frutando algunas  ventolinas  del  S.O.  con  buen  cariz  no 
distábamos  mas  que  dos  leguas  de  la  isla  Rasa,  cuyas 
rompientes  al  E.  se  percibían  con  claridad. 

Se  acercaron  á  las  corbetas  sin  querer  atracar  dos 
naturales,  que  en  una  canoa  cerrada  se  habían  alejado 
mucho  de  la  isla  Rasa;  traían  elevado  en  un  palo  una 
piel  de  nutria  de  las  mejores  que  habíamos  visto,  y  nos 
convidaban  á  fondear  al  abrigo  de  dicha  isla. 

Asegurados  por  las  observaciones  del  mediodía  con- 
formes con  las  de  los  días  anteriores  (12  y  13)  de  la  po- 
sición y  extensión  de  la  que  hasta  entonces  habíamos 
llamado  isla  Rasa ,  le  pusimos  el  nombre  de  Galiano,  y 
colocamos  su  medianía  en  la  carta  en  el  paralelo  de  59" 
26',  y  en  el  meridiano  de  6"  37'  O.  de  Mulgrave.  Es 
cuasi  redonda,  extendiéndose  algo  mas  del  N.E.  al  S.  O. 
Presenta  por  todas  partes  en  la  orilla  una  tierra  abarran- 
cada: los  arrecifes  que  tiene  por  la  parte  del  E.  deben 
hacer  temible  al  navegante  el  atracarla  por  ella.  No  así 
por  la  del  O.,  pues  el  verla  enteramente  libre  de  arrecifes 
y  el  fondo  arena ,  que  hemos  hallado  á  tres  leguas  de  dís- 
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tancia ,  nos  hacen  creer  que  presente  un  abrigo  cómodo 
para  los  vientos  del  1 ."  y  2.°  cuadrante,  aunque  no  se 
percibía  punta  alguna  saliente  que  suministrase  la  idea  de 
un  puerto  ó  bahía. 

A  las  tres  de  la  mañana  del  16  distinguíamos  clara- 
mente el  extremo  meridional  de  la  isla  Kayc ,  de  la  cual 
no  distábamos  al  O.  mas  que  unas  cuatro  ó  cinco  leguas, 
y  aunque  la  costa  estuviese  algo  calimosa ,  no  reinando 
por  entonces  mas  que  unas  ventolinas  variables,  muy 
luego  conocimos  que  nuestra  situación  respecto  á  nuestras 
tareas  hidrográficas  era  cual  podíamos  desear.  La  sonda 
indicaba  setenta  brazas  lama ,  y  la  variación  de  la  aguja 
deducida  de  algunos  acimutes  de  la  tarde  anterior  y  de 
aquella  mañana  parecía  ser  de  28°. 

Al  mediodía  nos  demoraban  los  extremos  de  la  isla 
Kaye  del  S.  75°  E.  al  N.  06°  E.  de  la  aguja.  Eran  nues- 
tras sondas  de  C5  brazas  lama,  y  las  observaciones  nos 
indicaban  la  latitud  de  60 «  3',  y  la  longitud  de  5°  20'  al 
O.  de  Mulgrave. 

Eran  cortísimos  nuestros  progresos  en  la  navegación 
por  lo  calmoso  de  los  vientos  del  S.O.  y  el  O.S.O.  Sin 
embargo  á  las  dos  de  la  tarde  nos  desengañamos  de  la 
idea  que  habíamos  tenido  de  la  existencia  de  un  abra, 
hacía  la  punta  de  Sarmientos.  Se  le  anteponía  al  paraje 
en  que  sospechábamos  existía  un  trozo  considerable  de 
tierra,  por  una  parte  casi  anegadiza  y  por  otras  algo 
frondosa ;  y  si  bien  al  E.  entre  la  misma  tierra  baja  pro- 
yectase una  pequeña  boca  ,  cuyo  término  no  alcanzába- 
mos, podía  caber  duda  según  las  señales  en  que  fuese  la 
boca  de  un  rio. 

Refrescando  algo  la  virazón ,  arribamos  poco  á  poco 
al  E.  por  fondo  de  60  á  65  brazas  lama.  El  valle  que  ha- 
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biamos  reconocido  tuvo  el  nombre  de  Riicrgn ,  y  se  dio 
el  de  cabo  Nodales  á  la  punta  que  le  terminaba  hacia  el  E. 

Rebasado  este  á  las  seis  de  la  tarde,  emprendimos  el 
paso  entre  la  isla  Kaye  y  el  cabo  Suckling.  Precavidos 
como  era  natural  con  el  escandallo  debimos  á  la  verdad 
extrañar  el  hallar  poco  después  el  fondo  de  doce  brazas 
arena ;  pero  creyéndolo  efecto  de  nuestra  inmediación  á 
la  costa-firme,  inclinamos  muy  luego  la  derrota  á  la  de- 
recha; pero  no  obstante  esto,  el  fondo  iba  disminuyendo 
rápidamente,  de  suerte  que  á  las  nueve  ya  no  era  mas 
que  de  cinco  brazas. 

En  fin  la  que  nosotros  hablamos  creído  isla  Kaye,  no 
era  mas  que  una  península  unida  á  la  tierra-firme  por 
una  legua  de  tierra  baja,  cubierta  de  arboleda  y  dis- 
puesta en  una  forma  casi  circular.  Se  le  posponían  el  cabo 
Suckling  y  el  extremo  N.E.  de  la  península;  y  por  lo  que 
parecía  el  mismo  islote  altq  y  escarpado,  en  cuya  inme- 
diación estábamos,  debía  hallarse  unido  á  la  península  por 
otra  lengua  no  muy  extendida  de  tierra  baja ,  cosa  que 
entonces  nos  era  difícil  averiguar.  Le  llamamos  con  aten- 
ción á  esto ,  isla  dudosa :  la  península  conservó  el  nom- 
bre de  Kaye;  á  su  extremo  S.  se  le  puso  el  nombre  de 
cabo  Español ,  y  dejando  á  la  bahía  en  que  nos  hallába- 
mos el  de  Contralor ,  apellidamos  bahía  de  Burgos  la  que 
formaba  hacia  el  E.  el  cabo  Suckling  con  la  tierra  escar- 
pada y  saliente  de  la  península. 

Los  vientos  al  S.  y  al  S.  E.  ya  calmosos  ó  ya  frescos 
y  la  calima  con  que  se  cubría  la  costa ,  no  nos  permi- 
tían adelantar  nuestros  reconocimientos ,  y  así  nos  man- 
tuvimos sobre  bordos ,  esperando  que  el  tiempo  nos  fuese 
menos  contrario;  pero  continuando  aun  la  cerrazón  y 
lluvia  en  la  tarde  del  21  intentamos  navegar  al  N.,  pre- 
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cavidos  con  la  sonda,  y  examinar  la  costa  del  O.  á  tan 
poca  distancia,  qne  pudiese  remediar  la  falta  de  claridad 
y  darnos  Á  conocer  al  menos  su  dirección  y  calidad  hasta 
el  cabo  Suckling,  ya  que  no  fuese  posible  determinar  su 
posición  astronómica.  La  avistamos  en  efecto  á  distancia 
de  dos  ó  tres  leguas  como  á  las  cinco  y  media  de  la  tarde, 
hallando  ochenta  y  siete  brazas  de  fondo.  La  costa  mas 
inmediata  al  N.  y  N.  O.  era  una  arboleda  enteramente 
igual  á  las  que  hablamos  visto  al  E.  y  al  O.  del  puerto  de 
Mulgrave.  La  excesiva  rumazón  no  permitía  distinguir 
con  claridad  su  continuación,  pero  no  dejaban  de  perci- 
birse algo  mas  al  O.  otras  puntas  al  parecer  escarpadas, 
que  no  debian  distar  mucho  del  cabo  Suckling. 

En  la  mañana  del  21  después  de  algunas  horas  de  una 
calma  total  empezaron  á  percibirse  ventolinas  del  tercer 
cuadrante,  las  cuales  despejando  en  poco  t''>mpo  los  cie- 
los y  horizontes  nos  proporcionaron  al  fin  la  vista  de  la 
costa.  Era  nuestra  latitud  al  mediodía  de  59"  49',  y  mar- 
caba el  cabo  Español  al  S.  59°  O.  de  la  aguja. 

Desde  el  extremo  oriental  de  nuestros  reconocimien- 
tos del  dia  10  (de  que  distaríamos  como  ocho  leguas)  la 
costa  era  compuesta  de  terreno  bajo  y  frondoso  en  la 
orilla,  ceñida  de  una  cordillera  de  mediana  altura,  ne- 
vada hasta  la  falda;  la  cual  por  una  parte  estaba  contigua 
á  los  montes  postreros  de  la  bahía  del  Contralor ,  y  por  la 
otra  venia  á  unirse  después  de  haber  formado  un  valle 
considerable  á  un  monte  bastante  alto ,  que  por  el  modo 
que  terminaban  sus  cimas  hemos  llamado  de  las  Coronas. 

Ninguna  abra  considerable  podia  apercibirse  en  esta 
parte  alta ,  ni  se  conocía  que  en  la  baja  antepuesta  hu- 
biese algún  puerto  ó  boca  de  rio. 

El  22  á  las  dos  de  la  mañana  marcábamos  el  monte 
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(le  S.  j.lias  al  N.  29"  E.,  y  Á  las  tros  por  fondo  de  cin- 
cuenta y  cinco  brazas  ao  distábamos  mas  que  dos  leguas 
de  la  costa,  la  cual  desde  la  punta  verde  es  pedregosa, 
tajada  al  mar  y  dominada  de  un  frontón  de  tierra  alta  que 
se  antepone  á  la  magestuosa  cordillera  de  que  es  parte  el 
monte  de  S.  Elias. 

La  serranía  de  mediana  elevación  antepuesta  á  la 
cordillera  é  inmediata  al  mar  termina  en  la  punta  Olavide, 
ó  mas  bien  se  une  á  la  falda  del  monte  de  S.  Elias,  cuyo 
pico  según  nuestras  operaciones  trigonométricas  está  por 
la  perpendicular  distante  de  la  mar  siete  y  media  leguas 
marinas,  y  elevado  sobre  el  nivel  de  ella  2,792  toesas. 
Desde  aquel  cabo  la  costa  forma  una  ensenada  poco  con- 
siderable que  en  nuestras  cartas  tuvo  el  nombre  de  Ex- 
tremadura ,  y  en  ella  solo  se  advierten  dos  abritas  ó  calas 
la  una  al  O.  cerrada  con  hielo  al  parecer  perpetuo,  la  otra 
al  E.  inmediata  á  la  puntu  del  Indio  y  abrigo  de  una  pe- 
queña ranchería  de  naturales. 

Contra  nuestras  esperanzas  á  las  nueve  calmó  ente- 
ramente el  viento ,  y  desde  este  momento  nuestros  pro- 
gresos fueron  tan  lentos,  que  hasta  la  mañana  del  26 
puede  decirse  que  no  variamos  de  posición. 

Como  en  este  tiempo  nuestras  sondas  no  variasen  des- 
de treinta  á  cuarenta  y  siete  brazas  lama  suelta  hacia  la 
punta  de  Olavide,  y  arena  fina  hacia  la  del  Indio,  cansa- 
das las  tripulaciones  de  trabajar  con  los  remolques  para 
que  las  corbetas  aprovechando  las  ventolinas  no  cayesen 
excesivamente  sobre  la  costa,  nos  hubimos  de  decidir  en 
la  noche  del  24,  y  en  la  mañana  del  25  á  dar  fondo  á  un 
anclote  grande. 

No  habíamos  omitido  en  la  casi  total  inacción  de  estos 
días  el  ratificar  las  longitudes  repitiendo  las  operaciones 
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(le  distancias  lunares,  y  examinando  la  marcha  ordinaria 
de  los  cronómetros  por  medio  de  las  longitudes  compa- 
radas á  las  marcaciones  del  monte  S.  Elias  sujetas  con 
la  latitud  observada.  Las  distancias  lunares  observadas 
en  ambas  corbetas  volvian  á  ratificar  con  mucha  admi- 
ración nuestra  los  resultados  del  mes  anterior,  distan- 
tes al  E.  de  los  relojes  marinos  1°  15'  próximamente, 
y  lo  que  no  era  menos  extraño  el  movimiento  de  estas 
máquinas ,  quedaba  bien  acreditado  con  no  discrepar  mas 
que  2'  de  la  determinación  diaria  actual  de  la  longitud 
del  monte  de  S.  Elias ,  que  habiamos  deducido  de  las  ope- 
raciones geodésicas  en  el  puerto  Mulgrave.  Estas  que 
preferimos  por  depender  del  teodolito  situaron  el  pico 
alto  en  la  latitud  de  GO"  7'  40",  y  en  longitud  O.  de  Pa- 
rís de  143°  22'  30".  La  determinación  del  capitán  Cook 
difiere  de  la  muestra  en  19'  al  N.  y  2'  al  E. 

En  la  mañana  del  20  se  entabló  el  viento  galeno  del 
primer  cuadrante ,  que  nos  proporcionó  el  separarnos  de 
cuatro  á  cinco  leguas  de  costa ;  pero  luego  se  volvió  á 
llamar  al  2 "  calmoso ,  y  se  cerraron  los  horizontes  con  ru- 
mazón y  lluvia  menuda. 

A  la  verdad  cuanto  mas  examinamos  estos  contornos, 
la  tierra  baja  que  ciñe  sus  orillas  y  la  alta  que  tenaz- 
mente unida  sin  el  abra  siquiera  de  una  cañada  ó  de  un 
rio  mediano  termina  por  una  parte  en  el  monte  de  San 
Elias ,  y  por  la  otra  en  el  de  Buen-ticmpo ,  tanto  mas  de- 
l)iamos  extrañar  el  contenido  de  la  Memoria  de  Ferrer 
Maldonado,  y  la  facilidad  con  que  Mr.  Buache  se  esforzó 
en  acreditarla. 

El  tiempo  con  una  nueva  alteración  favorable  en  el 
dia  27  nos  dirigió  hacia  el  partido  mas  conveniente  para 
nuestras  tareas  siguientes;  pues  que  podíamos  considerar 
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ya  concluido  el  objeto  principal  de  la  venida  á  esU  s  pa- 
ralelos. Navegamos  en  derechura  al  cabo  Buen-tiempo, 
ratificando  con  nuevas  marcaciones  y  observaciones  la 
posición  y  encadenamiento  de  toda  la  cordillera  que  corre 
hasta  él  desde  el  monte  de  S.  íílias.  Repetidas  operacio- 
nes magnéticas  nos  indicaron  la  variación  de  29"  á  29i 
N.E.,  y  á  pesar  que  al  principio  merecieron  mas  bien  el 
nombre  de  ventolinas  que  de  viento  las  que  á  la  sazón 
disfrutábamos  del  N.O.,  fueron  estas  poco  á  poco  arre- 
ciando de  modo  que  al  mediodía  del  28  nos  hallábamos  al 
O.  del  cabo  Buen-liempo  á  distancia  de  unas  tres  leguas. 

Si  sea  esta  ó  no  la  misma  punta  que  distinguió  con 
este  nombre  el  capitán  Cook,  fuera  difícil  asegurarlo  se- 
gún la  dirección  de  la  costa  que  veíamos  cuasi  seguida, 
sin  objeto  alguno  considerablemente  saliente  al  mar.  Es 
sin  embargo  el  que  termina  la  bahía  de  Bchering  algo 
amogotado  y  escarpado  lleno  de  nieve  hasta  la  orilla, 
y  próximamente  al  S.  O.  del  monte  del  mismo  nombre. 
La  cima  de  este  se  interna  desde  la  orilla  unas  cinco  le- 
guas, está  elevada  2,282  toesas  sobre  el  nivel  del  mar, 
y  resulta  en  latitud  de  59°  00'  42"  y  longitud  de  2°  4' 
del  puerto  Mulgrave. 

La  costa,  pasado  el  cabo  Buen-tiempo,  se  deja  ver 
poblada  de  arboleda,  pero  sin  la  faja  de  tierra  llana  que  se 
nota  desde  la  bahía  de  Behering.  Pareció  estar  habitada 
según  las  humaredas  que  veíamos  en  algunas  partes  de 
ella.  A  dos  leguas  del  cabo  era  la  sonda  de  setenta  á 
ochenta  brazas. 

Procuramos  en  la  noche  acercarnos  á  la  ensenada  de 
la  Cruz,  y  á  las  tres  ya  muy  próximos  á  sus  extremos 
hubimos  de  variar  de  rumbo  y  pudimos  emprender  las 
bases. 
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Ya  la  costa  que  examinábamos  era  muy  diferente  de 
la  que  dejábamos  al  O.  y  correspondía  á  las  sospcclias  de! 
capitán  Cook  de  ser  formada  de  un  grupo  numeroso  do 
islas,  con  algunas  abras  y  puertos  útiles  á  los  navegan- 
tes. Se  anteponen  ú  no  mucha  distancia  algunos  ped rus- 
eos,  y  el  fondo  á  dos  ó  tres  millas  de  estos  es  en  algunas 
partes  de  cincuenta  á  sesenta  brazas  piedra. 

Nos  hallábamos  al  mediodía  delante  de  los  puertos  de 
los  Remedios  y  Guadalupe,  é  inferimos  por  las  observa- 
ciones que  nuestra  posición  era  en  latitud  de  37°  29',  y 
longitud  de  3"  28'. 

Habia  estado  el  tiempo  calinoso  por  la  mañana ;  pero 
claro  por  la  tarde  nos  fué  fácil  por  el  N.  O.  continuar 
nuestras  tareas  por  el  cabo  Engaño,  y  ensenada  del  Susto. 
Deseábamos  con  ansia  un  examen  prolijo  de  la  entrada 
del  puerto  de  Banks,  visitado  por  el  capitán  Dixon,  y 
aun  paireamos  algunas  horas  de  la  noche  siguiente,  que 
fué  lóbrega  y  lluviosa;  mas  una  corriente  algo  fuerte 
al  E.  nos  hizo  malograr  estas  medidas,  encontrándonos 
propasados  á  las  seis  de  la  mañana  del  30 ,  hora  en  que 
pudo  verse  con  alguna  claridad  la  costa.  Después  fueron 
nuestros  rumbos  dirigidos  á  atracar  el  estrenio  S.O.  de  la 
bahía  del  Príncipe,  loque  conseguimos  hacia  las  ocho 
de  la  mañana,  y  luego  á  internarnos  algún  tanto  en  la 
ensenada :  bien  que  prefiriendo  últimamente  el  pasar  al  S. 
de  las  islas  nubladas  del  capitán  Dixon,  de  las  cuales  al 
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mediodía  distaríamos  una  milla  larga  por  latitud  de  55°  57 
y  longitud  E.  de  Mulgrave  5°  14'. 

El  viento  calmó,  se  cubrió  el  cielo  y  la  costa,  y  se 
entabló  alguna  lluvia  menuda :  esto  nos  obligó  á  separar- 
nos de  la  costa ,  hacia  la  cual  parecían  tirarnos  las  aguas 
que  corrían  para  los   canales  internos,   según  las  son- 
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(las  (lo  cincnonla  v  ciiu'í)  v  sosontu  hraziis  (ino  onconliii- 
humos. 

VA  31  |)(»r  la  tardo  disipada  aliío  la  nioblina  nos  domo- 
raba  la  isla  (U;  S.  darlos  al  S.  üO"  K.  dir  la  aiíiija,  y  ol 
cabo  do  S.  Hnrloloinó  al  S.  87"  K.  ú  Iros  logiias  do  dis- 
tancia. 

Esto  cabo  está  on  latitud  do  5i)"  17',  v  lonuilud  O"  ',')' 
do  Mulgrave:  es  nna  pimía  de  piedra  que  cao  con  poca 
loma  de  un  monto  bastante  alto  y  frondoso,  y  liouo  liácia 
el  E.  á  poca  distancia  tros  islotes,  detrás  do  los  cualos  con 
una  obra  consideralile  so  deja  ver  la  cosía. 

ACiOSTO. 


Era  la  intención  del  comandante  pasar  al  E.  de  la  isla 
de  S.  Carlos  como  á  dos  ó  Iros  leguas,  y  orzar  después 
hacia  lo  interior  del  canal ,  poro  los  malos  tiempos  impi- 
dieron la  ejecución  del  citado  plan.  Fueron  estos  los  mas 
malos  que  liabiamos  experimentado  desde  nuestra  salida 
de  España,  parlicuiarmonle  en  la  noche  del  6  fue  tan 
fuerte  ol  viento  del  S.  E.  que  merecía  bien  el  nombre  do 
huracán. 

Al  mediodía  del  7  habiendo  cedido  el  temporal ,  nos 
hallamos  en  lalilud  de  53"  20'  y  longitud  de  3"  1',  por 
Misiguionlo  á  mucha  distancia  de  la  costa. 

Esta  posición  nos  persuadió  de  que  seria  el  partido 
mas  conveniente  hacer  derrota  directa  á  Nutka,  y  así  á  las 
seis  de  la  tarde  habiéndose  declarado  el  viento  bonanci- 
ble del  S.O.  y  O.  navegamos  al  E.  S.E. 

Los  vientos  continuaron  bonancibles  y  algo  variables 
en  los  dias  8  y  9,  en  los  cuales  aprovechando  la  claridad 
del  cielo  se  observaron  hasta  200  series  de  distancias  lu- 

20 


I! 


300 


iiíiros.  Su  rosiillado  debió  cíuisnrnos  nuovas  confusiones, 
íiproximándosc  do  tiil  modo  íi  la  longitud  do  los  relojes 
marinos,  (|uo  no  diferia  menos  de  un  grado  de  la  longi- 
tud (hiducida  en  junio  y  julio  por  las  observaeíones  he- 
chas {\  la  vista  del  monte  de  Bucn-licmpo  y  del  de  San 
Kliiis. 

A  las  diez  de  la  mañana  del  11  ya  logramos  ver  la 
tierra  aun(|ue  confusa,  y  la  latitud  observada  de  '17"  17' 
nos  convenció  de  ([ue  no  distc'd)anios  de  los  extremos  me- 
ridionales del  canal  de  la  Ueina  Carlota  entre  los  cabos 
Co\  y  Woody  del  capitán  Dixon.  Próximos  á  este  último 
cabo  á  las  tres  y  media  de  la  tarde  arribamos  al  S.E.i  S. 
y  empezamos  á  reconocer  con  prolijidad  la  costa. 

En  este  trozo  de  ella  mas  tendido  de  N.O.  S.E.  de  lo 
(|ue  suponian  las  cartas  publicadas  hasta  entonces ,  y  el 
cabo  Woody  fácil  de  distinguirse,  no  menos  por  su  he- 
chura ainogotada  que  por  el  islote  que  tiene  saliente  al  ()., 
de])ia  quedar  por  nuestras  observaciones  en  latitud  de 
11 "  50'  al  E.  de  Mulgravc. 

A  las  ocho  de  la  mañana  del  20 ,  aunqnc  el  viento 
hubiese  estado  calmoso,  nos  hallábamos  delante  del  puerto 
de  la  Esperanza,  marcando  sus  islotes  internos  á  distan- 
cia de  una  y  media  leguas. 

En  el  dia  13  fondeamos  en  el  puerto  de  Nutka. 
Pío  se  difirió  un  momento  el  establecer  el  observatorio 
en  nn  sitio  oportuno,  y  el  emprender  las  operaciones  geo- 
désicas para  formar  el  plano  del  puerto  y  situar  todos  los 
puntos  de  las  costas  inmediatas,  que  fuese  posible  sujetar 
á  marcaciones  seguras. 

Dos  oficiales  proveídos  de  un  cuarto  de  círculo  de 
Ramsden,  un  sextante  de  Stanclif,  un  reloj  de  longitud 
de  faltriquera  y  un  teodolite  fueron  comisionados  á  re- 
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conocer  los  canales  internos  do  la  entrada  do  Nnika.  Kn 
üclio  días  lonuiron  nn  completo  conocimiento  hi(lroí,'rc'»üeo 
de  los  contornos  del  cstahleciniiento:  siguieron  los  cana- 
les que  dejan  este  aislado,  y  llegíiron  á  salir  al  mar  por  la 
bahía  de  la  Esperanza. 

Supimos  de  residías  de  sus  reconocimientos  (pie  cinco 
canales  ó  brazos  no  mas  anchos  [)()r  lo  común  de  im  ter- 
cio de  milla  internan  por  diferentes  rundws  terminando 
en  unas  cortas  ensenadas,  elegidas  por  los  naturales  para 
otras  tantas  poblaciones  ó  rancherías ;  y  (pie  los  dos  ca- 
nales del  E.N.E.  y  E.,  cuyos  principios  habia  reconocido 
el  capitán  Cook,  terminan  en  los  pueblos  delhigpanamulg, 
y  el  cpje  conduce  á  la  bahía  de  la  Esperanza  se  ramifica 
al  N.  en  otros  tres,  de  los  cuales  el  primero  ó  mas  orien- 
tal termina  en  el  Tasis  6  residencia  del  Soberano  Macui- 
na:  el  segundo  se  dirijo  al  pueblo  del  jefe  subalterno 
iS'apzapi. 

Por  lo  común  en  todos  estos  canales  no  se  alcanza  el 
fondo  con  sesenta  l)razas,  aun  en  la  inmediación  de  las 
orillas.  Los  arlóles  y  las  piedras  suplen  este  inconveniente 
para  espías  do  una  endwrcacion  (pie  quisiese  internar  en 
ellos ,  ó  bien  navegando  desdo  la  bahía  de  la  Esperanza 
á  Nutka,  ó  al  contrario. 

Esta  bahía  ó  puerto  en  el  interior  es  un  excelente 
abrigo  para  las  embarcaciones,  que  yendo  á  Nutka  so  so- 
taventeen con  los  vientos  del  E.,  reúne  las  circunstancias 
de  un  buen  fondo  y  mucha  leña  inmediata. 

Dijeron  los  oficiales  comisionados  que  fueron  al  prin- 
cipio recibidos  en  las  rancherías  con  un  semblante  desa- 
gradable y  turbulento.  Vieron  retirarse  las  mugcres  y  ni- 
ños al  paso  que  so  aproximaban  varios  hombres  armados 
con  bar.tones ,  insensibles  así  á  las  protestas  de  paz  como 
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á  los  regalos  (|iic  se  los  ofrecían.  Mayor  fué  aun  el  nú- 
incro  de  gente  armada  que  se  les  presentó  en  Tasis,  lu- 
gar de  la  ranchería  de  Macuina,  donde  los  naturales  ha- 
bían tomado  la  precaución  de  disparar  algunos  fusilazos 
para  avisar  según  las  señales  á  los  que  estaban  ocupados 
en  su  industria  por  aquellos  contornos.  El  mismo  Macuina 
aun  después  que  los  oficiales  le  manifestaron  la  mayor 
confianza,  sallando  solos  en  tierra,  y  haciendo  apartar 
las  lanchas  á  alguna  distancia  de  la  orilla  no  solo  los  re- 
cibió con  alguna  mezcla  de  enfado  sino  también  les  os- 
tentó su  poderío  con  un  armero  de  quince  fusiles  que  les 
hizo  ver  dekm*3  de  su  puerta,  custodiados  por  un  indio 
(jue  descansaba  con  la  mayor  formalidad  sobre  el  suyo. 

Los  resultados  de  nuestras  observaciones  para  la  de- 
terminación de  la  longitud  de  Nutka  fueron  las  siguientes: 

Cron.  71.  72  Reloj  103 

Lon^.O(lcParisl29»3G'3G" 129°  50' 41" 129»  33' 45" 

Por  las  comparaciones  diarias  en  el  mar  y  aun  por  la 
primera  época  del  examen  en  este  puerto,  no  debíamos 
dudar  que  el  cronómetro  72  había  acelerado  su  marcha, 
y  por  consiguiente  pareció  mas  acertado  atenernos  á  la 
longitud  del  71  ,  tanto  mas  que  la  afianzaba  el  105. 

Esta  longitud  nos  aproximaba  algo  mas  que  en  Mul- 
grave  t'*  las  determinaciones  del  capitán  Gook ,  ias  cuales 
no  diferían  ya  mas  que  en  28'  al  E.,  pero  se  apartaban 
aun  mas  de  un  íírado  en  el  mismo  sentido,  no  solo  de 
las  distancias  lunares  observadas  en  junio  y  julio  si  no 
también  de  las  401  series,  que  observarnos  en  tierra  en 
los  siguientes  con  las  mejores  circunstancias,  y  que  die- 
ron la  longitud  de  128°  26'. 

Nos  fué  muy  sensible  que  en  aquellos  días  no  se  pu- 
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diesen  proporcionar  algunas  observaciones  de  saliHiles  ú 
ocultaciones  de  estrellas. 

Se  determinó  la  latitud  por  la  medida  de  las  alturas 
meridianas  de  estrellas  al  N.  y  al  S.  del  2  se  repitieron 
con  esmero  las  experiencias  del  péndulo  simple,  y  se  ob- 
servó repetidas  veces  la  variación  é  inclinación  de  la  aguja 
azimutal. 

No  haremos  aquí  la  descripción  física  del  archipiélago 
de  Nulka  y  de  las  costumbres  de  sus  habitantes  por  ha- 
llarse esto  tratado  con  bastante  extensión  en  la  relación 
del  viaje  de  las  goletas. 

El  28  dimos  la  vela  para  pasar  al  puerto  de  Monterey 
en  !a  Nueva-California. 

Era  el  plan  del  comandante  para  esta  navegación,  li- 
gado con  el  de  sus  operaciones  posteriores,  el  mantenerse 
á  una  distancia  de  la  costa,  que  jamás  le  compronjotiese 
á  dar  fondo  ó  navegar  fuera  de  derrota :  hacer  durante 
el  dia  las  marcaciones  y  observaciones  astronómicas  que 
fuese  posible ,  y  no  detenerse  durante  la  noche  hasta  el 
cabo  Mendocino,  desde  donde  nuestras  tareas  deberían 
llevar  un  método  mas  prolijo  para  dirigir  con  mas  seguri- 
dad la  navegación  de  las  naos  de  Filipinas  y  de  nuestros 
buques  de  S.  Blas. 

En  el  di.v  29  reconocimos  la  parte  de  la  costa  que  si- 
gue al  S.E.  déla  punta  dcS.  Esteban,  sondamos  varias 
veces  en  veinte  y  cinco  y  treinta  brazas  arena  gruesa, 
tres  leguas  de  distancia,  y  observamos  la  variación 
de  20". 

En  el  dia  30  vimos  la  entrada  del  estrecho  de  Finii, 
pero  cubriéndose  después  la  costa  con  calima  y  presen - 
táñelo  el  tiempo  mal  semblante,  nos  pareció  convenicnic 
desatracarnos  (¡e  la  costa. 
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Así  cuando  al  mctliodia  del  3  el  viento  roló  al  N.  bo- 
nancible ,  prometiéndonos  ya  mejor  suerte  para  los  dias 
siguientes,  nos  bailábamos  en  latitud  de  45"  3'  y  longitud 
de  1  °  iO'  al  E.  de  Nutka ,  con  variación  de  17"  30'  N.E. 
de  quince  á  veinte  leguas  de  la  costa. 

En  la  mañana  del  4  que  estuvo  el  tiempo  claro,  la  avis- 
tamos á  distancia  de  seis  á  siete,  y  pudimos  correr  bases 
y  bacer  observaciones.  La  de  latitud  nos  dio  43"  50'  al 
mediodía. 

No  se  equivocaba  el  capitán  Cook  cuando  contra  el 
parecer  de  varios  facultativos  de  su  expedición  creía  ser 
barrancas  las  que  parecían  pedazos  de  biclo.  La  costa 
efectivamente  es  toda  abarrancada  en  las  orillas,  de  re- 
gular altura  en  la  medianía ,  montuosa  y  cubierta  ile  ar- 
boleda en  lo  interior :  no  distando  mas  de  cuatro  leguas 
de  ella  no  hallamos  fondo  con  ochenta  brazas.  La  varia- 
ción parecía  haber  disminuido  á  1G".  Eran  muchos  los  lo- 
bos marinos  y  las  ballenas  que  nadaban  á  nuestras  inme- 
diaciones ,  siendo  estas  en  mayor  número  y  tamaño  que 
las  que  habíamos  visto  en  latitudes  altas. 

Fué  nuestra  latitud  al  mediodía  del  5,  44°  59',  y  la 
longitud  de  2"  11"  al  E.  de  Nutka:  la  variación  de  la 
aguja  15"  45'.  No  alcanzábamos  fondo  con  ochenta  bra- 
zas de  sondalera,  á  pesar  de  no  estar  á  distancia  mas  que 
dos  millas  de  unos   slotes  ó  ¡¡edruscos  salientes. 

Deseábamos  ver  en  la  tarde  la  entrada  del  puerto  de 
la  Trinidad;  [lero  una  calima  bien  espesa  nos  desengañ(3 
de  que  pudiésemos  conseguirlo,  y  solo  nos  permitió  ver 
confusamente  uno  que  otro  punto  de  la  costa  para  deter- 
minar su  arrumbamiento. 
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Va  eii  la  luaíiana  del  G  pudimos  proporcionar  aparejo 
y  derrota  que  nos  condujesen  á  la  vista  del  cabo^Iendo- 
cino.  Nosotros  hemos  dado  este  nombre  al  extremo  N. 
del  frontón  de  tierra  bermeja ,  que  los  modernos  llaman 
Punta  gorda ;  y  distinguimos  al  otro  extremo  denominán- 
dolo cabo  Vizcaíno. 

A  las  siete  de  la  mañana  distinguíamos  no  solo  el  is- 
lote frontero  al  cabo ,  si  también  un  bajo  no  distante  de 
aquel,  y  apartado  de  nosotros  de  dos  á  tres  millas.  Se  son- 
dó en  ocho  brazas,  y  seguimos  reconociQndo  elfronton. 

Fué  nuestra  latitud  al  mediodía  de  40"  20',  la  longi- 
tud de  20°  2'  al  E.  de  Nutka,  y  la  variación  magnética 
de  15"30'N.E. 

A  esta  hora  diferentes  marcaciones  nos  hablan  con- 
vencido que  las  aguas  nos  llevaban  al  S. 

En  la  noche  á  las  ventolinas  del  4."  cuadrante  (juíí 
hablamos  tenido  en  el  dia,  sucedió  un  viento  bonancible 
del  2."  que  inmediatamente  cubrió  cielo  v  horizontes 
con  neblina. 

No  porque  se  entablase  el  viento  N.O.  se  disipó  esta, 
la  cual  en  la  mañana  del  9  nos  imposibilitaba  la  vista  de 
la  punta  de  los  Reyes;  pero  la  logramos  en  la  tarde  mnr- 
cándola  al  N.  55°  E.  distancia  de  cuatro  á  cinco  millas,  y 
sondando  en  cuarenta  y  cuatro  á  cuarenta  y  cinco  brazüs 
lama. 

Nuestra  derrota  dirigida  á  pasar  entre  los  farallones 
de  S.  Francisco  y  la  costa  ürmc  nos  llevó  naturalmente  en 
las  restantes  horas  de  la  tarde  á  un  buen  reconocimiento 
de  los  mismos  farallones  y  de  la  boca  del  puerto,  com- 
prendidas sus  inmediaciones  al  O.  hasta  la  |)unla  de  los 
Kcyes,  y  al  S.E.  hacia  la  punta  de  Almejas. 

Tratábamos  ya  de  tomar  el  puerto  de  Monterey  ,  ¡)eio 
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la  iíg'tioraiicia  (Uí  un  oücial  do  mar  que  se  nos  liahia  (ladd 
como  práctico  de  este  puerto,  y  que  en  efecto  debia  serlo 
por  lo  nuiclio  que  lo  había  í'iecuentado,  las  cíjuivocacio- 
nes  de  alüjunos  de  los  planos  que  llevábamos,  y  la  espi'sa 
niebla  (|ue  oculta  cuasi  perpetuamente  la  entrada  á  los 
navegantes,  pusieron  en  mucho  peligro  las  corbetas. 

A  las  once  y  media  del  dia  10  no  nos  quedó  duda  de 
hallarnos  en  la  ensenada  grande,  que  comprenden  las 
puntas  de  Año-nuevo  y  de  Pinos.  No  ignorábamos  que 
bastaba  abalisarse  en  el  cachülullo  de  la  costa  del  nondjre 
de  este  cabo  para  dirigirse  al  fondeadero;  y  que  en  el 
presidio  ha])ia  una  puntualidad  grande  en  responder  álos 
cañonazos;  y  en  efecto  luego  que  á  la  nna  y  media  dis- 
j)aramos  los  primeros  tiros  oimos  la  respuesta  al  S.  E. 
aunque  á  larga  distancia. 

El  viento  era  fresco  y  la  neblina  sumamente  densa; 
repetíamos  los  cañonazos  y  navegábamos  con  mucha  pre- 
caución. Acortamos  de  vela  y  nos  pusimos  á  navegar  al  E. 
á  las  dos  y  media ;  pero  muy  luego  avistamos  á  corta  dis- 
tancia un  pequeño  trozo  de  costa  con  algunas  rompientes 
que  nos  demoraba  como  á  dos  nñllas  del  S.E.  al  E.,  y 
(juc  el  práctico  aseguró  ser  la  punta  de  Pinos  y  deberse 
atracar  para  que  sirviese  de  balisa,  lo  que  hicimos  así: 
pero  no  pasó  mucho  tiempo  sin  que  sospechásemos  con 
fundamento  que  habíamos  repasado  a(piclla  punta ,  y  nos 
'.aliábamos  en  la  ensenada  del  Carmelo ,  por  lo  cual  lia- 
biendo  sondado  veinte  y  ocho  y  treinta  l)razas  arena  y 
conchuela  dimos  fondo  á  nna  ancla  con  ánimo  de  pasar  á 
Monterey,  luego  (|ue  las  circunstancias  lo  permitiesen. 
Distaríamos  una  milla  v  un  tercio  de  la  costa,  la  cual  veía 
mos  guarnecida  de  arrecifes ,  dcnorándonos  lo  mas  sa- 
liente occidental  al  S.  y  las  ronq)ientes  del  N.  al  N.E.  La 
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mar  era  gruesa  del  O.,  oí  vionto  bástanle  fivsco,  y  las 
esperanzas  de  disiparse  la  neblina  mas  y  mas  rcMiiotas. 
Conocimos  desde  luego  que  nuestro  fondeadero  no  poflia 
ser  mas  expuesto,  así  por  la  desigualdad  dol  fondo,  com(» 
porque  no  podiamos  dudar  fuese  este  el  de  piedra,  según 
la  especie  de  los  peces  que  caian  en  el  anzuelo.  Intenta- 
mos levarnos  á  las  tres  y  media  de  la  tarde,  aun(|ue  el 
viento  fuese  calmoso  y  la  mar  gruesa ;  pero  habiendo 
dejado  la  llena  del  ancla  el  fondo  antes  cpjc  estuviésemos 
á  pique,  garran}os  y  caímos  de  la  banda  de  tierra,  con 
lo  cual  nos  empeñamos  mas  con  ella ,  y  arriando  cable, 
fué  preciso  desistir  por  entonces  del  proyecto  de  dai-  la 
vela. 

Pasamos  la  noche  con  el  cuidado  que  se  debe  creer, 
y  en  la  madrugada  del  1 2  habiendo  volado  el  viento  hasta 
el  N.  N.O.  y  N.  dimos  la  vela ,  aunque  la  neblina  siguiese 
bastante  espesa. 

A  las  tres  de  la  tarde  según  la  latitud  obsei-vada  al  me- 
diodía ,  no  dudamos  estar  á  barlovento  del  puerto.  Se- 
guimos con  viento  N.O.,  y  cuando  por  nuestra  estima 
creímos  hallarnos  próximos  al  meridiano  de  la  punta  do 
Pinos,  volvimos  de  nuevo  á  disparar  cañonazos,  á  los  cua- 
les no  tardaron  en  responder  del  presidio.  Al  anochecer 
dejamos  caer  un  anclote  en  veinte  brazas  arena.  A  este 
tiempo  viendo  ya  los  fogonazos  de  tierra,  medimos  los 
intervalos  de  ellos  al  sonido,  y  nos  cercioramos  de  estar 
á  una  y  media  millas  del  fondeadero,  en  dondo  dejamos 
caer  las  anclas  al  anochecer  del  dia  13. 

Las  dudas,  fatigas  y  peligros  que  nos  halia  costado 
ganar  el  puerto  de  Monterey  nos  lo  hizo  mirar  con  des- 
precio, y  creímos  fundados  los  deseos  de  los  navegantes 
de  Filipinas  para  que  no  se  hiciese  escala  en  esta  rada  á 
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pesar  de  las  escaseces  (jiie  después  de  una  navegación 
tan  dilatada  debian  naturalmente  molestarles  hasta  Aca- 
pulco;  pero  después  de  probadas  las  ventajas  que  pro- 
porciona, y  meditadas  todas  las  circunstancias  que  lo 
acompañan,  concluimos  que  difícilmente  podria  propor- 
cionarse mejor  arribo  para  los  buques  que  vienen  de  la 
costa  setentrional  de  la  América  á  las  proximidades  del 
ecuador. 

Se  emprendieron  desde  luego  las  tareas  astronómi- 
cas, y  se  concluyó  por  los  relojes  ser  la  longitud  de 
este  puerto  124"  53'  14'  al  O.  de  París. 

Los  naturalistas  principiaron  sus  excursiones  en  el 
pais,  y  SI  atendió  á  dar  á  las  tripulaciones  y  guarniciones 
de  las  corbetas  todo  el  desahogo  necesario  á  la  salud,  y 
los  alimentos  que  mejor  podrían  convenirles  á  este  fin, 
proporcionándolo  la  abundancia  de  buena  carne  y  ver- 
dura que  da  libcralmente  acjuel  suelo. 

El  interés  que  debía  causarnos  la  suerte  de  unas  per- 
sonas de  indudable  mérito  por  sus  talentos,  conocimien- 
tos y  l)uen  carácter,  que  seguían  una  carrera  semejante  á 
la  nuestra,  llena  de  peligros  y  fatigas  en  beneficio  del 
género  humano,  nos  hizo  oir  con  curiosidad  y  gusto 
cuantas  noticias  nos  dieron  en  Monterey  de  los  indivi- 
duos de  la  expedición  del  conde  de  la  Perouse,  cuyos  je- 
fes habían  dejado  en  la  misión  del  Carmelo  los  rastros  de 
su  humanidad  en  la  máquina  de  un  pequeño  molino  de 
trigo,  y  en  varias  semillas  y  árboles  frutales,  ya  propa- 
gados tanto  en  aquella  misión  como  en  las  inmediatas. 

Nada  pudimos  saber  de  sus  trabajos  hidrográficos, 
pues  tanto  en  esto  como  en  las  causas  de  la  desgraciada 
pérdida  de  las  dos  lanchas  de  la  misma  expedición ,  su 
oficialidad  había  guardado  siempre  un  entero  silencio. 


m 


315 

aventurándose  solo  uno  ú  otro  de  las  clases  subalternas  á 
hablar  con  los  nuestros  de  aquel  lamentable  suceso,  de 
que  resultaron  por  consiguiente  muy  equívocas  y  confu- 
sas culesquicra  interpretaciones  de  semejantes  voces. 

Entre  los  que  con  mas  juicio  y  conocimiento  pudieron 
liacer  algunas,  mereció  sin  duda  el  primer  lugar  el  pre- 
sidente de  las  misiones  de  la  Nueva-California ,  fray  Ma- 
tías de  Lasuen,  del  orden  de  S.  Francisco ,  sugelo  de  una 
doctrina,  semblante  y  conducta  realmente  apostólicos,  y 
de  unos  modales  ó  instrucción  poco  comunes.  Este  reli- 
gioso habia  merecido  con  mucha  razón  el  aprecio  y  amis- 
tad de  ambos  comandantes  franceses  y  del  mayor  nú- 
mero de  sus  subalternos ,  logrando  dejarles  una  idea  ven- 
tajosa de  nuestro  sistema  religioso  de  aquellas  misiones. 
Lo  que  vieron  debió  causarles  tanta  mayor  admiración, 
cuanto  era  el  encono  mal  cimentado  de  algunos  escritores 
modernos  contra  este  sistema ,  confundido  hasta  enton- 
ces ya  con  la  superstición,  ó  ya  con  los  vicios  particula- 
res de  uno  ú  otro  individuo ,  y  ya  con  el  distinto  sem- 
blante que  suelen  presentar  esos  establecimientos  á  con- 
siderables distancias. 

Aunque  nuestras  observaciones  astronómicas  no  pu- 
dieron tener  la  extensión  que  deseábamos  á  causa  de  las 
frecuentes  neblinas ,  se  examinó  la  marcha  de  los  relojes, 
se  concluyó  por  ellos  la  longitud,  se  observó  la  latitud  y 
la  ocultación  de  la  231  de  Mayer  por  la  luna,  y  se  hicie- 
ron las  experiencias  del  péndulo  simple. 

Hecho  esto,  levantado  el  i)lano  del  puerto  y  tomados 
algunos  conocimientos  de  historia  natural,  se  emprendió 
la  navegación  al  puerto  de  S.  Blas. 

Dimos  la  vela  el  25,  y  el  2C  al  mediodía  observamos 
la  latitud  de  36"  19',  de  lo  que  inferimos  que  las  tierras 
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altas  cubiertas  por  abajo  de  calima,  que  teníamos  íx  la 
vista,  eran  las  que  siguen  á  las  puntas  del  Carmelo  y 
hasta  donde  habían  llegado  nuestras  marcaciones  hechas 
en  el  puerto.  El  viento  frcsquito  del  N.O.  auxiliaba  mucho 
para  su  reconocimiento,  y  así  no  tardamos  en  atracar- 
las, emprendiendo  desde  luego  el  correr  bases  y  hacer 
observaciones  pai'a  situar  los  puntos  (jue  no  pudiésemos 
distinguir  bien. 

Continuaron  estas  tarcas  hasta  el  principio  de  la  no- 
che, á  cuyo  tiempo  hallándonos  próximamente  en  latitud 
de  31"  o5',  y  en  el  meridiano  de  Montercy  nos  desatraca- 
mos de  la  costa  para  continuar  la  navegación  en  la  obs- 
curidad. 

Con'.'luidos  los  trabajos  del  dia  iíG,  fué  nuestro  intento 
aproximarnos  á  la  punta  de  Pedernales,  de  suerte  que 
j)udiésemos  observar  á  su  vista  la  latitud,  y  balisar  de 
este  modo  la  entrada  del  canal  y  presidio  de  Santa  Bár- 
l)ara . 

Para  las  diez  del  27  conseguimos  avistarla,  y  al  me- 
diodía no  distábamos  de  ellas  mas  que  unas  tres  leguas 
al  O. N.O.  por  latitud  de  31°  3i',  longitud  de  1»  8'  E. 
de  Montercy,  variación  de  11"  N.E. 

No  bien  habia  amanecido  el  28  cuando  nos  encontra- 
mos por  la  proa  á  distancia  de  tres  leguas  una  isla  de  me- 
diana altura ,  (pie  creímos  ser  la  isla  de  S.  Nicolás. 

Desde  este  paraje  hicimos  derrota  á  la  isla  de  Guada- 
lupe, cuya  posición  exacta  mirábamos  como  importante 
por  ser  comunmente  el  punto  de  recalada  de  los  que  na- 
vegan al  Asia  ó  á  las  costas  occidentales  de  nueva  España. 
Navegamos  con  fuerza  de  vela  en  los  dos  dias  siguientes, 
aumentando  nuestro  andar  las  corrientes 
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bien  vivas  al  S.E.,  y  para  evitar  todo  riesgo  de  recalar 
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al  E.  nos  precavimos  con  veinte  leguas  al  O.  de  la  i\\<- 
tancia  que  indicaba  el  mayor  número  de  carta.^. 


OCTIMIRK. 


A  las  cinco  de  la  mañana  del  1 ."  nos  demoraba  al  N  E 
su  extremo  N.  distante  cuatro  ó  cinco  leguas. 

A  las  nueve  el  viento  que  estaba  el  N^O.  fresco  disipó 
a  neblina  y  vimos  con  toda  claridad  la  isla:  ai  mediodía    a 
bien  reconocido  todo  el  frente  del  O.  navegamos  al  S  E 
marcando  los  farallones  del  S.  al  primer 'cuadrante*,  v 
poco  después  pudimos,  rebasado  el  extremo  S.  de  la  isla^ 
navegar  en  derrota  con  fuerza  de  vela. 

La  isla  de  Guadalupe  podia  verse  desde  las  cubiertas 
I  c  la  corbeta  como  á  distancia  de  trece  leg.ias.  Sus  ori- 
las  son  escarpadas,  sin  abrigo  alguno,  y  sin  que  en  toda 
la  parte  del  O.  se  deje  percibir  rastro  alguno  de  vejeta- 
c.on;  lo  que  hace  sospechar  que  tenga  muy  poca  agua 
A  distancia  de  una  y  media  miüa  de  las  orillas  no  se  halló 
fondo.  Su  longitud  resultó  por  nuestras  observaciones  de 
3"  23'  al  E.  de  Monterey.  La  latitud  del  extremo  S   de 
28  "18' 30". 

Al  aproximarnos  á  la  costa  el  viento  habia  cedido 
algo  de  la  fuerza  con  que  soplaba  en  la  noche  anterior. 

Sabíamos  por  el  derrotero  de  Sebastian  Vizcaíno  que 
en  estos  paralelos  forma  la  costa  una  ensenada  grande 
que  termina  al  S.  de  la  isla  de  Cerros  en  el  Morro  her- 
moso: pero  nos  quedaba  duda  de  la  existencia  de  dos  is- 
las que  quedaban  en  las  cartas  con  el  nombre  de  S  Beni- 
to. La  averiguación  de  esto  fue  el  objeto  que  debimos 
proponernos  para  las  tareas  del  dia  2.  A  las  diez,  avista- 
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ílas  dichas  islas,  arribamos  al  S.  para  costearlas  á  pora 
distancia.  Nuestra  latitud  al  mediodía  fué  de  28"  22',  y 
la  longitud  de  O"  12'  E.  de  Montercy. 

Las  neblinas  liabian  impedido  continuar  con  satisfac- 
ción nuestros  tral)ajos  liidrogn'iücos  por  la  costa;  pero  esto 
mediodia  ya  i)udimos  em|)render  situar  con  alguna  exac- 
titud el  Morro  de  S.  Lázaro,  el  cual  para  esta  hora  nos 
demoraba  al  E.  11°S.  de  la  aguja,  viéndose  al  mismo 
tiempo  la  costa  siguiente  para  la  bahía  de  Santa  Marina, 
y  hallándonos  en  latitud  de  24"  oo',  y  en  longitud  de 
9"  8'  de  Monterey. 

La  tarde  fué  al  sumo  placentera :  atracada  la  costa 
fuimos  reconociendo  las  bocas  de  Santa  Marina  y  varios 
otros  punios  importantes  hacia  la  Magdalena ,  los  que  pro- 
curamos colocar  con  la  exactitud  posible ,  y  como  no  fuese 
menos  despejada  la  noche ,  fuimos  variando  los  puntos 
hacia  el  E.  á  medida  que  la  costa  iba  inclinándose  hacia 
aquella  dirección.  La  punta  de  Santa  Margarita  nos  demo- 
raba al  amanecer  al  N.  31"  O.,  distante  como  seis  leguas. 
Toda  la  demás  costa  para  el  E.S.E.  era  tan  baja,  blan- 
quecina y  cargada  de  calima  que  no  pudimos  verla  bien 
terminada.  Fué,  pues,  nuestro  partido  el  navegar  á  dis- 
tancia de  dos  leguas  de  ella,  de  suerte  que  ni  se  inter- 
rumpiesen nuestras  bases ,  ni  nos  faltasen  puntos  seguros 
en  donde  afianzar  nuestras  observaciones,  que  repetiamos 
frecuentemente. 

Va  por  la  larde  nos  haliál)amos  á  la  vista  de  la  bahía 
de  Todos  los  Santos,  y  pudimos  ver  claramente  no  solo  la 
misión  de  este  nombre ,  si  también  el  rio  inmediato  y  las 
costas  siguientes  para  el  cabo  de  S.  Lúeas,  cuyos  farallo- 
nes marcáÍ3amos  al  amanecer  del  G  al  N.  72"  E.  de  la  agu- 
ja, distancia  tres  leguas. 
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Kn  esta  posición  so  sopnró  la  Atrevida,  y  sicjiíic)  su 
navogucion  al  puerto  de  Arapuico. 

No  (lol)ia  alojarse  do  estos  parajes  el  comandante  do 
la  expedición  sin  comparar  las  longitudes  que  dieron 
nuestros  relojes  á  la  misión ,  en  que  observaron  los  as- 
trónomos franceses  el  paso  de  Venus  por  el  disco  del  sol, 
con  la  que  injirió  Mr.  Casini  do  esta  ol)scrvacion  hecha 
por  el  Abato  (^happe  para  este  mismo  punto. 

En  efecto,  después  de  haber  logrado  la  vista  de  la 
misión,  y  calculados  los  horarios  observados  á  las  cinco 
de  la  tarde  del  G,  hallamos  los  siguientes  resultados  dando 
por  verdadera  dicha  longitud  do  Mr.  Casini. 


Cron.  72 


Cron.  71 


Ueloj  105 


Ibahía 

lolo  la 

y  las 

Irallo- 


agu- 


Difiere  (lo  la    ) 
loiig.'i  V."  al  Ü.  í 


35'o7" 28' 55" 33' U''. 


Cuyo  promedio  32'  55"  parecía  ser  un  error  abso- 
luto de  todas  las  longitudes  de  la  costa  N.  O.  do  la  Amé- 
rica, si  consultásemos  no  solo  las  oi)servac¡onos  de  sol  á 
luna  desde  fines  do  mayo  (pie  determinaban  una  igual  ó 
mayor  diferencia,  si  también  la  longitud  asignada  al  puer- 
to do  Nutka  por  el  capitán  Cook. 

En  el  paralelo  en  que  nos  hallábamos  y  mucho  mas 
en  el  clinuí  que  enlónces  reinaba  en  las  costas  de  Nueva- 
España,  era  muy  do  temor  que  enfermasen  con  facilidad 
las  tripulaciones,  degenerando  en  calenturas  los  resfria- 
dos que  suelo  naturalmente  causar  el  paso  demasiado  rá- 
pido del  frió  al  calor ;  por  ventura  no  nos  habian  alcan- 
zado aun  ni  las  lluvias,  ni  las  calmas;  pero  no  obstante 
esto  veíamos  el  termómetro  en  los  85  y  los  90  al  airo 
libro.  Por  oso  añadimos  á  las  precauciones  diarias  el  uso 
de  los  gaspachos  por  cena :  el  refresco  por  la  tardo  do  la 
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t-liicliíi  ''j\  ,  y  lii  (■oiiIídiku'Íom  del  vino  de  nu  ion  ni  inis^ 
1110  licinpo  (|U(;  los  riiciilliilivos  (lispoiiiaii  (h»  refrescantes 
|);ua  los  iiiíis  luscesilados,  y  iiplicalnuí  sangrías  á  los  (lue 
convenia  preparar  eon  esta  operación .  (!on  eslos  prepa- 
ralivos  logramos  eon  innelia  eoniplaeeneia  ver  (pie  en  los 
semblantes,  en  el  Imen  luimor  y  en  la  disjiosicion  al  tra- 
bajo nianifeslaban  lodos  la  robustez  (pie  jwdiamos  desear, 
no  contándose  enf(;rmo  alguno  lial)¡tnal  en  las  corbetas. 

En  toda  la  noche  á  cansa  de  las  calmas  no  adelanta- 
mos mas  (pie  lo  cpie  las  corrientes  atrasaron  al  S. 

Desde  temprano  en  la  mañana  del  7  lii vimos  vientos 
flojos  del  O.  y  O.  N.  O.  que  aprovechamos  con  fuerza  de 
vela,  pero  siendo  después  calmosos,  no  nos  permitieron 
hasta  la  tarde  del  9  dar  vista  á  las  islas  Marías.  Las  cor- 
rientes nos  hablan  obligado  á  precavernos  haciendo  en 
las  noclies  incierta  nuestra  posición  con  las  observaciones 
de  latitud  por  entre  ellas. 

Avistadas  dichas  islas,  hicimos  rumbo  á  atracar  la  mas 
IS'.O.,  y  luego  corrimos  algunas  bases,  observando  hora- 
rios y  acimiites. 

La  noche  fu(í  lóbrega  y  lluviosa :  en  la  mañana  del  1 0 
nos  hallamos  á  dos  leguas  al  S.  de  la  Isabela ,  y  á  las  cua- 
tro de  la  tarde  dejamos  caer  el  ancla  en  el  foníleadero  (\v 
S.  Blas. 

(1)   Agua  (le  inaiz  fornioiitado. 
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Debiera  aíjiií  seguir  la  relación  de  las  goletas  Sutil  y 
Mejicana,  pero  estando  ya  |)ul)iica(la  ia  que  con  elegan- 
cia (le  estilo  y  ri(jiieza  de  noticias  escribió  1).  Dionisio  Al- 
calá Galiano  basta  el  extracto  que  damos  en  el  (exlo.  Ape- 
nas establecido  el  Depósito  liidrográíico  en  17í)7,  D.  José 
Espinosa  y  Tello,  su  director,  recibió  por  niedio  del  señor 
D.  Juan  de  Lángara,  secretario  de  Estado  y  del  Despacho 
Universal  de  Marina ,  una  Real  orden  concebida  en  estos 
términos:  "El  Rey  lia  resuelto  que  pues  están  gravadas 
las  cartas  de  los  reconocimientos  del  estrecho  de  Juan  de 
Fúca  que  hicieron  los  capitanes  de  navio  D.  Dionisio  Al- 
calá Galiano  y  D.  Cayetano  Valdés,  se  estanijien  y  pu- 
bliquen con  la  posible  l)revedad  para  que  los  ingle^-es  no 
se  adelanten  á  dar  á  luz  las  mismas  cartas  formadas  en 
la  expedición  del  capitán  Wancouver;  que  se  pida  por 
V.  á  Galiano  el  derrotero  diario  y  descripciones  de  aque- 
lla couiision,  para  que  sirva  y  acom[)arie  al  uso  de  las  car- 
las,  y  (pie  V.  agregue  todas  las  noticias  que  puedan  ilus- 
trar el  asunto  en  beneücio  de  la  navegación  y  lucimiento 
de  la  marina."  Para  cumplir  por  su  parte  esta  soberana 
resolución,  le  pareció  á  Espinosa  que  lo  mejor  que  po- 
dia  hacer  era  insertar  en  el  viaje  la  carta  del  N.  O.  de 
América  y  algunos  planos  de  puertos  cuyo  trabajo  enco- 
mendó al  teniente  de  navio  D.  Felipe  Bausa,  destinado 
con  él  al  Depósito ,  y  él  se  dedicó  á  reunir  y  calcular  to- 
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(liis  las  obsorvacionos  astronómicas  ijiic  dcbian  servir  de 
base  á  la  obra.  Publicáronse  pues  en  1802  la  relación  de 
r.aliano  y  un  Atlas  con  la  introducción  sobre  los  viajes  de 
los  españoles  al  NO.,  rpie  para  el  efecto  escribió  el  autor 
(le  esta  Memoria.  La  obra  de  Galiano  comprende  en  cpiin- 
ce  capítulos  la  descripción  del  viaje  y  reconocimientos, 
y  luego  en  siete  la  de  la  entrada  é  islas  de  Nutka,  sus 
jiroducciones  terrestres  y  marítimas,  y  un  examen  de 
las  costumbres,  gobierno  é  idioma  de  sus  naturales.  El 
Atlas  comprende  diez  y  siete  láminas,  nueve  de  cartas 
geográficas,  y  ocho  de  vistas  y  retratos.  Debe  advertirse 
aquí  cpie  urgiendo  la  publicación  de  la  obra  no  empleó  Es- 
])inosa  en  ella  mas  fp:e  los  primeros  resultados  del  cálculo 
reservando  para  tiempos  mas  tranquilos  su  aíinacion.  Así 
lo  ejecutó  luego  valiéndose  de  las  observaciones  que  él 
misólo,  D.  Ciriaco  Ceballos,  D.  .luán  Gutiérrez  de  la  Con- 
ciia  y  1).  Jua^.  Vernaci  practicaron  en  las  corbetas  de  S.  M. 
Descubierta  y  Atrevida  en  el  verano  de  1791  ,  desde  la 
altura  del  monte  de  S.  Elias  por  latitud  de  00"  hasta  el 
puerto  de  Acapuico  que  eslá  por  la  de  17,  para  lijar  astro- 
nómicamente seis  pimtos  |)rincipales  de  esta  gran  exten- 
sión de  costa;  reliriendo  á  ellos  por  medio  de  los  relojes 
marinos  otros  puntos  intermedios á  cu-^a  vista  observaron. 
Los  seis  lugares  directamente  situados  son,  Mulgrave, 
isulka,  Monterey  ,  cabo  de  S.  Lúeas,  S.  Blas  y  Acapuico. 
Publicó  su  resultado  en  1805  por  vía  de  apéndice  al  via- 
je ;  mas  como  fuese  en  un  cuaderno  (pie  solo  consta  de 
veinte  páginas,  se  pone  esta  advertencia  porque  es  fácil 
que  no  tengan  conocimienío  de  él  los  marinos  y  gcó- 
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Expedición  do  la  mkh  Aráiiziizii  al  mando  M  Unmk  do  navio 
D.  Jai'inlo  Cáiainiüio  á  cunijiroljar  la  rolacion  do  Fiiiilo. 


cartas 


Aunque  no  moreda  mas  t.édüo  la  relación  del  viaje 
del  alnm-anle  Fonle  que  la  de  Lorenzo  Ferrer  Maldonado 
ol  conde  de  Revii¡a.^>isedo,  vircy  de  Nueva-España,  no 
quiso  oniilir  di¡i.:íencia  alguna  para  que  se  disipase  toda 
duda  sobre  la  iuqiosihilidad  de  hallar  el  paso  abreviado 
del  n.ar  del  sur  al  occéano  atlántico;  parece  que  conocía 
que  iiombreo  de  imaginación  demasiado  viva,  babian  de 
figurarse  en  el  diario  disparatado  de  Fonte,  un  liallaz-o 
inapreciable,  y  un  derrotero  seguro  para  el  indicado  paso. 

No  pofha  el  vircy  por  L..  .  dcnes  que  recibia  dudar 
de  los  deseos  del  >,onarca  para  que  se  hiciesen  todos  los 
esfuerzos  posibles  á  íin  de  completar  el  reconocimiento 
de  las  costas  de!  N.O.  de  la  América,  que  tantas  fatigas 
y  duiero  habían  costado  á  la  nación  española.  Y  así  fina- 
lizada la  comprobación  de  la  relación  de  Ferrer  Maldo- 
nmlo,  y  dispuesto  el  examen  de  la  entrada  de  Juan  de 
Fúca,  mandó  preparar  otra  expedición  para  reconocer  lo 
interior  del  puerlo  de  Bucarcli  y  la  costa  comprerdida 
entre  este  y  eí  de  Nutka. 

Fue  preciso  echar  mano  de  la  corbeta  Aránzazu,  aun- 
que por  sus  propiedades  no  era  al  prop(3sito  para  la  comi- 
sión ,  y  se  dio  ei  mando  de  ella  al  teniente  de  navio  D.  Ja- 
cinto Oamaño. 
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ANO  1792. 

Habiendo  procedido  este  oficial  con  la  mayor  activi- 
dad á  alistar  su  buque  de  lo  mas  necesario  para  el  viaje  sa- 
lió del  puerto  de  S.  Blas  el  dia  20  de  marzo  y  se  dirijió 
al  de  Nutka ,  donde  fondeó  el  dia  1 4  de  mayo ;  habiendo 
experimentado  buenos  tiempos  y  ninguna  cosa  particular 
que  merezca  atención. 

MAYO. 

El  16  recibió  la  orden  del  conunndante  de  S.  Blas, 
D.  Juan  de  la  Bodega,  que  se  hallaba  mandando  en  dicho 
puerto  de  Nulka,  para  que  se  dispusiese  á  emprender  la 
comisión  que  le  estaba  encargada ,  recomendándole  pu- 
siese el  mayor  esmero  en  cerciorarse  si  existía  ó  no  el 
estrecho  de  Fon  te. 

Al  paso  que  satisfacía  á  Caamaño  la  confianza  que 
hacian  de  su  zelo  é  inteligencia ,  fiándole  una  expedición 
curiosa,  que  ofrecía  muchos  riesgos  y  cxijia  buenos  co- 
nocimientos marineros ,  !e  molestaba  no  solo  el  haberla 
de  hacer  en  una  embarcación  pesada  y  de  mucha  cala, 
sino  también  la  falta  de  auxilios  para  ejecutar  los  reco- 
nocimientos mas  exactos,  y  en  el  poco  tiempo  que  le  que- 
daba ue  verano. 

No  se  halló  tan  escaso  de  recursos  para  el  ramo  de 
Historia  natural  como  para  el  de  astronomía  náutica.  Se 
le  proporcionó  un  delineador  con  nociones,  aunque  lige- 
ras, de  aquella  ciencia,  y  un  dibujante. 

JIMO. 

Salió  de  Nutka  el  13  de  junio,  y  el  12  del  siguiente 
llegó  á  Bucareli,  no  habiendo  podido  observar  la  latitud 
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mas  que  una  sola  vez  por  las  continuas  neblinas  y  llu- 
vias que  experimentó  con  los  vientos  del  S.,  del  S.  E.  y 
deis.  O. 

La  entrada  de  este  puerto  ensancha  de  siete  millas 
con  mucha  agua :  á  un  cable  ó  dos  de  sus  orillas  acantila- 
das se  encuentran  de  seis  á  ocho  brazas  de  fondo  piedra, 
ó  cascajo  gordo.  No  tiene  escollo  ni  bajo  oculto,  excepto 
en  las  cercanías  de  la  punta  de  S.  Bartolomé,  de  que  sa- 
len como  una  milla  al  sur  algunas  piedras.  Mirada  esla 
punta  á  distancia  de  cuatro  á  seis  leguas  mar  en  fuera 
presenta  la  figura  de  tres  islotes,  y  como  si  el  de  enme- 
dio  tuviese  la  de  una  meseta. 

La  punta  de  S.  Félix  es  un  morro  cortado,  y  en  cu- 
yas cercanías  no  vio  mas  de  una  piedra  como  á  media 
milla  de  ella.  Pasadas  las  puntas  de  la  entrada  se  ven  di- 
ferentes brazos  de  mar  é  islas  grandes  y  pequeñas,  cu- 
biertas de  pinos  de  varias  especies. 

Luego  se  presenta  la  boca  del  puerto  de  Santa  Cruz, 
que  es  bastante  capaz  y  seguro,  de  fácil  entrada  y  salida, 
atracándose  á  las  orillas  para  librarse  de  la  tierra  ane- 
gada que  está  enmcdio. 

Siguiendo  la  costa  para  el  N.  se  halla  el  de  los  Dolo- 
res, el  del  Refugio  y  el  de  la  Estrella,  todos  buenos  aun- 
que inferiores  al  primero. 

Todo  el  terreno  de  esta  parte  hasta  punta  delgada,  es 
menos  montuoso  y  mas  feraz  que  el  que  hay  desde  ella 
^;.?c'.  el  O.,  cuyos  elevados  y  escarpados  cerros  interrum- 
pí le.  |M3r  varios  canales  no  ofrecen  en  sus  orillas  ventaja 
algi'Tia. 

El  28  habiendo  cesado  las  lluvias  que  le  habían  mo- 
lestado en  los  dias  inmediatos ,  despachó  dos  [úMos  en 
la  lancha  y  bote  bien  armados,  con  veinte  dias  df  víveres, 
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A  reconocer  los  canales  interiores  que  no  se  regislraion 
en  el  año  1  779  ,  encargándoles  que  no  se  detuviesen  mas 
de  quince  días. 

El  20  fondeó  cerca  de  la  corbeta  Aránzazu  la  fragata 
la  Flavia,  que  solicitaba  noticias  de  Mr.  la  Perouse,  y  el 
1 ."  de  agosto  pasó  para  el  fondo  del  puerto  un  bergantin, 
(pie  salió  al  dia  siguiente  sin  largar  bandera. 

JULIO. 

El  8  regresaron  los  pilotos  babiendo  concluido  el  re- 
conocimiento Á  que  fueron  destinados  á  satisfacción  del 
comandante.  Habian  registrado  todos  los  canales  á  excep- 
ción del  de  Ulloa  que  dejaron  así  por  no  dilatarse  mas 
tiempo;  como  porque  observaron  que  al  N.  E  tenia  sem- 
])radas  muchas '  "'-''li^s  que  daban  á  conocer  había  poco 
fondo  en  aquel  pari:^  y  a  la  parte  del  S.  O.  su  salida  al 
mar. 

Por  las  observaciones  hechas  sobre  las  mareas  re- 
sultó que  en  los  dias  de  conjunción  y  oposición  de  la  luna 
llegaba  el  agua  á  las  doce  y  media  á  su  mayor  altura,  que 
era  de  diez  y  siete  pies  en  el  dia  y  diez  y  nueve  en  la 
noche :  y  en  los  demás  catorce  y  diez  y  seis,  guardando 
siempre  la  proporción  de  (]}  horas. 

En  el  mismo  dia  que  llegaron  las  embarcaciones  =ne- 
nores,  quedó  el  comandante  pronto  para  dar  la  vela,  pero 
el  S.  E.  no  se  lo  permitió  hasta  el  11  que  lo  verificó 
con  N.  O. 

Ilabia  navegado  de  cuatro  á  ciuco  millas  desde  la 
punta  de  S.  EóIík,  cuando  se  llamó  el  viento  al  S.S.  E. 
con  el  que  se  puso  á  navegar  al  S.O.  para  separFC  de  la 
isla  Rasa,  y  conservarse  en  disposición  de  tomar  el  imerto 
en  una  necesidad. 
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Cüiilimió  el  iiiul  liciiipo  hasta  el  I  i,  (juc  cansiitlu  Caa- 
niafiü  (lo  lidiar  con  marejadas,  calmas  y  corrienics  que  le 
esponian  coiUinuamcnte  á  dar  en  una  cosía  acanillada,  y 
cuyas  cercanías  no  prestaban  sino  fondo  de  piedra  donde; 
no  servia  dejar  caer  el  ancla  para  libertar  el  buque ,  de- 
terminó volver  á  Bucareli,  donde  entró  el  15  á  las  doce  y 
media  de  la  noche,  y  á  las  siete  de  la  mañana  siguieule 
fondeó  en  el  puerto  de  S.  Antonio.  En  este  dia  se  expe- 
rimentaron vientos  con  lluvias  al  S.  E.  El  17  ajKucció 
claro,  soplando  el  N.  O.  aunque  flojo.  No  doj()  Caamaño 
de  aprovecharlo  desde  que  tuvo  la  suliciente  fuerza,  y  á 
las  ocho  de  la  tarde  estaba  como  á  seis  millas  de  la  j)unla 
de  S.  Félix,  siguió  á  menor  distancia  de  la  costa  sin  ha- 
llar en  ella  hasta  ei  cabo  Muñoz  Gorcns,  nada  de  mas 
notable  que  el  puerto  íIcI  Bailío  Bazan  que  mandó  reco- 
nocer por  la  lancha  1). 

Esle  puerto  situado  en  la  latitud  de  oi"  oO'  y  eu  lon- 
gitud O.  de  S.  Blas  de  áí)"  30',  es  conocido  en  todo  acjuel 
trozo  de  costa,  que  creyó  isla  por  hallarse  á  la  falda  de 
un  monte  que  descuella  onire  los  demás  con  cumbre 
puntiaguda,  cuya  proyección  forma  la  íigura  de  un  trián- 
gulo e(juilátero. 

La  ii\ii  Yaidés  que  tiene  en  medio,  le  da  dos  bocas 
de  suficiente  anchura  ,  y  le  deíiende  de  lodos  los  vientos: 
es  lim|)io  su  fondeadero,  tiene  agua  y  leña,  y  estaba  de- 
sierto. 

El  20  dio  fondo  en  el  puerto  de  Floridablanca  á  dis- 
tancia de  una  legua  de  la  isla  Lángara ,  después  de  haber 
visto  el  importante  paso  entre  esta  y  el  citado  cabo  Mu- 
ñoz, á  cuya  entrada  llamó  D.  Juan  Pcrcz. 

(1)  Todos  los  nombres  quo  se  ven  subrayados  son  puestos  por 
Caainaño. 
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El  (lia  ántcá  do  entrar  en  el  puerto  de  Froridablanca, 
á  distancia  de  una  iei^ua  de  la  isla  de  Lángara ,  llegó  á  la 
corbeta  una  canoa  con  cuatro  indios :  preguntaron  inme- 
diatamente quien  era  el  capitán,  y  uno  de  ellos  le  pidió 
licencia  para  pasar  adentro.  Subió  en  efecto,  y  con  gran 
soltura  saludó  á  Caamaño  dándole  la  mano,  y  con  el  idioma 
de  uccioii  le  dijo:  cjue  quería  bajar  á  la  cámara;  le  pre- 
guntó si  iba  á  fondear  en  el  puerto ;  y  sabiendo  que  sí,  le 
regaló  una  piel  de  nutria,  y  le  manifestó  su  deseo  de 
quedarse  á  dormir  en  la  corbeta  con  un  compañero  suyo; 
y  luego  que  tuvo  el  permiso  para  ello  despidió  su  canoa, 
y  con  una  admirable  confianza  pasó  á  visitar  todo  el  bu- 
que sin  mostrar  extrañeza.  Les  convidó  Caamaño  á  cenar, 
y  les  sentí)  á  su  lado.  Ellos  sin  cortedad  bebieron  vino  y 
aguardiente ;  y  comieron  sin  repugnancia  cuanto  se  les 
presentó,  sin  detenerse  en  pruebas,  y  manejando  el  cu- 
bierto, según  la  expresión  de  Caamaño,  mejor  que  un 
caballero  de  aldea. 

En  aquella  noche  que  creyó  dar  fondo  y  no  le  fué 
posible  por  impedirlo  la  calma  y  el  agua  que  salia  con 
mucha  velocidad,  pasó  inmediata  una  goleta  que  dijo  era 
inglesa  v  venia  de  Macao. 

Al  amanecer  vio  salir  de  la  iríla  de  Lángara  dos  canoas; 
la  que  primero  llegó  fué  la  del  jefe  principal  del  puerto 
llamado  Taglascania:  le  acompañaban  cuatro  ó  cinco  per- 
sonas, comprendiendo  en  este  número  mugeres  y  niños. 
Ocho  eran  los  remeros  por  banda,  todos  sentados  ó  de  ro- 
dillas ,  excepto  el  Samu;]uet  ó  capitán  que  en  pié  ento- 
naba una  canción  que  repetía  la  comitiva  dando  el  com- 
pás los  bogadores  con  los  canelctes  en  el  agua,  á  excep- 
ción de  dos  que  lo  llevaban  golpeando  con  los  guiones  un 
banco  colocado  á  proa  con  este  fin ,  y  el  de  sostener  un 
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gran  cajón  que  á  manera  de  nuestra  tambora  servia  de 
bajo,  haciéndolo  sonar  un  robusto  indio  con  sus  fuertes 
puños. 

Sorprendió  á  los  nuestros  acpiel  expectáculo,  repa- 
rando así  en  el  tamaño  de  la  canoa,  que,  medida,  se  liailó 
de  cincuenta  y  tres  pies  ingleses  de  largo ,  de  cerca  de 
seis  de  manga,  y  do  cuatro  y  medio  de  puntal,  como 
también  el  ver  casi  todos  los  naturales  de  mediano  pare- 
cer y  buena  disposición,  que  desde  luego  que  atracaron 
á  la  corbeta  vistieron  unos  los  trajes  de  su  pais ,  y  otros 
pantalones,  chaquetas  ó  sol)retodo. 

El  jefe  ya  lo  estaba  con  un  pantalón  de  bayeta  color 
de  aurora,  y  una  gran  capa  de  pieles  de  comadreja,  con 
muchas  colas,  que  distingue  á  la  primera  persona  de  la 
ranchería. 

Impuesto  este  de  quien  era  el  comandante  de  la  cor- 
beta, le  pidió  permiso  para  subir,  y  habiéndose  dirigido  á 
él,  le  dio  la  mano,  y  con  las  dos  le  tocó  la  cara  alhagán- 
dole  con  las  palabras  de  bueno,  bueno:  poco  después  le 
presentó  una  hija  suya  para  que  le  sirviera. 

No  tardó  en  llegar  la  otra  canoa,  que  traia  al  jefe  lla- 
mado Eltascn ,  que  por  su  menor  aparato  daba  á  conocer 
su  inferioridad.  Practicadas  las  ceremonias  iguales  á  las 
ya  referidas,  subió  á  la  corbeta  y  saludó  á  Caamaño  del 
mismo  modo  que  Taglascania.  Preguntado  si  habia  buen 
puerto,  y  si  era  limpia  su  entrada,  contestó  que  todo  era 
bueno,  como  las  nutrias  que  se  podían  adquirir  en  él,  y 
se  ofreció  á  servir  de  práctico. 

A  las  once  de  la  mañana  habiéndose  llamado  el  viento 
al  S.O.  se  dirijió  Caamaño  al  puerto  de  Floridablanca,  y 
fondeó  á  las  siete  de  la  tarde  sobre  veinte  y  tres  brazas 
de  agua  en  el  canal  de  su  entrada. 
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Poco  únlcs  se  lial)¡au  rolirado  los  dos  joles  que  Iiahiun 
lleÍ5'a(lo  á  visitarle,  llevándose  el  principal  á  su  hija  poco 
salisfeclia  del  ol)sc(piio  que  se  le  liahia  hecho,  á  pesar  de 
haberle  regalado  algunas  frioleras,  y  convidado  á  comer 
á  su  padre  y  hermano,  cuyo  desahogo  y  buena  disposi- 
ción agradó  mucho  á  Caamaño,  ([ue  dice  (jue  la  sencillez 
y  formalidad  de  acpiel  buen  indio  podia  compararse  al  ca- 
rácter y  propiedades  de  un  honrado  castellano  viejo. 

En  la  noche  la  corriente,  que  entra  por  la  l)oca  del  O. 
con  mas  de  tres  millas  de  velocidad ,  hizo  garrar  la  cor- 
beta hasta  el  fondo  de  treinta  y  seis  brazas. 

El  21  mando  á  los  pilotos  reconociesen  el  puerto  y  le- 
vantasen ej  plano. 

Grande  era  el  número  de  naturales  (pie  concurría  á 
la  corbeta,  no  solo  de  las  siete  rancherías  que  se  contaban 
en  los  alrededores  del  puevto,  mas  tand)ien  de  las  veci- 
nas, al  que  movidos  de  la  curiosidad  de  ver  una  embar- 
cación del  mayor  tamaño  que  decian  haber  visto,  acu- 
dían apresuradamente.  Todos  llevaban  muy  buenas  pieles 
así  por  su  calidad  como  por  lo  bien  beneficiadas,  solici- 
tando e!  cambio  por  ropa  o  conchas  de  nácar  verdoso, 
dando  por  muestra  los  pedazos  (pie  traian  colgando  de  las 
orejas,  y  encargando  no  les  quitasen  en  España  la  co- 
mida por  medio  del  fuego  con  que  se  lastimaba  el  esmalte, 
sino  con  el  cuchillo. 

En  la  larde  tuvo  Caamaño  de  visita  al  jefe  Cania  ;  era 
este  corpulento,  grueso  á  proporción,  de  buen  semblante 
y  como  de  setenta  años  de  edad.  Su  vestido  se  componía 
de  camisola,  dos  casacones  uno  sobre  otro,  de  que  col- 
gaban muchas  monedas  chinas  y  abalorios,  y  de  un  pan- 
talón con  semejantes  colgajos,  viéndose  entre  ellos  las 
hebillas  do  plata,  (pie  no  teniendo  zapatos  (juc  sujetar  ser- 
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viun  solo  de  amiientur  el  hijo  do  íuiuoI  tiíije  no  menos  rui- 
doso que  vistoso. 

Antes  de  irse  á  rccojcr ,  (|ue  lo  lincinn  en  ncnlnindose 
la  luz  de!  día,  obsequiaron  al  romandanle  con  una  can- 
ción, entonada  con  descomjiasados  gritos,  á  cuyo  son  bailó 
un  ciego  en  su  canoa  ,  teniendo  i;na  cola  de  águila  en  cada 
mano,  y  rejiresentando  ya  las  convulsiones  de  nn  para- 
lítico, ya  los  ademanes  de  uno  (jue  intenta  robar. 

Fué  de  satisfacción  á  Caamaño  ver  el  disgusto  que 
mostraban  los  naturales  que  continuamente  le  acompaña- 
ban al  anunciarles  su  retirada,  y  no  le  liizo  menos  im- 
presión la  resolución  de  un  indio  como  de  diez  v  seis  á 
diez  y  ocho  año,  de  buen  parecer,  que  habiéndose  que- 
dado á  dormir  en  la  corbeta  con  su  permiso,  le  pidió  al  dia 
siguiente  el  de  permanecer  en  ella  para  aconqiañarle  en 
su  viaje:  receloso  Caamaño  (pie  hubiese  declarado  aque- 
lla determinación  por  deseo  de  ver  nn  pais  extranjero,  y 
que  satisfecho  su  antojo  |)ediria  le  transfiriesen  al  suelo 
de  su  nacimiento,  con  el  ejemplar  de  que  los  ingleses  ha- 
bían llevado  algunos  á  Macao  y  vuelto  á  su  tierra,  pro- 
curó hacerle  comprender  que  no  tendría  inconveniente 
en  llevarle,  con  tal  que  renunciase  ])ara  siempre  á  su  pa- 
tria, parientes  y  amigos.  Sorprendió  esta  proposición  al 
indio,  y  le  movió  á  decir  que  desislia  de  su  pretensión; 
pero  no  tardó  mucho  en  declararse  resuelto  á  desanqia- 
rar  cuanto  hasta  entonces  habia  pos(Mdo,  comprendiendo 
sus  vestidos  de  nutria,  que  reuq)laza(los  con  camisa,  cal- 
zones, etc.,  los  tiró  á  la  úllima  canoa  que  estuvo  al  cos- 
tado de  la  corbeta;  y  fué  tan  firme  en  su  resolución  que 
no  j)udieron  hacérsela  mudar  las  reconvenciones  de  sus 
patriotas,  cuyas  conversaciones  rehusaba. 

FJ  puerto  de  Floridablanca  en  la  parte  N.  de  la  Reina 
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Curióla,  y  al  S.  de  la  de  Lángara,  situado  en  latitud  de 
()i"  20',  y  longitud  de  20«  33'  al  O.  de  S.  Hlás,  es  nuiy 
abrigado,  pero  pequeño.  A  la  parte  del  E.  de  la  isla  de 
Navarro  liay  un  buen  fondeadero  desde  diez  y  seis  á 
veinte  y  cinco  brazas  de  agua,  en  (|ue  se  está  libre  de  la 
corriente,  que  entra  por  la  boca  del  O.  con  velocidad  do 
mas  de  tres  millas,  y  formando  grandes  remolinos. 

El  terreno  de  la  isla  de  Lángara  es  mas  elevado  y 
montuoso  que  el  de  la  Carlota ,  que  por  esta  parte  es  llano 
y  frondoso. 

El  dia  23  se  liallaba  Caamaño  á  dos  leguas  del  cabo 
Muñoz,  y  siguiendo  sus  exploraciones  se  vio  en  una  gran 
ensenada  que  forma  la  entrada  del  puerto  de  Córdoba  y 
Córdoba,  no  inferior  al  de  Bucareli;  y  conociendo  desde 
luego  que  no  bastarían  veinte  dias,  quizá  los  últimos  bue- 
nos de  la  estación  de  verano  para  el  reconocimiento  de 
los  canales  que  presentaba  en  su  fondo,  no  se  atrevió  á 
verificarlo ,  si  solo  á  examinar  uno  de  sus  senos  ó  puertos 
interiores ;  pero  estando  en  su  boca  se  declaró  contrario  el 
viento ,  y  no  permitió  á  la  corbeta  seguir  adelante.  En  es- 
tas circunstancias  y  á  vista  de  un  bergantín  bostones,  que 
estaba  fondeado  dentro  del  puerto,  comisionó  á  un  piloto 
para  que  en  la  lancha  armada  fuese  á  levantar  su  plano: 
no  tardó  mucho  en  cumplir  su  comisión ,  y  entregándolo 
al  comandante  le  hizo  conocer  que  el  puerto  situado  al 
N.  y  E.  del  cabo  Muñoz,  y  á  que  dio  el  nombre  de  Nues- 
tra Señora  de  los  Dolores,  en  latitud  de  54"  47'  y  29°  13' 
O.  de  S.  Blas,  es  de  buen  fondo,  y  en  que  solo  pueden 
incomodar  los  vientos  del  S.E.  al  N.E.,  y  en  que  se  pue- 
den socorrer  las  primeras  necesidades  de  una  larga  nave- 
gación. Aunque  no  es  habitado,  sí  es  concurrido  de  los 
circunvecinos  cuando  hay  embarcaciones  grandes  en  el. 


1 


333 


:  \ 


En  el  mismo  (lia  á  las  sois  de  la  tarde  en  el  puerto 
Chacón  avistó  la  gran  entrada  úq  Nuestra  Señora  del 
Carmen,  cuya  boca  forman  la  |)unta  de  Evia  y  cabo  Caa- 
maño;  se  dirigió  á  ella  para  verla  mas  de  cerca;  pero  en 
la  inmediación  de  la  noche  las  aguas  que  sallan  con  mu- 
cha fuerza  y  que  dominaban  la  corbeta  en  calma ,  no  la 
permitieron  llegar  á  menos  de  tres  leguas,  á  cuya  dis- 
tancia y  en  la  altura  del  tope  de  proa  con  un  mediano 
anteojo,  estando  los  horizontes  claros ,  no  se  pudo  distin- 
guir tierra  alguna  en  el  fondo  del  espacioso  golfo  que  se 
presentaba. 

A  las  diez  y  media  que  oscureció  se  puso  de  la  vuelta 
del  S.  S.  O.  de  la  que  permaneció  hasta  las  doce  y  me- 
dia que  viró  para  hallarse  al  amanecer  en  el  mismo  pa- 
raje en  que  habia  anochecido,  y  continuar  sus  diligen- 
cias para  reconocer  el  mencionado  canal ;  pero  á  las  seis 
se  llamó  el  viento  al  N.O.  directamente  contrario  á  la  der- 
rota proyectada,  por  lo  que  arribó  persuadido  que  este  ca- 
nal es  el  principal  de  cuantos  se  encuentran  entre  los  51 " 
y  55°  de  latitud. 

A  las  cinco  de  la  tarde  hallándose  á  cuatro  millas  de 
la  punta  del  Peligro  que  es  muy  sucia ,  el  viento  se  llamó 
de  repente  al  S. ,  cerrándose  todo  con  niebla  espesa ;  su- 
cedió poco  después  la  calma,  y  entonces  conoció  que  la 
corriente  llevaba  á  la  corbeta  con  bastante  fuerza  sobre 
dicha  punta :  mandó  sondar  y  encontró  cincuenta  y  cinco 
brazas  de  fondo:  á  las  seis  y  media  volvió  á  refrescar 
por  el  S.  E.,  y  á  la  media  hora  llamó  de  pronto  ai  S.  O. 
con  tanta  fuerza  que  obligó  á  recoger  todo  el  velamen 
precipitadamente,  sin  ser  posible  arribar,  á  causa  de  lo 
cargado  de  la  atmósfera,  que  no  permitía  ver  los  objetos 
á  distancia  de  medio  cable.  Después  de  esta  fugada  que 
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(liim  voinUí  iiiimilos,  (nuMlnron  iilí^Miiias  ventolinas  dt.'l 
S.K.  con  lluvias.  A  las  ocho  ya  (Mi  calma  á  monos  de  me- 
dia lejana  de  tierra,  mandó  dar  l'ondo  en  cuarenta  y  cinco 
l)razas  arena ,  y  permaneció  en  este  paraje  toda  la  noche 
experimentando  corriiMitcs  muy  vivas  en  diferentes  di- 
recciones V  continua  lluvia. 

El  ir)  á  las  tres  y  media  de  la  mañana  hal)iendo  em- 
pezado á  soplar  el  viento  por  el  S.  E.,  dio  la  vela  inme- 
diatamente y  se  puso  en  derrota  para  reconocer  la  isla  úv 
la  Ucina  Carlota,  desde  el  paraje  en  «pie  recalase  hasta 
el  puerto  de  Eloridablanca,  ya  (|ue  el  viento  contrario  y 
la  neblina  (pie  cubria  la  Costa-íirme  im[)edian  recono- 
cerla. 

A  las  siete  de  la  mañana  recaló  á  la  punta  Invisible, 
no  habi(*n(lolc  sido  demás  la  mucha  luz  ([ue  habia  enton- 
ces para  no  encallar  en  ella  por  lo  muy  rasa  y  saliente 
que  es.  Siguió  por  todo  el  (lia  recorriendo  las  playas  como 
á  tres  millas  de  distancia  cuando  mas,  logrando  ver  los 
puertos  de  Estrada  y  Mazarrcdo. 

Le  visitaron  en  la  tarde  varios  indios,  cpie  acudian 
con  sus  canoas  á  la  corbeta ,  y  le  instaban  con  vehemencia 
pasase  á  los  puertos  citados,  (pie  decian  eran  muy  bue- 
nos, y  donde  se  le  proporcionarla  adquirir  muchas  pieles. 
Vio  salir  una  balandra  portuguesa  muy  peíjueña  del 
puerto  de  Estrada ,  que  según  se  vio  desde  fuera  es  capaz 
v  seauro. 

El  20  á  las  siete  de  la  mañana  empezó  el  viento  N.  O. 
con  el  que  se  dirigió  al  paraje  de  donde  habia  salido.  A 
las  ocho  de  la  noche  estando  á  medio  canal ,  y  enfrente 
del  de  Nuestra  señora  del  Carmen,  notó  corrientes  bas- 
tante violentas  cuyo  curso  (dice),  no  pudo  averiguar  por 
ir  echando  la  corbeta  cinco  millas,  comprendiéndolo  solo 
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\  A  cxrarcí'o  y  empollado  (U)  la  mar,  asogiirándoso  por 
estas  y  por  las  (pie  á  su  ¡nmodiacion  corrían  para  el  S.  K. 
fpie  su  fondo  se  interna  miirlio. 

\'Á  27  amaneeió  cérea  del  paraje  en  cpie  esíuvo  fon- 
deado el  2.') ;  pero  por  estar  la  tierra  miiv  carííada  de  ne- 
hlina  y  el  viento  llojo  del  S.O.,  se  mantuvo  sobre  !)ordos 
cortos,  reparándose  de  ella  mientras  no  mejoraba  el 
tiempo. 

\\\  28  con  ventolinas  del  2."  y  3.°  cuadrante  y  con 
algunas  claras  de  corta  duración  pudo  tomar  idea  del 
gran  número  de  islas,  islotes  y  piedras  de  que  se  com- 
pone el  archipiélago  de  las  II, 000  Vírgenes. 

El  29  siguió  á  la  distancia  diclia  de  la  costa,  regis- 
trando hasta  las  mas  peípieñas  piedras. 

En  la  tarde  avistó  el  canal  del  Príncipe,  formado  por 
las  islas  de  la  Calamidad  y  de  Enriqucz.  Muchos  y  gran- 
des fueron  los  peligros  que  se  presentaron  á  Caá  maño 
desde  luego  que  se  acercó  á  él;  pero  segi'u  las  noticias 
que  llevaba  del  capitán  Colnet,  aquella  era  la  entrada  por 
donde  se  debía  pasar  el  estrecho  de  Fonte,  punto  cuyo 
examen  le  era  particidarmente  encargado,  poniendo 
cuantos  medios  estuviesen  á  su  alcance  ;  y  así  este  oficial 
pundonoroso  y  activo  no  dudó  exponer  su  vida  para  cum- 
plir su  comisión. 

Estaba  á  dos  leguas  de  la  boca  á  las  nueve  de  la  no- 
che, y  se  mantuvo  toda  ella  sobre  bordos  cortos  por  estar 
cerrada  de  ntíblina. 

El  30  á  las  nueve  y  media  ya  claros  los  liorizontes  se 
dirigió  al  canal  cpie  embocó  á  la  primera.  No  eran  enga- 
ñosos los  peligros  que  se  le  habían  presentado;  con  m\ 
buque  de  mucha  cala  y  malas  propiedades  navegó  en 
aquella  tarde  por  partes  del  canal,  tan  estrechas  que  la 
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lierra  que  mas  distaba  de  los  costados ,  no  distaba  una 
milla,  sin  que  esta  inmediación  proporcionase  hallar  fondo 
en  alguna  de  las  muchas  ocasiones  que  lo  buscó. 

A  las  diez  estaba  qu  el  seno  de  Gorostiza,  y  á  las  doce 
poco  mas  de  una  milla  de  la  punta  del  Engaño;  á  esta 
hora  deseoso  de  dar  fondo,  por  haberse  quedado  calma, 
para  asegurar  ia  corbeta  y  dar  descanso  á  la  tripulación 
escasa  y  fatigada ,  mandó  el  bote  á  que  lo  buscase  en  me- 
nos de  setenta  brazas,  pero  no  pudo  hallarlo  con  cincuenta 
á  un  cable  tierra;  por  lo  que  se  resolvió  ¿  espeiar  el  dia, 
entregado  á  las  corrientes  que  le  llevaron  canal  á  den- 
tro de  «•■is  asióte  millas. 

A  las  cuatro  de  la  mañana  del  31  entró  el  viento  del 
N.O.  con  que  se  dirigió  á  la  punta  citada  y  comisionó  al 
piloto  para  que  con  la  lancha  armada  buscase  un  puerto, 
que  á  la  vuelta  de  ella  con  el  nombre  de  Bala ,  estaba  re- 
presentado en  el  plano  de  Colnet  "poco  exacto  y  nada 
amante  de  la  humanidad."  A  la  primera  regresó  el  piloto 
é  informó  á  Caamaño  que  no  existía  tal  puerto,  y  á  pesar 
de  sus  muchas  diligencias  no  halló  otra  cosa  que  una  en- 
senada con  innumerables  islotes,  arrecifes  y  piedras  ane- 
gadas á  su  entrada  que  le  hicieror  retroceder  varias  ve- 
ces, admirándole  el  no  poder  encontrar  el  paraje  por 
donde  habia  pasado  á  ella  una  pequeña  balandra  inglesa 
que  estaba  fondeada ;  Á  menos  que  lo  hubiese  practicado 
en  pleamar  y  ayudada  de  palancas. 

A  la  una  y  media  se  puso  en  demanda  de  la  punta  de 
Mala  Indiada  con  ánimo  de  dar  fondo  donde  hallase 
oportunidad ,  para  que  las  embarcaciones  menores  hicie- 
sen la  exploración  del  "equivocado  estrecho  de  Fonte." 

A  las  cuatro  entró  por  el  angosto  paso  que  forma  ía 
isla  de  la  Compañía  con  la  de  Henriquez,  y  navegó  por 


él  con  viento  fresco  hasta  las  ocho  que  fondeó  en  el  sur- 
gidero de  S.  Roque ,  alias  de  Mal  fondo. 

Muchos  eran  los  naturales  que  de  las  inmediaciones 
concurrian  á  la  corbeta;  no  parecian  de  la  mejor  índole, 
y  la  acción  intrépida  de  haber  uno  do  ellos  puesto  mano 
al  puñal  que  traía  colgado  del  cuello  contra  el  piloto  que 
le  quitó  y  reprendió  el  robo  que  cometió  de  las  velas  de 
la  Bitácora ,  obligó  A  Caam-  ño  á  mandar  estuviese  la  tropa 
con  la  mayor  vigilancia. 

Poco  antes  de  fondear  habia  llegado  á  bordo  el  jefe 
de  la  ranchería  inmediata  en  su  canoa  con  ocho  bogado- 
res y  tres  mugeres:  il)a  aquel  vestido  con  un  casacon 
azul  que  le  llegaba  á  los  tobillos,  y  una  capa  de  pieles  en- 
cima, orleada  de  una  tira  de  cuero  de  venado  '^n  que  esta- 
ban pintados  varios  mascarones,  y  que  tenia  desórdenes 
de  flecos  de  la  misma  piel:  cubría  la  cabeza  con  una  gorra 
de  cuero  de  pelo  negro  tan  duro  que  mantenía  dere- 
chas dos  orejas  de  cerca  de  un  palmo ,  que  se  tenían  á  los 
lados,  cayendo  de  ellas  para  la  espalda  dos  tiras  de  color 
de  oro.  Adornaban  sus  hombros  dos  relucientes  argolló- 
nos de  otros  tantos  alambres  gruesos  de  hierro  torcidos  en 
figura  de  calabrote ;  adornos  que  acompañaban  graciosa- 
mente el  semblante  blanco  y  apacible  de  este  jefe.  Al  en- 
trar en  la  corbeta,  desde  luego  que  hul)o  conocido  al  ca- 
pitán, le  dio  un  afectuoso  abrazo,  y  bajó  á  la  cámara;  le 
acompañó,  tomó  pan  y  vino,  recibió  algunos  regalos,  y 
manifestándose  muy  agradecido  se  retiró  á  su  población 
entonando  con  los  suyos  una  canción. 


AGOSTO. 


El  1 ."  de  agosto  se  advirtió  una  piedru  inmediata  al 
costado  que  hizo  conocer  el  peligro  en  que  habia  estado 
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la  corbeta.  Fondeó  esta  á  pleamar  cuando  la  piedra  ten- 
dría encima  catorce  pies  de  agua ;  podia  haber  montado 
sobre  ella  en  el  borneo,  y  bajando  el  agua  diez  y  siete 
pies  ocho  pulgadas,  como  cedia  en  el  plenilunio  que  de- 
bía ser  en  el  día  siguiente ,  era  muy  posible  haber  dado 
un  bandazo. 

Asegurada  la  corbeta  dio  las  providencias  para  la 
toma  de  posesión;  se  dijo  la  misa  á  bordo,  pasó  después 
el  capitán,  piloto,  tropa  y  alí^una  marinería  á  la  playa  in- 
mediata ;  enterraron  la  escritura  y  practicaron  las  cere- 
monias acostumbradas. 

Se  pasó  después  á  preparar  las  embarcaciones  meno- 
res fara  con  ellas  reconocer  los  brazos  de  n>ir  que  se 
presentaban,  y  el  jefe  de  los  naturales  que  no  miraba 
con  indiferencia  estos  preparativos  dio  á  entender  con 
bastante  claridad  á  Caamaño  su  deseo  de  saber  á  donde  so 
dirigía  aquello  expedición;  y  habiendo  entendido  era  para 
registrar  los  canales  cuyas  bocas  se  hallaban  á  la  vista,  le 
ilijo  que  se  internaban  mucho ,  y  que  en  ellos  se  encon- 
traban animales  muy  grandes  que  sacaban  todo  el  cuerpo 
íucra  del  agua ,  asaltaban  las  canoas  y  se  comían  la  gente. 
El  2  salió  un  segundo  piloto  á  verificar  el  citado  re- 
conocimiento con  orden  de  no  invertir  en  él  mas  de  nueve 
dias. 

Aunque  el  4  habían  tenido  algún  descanso  el  coman- 
dante y  demás  individuos  (jue  habían  quedado  en  la  cor- 
beta, no  fué  así  el  o,  en  que  un  accidente  triste  é  inespe- 
rado les  puso  en  la  mayor  consternación.  Dio  Caamaño  li- 
cencia a  diez  hombres  para  c[iie  en  la  canoa,  única  em- 
barcación que  había  (piedado  en  la  corbeta,  fueran  á  tierra 
á  lavar  su  ropa,  pero  no  pasaron  muchas  horas  sin  que  le 
avisasen  que  se  veía  á  uno  de  estos  venir  nadando  hacia 
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SU  buque:  mandó  inmediatamente  echar  al  agua  un  cuar- 
tel sujeto  á  un  cabo,  y  un  marinero  en  él  [)ara  socorrer 
al  que  se  veia  muy  fatigado.  Subido  á  bordo  informó  que 
un  gran  número  de  naturales  se  habia  acercado  al  paraje 
en  que  lavaban  los  nuestros ,  que  atemorizados  estos  de 
la  multitud  armada  abandonando  la  ropa  unos  se  interna- 
ron en  el  bosque,  y  otros  se  tiraron  al  agua,  á  excepción 
del  segunde  contramaestre  y  un  agregado  al  pilotaje,  que 
fueron  presa  de  aquellos  malvados,  así  como  la  canoa. 

El  enojo  contra  los  malhechores  y  la  compasión  á  los 
desgraciados  pusieron  al  comandante  en  la  mayor  con- 
fusión y  tormento  por  lo  difícil  de  acertar  con  el  partido 
mas  pronto  y  prudente  en  las  circunstancias  de  hallarse 
sin  embarcación  menor  para  recoger  á  los  que  luchando 
con  las  olas  agotaban  sus  fuerzas ,  y  fatigados  comenza- 
ban ya  á  ser  abatidos  por  la  corriente  para  libertar  á  los 
que  en  poder  de  sus  enemigos  imploraban  el  auxilio  de 
sus  compañeros,  y  para  castigar  á  los  traidores. 

A  pesar  de  que  en  semejantes  ocasiones  parece  que 
alterada  la  imaginación,  el  tumulto  de  ideas  que  en  ella  se 
presenta,  no  deja  ver  y  ordenar  las  mas  precisas  y  opor- 
tunas ;  no  dejó  Caamaño  de  elegir  uno  de  los  mejores  re- 
cursos, que  fué  mandar  formar  apresuramenle  una  plan- 
cha sobre  barriles  en  que  fuesen  cual  hombres  bo- 
gando con  canaletes  hechos  de  duelas  de  pijia,  (juedando 
á  bordo  una  guia  de  cabos  ajustados  para  Uamaila  i'i  la 
corbeta  cuando  fuese  conveniente. 

No  habia  llegado  á  concebir  las  mayores  esperanzas 
del  logro  de  sus  deseos ,  cuando  aumentaron  sus  sobre- 
saltas la  vista  de  dos  grandes  canoas,  que  con  mucha 
jente  salieron  del  puerto  de  Gastón  dirigiéndose  á  la  ran- 
chería ,  en  cuyo  tránsito  debian  pasar  por  cerca  de  los 
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nuestros,  imposil)¡lilán(]osc  en  caso  de  unirse  con  ellos 
el  uso  (le  la  arfillería.  Quería  en  este  caso  mandar  halar 
la  plancha,  pero  le  detenía  el  deseo  de  que  socorriesen  á 
unorpie  nadaba  ya  con  pocas  fuerzas  cerca  de  ella,  como 
lo  habían  hecho  con  otros  dos;  logró  su  deseo  en  esta 
parte;  mandó  retirar  la  plancha,  y  perdiendo  entera- 
mente la  esperanza  de  salvar  los  restantes,  pidió  al  cape- 
llán les  diese  su  absolución. 

Poco  después  se  vio  desatracar  de  tierra  una  canoa 
con  porción  de  indios,  (pie  con  gritos  desaforados  (1)  ad- 
vertían á  sus  compañeros  no  se  acercasen  á  la  cor)  cta 
como  lo  iban  haciendo,  frustrando  esta  advertencia  el  me- 
dio de  que  la  prisión  de  estos  fuese  el  rescate  de  los  que 
estaban  en  su  poder. 

Con  mas  felices  auspicios  se  vio  repasar  otra  de  tierra, 
(¡ue  con  boga  arrancada  pasó  por  cerca  de  la  corbeta ,  y 
puesto  en  pie  sobre  ella  un  indio  dio  á  entender  con  sus 
acciones  iba  á  socorrer  á  los  españoles  próximos  á  pe- 
recer. 

Demasiado  rara  parecía  la  contraposición  de  una  he- 
roica beneficencia  al  lado  de  una  malvada  traición  en  un 
mismo  terreno,  en  hombres  de  igual  üsonomía  y  de  igual 
traje,  para  que  pudiese  aquella  promesa  hacer  concebir 
á  Caamaño  la  alegre  esperanza  del  feliz  recobro  de  su 
gente ;  pero  no  tardó  en  ser  testigo  de  uno  de  aípicllos 
misterios  que  los  filósofos  mas  expeculatívos  de  las  cau- 
sas que  influyen  en  el  sistema  físico  y  moral  de  la  espe- 
cie humana,  no  han  podido  comprender.  Vio  venir  hacia 


(I)  Es  increíble  la  gran  tlistaiicia  á  ([uc  se  oyen  las  voces  de 
los  mas  (Je  estos  salvajes;  ii;norainos  sí  son  las  circunstancias  loca- 
les, los  alimentos  ó  la  precisión  de  gritar  continuamente  l<!s  ((ik» 
entonan  tan  fuertemente  el  órsTano  de  la  voz. 
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la  corbeta  á  su  canoa  con  los  dos  lioin!)ros  (jiio  lo  lalliiÍKín; 
llegando  estos  á  su  presencia  le  informaron  (\uo,  el  an- 
ciano padre  del  jefe  a  quien  hablan  obsequiado,  llamado 
Jammisit,  con  la  gente  de  su  ranchería  les  hal)¡a  conser- 
vado las  vidas  que  los  apresadores  de  otra  parcialidad  le 
habían  intentado  quitar  á  balazos  y  á  puñaladas.  Pintaron 
con  los  vivos  colores  que  dan  los  que  acaban  de  salir  de 
nn  gran  riesgo,  la  obstinada  determinación  de  los  unos  y 
!a  piadosa  defensa  de  los  otros.  Llegaron  (decían)  á  ar- 
marse de  nna  y  otra  parte  con  grandes  lanzas,  arcos,  fu- 
siles, cueras,  petos  y  botas,  siendo  el  primero  el  buen 
anciano  que  movía  a  los  suyos  sonando  un  calabazo  ó 
palo  hueco  que  encerraba  porción  de  chinas  ó  semillas: 
ya  no  se  oían  sino  espantosos  gritos  y  penetrantes  alari- 
dos ,  con  incesantes  lloros  de  las  mugeres :  sí ,  se  veía  en 
los  rostros  de  los  guerreros  representada  la  ira  y  el  hor- 
ror, temiendo  como  resultas  de  esta   espantosa  escena 
nuestra  inmediata  muerte.  Pero  ya  en  ademan  de  aco- 
meter, cedió  el  partido  contrario,  y  nuestro  amable  pro- 
tector iriunfante  y  gozoso  nos  llevó  á  su  casa,  cubrió  nues- 
tras cabezas  de  blancas  y  linas  plumas,  nos  mandó  regalar 
frutillas,  y  acompañó  hasta  la  playa  haciéndonos  embarcar 
y  dejando  centinelas  en  ella  que  impidiesen  la  salida  de 
los  malhechores. 

No  pasó  mucho  tiempo  ¡n  que  llegase  otra  canoa  en 
que  los  indios  amigos  traían  á  dos  de  los  marineros  que 
intentaron  libertarse  de  las  manos  de  sus  enemigos,  en- 
tregándose al  peligro  de  las  aguas  :  los  habían  cogido  casi 
yertos,  y  los  conducían  arropados  con  sus  mantas  de  nu- 
tría y  corteza  de  pino.  Hizo  Caamaño  subir  á  estos  indios 
dignos  del  mayor  agradecimiento ,  procnró  darles  á  cono- 
cer el  afecto  que  les  profesaba  presentándoles  varios  re- 
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i<al(js,  y  les  liizu  LMilender  que  aun  le  faltaban  dos  hom- 
bros (juc  habían  quedado  on  el  paraje  á  donde  fueron  por 
la  mañana :  ellos  comprendiendo  lo  (¡ue  so  solicitaba  de  su 
diligencia  hicieron  señales  que  iban  á  dejar  los  regalos 
que  hal)ian  recibido  para  el  jefe  Jammisit,  ó  inmediata- 
mente pasarían  á  l)uscar  los  individuos  que  faltaban  á  la 
corbeta.  En  efecto  llevaron  sus  regalos,  y  adelantaron  á 
los  que  el  comandante  había  enviado  por  otro  lado,  y  pu- 
sieron á  bordo  los  liombres  que  quedaban  en  tierra,  con 
lo  que  hubiera  quedado  sosegado  el  corazón  del  coman- 
dante ,  á  no  inquietarle  algo  el  deseo  de  castigar  á  los 
traidores. 

El  G  por  la  mañana  llegaron  las  embarcaciones  meno- 
res, y  el  piloto  comisionado  entregó  el  plano  de  lo  que 
había  reconocido,  informando  que  el  brazo  del  N.  E  que 
es  el  principal  y  por  el  que  navegó  diez  y  ocho  leguas, 
(ienc  una  y  medía  millas  de  ancho,  y  da  señales  do  inter- 
narse mucho;  pero  que  tanto  este  como  los  demás  en  que 
(»ncontró  mucho  fondo,  los  consideraba  de  poca  impor- 
tancia por  hacer  la  marea  su  curso  lento  guardando  dura- 
ciones de  seis  horas  un  quinto  sus  crecientes  y  menguan- 
tes; "razones,  dice  Caamaño,  que  unidcHS  (i  otras  que  ma- 
nifestaré mas  adelante,  me  obligaron  á  quitar  á  este  paraje 
el  nondire  que  indebidamente  tenia  de  estrecho  de  Fonte, 
y  darle  el  de  boca  y  brazos  de  Moñino." 

Llegó  en  esta  mañana  á  la  corbeta  una  canoa  en  que 
iba  Jammisit  con  su  hermano,  su  hijo  y  siete  indios  ro- 
bustos bogando:  todos  cantaban  la  paz ,  y  el  jefe  que  ocu- 
paba la  popa  esforzaba  su  cuerpo  ya  agobiado  con  el  peso 
de  ochenta  años,  para  acompañar  á  su  hermano  que  daba 
señales  de  querer  bailar,  y  para  dar  algunos  brincos  que 
sdIo  eran  amagos  de  peligrosas  caídas.  Tenia  este  vene- 
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rablc  intlio  ccnula  su  cabeza  con  una  lira  de  paño  nogro 
ílc  seis  (ledos  de  anclio ,  en  que  estaban  cosidos  muchos 
botones  esmaltados  de  varios  colores;  su  cuer|)o  estaba 
cubierto  de  dos  capas,  una  sol)re  otra,  la  interior  de  lana 
orleada  de  piel  de  nutria ,  y  la  exterior  de  cuero  de  oso, 
guarnecida  con  liras  de  piel  do  venado,  que  remataban 
en  flecos ,  sembrada  con  bastante  simetría  con  pequeñas 
borlas  de  cisne ,  de  cuyos  centros  colgaban  cuatro  correas 
delgadas  con  una  uña  de  águila  en  cada  extremo.  Su 
hermano,  de  mediana  edad,  determinaba  en  la  proa  mas 
libremente  sus  movimientos,   abriendo  y  cerrando  los 
brazos  con  frecuencia ,  soplando  y  esparciendo  plumas 
en  señal  de  amistad.  Parece  deseal)an  estos  miserables 
naturales  disipar  con  estas  señales  de  sumisión  y  agasajo 
el  enfado  que  podia  haberse  apoderado  del  comandante; 
y  así  llegaron  con  recelo ,  peix)  desde  luego  que  vieron 
eran  bien  recibidos,  subió  á  la  corbeta  el  danzante,  y 
acercándose  á  Caamaño  dejó  caer  sobre  su  cabeza  gran 
porción  de  plumas,  y  sucesivamente  fué  haciendo  igual 
ceremonia  con  todos  los  del  buque :  repitieron  lo  mismo 
el  jefe  que  regaló  á  Caamaño  una  piel  de  nutria ,  y  cam- 
bió con  él  su  nombre  v  los  restantes  de  la  canoa.  Dice 
este  comandante  que  después  de  haberle  comido  gran 
cantidad  de  pan,  bebídole  bastante  vino,  y  dejádole  el 
buque  con  muy  mal  olor,  se  fueron  cantando  la  paz. 

líailándosc  con  las  embarcaciones  menores  al  costado 
y  toda  su  gente  á  bordo ,  habia  determinado  dar  en  la 
noche  un  asalto  ú  la  ranchería  délos  indios  malos,  para 
que  purgasen  el  mal  trato  que  hablan  dado  á  los  suyos; 
pero  ya  todo  dispuesto  reflexionó  muy  bien  los  peligros 
ú  (jue  iba  á  exponer  los  mismos  que  quería  vengar ;  com- 
prendió la  inq)osibilidad  de  sorprender  á  los  que  la  pri- 
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mera  máxima  do  defensa  era  la  vigilancia ;  que  esta  es 
la  que  les  sirve  de  murallas,  y  la  que  pone  á  cubierlo  sus 
propiedades;  no  desamparan  los  puñales  que  pendientes 
del  cuello  siempre  les  acompañan;  sabia  que  se  hallaban 
con  cinco  ó  seis  fusiles,  y  preveía  muy  bien  lo  difícil  que 
seria  detener  á  la  marinería  acalorada  en  la  acción  de 
que  se  debían  temer  con  mucho  fundamento  las  muertes 
de  algunos  de  ellos.  Estas  consideraciones  le  hicieron  de- 
sistir de  su  proyecto  y  atender  tan  solamente  al  adelanto 
de  sus  trabajos  y  seguridad  de  su  tripulación. 

Los  días  7 ,  8  y  9  se  emplearon  en  el  examen  del 
surgidero  de  S.  Roque  en  el  seno  de  S.  José  á  la  en- 
trada de  los  brazos  de  Moñino  en  latitud  de  53°  24',  y 
en  25°  40'  de  longitud  O.  de  S.  Blas,  y  se  conoció  está 
defendido  por  los  montes  que  le  circundan  de  lodos  los 
vientos  si  se  fondea  al  S.  E.  de  los  islotes  que  están  en- 
frente de  la  ranchería  por  el  cual  paraje  es  preciso  pasar 
con  mucho  cuidado  para  no  tropezar  con  tres  piedras:  el 
fondo  es  coral  y  debe  buscarse  por  doce  á  trece  brazas. 

Al  N.  N.  E.  de  dicbos  islotes  se  encuentra  fondo  de 
veinte  y  tres  y  treinta  y  cuatro  brazas,  cascajo  gordo  y 
coral;  pero  está  desabrigado  este  fondeadero  para  los 
vientos  del  1."  y  !á.°  cuadrante,  y  tiene  algunos  ra- 
lonos. 

El  mejor  tenedero  para  poco  tiempo  es  al  S.  S.  E.  de 
los  islotes  (jue  están  al  S.  E.  de  la  ranchería  en  doce  y 
caloice  brazas  cascajo  y  arena ;  pues  se  está  algo  defen- 
dido de  los  vientos  del  2.°  cuadrante,  que  son  los  mas 
(omibles  allí ,  y  en  buena  disposición  para  dar  la  vela  sin 
recelo  de  encontrar  escollo  cubierto,  aunque  se  aproxi- 
men mucho  á  los  descubiertos. 

También  se  puede  fondear  en  el  brazo  de  Maldonado 
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al  N.  O.  (Id  surgidero  sin  temor  de  encontrar  mas  bajos 
que  los  señalados,  y  que  velan  con  la  vaciante. 

Todo  aquel  terreno  es  muy  estéril ,  y  apenas  se  en- 
cuentran otras  producciones  vegetables  que  los  pinos. 

Levantaron  igualmente  el  plano  del  puerto  Gastón^ 
por  el  que  dijeron  los  indios  iban  á  la  isla  de  la  Reina 
Carlota  i\  ver  á  Cania  ,  lo  que  quizá  practican  por  el  brazo 
(jue  tiene  con  dirección  al  N.  O.  Se  halla  este  puerto  con 
todas  las  circunstancias  necesarias;  la  isla  de  S.  Miguel 
que  tiene  en  medio  y  los  montes  cjue  lo  cercan  lo  de- 
fienden de  todos  los  vientos,  y  los  indios  no  lo  habitan. 
El  terreno  es  mas  feraz  que  el  de  S.  Roque,  y  las  playas 
mas  anchas  y  do  mejor  piso. 

Habia  seguido  el  trato  amistoso  con  los  naturales, 
aunque  algo  interrumpido  por  el  mal  tiempo;  pero  ha- 
biendo abonanzado  eM2l,  llegó  á  la  corbeta  una  canoa 
con  seis  mugeres  y  un  hombre,  que  visto  por  el  segundo 
contramaestre  fué  conocido  y  delatado  al  primero  como 
uno  de  los  mas  contrarios  que  habia  tenido  en  el  tiempo 
de  su  cautiverio;  mandó  este  que  le  amarrasen  inmedia- 
tamente al  palo  mayor.  No  esperaron  á  ver  mas  las  mu- 
geres, y  se  retiraron  dando  desaforados  gritos  para  avi- 
sar en  la  ranchería  la  triste  suerte  del  que  las  acompaña- 
ba. Dentro  de  poco  tiempo  llegó  Jammisit  con  cinco  indi- 
viduos de  su  familia  pidiendo  humildemente  permiso  para 
subir ,  y  viendo  al  delincuente  en  vísperas  de  sufrir  el 
castigo  que  se  le  habia  impuesto,  suplicó  á  Caamaño  no 
le  quitase  la  vida,  dando  valor  á  su  súplica  con  la  consi- 
deración que  la  hacia  quien  habia  conservado  las  de  su 
gente.  Caamaño  aprovechó  esta  ocasión  para  adquirir  la 
ropa  estraviada  de  la  marinería,  y  así  se  le  dijo  al  inter- 
cesor que  la  procurase ,  y  se  le  concederia  su  pretensión. 
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Pasó  á  tierra,  y  volvió  con  porción  do  ellas  y  (res  pieles 
(le  regalo  que  repartió  el  comandante  entre  los  que  ca- 
recían (le  alguna  prenda  de  su  vestuario ,  y  le  entregó  el 
reo  á  Janiniisit  que  se  retiró  dando  muchas  señales  do 
amistad. 

Dice  Caamaño  (|ue  la  tenacidad  de  los  malos  tiempos 
siguió  sin  intermisión  liasta  el  23, que  llamó  al  viento  S.O. 
que  dio  vela  inmediatamente  sin  parar  la  consideración 
en  las  resultas  que  podia  tener  el  hacerlo  sin  la  seguri- 
dad de  la  permanencia,  solo  llevado  del  deseo  de  salir  de 
unos  estrechos  á  donde  el  furor  de  la  codicia  ó  la  ciega 
obediencia  pueden  únicamente  conducir  á  los  racionales. 

A  las  dos  volvió  el  viento  al  S.  E.,  que  le  obligó  á 
fondear  en  catorce  brazas  al  abrigo  de  los  islotes  que  es- 
tan  al  S.  E.  de  la  ranchería. 

Saltaron  en  tierra  el  capellán  con  algunos  otros,  y  ha- 
bi(jndolos  encontrado  Jammisit  los  llevó  á  su  casa,  les 
llenó  de  plumas,  les  regaló  algunas  frioleras  con  un  pu- 
ñal para  el  comandante ,  y  les  festejó  con  un  baile. 

Por  dos  ocasiones  dio  la  vela  apuntando  los  vientos 
del  1 .°  y  3.°  cuadrante,  pero  en  una  y  otra  ocasión  se 
vio  precisado  á  volver  al  fondeadero,  celebrando  los  in- 
dios esta  vuelta  con  cortar  ramas  de  los  pinos ,  y  bailan- 
do con  ellas  en  las  manos. 

Siguió  el  tiempo  crudo  hasta  el  2G  á  mediodía,  que 
aunque  permaneciendo  el  S.  E.,  experimentaban  inter- 
valos muy  bonancibles  de  que  se  aprovechal)an  los  natu- 
rales para  frecuentar  sus  visitas  á  la  corbeta,  llevando 
sus  mugeres  que  ofrecían  francamente  sin  solicitar  re- 
compensa. Jammisit  con  toda  su  crecida  parentela  llegó 
también  á  bordo ,  y  habiendo  llegado  á  la  cámara  entonó 
según  su  costumbre  una  canción  que  acompañó  su  comi- 
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tiva  formando  un  terrible  estruendo,  aunque  no  n>uy  fuera 
de  compás.  Acabada  esta  le  fue  presentado  pan  y  vino  con 
con  lo  que  reponiendo  las  fuerzas  se  empeñaron  con  vi- 
gor en  otra  cantinela  que  pareció  menos  mala.  Cerca  de 
la  noche  pidieron  alenlamente  permiso  para  retirarse 
como  siempre  lo  hacian,  y  se  fueron  alegres  á  su  ran- 
chería. 

El  28  pasada  la  fuerza  del  viento  S.  K.  ipie  duró  toda 
la  mañana,  volvió  Jammisit  á  la  corbeta  ¡)ara  convidar 
al  coman»!  mtc  á  un  baile,  cuya  dcscri[)cion  copiaremos 
cuando  se  trate  de  las  costumbres  de  estos  naturales. 

El  30  á  las  nueve  de  la  mañana  se  llamó  el  viento 
al  S.  O.,  y  á  las  cinco  se  puso  á  la  vela  en  vuelta  del 
S.  E.  para  entrar  por  el  canal  de  Laredo,  en  cuyo  exa- 
men invirtió  hasta  las  tres  de  la  tarde  que  se  le  presentó 
una  boca  que  no  esperaba  ver  ü  los  24"  del  2."  cuadrante 
según  el  j)lano  de  Coinct.  Se  dirigió  á  ella  aunque  parecía 
muy  estrecha  :  á  corto  rato  se  dejó  ver  otra  al  S.  bastante 
grande,  á  donde  mandó  gobernar.  Ciñendo  cuanto  era  da- 
ble con  el  viento  al  O.  para  salir  de  aquellas  estrecheces, 
advirtió  que  le  seria  difícil  conseguirlo  por  lo  que  contra- 
riaba la  corriente  y  el  abatimiento  de  la  corbeta.  Con  te- 
}nor  de  no  poder  salir  se  puso  á  las  cuatro  en  vuelta  del 
S.  E  para  seguir  por  el  angosto  canal  que  forma  la  isla  de 
Aristizabal  con  la  costa,  sin  ver  que  tuviese  correspon- 
dencia al  mar.  Siguiendo  después  los  diferentes  rum- 
bos que  pedían  las  vueltas  del  canal ,  navegó  hasta  las 
diez  de  la  noche  que  se  puso  en  facha,  y  después  á  dar 
cortos  bordos  hasta  las  tres  y  media  que  se  dirigió  á  un 
seno  que  ofrecía  mas  capacidad ;  cuando  hubo  bastante 
luz,  hizo  marcaciones  á  varias  puntas  é  islas,  y  á  las  cinco 
dio  todo  aparejo  para  salir  de  aquel  lugar.  Desembocando 
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vio  una  restinga  de  piedras  en  la  cabeza  del  S.  de  la  isla 
de  Aristizabal  ó  punta  de  Santa  Gertrudis,  que  salia  tres 
y  inedia  millas. 

A  las  ocho  de  la  mañana  del  31 ,  dio  el  rumbo  del 
S.  S.  E.  para  seguir  ocho  ó  nueve  millas  de  la  costa  por 
verla  demasiado  sucia  y  estar  la  mar  muy  picada  del 
S.  O. :  á  csla  ó  menor  distancia,  siguió  orzando  ó  arri- 
bando según  lo  pedian  las  ensenadas  ó  puntas  salientes 
que  con  diíicultad  se  dejaban  ver  por  estar  la  tierra  muy 
cargada  en  calima  hasta  las  dos  de  la  tarde,  que  habién- 
dose llamado  el  viento  al  O.  se  puso  al  S.,  desistiendo  do 
continuar  reconociendo  aquel  pedazo  de  costa,  y  desde 
la  punta  de  Vcntuysen  tiraba  mucho  para  el  E.,  conside- 
rando que  si  se  hubiese  declarado  el  S.  O.  no  hallando 
paso  entre  las  islas  de  S.  Joaqain  y  la  tierra -firme ,  seria 
imposible  librarse  de  perecer. 

SETIEiMDUE. 


Al  salir  el  sol  en  el  1 .°  de  setiembre  liizo  por  des- 
cubrir las  dichas  islas;  á  las  nueve  le  demoraban  al  N. 
84°  E.  Para  reconocerlas  pasó  tres  ó  cuatro  millas  de  las 
cinco  principales,  sin  dejar  de  ver  las  muchas  piedras  y 
farallones  que  las  acompañan ,  y  comprendió  que  entre 
todas  ellas  hay  buen  paso,  excepto  entre  las  dos  mayo- 
res, no  obstante  los  hileros  y  remolinos  de  corrientes  que 
para  el  S.  E.  experimentó  en  sus  inmediaciones. 

Dice  Caamaño  que  sin  embargo  que  estas  islas  esta- 
ban situadas  por  varios  navegantes  con  diferentes  nom- 
bres, les  puso  el  de  S.  Joaquín  por  haberlas  hallado  muy 
mal  colocadas  hasta  en  latitud  en  los  planos  que  tenia 
consigo. 
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Kn  la  mañana  del  2  vio  la  entrada  del  puerto  Hrook. 
A  las  dos  hallándose  á  dos  ó  tres  millas  de  Farallón  do 
punta  Boiset  empezó  á  abonanzar  el  tiempo  que  acabó 
antes  de  las  cuatro  de  la  tarde.  A  las  siete  empezaron  al- 
gunas ventolinas,  y  á  las  diez  se  liabia  declarado  el  S.E. 
arrafagado  y  chubascoso:  hizo  el  aparejo  conveniente  y 
se  mantuvo  sobre  bordos  cortos  para  no  ¡)erder  el  puerto 
de  Nulka. 

El  dia  7  después  de  haber  sido  molestado  por  las 
calmas  y  obligado  á  dar  fondo  lios  veces,  entró  en  el 
puerto  de  Nutka  y  ancló  en  él  á  las  dos  de  la  laido,  sa- 
tisfecho de  haber  puesto  todos  los  medios  que  estuvieron 
á  su  alcance  para  desempeñar  la  comisión  que  le  habia 
sido  confiada. 

Desde  su  llegada  á  este  fondeadero  habla  atendido  á 
proveerse  de  todo  lo  necesario  para  salir  á  la  mar,  espe- 
rando fuese  pronto;  pero  el  18  el  comandante  de  S.  Blas 
le  pasó  una  orden  para  ciue  permaneciese  en  aquel  paraje 
hasta  que  fuese  relevado  por  D.  Salvador  Fidalgo ,  co- 
mandante de  la  fragata  Princesa  que  se  hallaba  en  el 
puerto  de  Nuñez  Gaona . 

Llegada  esta  se  hizo  Caamaño  á  la  vela,  y  el  dia  '"  de 
octubre  rebasada  la  punta  de  S.  Esteban  dirigió  su  der- 
rota á  Monterey ,  donde  fondeó  el  22  después  de  sufrir 
vientos  muy  fuertes  del  2."  cuadrante  y  del  N.  con  nebli- 
nas tan  espesas  que  cuando  recaló  sobre  la  costa,  estando 
á  menos  de  dos  millas,  no  vcia  tierra  alguna. 

En  atención  á  lo  fatigada  (juo  estaba  la  tripulación  de 
la  corbeta,  el  comandante  del  dc[)artamento  mandó  á  Caa- 
maño permaneciese  en  aquel  puerto.  Allí  estuvo  hasta  el 
cuatro  de  noviembre  que  dio  la  vela  en  compañía  del  ber- 
gantín Activo  y  balandra  Orcasilas,  todos  á  las  órdenes 
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del  dicho  coniandantc  del  departamento.  Quedó  la  cor- 
beta tan  atrasada  por  su  poco  andar  que  cH6  no  viendo 
ya  las  embarcaciones  de  su  conserva  arregló  indepen- 
diente su  derrota,  y  ancló  en  el  puerto  de  S.  Blas  el  6 
de  febrero. 

Caamaño  da  al  fin  de  su  Diario  la  siguiente  descrip- 
ción de  la  costa  que  media  entre  los  puertos  de  Bv- 
carcli  y  Nutka,  y  de  la  parte  N.  de  la  isla  de  la  Reina 
Carlota. 

*'La  costa  desde  Bucareli  á  Nutka  se  halla  compuesta 
de  montañas  elevadas,  particularmente  desde  el  canal  del 
Carmen  al  surgidero  de  S.  Roque,  en  las  que  se  notan 
quebradas,  precipicios  y  picarachos,  y  cuyas  cumbres 
rara  vez  se  presentan  sin  nieve.  Avanza  á  la  mar  un  ar- 
chipiélago de  iunumerables  islas,  grandes  y  pequeñas,  se- 
gún pareció  por  las  muchas  bocas  que  se  veian." 

"No  se  presenta  en  la  costa  llanura  ni  paraje  accesi- 
bb  desde  las  orillas  que  son  muy  estrechas  y  acantiladas, 
ni  playa,  sino  piedras  ó  cascajo.  Hay  parajes  en  que  ni 
aun  yerba  se  vó,  y  los  pinos  de  que  están  cubiertos  casi 
todos  los  montes  son  en  corto  número  en  las  inmediacio- 
nes del  canal  del  Príncipe ,  por  lo  que  creo  está  poco  po- 
blada toda  aquella  tierra,  particularmente  desde  el  puerto 
de  Córdova  al  de  S.  Roque;  pues  ninguna  canoa  vi  en  el 
tiempo  que  anduve  por  aquel  paraje." 

"La  parte  N.  de  la  isla  Reina  Carlota  es  muy  llana,  de 
playas  muy  anchas,  fértiles  y  amenas;  se  ven  árboles  y 
arbustos  que  en  ninguna  otra  parte  se  presentan ;  el  tem- 
peramento es  mas  benigno  que  el  de  la  costa,  y  son  en 
grande  número  los  habitantes  que  tiene  según  las  varias 
canoas  que  vi,  y  vinieron  á  bordo  el  dia  que  la  reconocí  y 
los  que  estuve  en  el  puerto  de  Floridablanca." 
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«'■■    LAS  PRODLCCOXES  DE  PARTE  „E  ,.0S  lEUnEXOS  ,rE  LA 

RODKAN. 

lesclees(epa>s,  gob.ernoinlenor  e.c.,  no  puilo  conseguir 
-.^  que  aquellas  pe„ueñas  nociones,  á  voces  n,„y  0'" 
vocas,  ,,uc  pudo  su„,i„ist,-a,-  el  .n,to  ele  los  que  en  s^c 
noas  concunian  á  comerciar  con  s„  tripuladonTa", 
.jue  el  Kl,on.a  le  era  ente,-an,on,e  desconocido  s  „  p^. 
corso  algo  al  de  Nulka,  con,o  la.nbien  po.que  „o'      o 
ocasión  de  visitar  sus  rancherías 

Son  estos  naturales  bien  formados,  corpulentos,  for- 
ados, color  claro,  sen,bla„tc  alegre,  pelo  lacio  y  largo 
como  de  una  tercia.  ^      ° 

Las  n,ugeres  <lel  mismo  color  que  los  hombres,  no 
".enos  corpulentas,  robustas  y  de  facciones  bien  ^ro- 
porcionadas.  í  ^ 

nutrf '  TJ'J'T!""  ''""""'•'■^-«""'  capas  de  pieles  de 
nutria,  de  oso    de  lana  de  cabra  montes,  ó  de  las  fibras 
do  la  cascara  del  pino:  y  alguno  se  presentó  con  una  es 
poce  de  sobretodo  do  cuero  de  venado  curtido  en  Illanco 
cuyo  paño  anterior  tenia  cinco  tiras  del  mismo  género  d<: 

etTi       ^"*•■'^'^  ''''<=  -'Saba.,;  ñeco' 
-o.     de  los    adornado  todo  de  varias  plumas  de  colores 
barbas  de  ballena  y  cascara  de  pino,  .Je  tiñen  de  ve 2' 
rojo  y  morado,  y  significó  era  el  vestido  do  gala 

Las  mugeres  vislen  m.a  túnica  de  gamuza  ó  de  ahun 

los  loldlos,  y  encuna  una  capa  como  la  de  los  hombres 
A.lo,nas  de  la  pintura  roja  y  negra,  moda  comun'á 
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uno  y  otro  sexo ,  y  lan  general  como  la  grasa  y  mal  olor 
de  sus  vestidos,  se  adornan  lasmugcrcs  con  cinco  argo- 
llónos de  hierro ,  cuatro  estrechos  que  llevan  en  las  mu- 
ñecas, y  en  las  proximidades  de  los  tobillos,  y  uno  aca- 
labrotado  de  grande  diámetro  respecto  al  cuello  en  que 
lo  colocan.  También  se  cuelgan  del  septum  do  la  nariz, 
que  está  horadado  como  las  ternill?.s  de  las  orejas ,  una 
media  luna  de  cobre  ó  nácar  de  las  conchas  de  Montcrey, 
de  que  traen  pedazos  pendientes  de  aquellas. 

La  molestia  del  peso  de  las  argollas,  ni  el  sacrificio 
de  taladrarse  la  nariz  y  orejas,  las  dispensa  del  mas  feo 
de  los  aderezos  á  los  ojos  de  un  europeo. 

En  los  primeros  dias  de  ver  la  luz  una  niña,  cuando 
esíá  (en  caso  (pie  llegue)  muy  remota  la  época  en  que  su 
vanidad  pueda  engreírse  con  los  obsequios  que  la  alcan- 
cen sus  artificiales  adornos ,  le  pasan  un  arambre  por  el 
lado  de  la  barba,  próxima  al  labio  inferior,  y  moviéndolo 
continuamente  consiguen  hacer  una  abertura  suficiente 
para  colocar  una  pieza  de  madera  ovalada,  cuya  descrip- 
ción daremos  en  otro  lugar. 

Parecían  estos  naturales  aguerridos  y  osados,  así  por 
su  manejo  como  por  las  grandes  cicatrices  que  se  notan 
en  sus  rostros.  No  temió  uno  de  ellos  echar  mano  al  fusil 
del  ceutineia  que  le  impedia  el  j)aso  al  combés. 

Las  armas  (pje  usan  son  lanzas,  con  astas  de  cuatro  ó 
cinco  varas  de  largo,  y  la  moharra  de  hierro  de  un  pal- 
mo, anchas  á  proporción  y  afiladas ,  Hechas  grandes  con 
puntas  harponadas  de  lo  mismo  ó  de  hueso  j  arcos  mucho 
mayores  que  los  de  Nutka,  y  mas  bien  dispuestos,  ma- 
canas y  puñales  de  mas  de  una  tercia  de  largos,  y  seis 
dedos  de  anchos,  sirviéndoles  el  pomo  de  donde  sale 
otra  cuchilla  del  mismo  ancho  y  cuatro  dedos  de  largo. 
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para  dar  los  primeros  golpes,  y  herirse  en  la  cara.  To- 
dos traen  esta  arma  en  su  vaina  de  cuero  colgada  del 
cuello. 

Para  defenderse  de  los  tiros  de  sus  enemigos,  se  po- 
nen un  espaldar  y  un  pelo,  que  les  llega  mas  abajo  de 
la  ingle,  y  cubre  los  hombros,  hechos  de  unos  palos  re- 
dondos de  un  dedo  de  gruesos  y  lisos,  sujetos  uno  á 
otro  con  muchos  hilos;  visten  con  mucha  facilidad  esta 
armadura,  así  como  otra  de  la  misma  estructura,  para 
cubrir  los  muslos,  con  lo  que  quedan  bastante  resguar- 
dados de  las  flechas,  y  aun  de  las  balas,  como  no  sean 
disparadas  á  corta  distancia.  Sobre  todo,  se  ponen  una 
cuera  devura  ó  venado,  de  hechura  de  una  camisa  an- 
cha, y  en  la  cabeza  parece  se  colocan  un  morrión. 

Sus  artefactos  que  se  presentaron  á  vista  de  los  nues- 
tros, fueron  las  mantas  de  lana  de  cabra  montes,  muv 
l)ien  tejidos,  con  tiras  muy  estrechas  de  piel  de  nutria, 
otras  de  las  fibras  de  pino,  unos  cestos  de  la  misma  tan 
bien  trabajados  que  sirven  para  llevar  el  agua  que  han 
de  beber  on  las  canoas ;  esteras  de  igual  materia ,  y  los 
puñales  que  sin  embargo  de  que  Caamaño  dudó  que  fue- 
sen fabricados  por  ellos  por  lo  bien  hechos,  des[)ues  se 
cercioró  de  que  los  construyen  al  fuego ,  y  batiéndolos 
después  con  piedras. 

Estos  naturales,  séase  porque  son  mas  molestados  de 
las  inclemencias  de  los  tiempos,  ó  que  prefieran  la  como- 
didad al  adorno,  no  muestran  como  los  de  Nutka  ansia  al- 
guna por  adquirir  abalorios,  ni  aun  cobre  ó  hierro;  pi- 
den en  los  cambios  con  antelación  á  otra  cualquiera 
materia  la  bayeta  y  piezas  de  ropa ,  y  admiten  las  con- 
chas de  Monlercy  como  el  nácar  esté  verdoso. 

A  pesar  del  carácter  aguerrido  y  fuerte  que  demues- 
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tran,  el  piloto  que  con  las  embarcaciones  menores  recono- 
ció los  canales  internos,  dijo  que  habia  hallado  en  los  na- 
turales que  comunicó  agrado  y  hospitalidad,  que  les  rega- 
laban pescado  y  ofrecían  sus  rancherías. 

Las  mugeres  vivas,  ágiles  y  varoniles,  comercian  mas 
que  los  hombres ,  y  deben  á  estos  la  consideración  que 
si  ellas  se  oponen  á  algún  trato  aunque  esté  empezado  á 
ajustar  no  se  concluye. 

El  botánico  D.  José  Maldonado  que  acompañó  al  piloto 
en  su  expedición ,  presentó  la  relación  siguiente  de  lo  que 
reconoció  perteneciente  al  ramo  de  historia  natural. 

CUADRÚPEDOS. 

Osos  negros — Yuras — Ciervos — Cabras  monteses — 
Coyotes — Mustelas  ó  comadrejas — Armiños — Lobos  ter- 
restres. 

ANFmiOS. 


Lobos — Nutrias. 


AVES. 


Alcon  csperverio — Procelaria  pelágica— lonulitoral — 
Esterna — Gaviota — Carpintero,  especie  nueva — Escolo- 
paso — Casadrio — Gorrión,  especie  nueva,  y  Cuervo. 


PECES. 


Salmones  de  varias  especies— Chatas  de  un  tamaño 
extraordinario — Sardinas  en  grande  abundancia — Mojar- 
ras— Bacalaos  —  Pargos  colorados  —  Pazoncs — Ballenas 


negras. 


MxVRISCOS. 


Mejillones — Almejas  chicas— Cangrejos  de  varias  a 
pecies  y  pies  de  burro. 
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PLANTAS. 


Pino  silvestre  del  Canadá — Pino  abeto— Pinea— Ci- 
prés siempre  verde — Verónica — Valeriana — Circaca  de 
los  Alpes — Especie  de  grama — Amor  de  hortelano — Ace- 
ña alargada — Sándalo  blanco — Yerba  mora — Campanilla 
— Uva  crespa  ó  uva  espínea — Espinaca  falsa — Acelga — 
Zanahoria  de  Mauritania— Barrilla ,  especie  de  férula- 
Apio  de  olor  fuerte— Cilantro — Saaco  negro — Ajo  de  olor, 
pesado  de  Siberia—Convalaria— Diente  de  perro— Uo- 
masa  crespa — Epilovio  de  hoja  angosta — Cardo — Monta- 
no—Palustre— Avándano  del  vulgo— Piróla  en  parasol- 
Madroño,  uva  de  oso — Tirela  de  tres  hojas— Arenaria 
con  tres  flores — Acedera  serval — Peral  de  baya — Rosa 
común — Zarza  ydea — Zarza  erizada — Zarza  de  Molucas 
— Fresa  —  Potentila  —  Ranúnculo  de  Pensilvania  —  Pru- 
nela vulgar — Escrofularia  de  Marilandia — Mimulo  ama- 
rillo barbado — Castiilega — Erisimo  vulgar,  especie  de  col 
— Guisante  marítimo  —  Manzanilla — Violeta — Ortiga — 
Polipodio  vulgar — Culantrillo  de  Pozos — Empeine— Hon- 
go agárico — Áster  de  Siberia — Aquilea  de  mil  hojas. 


INDIOS  DEL  PUERTO  DE   FLORIDABLANCA. 


I  ano 
|)jar- 
mas 


Ios- 


De  los  indios  del  puerto  de  Floridablanca ,  dice  Caa- 
maño  lo  siguiente:  "Muy  poco  pude  averiguar  de  sus 
costumbres :  solo  supe  que  no  tiene  cada  uno  mas  de  una 
muger,  que  sus  rancherías  de  tablas  son  aseadas  y  gran- 
des ,  defendidas  con  torreones  de  madera  fabricados  so- 
bre peñas  escarpadas ,  desde  donde  hacen  retroceder  á 
sus  enemigos  cuando  vienen  á  insultarlos.  Para  estos  ca- 
sos tienen  varios  fusiles,  dos  esmeriles  de  bronce  bastante 
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hilónos,  puñales,  llcclias  y  grandes  arcos;  poro  jamás 
llevan  consigo  alguna  de  estas  anuas,  cargando  única- 
mente las  lanzas  que  les  sirven  para  matar  las  nutrias." 

INDIOS  DE  LAS  INMEDIACIONES  hE  SAN  ROQUE. 


Los  naturales  de  las  cercanías  del  surgidero  de  San 
Hoque,  visten  semejante  á  los  de  Bucareli;  los  mas  son 
tan  feos  como  pobres  y  hediondos;  sin  emhargo  de  que 
algunos  se  presentaron  con  uniformes  ingleses. 

Guardan  con  tanta  exactitud  la  moda  de  pintarse, 
(|ue  pocas  veces  se  logra  ver  el  color  de  sus  rostros, 
afeándose  tanto  á  los  ojos  europeos  tjue  se  presentan  como 
piularíamos  á  un  espíritu  maligno.  Tamhien  usan  las  mu- 
ííeres  la  tableta  en  el  labio,  v  van  tan  deshonestamente 
vestidas  como  las  del  puerto  de  Floridablanca.  Se  nota 
en  estos  indios  la  costumbre  de  cortarse  el  pelo,  dice 
Caamaño  "  á  la  estudiantina." 

Fué  grande  la  impresión  que  les  hizo  el  (jue  los  nues- 
tros no  admitiesen  las  niugeres  que  les  ofrecían,  y  lo  con- 
taban á  cuantos  llegaban  después  de  los  que  lo  habían 
presenciado. 

En  sus  costumbres  y  carácter  parecieron  muy  seme- 
jantes á  los  de  Bucareli,  distinguiéndose  los  de  S.  Roque 
(quizá  por  mas  pobres)  en  su  propensión  al  robo,  y  en 
otras  malas  inclinaciones.  También  se  halló  establecida 
entre  ellos  la  costumbre  de  cambiar  el  nondjre  con  la 
persona  con  quien  desean  entablar  una  amistad  jierma- 
nente. 

Dice  Caamaño  que  en  una  de  las  visitas  que  le  liizo 
Jammisit,  se  le  proporcionó  saber  que  dos  délas  tres 
mugeres  que  tenia  este  jefe  eran  hermanas,  y  que  el 
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paronleseo  no  lm'ü  obstáculo  pnin  conlmcr  inaliimoiiiü  -I  , 
el  quo  liaccnl;in  indisoluble,  (luo  |)ai(M'o  quieien  conser- 
var su  integridad  á  pesar  de  los  rigores  de  la  muerte ;  y 
ya  que  la  niuger  no  puede  detener  el  alma  del  maiiilo, 
ni  este  la  de  la  muger ,  el  que  queda  vivo  particularmcnle 
entre  las  i)rimeras  familias  no  dcsíunpara  el  cuerpo  de  sii 
consorte,  lo  conserva  en  su  casa  aun  cuando  haya  casado 
nuevamente,  lo  que  rara  vez  sucede. 

No  tienen  ídolos;  adoran  á  un  Ser  Supremo,  y  á  él 
dirijcn  sus  canciones;  ya  sea  para  alabarle  ó  ya  f)ara  pe- 
dirle alguna  gracia.  Así  le  dieron  á  entender  á  Caamaño 
que  una  de  las  que  les  habiu  oido  entonar,  comprendía 
la  súplica  del  buen  viento  que  necesitaba  para  su  viaje. 

Prometimos  en  otro  lugar  copiaríamos  aquí  la  descrip- 
ción que  hace  dicho  comandante  de  la  función  con  ((ue 
Jammisit  lo  obsequio  en  su  casa,  y  dice  así:  "El  ;á8  de 
agosto  se  mantuvo  en  toda  la  mañana  el  viento  S.E.  con 
rei)etidos  chubascos,  por  la  tarde,  que  fué  mas  benigna, 
vino  Jammisit  cantando  con  todos  los  suyos,  que  [¡asaban 
de  cuarenta,  nmy  llenos  de  plumas.  Se  veia  á  aquel  en 
una  de  dos  canoas  amadrinadas  en  donde  por  debajo  de 
un  cuero  muy  blanco  de  venado  asomaba  nna  cabeza  en 
la  que  se  colocaba  (según  la  escena  lo  pedia  ó  dictaba  su 
voluntad)  varios  mascarones  ó  cabezas  de  animales,  á  los 
que  hacia  [)or  imitar.  Al  costado  de  la  corbeta  siguieron 
cantando  ó  haciendo  sus  mogigangas,  después  de  las  cua- 
les me  manifestó  Jammisit  con  mucho  emiieño  venia  para 
llevarme  á  su  ranchería.  El  deseo  de  verla  y  una  fun- 
ción con  tantos  preparativos ,  me  hicieron  condescender 

(1)  En  varias  naciones  algonquinas  es  común  casarse  con  todas 
las  honnanas;  costumbre  fundada  al  parecer  en  el  cüncepto  de  ciuo 
vivirán  en  mejor  armonía.  l        ^  luu 
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con  sus  ruegos ,  y  embarcarme  en  el  bote  con  el  primer 
piloto,  el  botánico  y  el  cirujano,  mandando  que  en  la  lan- 
cha fueran  nueve  soldados  con  sus  fusiles.  En  el  momento 
que  se  desatracó  el  bote  empezaron  {\  l)ogar  con  toda  di- 
ligencia los  que  estaban  en  las  cinco  canoas,  manifes- 
tando el  querer  llegar  antes  que  yo  para  recibirme  en 
tierra ,  lo  que  consiguieron  sin  mucho  trabajo  por  el  mu- 
cho andar  de  sus  embarcaciones.  Cuando  llegó  la  mia  ya 
estaban  en  la  playa  seis  robustos  indios  con  un  muy  lim- 
pio cuero  de  \'ura,  los  que  se  arrimaron  al  bote  metién- 
dose en  el  agua  hasta  la  cintura,  diciéndome  con  señas 
que  me  sentase  en  aquel  pellejo  para  llevarme  en  hom- 
bros ;  rehusó  el  hacerlo,  pero  me  instaron  con  tanta  vehe- 
mencia y  con  tales  demostraciones  que  tuve  que  acce- 
der con  no  poco  recelo  de  una  caida.  En  el  momento  que 
sintieron  en  el  cuero  el  peso  de  mi  cuerpo  se  lo  echaron 
al  hombro  y  á  paso  redoblado  lo  mismo  por  la  playa  que 
por  un  repecho  bastante  pendiente  que  hay  antes  de  lle- 
gar á  la  ranchería,  me  trasportaron  á  ella  con  indecible 
ligereza.  Para  entrar  por  la  estrecha  puerta  de  la  casa  en 
cuya  fachada  tienen  pintado  un  gran  mascaron ,  fué  me- 
nester verificarlo  como  en  litera,  para  lo  que  quedaron  los 
dos  mas  forzudos  auxiliando  en  lo  posible  los  demás,  y  en- 
cojiéndome  yo  cuanto  era  dable  para  no  dar  un  golpe  á  pe- 
sar de  su  gran  cuidado.  Ya  adentro  quise  apearme ,  pero 
no  lo  permitieron  hasta  ponerme  en  el  paraje  en  que  es- 
taba mi  asiento,  que  era  á  la  derecha  de  la  entrada :  este 
lo  formaba  un  cajón  que  se  elevaba  sobre  los  que  tenían 
para  los  demás ,  no  mas  capaz  que  para  uno,  cubierto  con 
una  estera  nueva  y  otra  igual  á  los  pies ;  á  derecha  6  iz- 
quierda seguian  los  asientos  de  los  demás  oficiales  com- 
puestos de  lo  mismo ,  y  para  la  tripulación  había  esteras 
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Icndidus  en  el  suelo.  Colociidos  lodos  los  (jiie  dispuse  que 
me  aeompañascn,  dejando  (juinre  lioml)res  de  lr«;|)a  y  ma- 
rinería en  las  enibareacioncs  para  reserva;  adverlí  (pie  en 
un  asicnlo  eomo  el  mió  oslaba  sf)lo  enfrenle  de  mí  el  jefe 
Jitejon,  rpic  desde  el  robo  «pie  hicieron  los  de  su  jiareiali- 
dad  á  mi  genic  no  volvió  á  bordo.  Esle  malévolo  indio  ocu- 
paba esle  lugar  de  distinción  como  convidado  y  cabeza  de 
otro  partido.  Tenia  puesta  una  capa  de  buen  paño  azul  or- 
leada  de  cuero ,  en  donde  estaban  pintadas  varias  liguras 
según  acostumbran  los  capitanes,  y  im  taparabo  de  mismo 
género ,  formado  de  gamuza ,  muy  guarnecido  y  com- 
puesto con  varios  llecos  de  una  tercia  ó  poco  mas  de  largo 
y  de  ocho  dedos  de  ancho,  de  hechura  ovalada.  Inuiedia- 
tamente  rpic  le  miré  se  levantó,  y  haciendo  por  endere- 
zar su  extraordinaria  estatura  agobiada  por  alguna  enfer- 
medad ó  dolor  on  el  espinazo,  y  no  por  los  años  que  no 
llegarian  á  cuarenta ,  se  dirigió  á  mí,  se  sentó  á  mis  pies, 
y  de  una  bolsila  de  cascara  de  pino  que  traia  llena  de  plu- 
mas, sacó  una  buena  porción  (pie  empezó  á  soplar  ])ara 
(|ue  cayesen  sobre  mí  y  los  demás,  haciendo  seguida- 
mente varias  demostraciones  de  amistad,  después  de  las 
cuales  se  fué  á  su  lugar.  Ya  á  este  tiempo  se  habia  aco- 
modado en  el  suelo  toda  la  indiada  de  ambos  sexos  que 
ascendía  á  ocho  personas.  Jammisit  con  sus  tres  mugeres 
y  crecida  familia  al  testero;  yo  á  la  derecha  con  toda  mi 
gente,  permitiendo  á  mi  espalda  solo  mugeres,  y  á  la  iz- 
quierda algunos  de  la  otra  ranchería  y  el  resto  de  aquella. 
En  esta  disposición  empezó  Jammisit  á  dar  unos  ayes  y 
ahullidos  muy  lastimosos  y  penetrantes,  y  levantando  la 
vista  como  principio  de  desmayo ,  se  sentó  echando  mano 
á  las  correas  de  la  capa  para  quitársela ,  lo  que  visto  por 
varios  de  los  de  su  familia  que  estaban  próximos  y  pron- 
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tos  pjira  cuiuUo  lo  ociirriesü  se  rccujiomii ,  y  roriiuiroii 
como  en  pelotón  con  la  frente  á  él  para  ¡in|)e(l¡r  se  le  viese 
variar  de  vestidos,  ayudándole  otros  á  hacerlo:  acabada 
esta  operación  se  retiraron  los  sirvientes,  quedando  solo 
dos  de  los  principales  en  pie  para  servirle  en  el  momento 
(pie  lo  necesitase:  separados  lodos  se  puso  en  pie  el  actor, 
llevando  sobre  su  cabeza  una  i^rande  de  madera,  imitando 
bastante  l)ien  la  de  una  ííaviota  pintada  de  azul  y  rojo,  con 
los  ojos  de  bruñida  hoja  de  lata,  y  una  armazón  también 
do  madera  (pie  snlia  i)ara  la  esp;ilda ,  formada  de  paño 
azul,  que  junta  con  c;ran  cantidad  de  plumas  de  ái^uila  y 
barbas  de  iíallena  njanifestaba  el  intento  de  haber  que- 
rido imitar  el  todo  de  dicha  ave:  la  capa  era  de  indiani- 
lla  blanca  coi.  ramos  azules,  g  larnecida  de  otra  ataba- 
ciida.  Va\  la  'inlura  tenia  un  delantal  (pie  le  cubria  hasta 
mas  abajo  de  las  rodiil.is,  de  cuero  de  venado,  del  que  solo 
se  veia  el  lleco  hecho  del  mismo  cuímo  de  estrechas  tiras, 
cuyo  extremo  abierto  en  dos  partes,  contenia  en  cada  una 
la  pezuña  de  un  venado:  tenia  eu'  i  de  este  tonelete 
otro  de  pañuelos  azules  de  China  con  diversidad  de  bo- 
lones chicos  de  metal  puestos  con  simetría ,  y  dos  órdenes 
de  llecos  de  gamuza  alrededor,  colgando  de  cada  punta 
de  él  una  uña  de  águila;  en  las  piernas  se  puso  tand)¡en 
nnos  botines  del  cuero  mencionado,  que  con  cuatro  cor- 
reas se  aseguraban  por  detrás  con  varios  mascarones  pin- 
tados en  ellos,  y  guarnecidos  con  sus  correspondientes 
flecos  V  uñas. 

Con  este  extraño  y  ruidoso  ropaje,  comenzó  á  dar 
carreritas  y  saltos  como  volatín  que  prueba  la  maroma, 
moviendo  las  manos  que  tenia  l)ajas ,  como  el  ciego  del 
puerto  de  Floridabhmca.  Después  de  dos  ó  tres  ensayos 
empezó  una  canción  que  siguieron  cuantos  de  am!)os 
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sexos  estaban  en  la  ranchería,  formando  un  coro  horro- 
roso, á  cuyo  co-npás,  que  llevaba  en  un  gran  cajón  con 
los  puños  un  inuio  escogido,  salió  bailando  en  los  mismos 
términos  que  habia  insinuado,  con  la  diferencia  de  hacerlo 
en  medio  del  salón ,  y  todo  el  tiem[)o  que  duró  la  música 
que  fué  bastante  para  quedar  fatigado.  En  el  momento 
que  se  sentó,  los  que  estaban  á  su  servicio  le  quitaron 
la  capa  y  limpiaron  el  sudor,  levantando  otros  un  cuero 
para  impedir  al  público  viese  la  mutación  que  se  seguia. 

Kn  el  intermedio  que  fué  corto ,  trajeron  dos  bateas 
con  pescado  asado  que  hablan  estado  preparando  para 
que  comiésemos ,  pero  fueron  muy  pocos  los  que  lo  pro- 
baron. 

Recuperado  el  buen  viejo  mas  del  cansancio  de  los 
años  que  de  lo  que  habia  hecho ,  y  ya  con  el  traje  que 
debia  presentarse ,  se  corrió  el  telón ,  y  se  manifestó  con 
un  muñeco  (1)  de  medio  cuerpo  en  la  cabeza ,  y  al  que 
dos  indios  por  detrás  desde  alguna  distancia  y  con  bas- 
tante disimulo ,  tirando  largo-i  nervios  de  pescado,  ha- 
cian  abrir  y  cerrar  los  ojos  y  levantar  las  manos  al  son  y 
compás  de  otra  canción  que  empezó  haciendo  los  movi- 
mientos de  la  figura  que  era  bien  horrible,  pintada  de  ne- 
gro y  encarnado,  y  con  las  narices  como  pico  de  loro. 
Se  puso  para  esta  decoración  una  capa  de  oso,  quedando 
con  todos  los  demás  adornos. 

Acabada  la  música  volvieron  á  cubrirle ,  pero  á  poco 
ruto  se  dejó  ver  con  un  mascaron  de  madera  bastante 

(1)  Aquí  se  ve  ¡í  un  anciano  divertirse  con  los  mismos  inslru- 
mcnlos  (jue  un  muchacho  do  seis  años,  porque  en  esta  materia  no 
licué  mas  ideas  que  él.  Si  comparamos  las  ideas  de  uu  salvaje,  las 
hallaremos  muy  conformes  á  las  de  un  muchacho  en  un  pais  civi- 
lizado: y  como  dice  Mr,  de  Racine,  un  sauvaje  est  comnie  un  en- 
fant  dans  le  quel  la  raison  liest  point  encoré  dévéloppée. 
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|)Csa(lo  soIm'c  la  cnbcza,  cuyo  lal)io  superior,  (|uc  cva  cu 
figura  (ic  hocico  de  perro,  se  inovia ,  una  capa  azul  de  los 
que  líc  diclio  que  los  distingue,  y  la  sonaja  que  vieron 
los  mios  cuando  los  aprisionaron ,  y  haciendo  varios  ino- 
viniicnlos  como  de  acometer  primero  y  de  retirarse  for- 
zado, empezó  otra  tonada  en  la  que  violentó  en  tales 
términos  sus  contorsiones  y  adenianes  que  se  desmayó, 
y  hubiera  caido  al  suelo  á  no  haberle  socorrido  pronta- 
mente sus  auxiliares ,  arrimándole  uno  de  ellos  la  ])oca 
al  costado  derecho  y  dándoles  grandes  gritos  sin  (pie  ce- 
saran los  de  los  cantores :  le  movia  con  las  manos  hacién- 
dole guardar  el  equilibrio  como  ü  un  saco  de  paja  cuando 
se  quiere  que  se  mantenga  derecho :  &  este  tiempo  ya 
otros  le  tenian  descubierto  el  pecho ,  y  á  tres  ó  cuatro 
pasos  de  distancia  le  echaban  bocanadas  ó  rociones  de 
agua ,  diligencia  con  que  volvió  en  sí  dando  grandes  que- 
jidos: le  acompañaron  al  asiento,  le  quitaron  el  masca- 
ron y  la  capa ,  y  le  pusieron  la  que  habia  usado  para 
principiar  el  baile.  Me  regaló  una  piel  de  nutria,  y  se  aca- 
bó la  fiesta.  Todos  los  asistentes  se  empezaron  á  levan- 
tar, yo  hice  lo  mismo,  quo  visto  por  los  encargados  do 
mi  conducción,  arrimaron  el  cuero,  cargaron  conmigo, 
y  me  pusieron  en  el  bote  con  mucha  brevedad. 

Al  paso  vi  cuatro  casas  iguales  á  la  en  que  estuve,  que 
tendría  veinte  varas  de  largo  y  doce  de  ancho :  sus  pare- 
des y  techos  eran  de  tablas  l)ien  puestas:  en  medio  tenian 
una  especie  de  claraboya  en  términos  que  daba  nmcha 
luz,  servia  para  que  saliese  el  humo  de  una  hoguera  que 
tenian  siempre  encendida,  y  no  entraba  el  agua.  Estaba 
mas  limpia  de  lo  que  creí  hallarla.  Se  conocía  que  aque- 
lla ranchería  fué  mucha  mayor  en  algún  tiempo. 

Reflexionando  sobre  la  función  con  que  Jammisit  ma- 
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nifestó  su  anúslncl,  fuimos  do  sonlir,  ron  arreglo  á  los  an- 
tecedentes con  que  nos  luiIlál)anios  ,  que  la  prinicia  can- 
ción fué  dirigida  á  la  caza ;  la  segunda  de  pasatiempo  y 
diversión;  y  la  tercera  de  sus  gueiras  ó  de  alguna  otra 
función  de  armas. 
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